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PRÓLOGO 


Publicamos  «Gobierno  Enfermo»  después  de  «Cesa- 
ritis».  La  aparición  del  presente  libro  fué  demorada 
por  la  vana  esperanza  de  que  su  protagonista  reasu- 
miera el  mando.  ¡  Cuan  problemática  resultaría  ahora 
la  función  docente  del  libro,  si  sólo  hubiera  de  ser  leí- 
do por  dicho  magistrado!  ¿Podrá  algún  día  corregir 
las  deficiencias  denunciadas  en  su  obra  de  gobierno1  ? 
El  misterio  de  su  salud  prosigue.  En  su  nombre  habrá 
de  dirigir  los  destinos  de  la  instrucción  pública  un  go- 
bierno de  orden  y  progreso. 

El  Libro  Ge  los  Libros  dice  en  su  primer  versículo : 
«En  e,l  principio  era  'el  Verbo»  (la  palabra).  Goethe 
traduce :  «En  el  principio  era  el  pensamiento,  la  fuer- 
za, el  hecho».  Mefrsto,  después  de  haber  penetrado 
en  la  sala  de  estudio  de  Fausto,  no  puede  salir,  por- 
que vé  en  el  umbral  el  pentágrama  mágico,  símbolo  de 
la  luz.  Eso  mismo  explica,  con  pocas  palabras,  por  qué 
razón  hemos  dedicado  exclusivamente  a  cuestiones 
de  instrucción  pública  el  presente  volumen,  destinán- 
dolo a  completar  el  estudio  analítico  de  la  «Cesaritis» 
del  «Gobierno  Enfermo».  Coja}  al  diablo  quien  lo  ten- 
ga; no  fee  dejará  agarrar  tan  pronto  por  segunda  vez. 


«Gobierno  Enfermo»,  prosecución  del  estudio  de  la 
grandeza  y  'decadencia  'del  un  presidente,  procura  en 
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sus  páginas  aportar  documentación  concreta  al  estu- 
dio de  su  figura  culminante,  la  del  Dr.  Roque  Sáenz 
Peña.  Tratemos  de  sintetizar  el  pensamiento  que  en 
este  sentido  nos  ha  guiado. 

En  la  edad  me-dia  el  título  romano  de  «César» 
era  un  «caballo  de  batalla  de  los  grandes  y  el  Leviía- 
tán  de  Hobbes,  obra  que  defiende  la  monarquía  abso- 
luta, era  «el  estribillo  de  la  íi¡obleza  entera  y  de  la 
andante  caballería.  Lo  mitemo  ocurre  ¡en  nuestros  días 
con  el  «problema  presidencial»,  palabra  icón  la  cual  aso- 
cia nuestra  gente  «distinguida»  un  mundo  de  condeco- 
raciones, títulos,  empleos  y  dignidades ;  sólo  de  vez 
enj  cuando^  rezonga  algún  Diógenles  desde  su  .tonel. 

Nuestra  época  de  progreso  que  admiró  caballos 
azules  en  las  exposiciones  del  Centenario,  hace  gala 
de  nuevos  estribillos,  de  nuevas  muletillas,  de  nue- 
vos caballos  de  batalla.  ¥a  antes  de  que  hubieran 
morgues  y  frigoríficos,  solían  los  anatómicos  conser- 
var un  cadáver  tres  y  cuatro  semanas  para  disecarlo 
mejor. 

Nosoitros  dividimos  a  los  hombres  en  dos  clases : 
los  que  preparan  y  los  que  se  dejan  preparar.  Para 
nosotros  las  antenas  y  los  pies,  las  garras  y  el  pico 
eon  'dignos  'de  investigarse  con  igual  detenimiento 
que  el  origen  del  niundo  y  el  destino  del  hombre. 

Por  eso  mismo  'para  los  anatómicos  de  hoy  día 
como  para  Fray  Luiís  de  León  —  ¡que  Dios  nos  per- 
done parangón  tan  arriesgado!  —  «sería  notorio  des- 
atino entregar  las  riendas  de  dos  caballos  desboca- 
dios  y  furiosos  a  Un  niño  flaco,  etc.»  Eso  mismo  se 
deduce  de  todo  el  contexto  de  «Cesaritis»  y  de  «Go- 
bierno Enfermo»;  de  su  lectura  se  infiere  a  las  claras 
que  al  lado  de  los  caballos  de  batalla  y  sus  estribillos 
abundan  entre  nosotros  los  caballos  «de  buena  boca», 
capaces  de  acomodarse  'fácilmen¿te  a  todo,  sea  bueno 
o  malo. 
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U!n  importante  diario  'extranjero  dedica  un  editorial 
a  nuestra  ¡obra  «Cesaritis»,  empleando  tanta  gentileza 
en  el  asaque,  ;tan  ñiño  análisis  en  la  crítica  que,  obe- 
deciendo a  propias  convicciones,  debemos  contestar  en 
esta  introducción  de  «Gobierno  Enfermo»  con  armas 
igualmente  corteses.  Nos  preocupa  especialmente  la 
objeción)]  final  de  que,  después  del  análisis  pisicopato- 
lógico  del  Dr.  Roque  Sáenz  Peña,  hubiéramos  debido, 
en  mérito  del  carácter  político  de  la  obra,  tomar  una 
actitud  definida  en  presencia  del  problema  presiden- 
cial. 

Vemos  con  pesar  que  el  crítico  nombrado  lo  ha  visto 
todo,  todo  menos  el  fin  primordial  de  la  obra,  que 
era  quebrar  una  lanza  en  contra  del  fetichismo  po- 
lítico que  exige  la  presencia  de  un  César  en  las  al- 
turas, como  prenda  necesaria  para  confiar  en  el  por- 
venir del  país. 

El  «hijo  del  hombre»,  a  quien  el  cristianismo  llama 
redentor,  no  se  preocupó  de  la  «cuestión  presidencial» ; 
no  se  dirigió  al  descender  a  la  tierra  a  los  empera- 
dores, ya  afectados  de  «cesaritis»,  sino  a  los  pesca- 
dores y  aldeanos,  a  los  humildes  y  a  los  pobres  a 
quienes  eligió  como  emisarios  y  mensajeros  de  la 
Buena  Nueva. 

Hay  una  distancia  como  de  un  mundo  a  otro  mundo 
entre  estas  inocentes  muletillas  y  las  de  los  grandes 
cuando  cabalgan  ministros,  favoritas,  médicos  o  pu- 
blicistas. Nuestros  grandes,  incapaces  de  hacer  reti- 
radas célebres  como  Cárlos  XII  o  Napoleón  y  que, 
sin  embargo,  mantienen  grandes  ejércitos  y  multipli- 
can los  dreadnoughts,  se  contentan  con  pelear  con 
sus  más  fieles  servidores  y  súbditos. 
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Pasó  ya  el  sistema  escolástico  de  los  silogismos. 
Hoy  el  movimiento  se  demuestra  andando.  Al  niño 
que  gatea  no  se  le  enseña  a  caminar  enumerando 
los  huesos,  los  músculos  y  los  nervios  que  en  cada 
paso  intervienen.  Se  le  enseña  con  el  ejemplo.  Igual 
cosa  ocurre  en  el  mundo  de  las  letras  y  en  la  cien- 
cia del  gobierno. 

«La  fuerza  que  siempre  quiere  el  mal  y  siempre 
crea  lo  bueno»,  es  decir,  la  que  aconseja  al  hom- 
bre el  desprecio  de  la  ciencia,  la  que  pretende  ence- 
guecerlo con  el  brillo  y  el  mágico  encanto  de  las 
apariencias,  logra  a  menudo  encastillarse  en  el  mun- 
do de  la  mentira  convencional.  No  muy  lejos  bulle  y 
se  encrespa  el  mar  de  los  goces  con  su  espuma  de 
turbulentos  deseos. 

Hacer  la  luz  es  apoderarse  del  espíritu  de  las 
cosas,  reconocer  y  describir  en  la  viviente  sociedad 
no  sólo  sus  partes  constitutivas  sino  el  vínculo  diná- 
mico que  las  une.  «Encheiresin  naturae»,  decían  los 
químicos  de  pasados  tiempos. 

Es  necesario  que  el  presente  al  entreabrir  sus  puer- 
tas nos  muestre  un  mundo  mejor,  el  del  futuro.  No 
basta  lo  bueno.  Hay  que  llegar  a  lo  mejor,  descon- 
gelar nuestros  yertos  sentimientos,  sin  escuchar  esas 
malignas  voces  que  llaman  al  ideal  mentira,  devaneo. 
Lo  personal  debe  recapitularse  mentalmente  cuando 
se  persigue  la  creación  de  lo  ideal. 

Verdades  vividas  y  corpóreas,  no  espectros  de  luz. 
Las  tempestades  de  la  vida  no  deben  impedirnos 
alabar  al  Maestro  con  hechos,  demostrar  nuestro  amor 
al  caído,  partir  con  él  nuestro  mendrugo,  llevarle  la 
Buena  Nueva  de  la  ciencia,  prometerle  «el  reino  de 
los  cielos»  de  la  higiene,  del  trabajo,  de  la  moral. 
Cuando  logremos  levantarlo  del  fango  de  su  egoísmo 
podremos  decir  con  verdad:  el  Maestro  está  cerca,  el 
Maestro  está  con  nosotros. 
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Es  necesario  no  ver  sólo  en  la  ciencia  a  la  vaca  le- 
chera que  da  ganancia  y  con  ella  honores ;  no  nos  apar- 
temos por  instinto  de  la  gente  «ordinaria»;  no  des- 
templemos nuestro  altruismo  a  fuego  lento.  ¡Arran- 
quemos las  puertas  del  templo  de  la  indiferencia,  de 
la  Vida  Inerte,  ante  el  cual  tantos  se  arrastran  servil- 
mente! Nunca  conquistaremos  un  corazón  para  otro 
corazón,  si  el  nuestro  es  incapaz  de  llanto  y  de  en- 
tusiasmo. 


Busquemos  en  la  vida  del  pueblo,  busquemos  en 
nuestra  propia  vida  ofrecida  al  mísero  con  las  ma- 
nos extendidas  por  un  gesto  de  sincera  benevolen- 
cia, el  secreto  del  porvenir.  Dad  al  César  lo  que  es 
del  César  y  a  la  patria  lo  que  le  pertenece.  ¿Qué 
parte  de  nuestra  alma  debe  sacrificarse  en  holocausto 
del  protocolo?  ¿Qué  parte  puede  exigir  la  tierra  que 
nos  vió  nacer? 

Determinemos  en  primer  lugar  donde  está  la  gente 
cristiana,  donde  los  pastores  consagrados  o  nó  por 
el  rito,  capaces  de  redimir  a  los  que  aun  creen  en 
personajes  providenciales.  ¿Está  al  lado  del  presi- 
dente enfermo  o  con  los  hombres  de  las  oligarquías 
provinciales?  Los  hechos  nos  dicen  con  vehemencia: 
no,  no  están  ahí.  ¿Está  con  los  partidarios  de  la 
holganza,  de  la  vida  muelle  y  sensual,  admiradores 
de  la  carne,  que  cultivan  en  Mar  del  Plata  sus  ar- 
dores o  volterianos,  a  quienes  procura  bromas  fáci- 
les el  origen  de  Cristo?  ¿O  con  los  ilustrados  que 
como  tú  y  yo,  querido  lector,  hemos  bebido  en  fuen- 
tes paganas  el  amor  a  la  belleza  y  a  la  ciencia? 

Y  luego  pensad  en  la  gran  masa  proletaria  de 
«gringos»  y  campesinos,  la  carne  de  cañón  de  las 
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revueltas,  los  «arriados»  del  comicio  y  también  en  los 
«rebeldes»,  los  obreros  enérgicos  y  concientes  que  sólo 
aspiran  al  internacionalismo  o  los  estudiantes  de  fa- 
cultades que  coreando  el  Himno  de  la  patria  derri- 
ban los  sombreros  de  los  transeúntes  y  arrasan  las 
imprentas  socialistas.  ¿Lo  hacen  por  amor  a  la  pa- 
tria? ¡Qué  burla!  ¡Cuan  poco  tardan  en  venirse  a 
las  manos  los  curiales  que  graznan  en  torno  suyo, 
buitres  ávidos  de  los  despojos,  de  la  herencia  de  los 
caídos ! 

¿Habrá  que  buscar  el  amor  a  la  patria  en  las 
cumbres  más  altas,  junto  al  Cristo  de  los  Andes  o  en 
el  desierto,  allí  donde  la  sangre  de  los  caídos  humede- 
ció montes  sedientos  de  holocausto?  ¿Habrá  que  arro- 
jar flores  al  mar  en  homenaje  a  nuestros  héroes  o 
visitar  osarios  para  contemplar  la  vanidad  de  los  mo- 
numentos? ¿O  buscaremos  en  las  ciudades  a  los 
felices  descendientes  de  nuestros  grandes  hombres  pa- 
ra rendir  pleito  homenaje  a  esos  consagrados  por  la 
cesárea  herencia  de  la  sangre,  sin  preocuparnos  de 
las  repugnancias  republicanas  que  nos  apartan  del 
fetichismo  político? 

Algunos  débiles  de  espíritu  sostienen  «la  bancarro- 
ta de  la  ciencia»:  la  antigua  belleza,  para  ellos,  ya 
no  es  bella;  la  nueva  verdad  dejó  de  ser  verdadera. 

Mientras  nuestros  teólogos  dilucidan  el  punto  de  si 
la  trinidad  se  compone  de  tres  personas  o  de  tres 
hipostasías,  continúan  compuestos  nuestros  partidos 
de  creyentes  y  descreídos,  de  internacionalistas  y 
patriotas  exaltados,  de  belicosos  y  antimilitaristas, 
de  partidarios  del  proteccionismo  o  del  librecambio. 
Palabras  vagas:  «conservadores»,  «radicales»  y  otras, 
sirven,  en  vez  de  programas  definidos,  a  la  desig- 
nación de  los  partidos  que  tropiezan  en  el  revuelto 
caos  de  nuestra  inconciencia  política.  ¿Con  quienes 
de  ellos  podría  ponerse  de  acuerdo  el  mismo  Cristo 
si  volviera  a  la  tierra? 
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El  sarcasmo,  la  prematura  duda,  el  «partí  pris»,  la 
negación  de  los  hechos  indiscutibles,  la  falseada  in- 
terpretación de  las  intenciones  toman  el  sitio  de  la 
verdad.  Hace  algunos  meses,  si  un  nuevo  César  Ju- 
liano hubiera  pasado  por  estas  playas,  antes  de  ser 
proclamado  emperador  por  el  ejército  victorioso  de 
las  Galias,  habría  vuelto  a  ser  llamado  Victorino,  por 
burla,  entre  los  cortesanos  del  Gobierno  Enfermo. 
Hoy  la  situación  ha  cambiado,  por  fortuna.  Bien  claro 
está  el  categórico  imperativo  del  momento:  hay  que 
fundar  la  república  por  las  vías  de  la  libertad  o  sea 
de  las  necesidades,  mediante  las  fuerzas  de  la  volun- 
tad o  sea  las  del  deber. 


La  Opinión  Ajena,  esa  Mujer -Dios  sin  misericordia, 
símbolo  de  la  Vida  Inerte,  adulada  por  fetichistas 
y  mercaderes  de  la  pluma,  provoca  un  gesto  su- 
miso en  amplios  círculos,  presa  del  indiferentismo. 
Su  figura  se  levanta  grande  y  severa  en  medio  de 
la  creciente  desorientación.  Su  terrible,  misteriosa, 
corrosiva  influencia  aniquila  el  ánimo  sediento  de 
belleza,  que  suspira  por  las  costumbres  y  formas  del 
mundo  griego. 

Todo  hombre  debe  concentrar  su  voluntad  en  una 
obra  fundamentalmente  útil  sin  preocuparse  de  la  opi- 
nión ajena:  «es  falso  que  seamos  dignos  de  que  los 
otros  nos  amen;  es  injusto  que  lo  queramos»,  decía 
Pascal.  Todo  declina.  Las  fuertes  olas  deponen  su  có- 
lera, la  fuerte  voz  se  torna  meliflua  y  el  antiguo  gue- 
rrero requiere  para  su  traslado  el  concurso  de  la  cien- 
cia y  los  más  cómodos  automóviles;  el  que  pretendió 
reformar  a  los  demás,  logra  apenas  reformarse  a  sí 
mismo.  1 
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Una  religiosidad  que  confunde  lo  moral  con  lo 
insalubre,  lo  mezquino,  lo  flaco,  impide  el  paso  a 
las  formas  más  progresistas  del  mundo  sajón,  no 
sólo  del  griego,  contra  las.  cuales  opone  exigencias 
sin  límites,  inaccesibles  a  toda  súplica.  La  indivi- 
dualidad del  niño  debe  desaparecer  ante  los  ojos 
de  esos  maestros  de  misa  y  olla.  Una  uniformidad 
escolar,  parecida  a  la  de  los  sayales  de  sus  após- 
toles, destruye  en  germen  las  fuentes  de  la  iniciativa, 
de  la  verdad.  La  mujer,  sobre  todo,  halagada  por 
las  lujosas  formas  del  culto,  es  luego  esclavizada 
en  el  dulce  nombre  de  Cristo.  Esto  es  señorial,  eso 
se  estila.  Así  lo  ordena  y  lo  exige  la  moda,  el  chic, 
el  buen  tono. 

¡Amad  a  vuestros  enemigos!  ¡Sed  heroínas,  sed 
sublimes,  sed  superhumanas !  ¡Pero  no  perdonéis  a 
las  que  frecuentan  el  Liceo  de  Señoritas,  a  las  que 
no  son  «Hijas  de  María»,  a  las  que  juegan  al  tennis 
o  ignoran  a  la  Virgen  de  Lujan! 

¡Busca  sólo  lo  indispensable;  mortifica  tu  cuerpo 
y  tu  alma,  sacrifícate  ante  el  esposo  innoble  y  abo- 
mina del  divorcio!  ¡Mira  con  tranquilidad  el  sacri- 
ficio de  las  «hermanas»  víctimas  de  la  tuberculosis, 
presa  de  la  codicia  del  alto  clero!  ¡Y  no  reveles  la  in- 
sania de  los  pobres  instrumentos  de  la  intriga  esgri- 
mida por  los  ases  del  clericalismo!  Eso  sería  indigno 
de  una  correcta  dama,  grosero,  shocking. 


¿Debió  apartarnos  de  nuestro  propósito  esa  creen- 
cia tan  difundida  entre  los  orientales  por  la  cual  se 
prohibe  el  retrato  del  soberano  «porque  sino  el 
cuerpo  exigiría  al  pintor  su  alma,  en  el  juicio  final»? 
¿Debimos  evitar  hasta  el  somero  análisis  psicoló- 
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gico  de  las  risas  y  sonrisas?  Los  grandes  de  todo 
tiempo  han  considerado  a  la  risa,  con  Lord  Ches- 
terfield,  como  algo  completamente  incompatible  con 
su  dignidad.  Felipe  IV  de  España  se  vió,  sin  embargo, 
obligado  a  reir,  viendo  llorar  a  Ana  de  Austria, 
cuando  le  dijeron  que  las  reinas  de  España  no  tenían 
pies.  ¡Efectos  del  protocolo!  La  gravedad  de  esos 
personajes  se  asemeja  a  la  de  los  gatos,  juguetones  y 
alegres  en  su  juventud,  que  se  convierten  al  crecer 
en  seres  graves  tan  inaccesibles  al  amor  como  los 
rígidos  y  tétricos  filósofos.  Nosotros,  que  a  menudo 
tenemos  duodécimos  en  vez  de  presupuestos  y  li- 
cencias que  duran  casi  todo  el  año,  no  podemos  ol- 
vidar que  muchos  de  estos  personajes  sólo  son  —  co- 
mo el  de  Pérez  Galdós,  en  Trafalgar  —  un  Medio-Hom- 
bre, aunque  ellos  se  tengan  por  hombre  y  medio. 


En  un  país  como  el  nuestro  en  que  la  mentira  se 
ha  apoderado  de  la  casa  y  de  la  escuela  y  en  que  el 
hábito  de  guardar  consideraciones  a  la  opinión  aje- 
na debilita  las  fundamentales  nociones  de  moral  y 
de  justicia,  hay,  sin  embargo,  algo  más  importante 
que  el  problema  presidencial.  No  basta  decir  con 
Ibsen,  que  la  activa  participación  del  hombre  en  un 
partido  político  puede  conferir  a  éste  las  virtudes  de 
una  bomba  aspirante,  que  absorbe  la  inteligencia  y  la 
conciencia  por  completo:  de  ahí  tantas  cabezas  va- 
cías. No  basta  decir:  «el  hombre  más  fuerte  es  el 
que  está  solo». 

¿Quién  huye  más  lejos  de  la  razón  dándose  de 
cabezadas  contra  el  propio  destino?;  ¿quién  suspira 
con  mayor  tristeza?:  ¿la  frivolidad  coronada  de  flo- 
res que  danza  al  borde  de  un  abismo?;  ¿la  estupidez 


XIV 


DOCTOR  SAMUEL  DE  MADRID 


encastillada  en  la  rutina  de  pasados  tiempos?;  ¿la 
locura  que  ensombrece  el  espíritu  y  lo  alucina  dán- 
dole con  lo  malo  la  ilusión  de  lo  bueno? 

El  análisis  de  la  obra  del  Dr.  Roque  Sáenz  Peña,  rea- 
lizado para  contestar  a  esas  preguntas,  demuestra  que 
hay  algo  imposible  de  doblegar,  de  refrenar,  de  subyu- 
gar, de  dirigir,  de  envilecer :  el  propio  «yo»,  la  corrien- 
te de  la  vida  que  ruge  y  se  hincha  y  arroja  espuma 
hasta  que  en  el  mar  tranquiliza  su  añoranza. 


Sí,  en  el  interior,  allí,  allí  está  lo  importante.  ¡El 
interior!  Lo  complejo,  lo  heterogéneo,  lo  inescruta- 
ble, lo  divino.  Y  entre  tanto,  para  tranquilidad  de 
los  críticos,  surgen  las  muletillas,  o  bordones,  esos  ver- 
sos de  pie  quebrado  que  se  repiten  al  fin  de  cada  co- 
pla. Mucho  bueno  nos  dice  ya  de  ellos  el  origen  etimo- 
lógico de  sus  nombres;  el  último  viene  del  latín 
burdo,  animal  de  carga,  mulo,  tomado  así  mismo 
translaticiamente  en  la  voz  muleta  de  triple  acep- 
ción como  muía,  repetición  y  apoyo. 

En  la  edad  media  la  muletilla  predilecta  era  el  res- 
petable ftf  demonio;  más  tarde  prefirieron  los  ele- 
gantes montar  en  calesas  y  calesitas.  Los  juristas  mon- 
taron en  comentarios,  fórmulas  y  antecedentes  jurí- 
dicos, los  médicos  en  recetarios,  los  cocineros  en  li- 
bros de  cocina;  en  esos  tres  casos  eran  más  sabios 
los  caballos  que  los  jinetes. 

Hoy  día  los  críticos  cabalgan  en  escritores  que  a 
su  vez  piden  auxilio  a  otras  bestias  de  carga  del 
Parnaso,  sin  nombrarlas,  como  los  aldeanos  que  van 
a  la  feria  manteniendo  el  más  riguroso  incógnito. 
Los  parásitos  cabalgan  el  burro  del  presupuesto  y 
las  señoras  que  por  razones  de  decoro  no  pueden 
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montar  a  horcajadas  se  contentan  con  hacerlo  a  mu- 
jeriegas. 

La  capacidad  de  reir  es  muy  grande  cuando  hay 
ingenuidad,  ignorancia,  arrogancia,  tan  a  menudo  he- 
redadas como  la  espiritualidad  y  la  clarevidencia. 

Pero  hay  momentos  en  que  no  se  ríe.  Olvida  reir 
el  proletario  a  cuyo  alrededor  se  come  un  pan  ama- 
sado con  lágrimas.  Tampoco  ríe  el  historiador  sen- 
tado en  las  ruinas  de  pasadas  épocas  o  el  pensador 
de  nobles  sentimientos  obligado  a  vivir  entre  hombres 
despreciables. 

Cuando  Satán  recorre  la  comarca  llevando  en  sus 
manos  cuanto  nos  diera  el  Señor,  cuando  lloran  la 
era  pasada  y  la  presente,  hermanas  del  tiempo  futuro, 
¿podremos  consolarnos  con  el  recuerdo  del  castor 
al  cual  se  mata  para  extraerle  el  castoreum  y  el  pe- 
llejo? ¿No  exclamó  el  mismo  Cristo  en  la  cruz: 
«¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ¿por  qué  me  has  abando- 
nado ?» 


Aun  cuando  pongamos  en  juego  —  olvidados  de 
nuestros  deberes  colectivos  —  el  más  benévolo  opti- 
mismo, surge  ante  nuestros  ojos  una  gran  verdad. 
No  hay  que  esperiar  a  que  diga  la  masa,  como  el  Os- 
valdo de  «Espectros»,  «dame  el  sol,  mamá»,  para  adop- 
tar sanas  medidas  de  gobierno. 

El  mundo  jurídico  italiano  evoca  en  nosotros  —  al 
ver  la  crisis  moral  y  imaterial,  que  abate  hoy  a  todas 
nuestras  clases  sociales  —  el  recuerdo  de  los  pequeños 
estados  que  en  la  edad  media  luchaban  por  la  idea  re- 
publicana. Si  creyéramos  en  los  hombres  providen- 
ciales, ansiaríamos  ver  a  un  Rienzi  impulsando  y. 
consolidando  nuestra  vida  pública. 
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Los  caciques  en  muchos  puntos  de  la  República  asu- 
men las  actitudes  despiadadas  del  bandido.  Nuestra 
capital,  a  pesar  de  la  oscura  conciencia  de  su  superio- 
ridad, a  pesar  de  la  intranquilidad  y  atrevimiento  que 
caracteriza  a  la  plebe  consolidada  en  un  grande  y  res- 
petable partido  político,  sufre  uno  de  los  desgobiernos 
más  completos  de  que  haya  memoria.  Así  eran  ataca- 
dos en  Roma,  antes  de  Rienzi,  los  barcos  cargados  de 
trigo  y  de  mercaderías,  asaltados  desde  orillas  del 
Xiber  por  los  patricios  de  bandos  contrarios,  piratas 
armados  en  guerra. 

Un  senado  impotente  que  debiera  representar  las 
autonomías  provinciales  dentro  del  sistema  federal 
que  verbalmente  nos  rige,  se  esfuerza  por  documen- 
tar su  existencia  con  gestos  más  o  menos  ostensi- 
bles, pero  en  verdad  carece  de  considerable  inter- 
vención— a  pesar  del  mérito  personal  de  sus  miem- 
bros —  pues  es  incapaz  de  traducir  sus  pensamientos 
en  hechos,  hasta  en  la  gestión  de  la  ley  de  presu- 
puesto que  viene  votándose  pro  forma  a  libro  ce- 
rrado. Otras  figuras  decorativas  eran  también  en  Ro- 
ma los  senadores  en  la  época  anterior  a  Rienzi. 

Innumerables  iglesias,  en  toda  la  extensión  de  la 
República,  repiten  diariamente  milagros  tan  sorpren- 
dentes como  los  de  Bonifacio  VII,  50  años  antes  de 
Rienzi,  cuando  aseguraba,  mediante  la  fiesta  del  ju- 
bileo, indulgencia  plena  de  todo  pecado  a  los  que 
visitaran  las  de  San  Pedro  y  San  Pablo. 

Sería  irracional  esperar  la  implantación  del  «buo- 
no  stato»,  sería  irracional  esperar  que  los  señores  feu- 
dales de  nuestro  suelo  renunciaran  por  sí  mismos 
a  ¡sus  privilegios:  hay  que  instruir  a  la  masa  para 
que  los  despoje  por  medio  de  leyes  como  la  del 
impuesto  al  mayor  valor,  de  lo  que  en  su  dominio 
haya  de  excesivo  y  retardatario. 

¿Tiene  nuestro  mandatario  la  salud  física  reque- 
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rida  para  convertir  en  obras  semejante  grandioso  ideal  ? 
La  respuesta  nos  la  da  el  «Gobierno  enfermo»,  sim- 
ple ejemplificación  documentada  de  algunos  conceptos 
vertidos  en  «Cesaritis»:  el  sabio  puede  gobernar  un 
estado,  pero  sólo  el  entusiasta  puede  regenerarlo  o 
derribarlo. 


Las  vigorosas  virtudes  republicanas  de  Moreno  se 
han  estrellado  durante  un  siglo  en  la  turba  multa  de 
nuestro  burocratismo,  que  empieza  a  ser  cercenado 
por  la  presión  de  las  circunstancias:  es  imposible  ya 
llevar  la  recaudación  de  dineros  al  nivel  a  que  aspi- 
raban nuestros  ficticios  presupuestos. 

No  ansiamos  ver  la  alta,  noble  y  magestuosa  figu- 
ra de  un  Rienzi,  el  que  demolió  las  poderosas  torres  y 
recintos  fortificados  de  la  nobleza  romana,  muchos  y 
sombríos  y  sugirió  a  Petrarca  versos  que  muestran 
ante  nuestros  ojos  la  imagen  del  Janículo,  cubierto  de 
espesos  matorrales,  mientras  se  alzan  allí  y  en  el 
Aventino  las  torres  y  columnas  de  muchas  iglesias, 
sólo  rodeadas  por  cabanas  de  pescadores.  Nos  basta 
la  humilde  silueta  del  maestro  de  escuela. 

Mucha  parte  de  nuestro  cuerpo  social  carece  de  la 
caballerosidad  de  un  pueblo  guerrero,  a  la  vez  que 
de  la  gracia  y  elasticidad  de  la  gente  de  paz.  Nues- 
tros impulsos  y  pensamientos  de  libertad  sólo  se 
revelan  por  salvajes  paroxismos,  como  los  del  Cen- 
tenario: la  discordia  que  germina  en  nuestro  pue- 
blo se  revela  por  la  acritud,  la  descortesía  con  que 
recíprocamente  se  tratan  en  el  parlamento  los  repre- 
sentantes de  los  diversos  partidos.  Queremos  maes- 
tros. 
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La  educación  pública,  que  la  ley  pone  en  poder  de 
los  padres  de  familia,  en  el  dominio  de  la  comuna, 
debe  salir  de  manos  del  gobierno  central,  desorienta- 
do y  vacilante  antes  de  ahora. 


25  de  Mayo  de  1914. 


/ 


A  mis  amigos,  los  maestros. 


/ 


Nuestra  reforma  educacional  debe  ser  compleja,  co- 
mo la  materia  que  pretende  modelar.  Sarmiento  nos 
dió  el  ejemplo,  al  fundar  la  academia  de  ciencias  de 
Córdoba  e  impulsar  la  enseñanza  oficial  primaria,  a 
la  vez  que  ordenaba  a  las  direcciones  de  los  colegios 
nacionales  la  implantación  de  cursos  nocturnos,  libre- 
mente concurridos  por  adultos. 

Una  verdad  fundamental  debe  guiarnos  hoy,  en  que 
por  banderías  espúreas  se  paraliza  el  progreso  de 
nuestra  enseñanza  pública:  es  necesario  que  la  mo- 
ral se  haga  más '  política,  para  que  la  política  se  ha- 
ga más  moral.  No  creo  que  se  haga  obra  patriótica 
cubriendo  con  velos  más  o  menos  transparentes  lo¡s 
vicios  de  nuestra  organización:  importa  rasgarlos  con 
mano  viril,  para  que  no  se  extravíen  los  pilotos  del 
porvenir.  Las  consideraciones  personales  son  dema- 
siado menguadas,  para  que  en  este  caso  pueda  te- 
nérselas en  cuenta. 

Sólo  se  ordena  a  la  Naturaleza  obedeciéndole.  De 
ahí  se  deduce  el  hecho,  gráficamente  expresado  por 
Adán  Smith  («Sobre  el  bienestar  de  los  pueblos»), 
de  que  una  buena  educación  es  la  mejor  economía  y 
la  ignorancia  el  objeto  más  caro  del  país. 

A  mi  juicio  todo  plan  de  reforma  de  la  instrucción 
pública  debe  comprender  las  dos  fases  siguientes  : 
1.a  la  enseñanza  diversificada  y  práctica  (con  exclu- 
sión de  los  estudios  llamados  clásicos)  en  el  orden 
elemental;  2.a  la  creación  de  una  clase  intelectual 
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dotada  de  conocimientos  concretos  de  valor  positi- 
vo; a  su  formación  no  debiera  oponerse  el  obstáculo 
de  un  plan  uniforme,  pues  se  hace  necesario  en  los 
futuros  dirigentes,  destinados  a  integrarla,  esa  di- 
versidad, esa  multiplicidad  de  conocimientos  que  re- 
quiere la  creación  de  nuevas  industrias  y  la  misma 
obra  docente,  elemental  y  secundaria. 

Las  universidades  y  colegios  deben  correlacionar 
y  diversificar  sus  estudios  con  ese  objeto,  estable- 
ciendo puentes  de  unión  con  los  diferentes  institu- 
tos técnicos,  como  ya  en  Francia  lo  quería  Renán  en 
1875.  De  lo  contrario  continuaremos  como  hasta  hoy 
ignorando,  no  sólo  las  propiedades  de  nuestro  suelo, 
sino  hasta  las  cualidades  y  defectos  de  los  habitantes 
de  nuestra  república. 

En  el  orden  político  es  imposible  conocer  lo  verda- 
dero sin  prestar  oídos  a  los  que  opongan  objeciones 
a  la  marcha  del  gobierno;  éste,  si  la  razón  le  asiste, 
debe  repeleríais  por  su  mayor  saber,  por  una  mente 
más  esclarecida,  por  una  opinión  más  fundada,  por 
el  convencimiento  más  perfecto. 


Nuestra  segunda  enseñanza  ha  sido  sometida  a  dura 
prueba  durante  la  presidencia  Sáenz  Peña,  pero  su 
disciplina  se  ha  puesto  de  manifiesto  en  medio  de  los 
mayores  desaciertos  del  poder  central.  No  bastó  pa- 
ra turbar  por  completo  la  marcha  de  los  estudios, 
la  presencia  de  un  director  general  cuya  lamentable 
actuación  movió  tras  larga  espera  al  mismo  Gobierno 
Enfermo  a  sacudir  su  inacción  que  era  el  único  obs- 
táculo para  eliminarlo.  Para  que  se  alcanzara  tan 
benéfico  resultado  bastó  solamente  que  alguna  víc- 
tima expiatoria  excitara  la  atención  pública. 
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Hoy  las  cosáis  han  cambiado.  No  quisiéramos  forjar- 
nos grandes  ilusiones  para  lo  futuro,  pues  no  ignora- 
mos donde  reside  el  mal,  y  está  muy  alto.  Pero  es 
muy  satisfactorio  reconocer  que  en  el  día  de  hoy 
existen  al  frente  de  la  segunda  enseñanza  personas 
en  cuya  ecuanimidad,  sólo  equiparable  a  su  saber,  se 
cifran  fundadas  esperanzas.  ¿Durarán  en  su  cargo  el 
tiempo  necesario  para  dejar  huellas  de  su  paso?  Es- 
peremos que  lo  futuro  escriba,  con  hechos,  la  respues- 
ta. Entretanto  limitémonos  a  comprobar  los  siguientes 
fenómenos:  la  atmósfera  se  ha  descargado;  en  el 
horizonte  el  cielo  apenas  muestra  tal  cual  amenaza- 
dora nubecilla.  En  una  palabra,  las  pasiones  se  han 
calmado  y  la  mesurada  voz,  tranquila  aun  cuando 
sea  severa,  no  corre  el  riesgo  de  quedar  sin  eco  por 
el  estruendo  de  exhuberantes  discusiones. 

Bien  decía  don  Gregorio  Funes  (Ensayo  histórico, 
t.  5.°):  «Tomando  el  ejemplo  por  maestro,  él  nos  en- 
seña que  en  las  materias  importantes  y  difíciles,  sólo 
cuando  las  pasiones  han  callado  es  cuando  el  sabio 
puede  hablar.  Entonces  él  descubre  sin  fausto  la  ver- 
dad y  es  escuchado  sin  envidia».  Sin  merecimiento 
alguno  por  nuestra  parte  para  aspirar  a  semejante  tí- 
tulo, y  a  la  manera  de  esos  baqueanos  que,  a  pesar 
de  la  inundación,  distinguen  los  linderos  y  alambrados 
que  deben  salvarse;  o  del  paisano  analfabeto  que  en- 
cuentra agua  donde  otro  perecerá  sediento:  ¿podremos 
acaso  decir  algo  de  utilidad,  en  mérito  de  la  larga  y 
dolorosa  experiencia  deparada  por  un  puesto  de  es- 
tudio y  de  combate? 

Muchos  años  de  nuestra  vida  transcurrieron  en  procu- 
ra !de  una  inútil  experiencia,  que  otros,  mejor  dotados, 
deberán  adquirir  antes  de  realizar  obra  saludable. 
Breves  nos  parecieron.  Hoy  que  nos  complacemos  en 
recordarlos,  repetiríamos  con  convicción,  pensando  en 
nuestra  obra,  común  con  la  del  magisterio  nacional,  las 
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palabras  de  Linneo:  uno  saepe  eodemque  die  nuptias, 
puerperio,  et  exequias  celebrantes.  Hemos  celebrado 
en  breve  tiempo  nuestra  unión,  como  las  efímeras,  y, 
no  bien  nos  sonreía  el  fruto  de  las  comunes  tareas, 
nos  obliga  a  seguir  opuestos  rumbos  la  santa  y  nece- 
saria labor  de  todos  los  días. 

Fáltanos  aún  llenar  un  deber:  el  de  utilizar  una 
parte  de  esa  experiencia  en  pro  de  la  educación  del 
carácter  de  la  juventud,  esa  flotante  aurora  del  ma- 
ñana. Es  raro  entre  nosotros  oir  palabras  que  propi- 
cien el  ejercicio  de  las  libres  actividades  del  niño  que 
preparan  la  dignidad  del  hombre,  dándole  concien- 
cia de  sus  fuerzas,  para  impedir  las  violencias  de  la 
arbitrariedad  o  de  la  tiranía.  En  ese  camino  son  loa- 
bles cuantos  recursos  tengan  por  base  la  Verdad. 


El  centralismo  en  la  instrucción  pública. 

Los  cargos  y  declaraciones  formulados  en  el  pre- 
sente libro  se  refieren  a  un  pasado  muy  inmediato: 
de  él  sólo  nos  separa  corto  espacio  de  tiempo.  Así 
mismo  no  debemos  olvidar  que,  al  incorporarse  el 
señor  Ernesto  Nelson  a  la  administración,  como  «Ins- 
pector General»  y  no  como  «Director» — según  rezaba 
la  ejecutoria  de  su  antecesor,  el  señor  Bahía — se  re- 
conoció cuán  bien  fundadas  razones  exigían  ese  cam- 
bio. De  ellas  haremos  mérito  más  adelante  para  de- 
mostrar la  inconstitucionalidad  de  una  creación  de 
nombres  y  de  funciones  que  provocó  en  el  congreso 
largo  y  apasionado  debate.  En  esta,  como  en  casi  to- 
das las  resoluciones  de  orden  administrativo,  están 
de  manifiesto  las  vacilaciones  de  la  presidencia  del 
doctor  Sáenz  Peña. 

El  precedente  titular  de  la  cartera  de  instrucción 
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pública,  después  de  siete  meses  empleados  en  orien- 
tarse en  campos  que  le  eran  poco  familiares,  conserva- 
ba aún  la  absoluta  pureza,  la  blancura  de  armiño  de 
una  actuación  ministerial  en  que  no  se  inscribió  una 
sola  iniciativa  real,  una  sola  fórmula  vivida,  un  solo 
ideal  traducido  en  hechos  y  relativo  a  la  administra- 
ción de  su  ramo.  Esta  situación  de  espectativa  amena- 
zaba prolongarse  en  lo  futuro  cuando  la  muerte  le  sor- 
prendió en  medio  del  sueño  de  la  inocencia.  Sin  las 
emergencias  de  la  crisis  ¿continuaría  aún  el  novel  y 
joven  funcionario  entregado  a  la  meditación?  Estas 
líneas,  que  sólo  hubieran  podido  interesarle  como 
antiguo  maestro,  no  lo  encontrarán,  pues,  por  des- 
gracia, en  el  brillante  período  de  la  acción. 


En  toda  la  República,  isin  excluir  a  la  más  bella 
e  importante  provincia,  continúa  haciéndose  sentir  en 
materia  de  instrucción  pública  la  influencia  de  los 
«políticos»  de  horca  y  cuchillo,  que  siguen  actuando 
sobre  nuestros  colegios  en  la  forma  señalada  por 
el  inspector  general  V.  Molina  en  1887  y  por  el  ex-mi- 
nistro  Fernández  en  1903. 

El  gobierno  de  los  desfallecimientos  crónicos  ha 
demostrado  deplorable  orientación,  habitual  en  su  ca- 
beza visible,  al  elevar  a  jóvenes  inexpertos  a  la  ca- 
tegoría de  colaboradores  de  la  magna  obra,  en  cali- 
dad de  inspectores  y  maestros.  Con  eso  ha  seguido 
la  misma  norma  de  conducta  con  que  nos  sorpren- 
diera al  llenar  las  vacantes  del  consejo  de  educación 
y  al  resolver  sus  crisis  ministeriales,  con  la  excep- 
ción presentada  por  el  nombramiento  de  un  diplo- 
mático para  ministro  de  hacienda;  este  caso  sólo  con- 
firmaría la  regla,  si  hubiera  de  ajceptarse  que  la  ex- 
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trema  ancianidad  confina  por  sus  efectos  con  la  ex- 
trema juventud. 

¿Cabría  acaso  el  temor  de  que  fuera  dable  aniqui- 
lar todo  rastro  de  organización  del  profesorado,  todo 
mecanismo  destinado  a  la  formación  lenta  y  comple- 
ta del  personal  de  número?  ¿Podría  negarse  la  exis- 
tencia de  una  apacible  evolución  destinada  a  entre- 
gar la  santa  gestión  de  la  enseñanza  a  los  que  mayo- 
res garantías  ofrezcan  al  buen  gobierno  docente?  Por 
grande  que  haya  sido  el  desacierto  durante  la  pri- 
mera mitad  del  actual  período  presidencial,  no  debe 
oscurecerse  la  visión  de  los  grandiosos  destinos  de 
nuestra  patria. 

En  presencia  del  espíritu  nuevo  no  puede  tener 
cabida  un  criterio  de  cesarismo,  que  elevara  al  man- 
datario al  rango  de  supremo  soberano,  suprimiendo 
las  autonomías  comunales  en  el  orden  escolar.  Ni 
siquiera  han  expresado  ese  temor  los  que  en  me- 
dio de  las  incertidumbres  y  las  ansias  de  las  actua- 
les horas,  crepusculares,  han  visto  destruida  brutal- 
mente su  obra  de  cultura  del  adulto,  del  emigrante 
Juan  Sin  Ropa,  evidente  objeto  de  las  aspiraciones 
del  porvenir.  Nadie  ha  atribuido  trascendencia  alguna 
al  criterio,  ora  obcecado,  ora  vacilante,  del  Gobierno 
Enfermo  en  materia  de  instrucción  pública. 

Un  sano  proyecto  de  ley,  firmado  por  los  senado- 
res Láinez  y  González  ha  tratado  de  salvaguardar  y 
mejorar  la  existencia  del  profesorado,  proponiendo  me- 
didas cuya  inmediata  adopción  ha  fracasado  por  la 
abulia  contagiosa  de  las  altas  esferas.  Entretanto  con- 
tinuará el  cargo  docente  entregado  a  una  menuda  tira- 
nía, la  del  miope  burocratismo,  aun  no  sometido 
a  las  cortapisas  de  un  código  administrativo. 

Hay  que  juzgar  a  los  hombres  por  sus  hechos, 
que  son  la  objetivación  de  su  carácter  y  de  su  inte- 
lectualidad. La  ninguna  intervención  del  Dr.  Sáenz 


EL  GOBIERNO  ENFERMO 


XX  VII 


Peña,  tratándose  del  problema  educativo,  nos  permite 
dudar  de  que  algún  benéfico  resultado  pueda  ilus- 
trar el  resto  de  este  período  en  cuanto  a  la  historia 
de  la  instrucción  pública  de  nuestro  país.  Las  bellas 
palabras  del  presidente  condicen  muy  poco  con  lo 
escueto  y  raquítico  de  su  obra,  en  este  particular. 

¡Justicia  y  no  fetiches!  Todo  se  resuelve  entre- 
gando la  dirección  de  los  diversos  mecanismos  so- 
ciales a  los  que  poseen  competencia  para  conocer 
sus  deberes  y  conciencia  para  cumplirlos.  La  ido- 
neidad es  condición  indispensable,  ante  el  espíritu 
del  art.  16  de  nuestra  constitución,  para  el  desem- 
peño de  las  funciones  públicas. 


Hemos  palpado  la  incapacidad  técnica  de  nuestro  ba- 
jo pueblo,  que  tan  inferior  es  desde  este  punto  de  vista 
al  proletariado  que  nos  trae  la  corriente  inmigrato- 
ria, disciplinado  en  buena  parte  en  escuelas  de  artes 
y  oficios  que  en  nuestro  país  brillan  por  su  ausencia. 
Y  hemos  escuchado  de  labios  de  pensadores  venidos 
para  gratificarnos  con  el  soplo  de  su  ciencia,  de  Ferri 
por  ejemplo,  la  proposición  de  declarar  obligatoria 
la  educación  técnica  para  cuantos  no  frecuenten  la 
enseñanza  secundaria,  idea  que  coincide  con  la  de 
un  párrafo  de  Cambacérés  en  su  discurso  del  4  fruc- 
tidor  (21  de  agosto  de  1793),  cuando  decía: 

«Los  niños  aprenderán  desde  isu  más  tierna  infancia 
un  oficio  de  ¡agricultura  o  de  arte  mecánica.  Con  este 
recurso,  igualmente  al  abrigo  de  los  golpes  de  la  for- 
tuna, y  de  los  tormentos  de  la  ambición,  nuestros  jó- 
venes republicanos  renovarán  el  raro  espectáculo  de 
un  pueblo  ¡agricultor,  rico  sin  opulencia,  contento  sin 
fortuna,  grande  por  su  trabajo        Así  los  hijos  de 
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la  patria  mostrarán  sus  mieses,  sus  labranzas,  sus 
artes,  sus  trabajos  y  dirán  a  la  envidia  asombrada: 
«ahí  están  nuestros  tesoros.» 

El  obrero  que  nada  sabe  y  que  hasta  carece  de 
medios  de  instruirse  pasa  su, vida  como  una  acémila: 
trabaja  para  los  demás,  enriquece  a  sus  patrones  y, 
al  volverse  viejo  y  enfermo,  íes  apartado  a  un  lado, 
por  inútil.  j 

Para  mejorar  esta  triste  situación,  conviene  impul- 
sar la  campaña  regeneradora  de  la  enseñanza  de  los 
adultos,  fundando  centros  de  «extensión  universitaria». 
¿Ha  oído  algo  el  presidente  Sáenz  Peña  de  esa  obra 
humanitaria  que  se  conceptúa,  con  mucha  razón,  como 
una  cuarta  rama  de  la  instrucción  pública?  ¿ha  he- 
cho algo  más  que  promesas  a  favor  de  ella? 

¿  Qué  ha  hecho,  por  otra  parte,  ese  fatigado  conduc- 
tor de  la  joven  República  en  bien  de  las  universidades 
argentinas?  Nuestras  facultades  de  agronomía  sólo 
dan  directores  de  paseos;  nuestras  facultades  de  de- 
recho, curiales  despreocupados  de  los  problemas  de 
la  sociología  nacional,  y  en  las  escuelas  de  medicina 
e  ingeniería  no  ha  nacido  aún  quien  haya  incorporado 
a  sus  merecimientos  una  nueva  fórmula  biológica  o 
matemática.  La  pedantería,  fruto  obligado  de  las  aulas 
sin  ideales,  carcome  cada  vez  más  el  alma  de  los  jó- 
venes, que — como  maestros  del  mañana — se  forman 
en  nuestras  escuelas  normales  y  en  sus  superiores 
prolongaciones.  ¿Puede  ese  estado  de  cosas  satisfa- 
cer los  deseos  de  un  verdadero  patriota? 

¿Qué  ha  hecho  el  primer  magistrado,  enfermo  des- 
de su  advenimiento  al  poder,  en  pro  de  la  segunda 
enseñanza  del  país?  Bien  lo  dicen,  negativamente, 
los  antecedentes  acumulados,  a  manera  de  proceso, 
en  los  capítulos  ampliamente  documentados  del  pre- 
sente libro. 

¿Qué  ha  hecho  el  gobierno  del  Dr.  Sáenz  Peña  en 
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favor  de  la  instrucción  primaria  de  la  República?  Ha 
continuado  reinando  el  caos  en  el  consejo  nacional 
de  educación,  a  pesar  de  haberse  implantado  el  viejo 
sistema  de  «cedulones»,  para  exigir  sus  renuncias  a 
los  vocales.  ¡Admirable  respeto  a  la  autonomía  que 
confiere  la  ley  al  gobierno  de  esa  obra  de  cultura! 
Asombro,  estupefacción,  causó  entonces  la  forma  de 
designar  nuevos  arbitros  para  la  educación  del  pueblo. 

¿  Cuál  ha  sido  el  propósito  perseguido  por  el 
anterior  régimen  de  la  enseñanza  pública?  Limitar 
las  más  nobles  aspiraciones  del  joven,  futuro  empleó- 
mano,  a  satisfacer  todos  los  deseos  y  exigencias  del 
superior,  destruir  todo  impulso  que  pudiera  poner 
en  peligro  la  marcha  tradicional  de  la  carreta  buro- 
crática. Esa  juventud,  mutilada  así  intelectualmente, 
podía  ser  mejor  gobernada  por  los  que  a  su  vez  care- 
cían de  ideas  creadoras. 

El  mandatario  que  antes  dirigía  los  destinos  del 
país — poco  o  nada  informado  de  lo  concerniente  a 
la  enseñanza  superior  en  los  países  que  hoy  lle- 
van el  cetro  del  progreso  —  no  ha  puesto  en  acción 
ideas,  buenas  o  malas,  cuyo  triunfo  pretendiera 
conquistar  en  el  escenario  de  la  cultura  pública. 

Eppur  si  muove...  Y  sin  embargo  se  mueve  la  men- 
talidad de  nuestros  jóvenes  apenas  contagiados  por  los 
grandes  ideales;  sigue,  como  el  mundo  entero,  en 
la  incesante  marcha  del  progreso. 


Una  institución  aristocrática  para  una  democracia. 

El  carácter  de  nuestra  instrucción  pública  puede 
resumirse  en  dos  palabras:  es  una  institución  aris- 
tocrática erróneamente  aplicada  a  un  país  esencial- 
mente democrático. 
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La  historia,  explicando  el  origen  de  nuestra  ense- 
ñanza pública,  nos  da  a  conocer  la  génesis  y  natu- 
raleza de  estos  males.  Heniois  copiado  rutineramente 
las  instituciones  europeas.  La  observancia  de  un  pro- 
tocolo pedantesco  sirve  en  éstas  de  rótulo  a  tenden- 
cias claramente  reaccionarias  que  el  espíritu  moderno 
se  halla  en  vías  de  arrasar.  (*) 


El  favoritismo  y  las  camarillas  docentes. 

En  el  seno  del  consejo  de  la  inspección  de  segunda 
enseñanza — que  en  cierto  modo  corresponde  a  la  fa- 
cultad de  humanidades  que  feneciera  en  anteriores 
decenios — pueden  dejarse  sentir  tendencias  absorben- 
tes en  forma  de  círculos  y  camarillas.  Bien  las  ha 
caracterizado  ,el  Dr.  Joaquín  V.  González,  siendo  mi- 
nistro de  instrucción  pública,  cuando  hablaba  de  las 
facultades. 

Con  el  andar  del  tiempo,  los  institutos  serán  favore- 
cidos con  una  autonomía  que,  en  la  directa  proporción 
de  sus  .merecimientos,  ponga  el  gobierno  técnico  etrí  ma- 
nos de  los  cuerpos  docentes  y  directivos  merecedores 
de  esa  confianza.  Lo  inmediatamente  necesario  es  una 
previa  selección  que  elimine  cuanto  len  ellos  subsista 
corrompido  o  desautorizado. 


(1)  Hasta  las  denominaciones  académicas  demuestran  este  prurito.  El  nom- 
bre decano  con  que  se  designa  a  los  regentes  de  las  facultades,  es  título  to- 
mado de  la  Astrología  que  significaba  originariamente  uno  de  los  tres  espíri- 
tus astrales,  presidentes  de  uno  de  los  signos  del  círculo  animal  (de  30°); 
cada  uno  de  ellos  domina  en  10°;  de  las  estrellas  esta  denominación  bajó  a  los 
campos  de  batalla  (áb  astris  ad  castra,  dice  Salmasius,  de  annis  climacteriis, 
pág.  561)  y  por  fin  a  las  universidades.  No  es  posible  tomar  a  mal  el  que  los 
docentes  sigan  el  ejemplo  de  los  hombres  de  estado,  cuando  se  complacen  en 
sus  condecoraciones,  en  las  estrellas  que  los  adornan,  como  elementos  concu- 
rrentes para  crear  a  su  alrededor  un  ambiente  de  respeto. 
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Mientras  no  se  comprenda  que  es  de  capital  im- 
portancia elaborar  inteligentemente  el  futuro  escala- 
fón docente,  habremos  de  escuchar,  resignados,  nue- 
vas teorizaciones,  nuevas  y  pomposas  fórmulas  ver- 
bales, nuevas  ideologías,  que  nos  serán  predicadas 
en  plena  y  perfecta  conformidad  con  el  raquitismo  de 
la  obra  educacional  positiva. 

La  segunda  ¡enseñanza  es  hoy,  en  virtud  del  buro- 
cratismo que  la  gobierna,  una  inerte  máquina,  incapaz 
de  renovarse,  de  transformarse,  de  vivií;  de  vez  en 
cuando  los  teorizado-res  que  la  manejan  juzgan  nece- 
sario darle  cuerda,  cambáiar  las  piezas  gastadas,  mo- 
dificarla según  últimos  perfeccionamientos.  A  esto 
llaman  reformar  el  plan  de  estudias,  los  reglamentos, 
los  programas,  etc.  Todo  se  reduce  a  hacer  cumplir 
un  formulismo  estrecho  y  este  mismo  sufre  las  afren- 
tas del  favoritismo. 

Cuéntase  del  ministro  Duruy,  que  su  orgullo  con- 
sistía en  dar  a  conocer  a  sus  visitantes  «la  materia 
dictada  en  ese  momento  en  toda  Francia»,  pues  la 
centralización  impuesta  había  alcanzado  hasta  los  ho- 
rarios. 

Así  también,  por  falta  de  emulación  entre  los  do- 
centes, por  falta  de  libertad  en  los  alumnos,  nuestros 
institutos  no  pueden  elaborar  en  su  seno,  como  lo 
hacen  las  plantas  sometidas  al  sueño  invernal,  una 
savia  destinada  a  preparar  cada  año  nuevos  gajos  y 
hojas,  nuevas  flores  y  frutos  que  atraigan  y  confor- 
ten a  cuantos  busquen  sombra  bajo  el  árbol  de  la 
ciencia. 

Mientras  siga  reducida  la  inspección  de  enseñanza 
a  ser  un  consejo  de  administración  en  que  el  expedien- 
teo, el  menudo  trámite,  el  «red  tape»  de  los  ingleses, 
desempeña  un  papel  culminante,  difícilmente  se  sen- 
tirá en  el  aula  de  estudios  secundarios  ese  calor, 
ese  contagioso  entusiasmo  que  acorta  las  distancias 
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entre  el  alumno  y  el  maestro  y  convierte  al  colegio 
en  un  segundo  hogar. 

Debe  despojarse  a  lois  colegios  del  manto  de  plomo 
de  las  ¡excesivas  reglamentaciones  que  hoy  hacen  im- 
posible su  acción  social  y  política,  como  escuelas  de 
solidaridad,  e  impiden  hasta  la  normal  utilización  de 
sus  energías. 

El  viejo  tronco  del  favoritismo  político,  oculto  de- 
trás de  esas  fórmulas,  florece  hoy  con  mayor  po- 
tencia que  nunca.  Puede  preverse  que  el  Congreso 
opondrá  al  reciente  proyecto  Láinez  -  González  su  ha- 
bitual inercia,  su  indiferencia  sin  límites :  así  también 
murieron  por  asfixia  otras  análogas  y  meritorias  ini- 
ciativas, las  del  proyecto  del  Pino,  por  ejemplo.  ¡  Cuán 
pocos  son,  sin  embargo,  los  miembros  de  ese  cuerpo 
que  no  hayan  declamado  a  su  hora  contra  la  hidra 
del  politiquismo  que  disloca  nuestra  enseñanza  media ! 

Es  necesario  suprimir  una  causa  perpétua  de  desmo- 
ralización y  de  desaliento:  la  intervención  exagerada 
de  los  profesionales  de  la  política  en  el  nombramiento 
del  personal  docente. 


Estado  actual  del  profesorado  y  su  formación. 

(«En  balde  se  instalarán  las  escuelas»,  decía  Avella- 
neda, «en  balde  las  dotaremos  con  rentas  amplias,  si 
falta  el  maestro,  que  es  el  almja  de  la  escuela,  y  del 
que  dependerá  siempre  su  retroceso  o  su  progreso.» 

La  inspección  de  segunda  enseñanza,  bajo  el  mi- 
nisterio Fernández,  comprobó  que  sobre  515  profe- 
sores, 3  eran  maestros  provinciales,  50  maestros  nor- 
males, 79  profesores  normales,  208  con  títulos  uni- 
versitarios, 18  con  títulos  extranjeros,  3  con  título 
especial  y  154  sin  título.  Después  ha  seguido  de  mal 
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en  peor  ese  anómalo  estado  de  cosas:  el  diletantismo, 
con  y  sin  diplomas,  está  a  la  orden  del  día.  Dis- 
minuir el  número  de  maestros  en  cada  casa  de  es- 
tudios, aumentar  sus  horas  de  trabajo,  darles  una 
decente  remuneración:  he  ahí  un  deber  de  simple 
higiene  docente,  necesario  para  aplicar  o  iniciar  si- 
quiera los  buenos  métodos  didácticos. 

¿Ha  influido  en  provecho  de  esta  situación  la  obra 
del  costosísimo  instituto  del  profesorado?  ¿No  de- 
biera figurar  como  un  común  y  capitalísimo  propósito 
de  todas  las  universidades  y  colegios  nacionales  el 
de  proceder  a  la  preparación  de  los  maestros  de  se- 
gunda enseñanza?  Hemos  sostenido  más  de  una  vez 
que  debieran  establecerse  amplios  puentes  de  unión 
entre  las  escuelas  normales  y  las  universidades,  para 
lograr  el  máximo  de  eficacia  en  esa  obra  preparatoria. 

¿Deberán  acaso  seguir  pesando  indefinidamente  so- 
bre el  erario  público,  a  pesar  de  su  evidente  inutilidad, 
las  crecidas  erogaciones  de  la  pedagogía  prusiana  im- 
plantada por  nuestro  instituto  del  profesorado  ?  Siem- 
pre hemos  creído  que  podrían  obtenerse  por  vías  me- 
nos complicadas  y  costosas  iguales  resultados  que  los 
mencionados  del  Instituto:  bastaría  imponer  a  los 
diplomados  universitarios  la  obligación  de  seguir  en 
la  misma  universidad  un  curso  teórico  -  práctico  de  un 
año  que  comprendiera  la  ciencia  e  historia  de  la  edu- 
cación, la  metodología  especial  del  caso  y  la  práctica 
de  la  enseñanza  realizada  en  el  colegio  nacional  ane- 
xo; de  esta  manera  se  desarrollarían  en  el  futuro 
maestro  las  nociones  filosóficas  indispensables  para 
su  cultura  general. 

¡Con  qué  irritante  descuido  se  ha  tratado  a  la  aca- 
demia de  ciencias  de  Córdoba,  fundada  por  Sarmien- 
to precisamente  con  el  fin  de  preparar  en  dicha  uni- 
versidad un  idóneo  profesorado  secundario!  La  aca- 
demia de  Córdoba  tenía  asignada  en  el  presupuesto 
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de  1903  una  partida  de  910  $  de  los  cuales  500  «pa- 
ra exploraciones,  publicaciones  y  demás  gastos.»  En 
1904  el  «seminario  pedagógico»  (actual  instituto  del 
profesorado)  empleaba  ya  en  sueldos  del  director  y 
profesores,  la  suma  de  4000  $  mensuales,  o  sea 
48.000  pesos  anuales.  En  1905  estos  sueldos  ascen- 
dieron a  67.332  anuales ;  en  1907  y  1908  a  192.785 
pesos.  La  academia  de  ciencias  de  Córdoba  seguía 
en  tanto  con  910  $  mensuales.  Desde  esa  fecha  el 
instituto  ha  seguido  cultivando  su  intervención  en  el 
presupuesto  de  acuerdo  con  una  escala  ascendente. 
Otros  institutos — y  son  todos  los  colegios  nacionales — 
debieran  realizar  la  obra  de  este  establecimiento.  (A) 

Nuestro  propósito  no  debe  ser  la  enseñanza  yan- 
kee,  alemana,  inglesa  o  sueca,  sino  la  «argentina». 
Debemos  ser  eclécticos,  eligiendo  lo  que  más  nos  con- 
venga en  los  países  más  adelantados.  Bien  decía  Al- 
berdi  que  el  más  importante  paso  en  la  organización 
de  nuestra  conciencia  nacional  será  la  selección  de 
lo  exótico  y  de  lo  que  nos  es  directamente  aplicable. 

Imposible  es  transportar  íntegramente  a  nuestro  sue- 
lo cuanto  de  bueno  encierran  las  universidades  del 
centro  de  la  Europa;  tampoco  es  dable  esperar  que  los 
métodos  del  seminario  alemán,  reproducidos  con  chi- 
nesca exactitud,  den  el  resultado  apetecido.  Las  di- 
ficultades del  nuevo  idioma;  la  mediocridad  de  de- 
terminados elementos  trasplantados;  el  escaso  interés 
que  despierta  en  los  alumnos-maestros  un  título  del 
cual  poco  o  nada  esperan :  he  ahí  otros  tantos  esco- 
llos en  que  pueden  fracasar  esfuerzos  bien  inspira- 
dos del  gobierno. 

El  fin  de  la  universidad — el  alma  mater  de  las  res- 


(1)  Los  diplomados  del  Instituto  del  Profesorado  piensan  en  todo  menos  en 
abandonar  la  Capital  Federal,  donde  sus  servicios  son  absolutamente  innece- 
sarios; no  llega  su  acción  docente  al  resto  de  la  República. 
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tantes  ramas  de  la  enseñanza  pública — debe  ser  tri- 
ple: no  ha  de  preocuparla  tan  sólo  la  formación  de 
profesionales.  También  debe  tomar  a  su  cargo  la 
propulsión  'de  trabajos  de  investigación  original,  y, 
por  último,  la  formación  del  profesorado  de  las  ins- 
tituciones subalternas.  En  este  último  propósito  de- 
bieran colaborar  todas  y  cada  una  de  las  cátedras 
de  las  universidades  y  colegios;  es  y  será  nocivo 
todo  monopolio  ejercido  por  determinada  facultad  o 
instituto,  pues  se  pondrá  en  pugna  con  el  libre  progre^ 
so  de  las  restantes,  al  guiarse  en  la  defensa  de  sus  pre- 
rrogativas y  privilegios  por  el  instinto  de  propia  con- 
servación. 


La  estabilidad  de  la  cátedra  y  el  escalafón  docente. 

Falta  dar  estabilidad  a  la  cátedra  confiriendo  al 
nombramiento  igual  valor  que  a  los  contratos,  cele- 
brados a  veces  con  el  extranjero  y  nunca  con  el 
profesor  argentino;  éste  no  debe  continuar  entregado 
en  cuanto  a  su  existencia  al  albur  de  los  cambios 
de  la  política  ni  de  los  planes  de  estudio. 

¿Acaso  se  ha  constituido  siquiera  un  tribunal  per- 
manente de  clasificaciones  que  establezca  con  el  per- 
sonal docente  un  riguroso  escalafón  destinado  a  ser 
tenido  en  cuenta  antes  de  toda  propuesta? 

¿Por  qué  no  integrar  la  dirección  de  enseñanza 
con  hombres  de  real  talla  intelectual  y  probada  ex- 
periencia, poniendo  en  sus  manos  amplias  facultades 
de  control  sobre  la  obra  de  los  rectores?  ¿No  sería 
fácil  dar  así  un  paso  decisivo  en  la  obra  de  sanea- 
miento, preparatoria  de  la  autonomía  de  los  institutos? 
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Concepto  de  ¡a  enseñanza  secundaría. 


Es  viejo  ya  y  no  nos  consuela  el  recurso  oratorio 
que  consiste  en  mencionar  la  independencia  del  cole- 
gio —  que  ha  de  ser  antesala  de  la  vida  y  no  umbral 
de  las  facultades.  Esta  noción,  verbal  y  solemnemente 
enunciada  por  el  actual  Presidente  de  la  República, 
ha  sido  contradicha  por  sus  actos  de  gobierno. 

Las  necesidades  del  «método  activo»  y  de  la  en- 
señanza intuitiva  no  podrán  llenarse  mientras  per- 
sista tan  completa  desorientación.  Tampoco  será  po- 
sible, mientras  subsista  el  exagerado  número  de  los 
profesores  de  cada  colegio,  implantar  el  método  «con- 
céntrico» de  enseñanza,  establecido  en  Alemania  des- 
de 1901  (planes  de  instrucción  general)  i1). 

Este  método  consiste  en  formar  cuatro  o  cinco 
asignaturas  generales  de  matemáticas,  de  ciencias  na- 
turales, 'de  historia  y  de  lenguas  y  desarrollar  sus 
enseñanzas  paralelamente  del  primero  al  último  año 
del  curso.  Ese  sistema  «concéntrico»  se  halla  en  rea- 
lidad más  de  acuerdo  con  las  relaciones  de  interde- 
pendencia y  jerarquía  que  ligan  entre  sí  a  los  cono- 
cimientos humanos.  Su  adopción  no  ha  sido  prepa- 
rada entre  nosotros,  como  debió  serlo,  por  las  con- 
ferencias «de  correlación  de  estudios»,  ordenadas  por 
reglamentos  que  muy  pocos  han  cumplido  y  hecho 
cumplir  en  esta  parte.  ¿Qué  puede  objetarse  a  dicho 
régimen?  ¿La  falta,  como  conditio  sine  qua  non,  de 


(1)  Los  profesores  de  los  Estados  Unidos  y  de  la  Europa  entera  no  son  di- 
letantes con  una  hora  diaria  de  clase,  cuando  no  dos  o  tres  por  semana  sino 
verdaderos  servidores  de  la  educación,  dedicados  a  ella  exclusivamente  du- 
rante cuatro,  seis  y  ocho  horas  diarias,  con  un  sueldo  que  a  la  verdad  difiere 
del  asignado  a  nuestros  maestros,  pues  les  permite  una  vida  desahogada  y 
tranquila. 
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buenos  maestros?  Existen,  por  fortuna,  aunque  no 
en  excesivo  número. 

Otro  capital  problema  reside  en  el  sistema  de  crédi- 
tos tan  difundido  en  los  Estados  Unidos  y  por  el  cual 
ha  abogado  el  señor  Ernesto  Nelson  en  interesantes  ar- 
tículos de  «La  Nación».  Conviene,  de  antemano,  no 
confundir  estas  modernas  tendencias  con  las  que  sus- 
citaron el  viejo  pleito  de  los  planes  únicos  o  polifurca- 
Üos.  El  concepto  de  que  el  plan  de  segunda  enseñan- 
za debe  ser  heces ariamJente  integral,  es  decir,  único, 
ha  sido  formulado  con  admirable  claridad  por  Letellier, 
el  eminente  rector  de  la  Universidad  de  Chile,  cuando 
dijo:  «Bajo  el  respecto  filosófico  no  hai  razón  atendible 
que  justifique  la  fundación  de  dos  clases  de  enseñanza 
jeneral,  una  más  científica  que  literaria,  i  otra  más  lite- 
raria que  científica.  La  educación  positiva,  organizada 
integralmente,  basta  por  sí  sola  como  preparación  espe- 
cial para  las  carreras  profesionales  i  como  cultura  je- 
neral para  el  espíritu.  La  instrucción  secundaria  que 
es  instrucción  jeneral,  debe  ser  una  e  igual  para  to- 
dos». 

Nadie  duda  ya,  por  fortuna,  que  lo  importante  para 
el  alumno  no  es  aprender  en  tiempo  más  o  menos 
largo  sino  aprender  en  verdad  lo  que  sea  menester. 
Este  retorno  a  la  verdad,  a  la  sinceridad,  se  obten- 
dría con  mayor  rapidez  si  se  implantara — no  señala- 
mos plazo  para  ello — ese  «sistema  de  créditos». 

La  uniformidad  ha  impedido  que  se  prestara  aten- 
ción en  cada  escuelal  a  la  historia  y  geografía  locales 
(como  elementos  ilustrativos  de  la  historia  y  geografía 
en  general),  al  estudio  de  la  fauna  y  flora  de  la  re- 
gión, a  las  nociones  de  economía  política  más  prove- 
chosas en  el  distrito,  según  predomine  una  orienta- 
ción minera,  industrial,  comercial,  agrícola  o  ganadera. 
El  polimorfismo  y  regionalismo  de  la  enseñanza,  ca- 
paz de  ser  favorecido  en  alto  grado  por  las  nue- 
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vas  tendencias,  no  exige  nuevos  cursos  ni  el  recargo 
de  materias  sino  la  insistencia  en  determinados  capí- 
tulos. 

Es  necesario  respetar  la  individualidad  del  alum- 
no: «de  un  lado  el  barro  se  endurece,  y  del  otro  la 
cera  se  ablanda  por  la  acción  de  un  solo  y  mismo 
fuego»  (Virg.,  Egl.,  VIII,  v.  80).  ¿Continuaremos  cal- 
culando el  estado  mental  de  los  alumnos;  y  la  extensión 
de  sus  progresos,  no  ya  por  lo  realmente  aprendido, 
sino  por  la  extensión  e  importancia  de  las  conferen- 
cias y  experimentos  de  los  profesores?  ¿Proseguirá 
la  obra  caótica  de  compilación  que  mantiene  desliga- 
das de  todo  sistema  de  verdad  tantas  nociones  reco- 
gidas en  profusión  y  a  manos  llenas,  como  lo  exige 
la  universalidad  obligada  de  nuestra  pedantería?  (f) 

A  ese  resultado  llega  el  régimen  norteamericano  (2) 
que  importa  implantar  una  libre  orientación  del  alum- 
no en  el  estudio  de  ciertos  capítulos  de  la  ciencia. 

Es  necesario  poner  de  acuerdo  el  saludable  poli- 
morfismo de  la  enseñanza  con  la  obra  de  su  unifi- 
cación en  el  sentido  nacional,  según  lo  exige  el  alu- 
vión inmigratorio.  Para  esto  se  requiere  aunar  el 
respeto  a  la  individualidad  del  alumno  con  el  de- 
recho de  cultivarla  de  acuerdo  con  las  naturales  in- 
clinaciones y  el  criterio  de  la  colectividad.  No  deben 
computarse  en  contra  de  tan  saludables  tendencias  las 
palabras,  muy  llenas  de  verdad,  pronunciadas  por  uno 
de  nuestros  hombres  más  ilustrados,  cuya  orienta- 
ción moderna  no  le  ha  impedido  decir:  «Al  niño  y  al 
pueblo  se  les  educa  y  se  les  civiliza  y  nada  más, 
aunque  no  quieran,  y  a  la  tierra  se  la  rasga  y  se 
la  perfora,  aunque  se  resista,  para  que  dé  fruto  o 


(1)  Recapitulo  aquí  conceptos  expresados  hace  quince  años. 

(2)  No  rememoraré  su  concepto  calurosa  y  magistralmente  preconizado  entre 
nosotros,  según  ya  hemos  dicho,  por  el  Sr.  Ernesto  Nelson. 
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suministre  oro  o  agua.  El  uno  y  el  otro,  cuando  la 
operación  ha  concluido,  son  los  primeros  en  dar  las 
gracias  por  lo  que  al  principio  juzgaron  como  una 
ofensa.» 

El  secreto  de  la  magna  obra  del  maestro  consiste 
en  saber  aunar  la  compulsión  necesaria  y  la  saluda- 
ble libertad.  No  debe  creerse  que  el  «sistema  de  crédi- 
tos», que  preconizamos  en  principio,  implique  abrumar 
la  mente  del  alumno  con  cargas  excesivas  y  superiores 
a  sus  fuerzas.  Siempre  nos  pareció  atinada  la  paradoja 
de  D.  Leopoldo  Lugones  cuando  decía  al  autor  de  estas 
líneas  que  su  aspiración  era  «el  mínimo  de  enseñanza 
posible»  y  agregando  espiritualmente,  que  su  más  alto 
propósito  era  organizar  «debidamente»  la  ignorancia 
nacional.  Muy  lejos  de  hacer  más  complejo  el  actual 
plan  de  estudios  o  el  alcance  de  los  programas  es  ne- 
cesario reducirlos:  a  cambio  de  hacer  real  y  efectiva 
la  enseñanza. 

Por  estas  vías  será  más  fácil  dar  satisfacción  al 
desiderátum  que  formulaba  Alberdi  en  1852:  «La  ins- 
trucción para  ser  fecunda  en  la  República,  ha  de 
contraerse  a  ciencias  y  artes  de  aplicación,  a  cosas 
prácticas,  a  lenguas  vivas,  a  conocimientos  de  utili- 
dad material  o  inmediata  (Bases)». 

Observando  a  algunos  de  los  estadistas  que  hoy, 
por  sus  deficiencias  mentales,  perjudican  la  marcha 
de  nuestra  instrucción  y  de  la  administración  pública 
en  general,  veo  en  sus  obras  el  exponente  de  malos 
educadores.  Imbuidos  de  definiciones  pronunciadas 
a  manera  de  conjuros,  hoy  sólo  exhiben  los  resulta- 
dos de  un  amaestramiento,  semejante  al  de  los  co- 
mediantes de  los  malos  teatros.  La  semisomnolen- 
cia  de  esos  soñadores  neurasténicos  es  interrumpida 
de  vez  en  cuando  para  repetir  las  palabras — j  sólo  pa- 
labras! —  que  les  injertaron  simples  repetidores  inca- 
paces de  pensar  de  acuerdo  con  las  leyes  de  la  Na- 
turaleza. , 
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La  autonomía  técnica  de  la  cátedra. 


Conviene  no  exagerar  la  importancia  de  los  pla- 
nes de  estudios,  ¡a  los  cuales  ha  venido  prestándose 
casi  exclusivo  interés  en  ¡nuestra  legislación  docente. 
Tener  medios  de  enseñanza  y  buenos  profesores  es 
sin  duda  de  mayor  trascendencia  que  tener  buenos 
pero  irrealizables  proyectos.  Tratándose  de  imponer 
estabilidad  a  la  enseñanza  secundaria  por  medio  de 
una  ley  orgánica,  que  es  lo  más  lurgente,  conviene  no 
crear  a  las  futuras  generaciones  moldes  demasiado  rí- 
gidos ;  deben  tener  estos  por  el  contrario  la  elasticidad 
requerida  para  adaptaciones  ligeras  y  necesarias.  To- 
dos los  espíritus,  profesiones  y  regiones  no  tienen  las 
mismas  necesidades  (regionales,  profesionales,  indivi- 
duales). ¿Cómo  introducir  la  diversidad  sin  la  libertad? 
Concedamos  a  los  alumnos,  para  llenar  el  mí- 
nimo de  enseñanza,  el  derecho  de  escoger  aquellas 
direcciones  que  les  plazcan,  que  les  convengan.  Aun 
más;  evitemos  que  este  derecho  sea  una  simple  fic- 
ción: ofrezcámosles  cursos  variados,  tipos  múltiples 
de  enseñanza  entre  los  cuales  pueda  optar  y  que  cons- 
tituyan para  el  organizador  una  fecunda  experimen- 
tación docente. 

Hay  que  aprender  algo  y  referir  a  esto  todo  lo 
restante.  «II  fcmt  apprendre  quelque  chose  et  y  rap- 
porier  tout  le  reste»,  como  decía  Jacotot.  Mientras  no 
penetre  esta  verdad  en  el  ánimo  de  los  que  aprenden 
y  enseñan,  Iserá  incomprensible  para  muchos  la  inven- 
cible energía  con  que  el  conocimiento  acabado  de  una 
ciencia  d  arte  particular  encauza  la  vida  profesional 
y  social. 

«Quidlibet  ex  quolibet».  Dominar  una  materia  y 
(aplicarla  al  estudio  y  desarrollo  de  otros  temas  co- 
nexos, es  diar  un  paso  que  nos  aleja  del  peligroso 
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escollo  de  la  memoria  de  palabras.  Si  se  procede  con 
tacto,  se  acostumbrará  al  alumno  argentino  —  boy  cris- 
talizado en  planes  y  programas  absolutamente  unifor- 
mes —  al  régimen  de  abrazar  por  el  tiempo  que  juzgue 
oportuno  el  estudio  de  aquellas  materias  que  le  inte- 
resen individualmente  en  más  alto  grado. 

Esta  reforma  no  debe  comprender  tan  sólo  nuestro 
colegio  secundario  sino  que  ha  de  extenderse  a  nues- 
tra escuela  normal.  A  igual  propósito  tendía  el  pensa- 
miento de  gobierno  puesto  en  acción  por  el  exministro 
Fernández  al  crear  las  «escuelas  normales  regionales», 
en  las  que  quiso  implantar  un  régimen  nuevo,  mediante 
directores  traídos  de  Inglaterra. 

El  Teacher's  College  de  la  universidad  de  Colum- 
bia,  como  muchos  otros  institutos  norteamericanos, 
ofrece  también  cursos  variados  de  diversa  amplitud  y 
duración  según  que  se  trate  de  formar  kindergarteri- 
nas,  maestros  elementales,  maestros  en  artes  (econo- 
mía doméstica,  trabajos  manuales,  música,  bellas  ar- 
tes), profesores  secundarios  o  doctores  en  pedagogía. 
Se  dá  además,  a  elección  de  los  alumnos,  un  gran 
número  de  cursos  de  filosofía,  de  psicología,  de  antro- 
pología, de  biología  y  de  sociología. 

Eistas  iniciativas  vienen  con  ejecutoria  democrática, 
pues  han  nacido  y  florecido  en  países  que,  al  lado  de 
regiones  de  intensa  cultura,  poseen  otras  de  relativo 
atraso,  lo  cual  no  ha  sido  óbice  para  la  correcta 
ejecución.  No  mencionaría  este  hecho  sino  estuvie- 
ra convencido  de  que  nuestras  iniciativas  autóctonas, 
aun  prestigiadas  por  la  más  alta  autoridad  del  talento, 
así  se  llame  Lamas,  Rivadavia  o  Avellaneda,  sólo 
prosperan  en  nuestro  medio  cuando  se  logra  demos- 
trar el  éxito  que  acompaña  a  otras  iniciativas  seme- 
jantes, de  rótulo  extranjero.  La  «industria  nacional» 
se  respeta  en  el  orden  intelectual  menos  aún  que  tra- 
tándose de  productos  manufacturados. 
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¿Centralización  o  autonomía  de  los  institutos? 

A  la  centralización,  que  hasta  ahora  ha  imperado 
como  reina  y  señora,  habrá  que  oponer  los  beneficios 
de  una  creciente  autonomía  de  los  institutos,  sin  pen- 
sar siquiera  en  evocar  la  obra  de  Oxford  y  de  Cam- 
bridge por  simples  decretos.  Las  instituciones  do- 
centes no  son  obra  del  legislador  sino  resultado  de 
pequeñas  y  sucesivas  reformas,  conquistadas  paso  a 
paso  por  el  pensamiento  nacional.  El  fracaso  de  don 
Bernardino  Rivadavia  en  su  primera  tentativa  de  au- 
tonomía universitaria  puede  servir  a  este  respecto 
de  ejemplo  a  los  estadistas  modernos,  cuando  estu- 
dien el  problema  de  la  autonomía  de  los  colegios  na- 
cionales. 

Cuando  los  colegios  nacionales  hayan  sido  media- 
namente organizados  nos  corresponderá  resolver,  co- 
mo capital  problema  de  política  docente,  el  de  la  des- 
centralización. Se  impone  la  necesidad  de  respetar 
las  características  de  cada  instituto.  Como  bien  de- 
cía un  inteligente  rector,  es  indudable  que  el  Cha- 
teaubriand, alimento  preferido  de  muchos  adultos,  in- 
digestaría al  niño  de  teta,  «que  por  algo  se  requiere 
mucho  tiempo  para  ir  de  Gottinga  hasta  Jujuy.» 

Estas  ideas  han  cobrado  cuerpo  y  hoy  son  muchos 
los  que  reúnen  sus  esfuerzos  en  pro  de  lo  que  im- 
propiamente llaman  «la  autonomía  rectoral». 

El  gobierno  provisional  del  Dr.  de  la  Plaza  u  otro 
cualquiera  que  reanude  la  interrumpida  labor  admi- 
nistrativa deberá  resolver  estos  graves  problemas :  no 
sería  dable  dejar  de  mano  la  enseñanza  secundaria  so 
pretexto  de  que  su  importancia  cede  a  la  de  la  ins^ 
trucción  primaria. 

Los  alumnos  de  colegio  nacional  costaban  hace 
pocos  años  al  erario  público  la  enorme  suma  de 
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$  1.288  al  año,  isin  internado,  o  sea  $  149  mensua- 
les durante  el  curso  escolar.  Esto  denota,  ante  lo 
deficiente  de  los  resultados,  la  necesidad  de  aplicar 
mejor  lals  energías  económicas. 

«El  rector  tiene  razón  siempre»,  decía  Sarmiento, 
caracterizando  estas  tendencias  en  su  paradojal  es- 
tilo. ¡Qué  lejos  de  ellas  estaban  los  que,  en  sus5 
pujos  de  centralismo,  llegaron  hasta  suprimir  las  me- 
morias anuales  de  los  rectorados,  ordenándoles  una 
simple  presentación  de  datos  estadísticos ! 

Los  técnicos  (school  manager s)  toman  a  su  car- 
go en  los  Estados  Unidos  todo  lo  que  se  refiere  a 
los  programas,  a  la  edificación  escolar,  a  la  elección; 
del  mobiliario  y  de  los  libros,  etc.  El  superintendente 
posee  generalmente  un  poder  autocráticol;  es  él  quien 
elige  a  los  maestros,1;  de  él  también  dependen  las 
promociones  y  el  personal  entero  está  en  sus  manos. 

En  estos  particulares,  y  cuando  se  trate  entre  nos- 
otros de  dar  autonomía  didáctica  a  los  colegios  na- 
cionales, habrá  que  evitar  la  adopción  de  medidas 
de  carácter  general,  para  consultar,  por  el  contrario, 
las  modalidades  y  el  grado  de  adelanto  real  de  cada 
uno.  No  es  igual  el  ambiente  en  la  ciudad  de  Cór- 
doba y  en  la  Capital  Federal.  Aplicando  a  un  mis- 
mo tiempo  el  régimen  de  tutela  del  estado  y  el  de 
fcemiindependencia,  según  las  regiones,  sería  fácil  es- 
tablecer comparaciones  que  estimularían  la  emulación. 
El  furor  libertario  debe  someterse  al  principio:  «Na- 
tura non  facit  saltum». 


Para  que  la  autonomía  técnica  sea  un  hecho  es  me- 
nester apoyarla  en  la  económica.  Mientras  los  colegios 
nacionales  dependan  exclusivamente  del  presupuesto 
anual  que  vota  el  congreso;  mientras  se  requiera, 
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como  hasta  hoy,  expedientes  que  se  prolongan  años  y 
más  años,  para  realizar  la  más  mínima  refacción  o 
adquisición — como  si  estuviéramos  en  pleno  reinado 
de  Felipe  II — los  ideales  de  independencia  no  pasarán 
de  ser  simples  aspiraciones. 

Toda  ley  de  enseñanza  secundaria,  como  también 
toda  obra  paulatina  de  gobierno  en  esa  rama  de  la 
educación  pública,  debe  preocuparse  de  dotar  de  bie- 
nes propios  a  los  colegios  nacionales,  que  hoy  care- 
cen en  su  mayoría  hasta  dé  lois  edificios  y  del  ma- 
terial tan  imperiosamente  reclamados  por  la  ense- 
ñanza práctica  y  la  higiene. 

¿Qué  hacer  en  semejante  situación?  Ya  lo  decía 
D.  Nicolás  Avellaneda,  cuando  analizaba  la  conve- 
niencia de  dotar  con  una  parte  de  los  territorios 
nacionales  a  los  colegios  y  escuelas  de  cada  pro- 
vincia: «La  tierra,  que  es  el  asiento  de  las  generacio- 
nes que  sobre  ella  se  reproducen,  no  pertenece  a  una 
sola;  y  la  que  recoje  su  valor  tiene  el  deber  de 
invertirlo  en  obras  que,  promoviendo  el  adelanto  in- 
telectual de  la  sociedad,  preparen  y  fecunden  el  por- 
venir.» 

La  venta  o  arrendamiento  de  esos  territorios  que  hoy 
se  deja  yermos — seguida  por  la  aplicación  de  su  produ- 
cido a  la  instrucción  pública  —  podría  evitar  muchos 
males  ligados  a  la  índole  teórica  y  a  la  insuficiencia 
que  hoy  tiene  por  falta  de  recursos.  ¿Hay  por  ventura 
capital  superior  al  carácter  robustecido  por  el  trabajo 
remuneratorio?  ¿Contaremos  acaso  con  la  turba  de 
«literómanos»  que  hoy  egresa  de  nuestros  colegios  para 
propulsar  el  cultivo  de  la  tierra,  la  creación  de  nuevas 
industrias,  de  nuevas  enseñanzas?  ¿No  la  vemos  ya 
cruzarse  de  brazos,  no  obstante  el  glorioso  ejemplo 
del  Juan  Sin  Ropa  que,  semidesnudo,  aborda  nuestras 
playas  ? 

Recuérdese  que  el  ministerio  Posse  presentó — ¡ha- 


EL  GOBIERNO  ENFERMO 


XLV 


ce  un  cuarto  de  siglo! — dos  proyectos  de  ley  autori- 
zando la  enajenación  de  algunas  propiedades  fiscales, 
todavía  improductiva^  cuyo  importe  ¡se  destinaría  a 
la  construcción  de  vastos  y  apropiados  edificios  para 
los  colegios  nacionales  y  escuelas  normales  de  Santa 
Fé  y  Córdoba .  Amplíese  esa  iniciativa  comprendiendo 
que  una  ley  de  carácter  general  no  debe  olvidar  a 
las  demás  provincias.  Hay  que  proveer  a  la  Direc- 
ción General  de  Enseñanza  o  a  los  mismos  institutos 
de  bienes  propios,  suficientes  para  asegurar  su  auto- 
nomía económica. 

Aplaudiendo  este  concepto  (desarrollado  en  toda 
su  amplitud  desde  las  columnas  de  «La  Nación»)  el 
senador  del  Pino,  que  presentó  un  proyecto  de  vasto 
alcance  en  este  sentido,  nos  escribía  refiriéndose  a  la 
conveniencia  de  adjudicar  a  los  colegios  nacionales 
y  escuelas  normales  de  cada  provincia  lotes  de  tierra 
de  propiedad  nacional:  «En  verdad,  es  indispensable 
dotar  de  edificios  propios  a  los  institutos  de  ense- 
ñanza. En  tal  sentido  es  oportuno  lo  que  V.  dice 
sobre  la  tierra  pública...»,  etc. 

A  riesgo  de  que  se  me  tilde  de  soñador,  diré  como 
entiendo  que  debiera  organizarse  la  administración  de 
los  bienes  propios  de  cada  establecimiento.  Podría 
seguirse  en  la  elección  de  las  personas  destinadas  a 
formar  los  consejos  administrativos,  un  procedimiento 
análogo  al  que  se  adopta  en  la  elección  del  «Bdard 
of  Overseers»  de  la  Universidad  de  Harvard,  por  el 
acta  de  1865.  Los  ex -alumnos  graduados  en  los  co- 
legios de  esa  universidad  son  convocados  a  la  elec- 
ción, cualesquiera  sean  su  edad  y  merecimientos, 
siendo  entendido  que  ningún  empleado  ni  profesor 
podrá  votar  en  esa  oportunidad  ni  ser  electo  como 
miembro  del  citado  consejo. 

Una  disposición  de  ese  género  provocaría  una  ver- 
dadera resurrección  del  espíritu  público  en  pró  de  los 
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asuntos  educacionales,  especialmente  allí  donde,  co- 
mo en  Concepción  del  Uruguay,  ya  existe  constituida 
la  sociedad  de  ex-alumnos.  Entonces  nos  sería  dado 
ver  espectáculos  tan  generosos  como  los  que  el  doctor 
Cárcano  refiere  (en  su  libro  sobre  la  universidad  de 
Córdoba),  hablando  de  las  elecciones  del  antiguo  claus- 
tro universitario,  pues  veríamos  renovarse  los  conse- 
jos de  administración  en  forma  que  evitaría  el  esta- 
cionamiento y  perpetuación  de  nocivas  influencias. 

No  han  dejado  de  manifestarse  tendencias  igual- 
mente plausibles  en  el  espíritu  de  algunos  organizado- 
res y  proyectistas.  Merece  recordarse  el  proyecto  del 
Dr.  Cantón,  de  autonomía  universitaria,  destinando 
«doscientas  leguas  de  tierra  en  la  Pampa  Central  para 
la  universidad  de  Buenos  Aires;  y  cien  leguas  para 
la  de  Córdoba,  debiendo  ubicárselas  preferentemente 
entre  las  ya  arrendadas». 

Así  también  el  Dr.  Balestra,  en  su  proyecto  de  reor- 
ganización universitaria,  resolvía  el  problema  dando 
autonomía  completa  a  los  institutos  pero  con  la  par- 
ticipación de  los  gremios  en  la  formación  de  sus 
autoridades,  pues  de  otro  modo  se  caería  fatalmente 
en  el  engendro  de  los  círculos,  tan  funestos  para  el 
adelanto  de  las  corporaciones. 


El  porvenir. 

La  autonomía  técnica  y  económica  acordada  a  los 
institutos  nacionales  de  segunda  enseñanza  sería,  en 
manos  de  verdaderos  expertos,  un  factor  no  despre- 
ciable para  impulsar  en  sentido  ascendente  la  vida 
económica  de  las  provincias,  hoy  esterilizada  por  las 
rencillas  locales  y  entregada  al  más  craso  rutinarismo. 
Un  paso  decisivo  en  el  buen  camino  se  daría  im- 
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plantando  en  los  centros  educacionales  de  cada  región 
las  enseñanzas  elementales  más  propias  para  estimu- 
lar y  (dirigir  sus  industrias.  El  estudio  zootécnico  adap- 
tado a  las  necesidades  de  nuestro  ambiente  (en'  las  pro- 
vincias de  Buenos  Aires,  Entre -Ríos,  Corrientes 
y  San  Luis),  el  de  las  minas  ensayadoras  y  de  la 
viticultura  (en  las  de  San  Juan,  Mendoza,  La  Rioja 
y  Catamarca),  el  de  ila  agricultura  y  el  comercio  (en 
las  de  Santa  Fe  y  Córdoba)  y  el  de  la  industria  azu- 
carera y  otras  (en  las  de  Tucumán,  Santiago  del  Es- 
tero, Salta  y  Jujuy),  debería  agregarse  con  carácter 
práctico  en  los  cursos  superiores  de  los  respectivos 
colegios. 

Eista  tendencia  es  también  la  que  hoy  domina  en 
Francia  (país  cuyas  huellas  venimos  siguiendo  de 
tiempo  atrás)  desde  la  reforma  de  1902,  que  anexaba 
una  enseñanza  regional  a  la  impartida  en  todos  los 
liceos.  Esta  necesidad  se  evidencia  conociendo  el 
estado  de  languidez  vergonzante  en  que  vegetan  en 
el  interior  los  institutos  especiales  (de  minas,  etc.). 

Si  se  deja  abandonado  este  problema  tal  como 
quedó  después  de  la  caída  del  ministerio  Magnasco, 
será  necesario  creer  en  la  generación  espontánea  para 
esperar  que  desaparezcan  los  vicios  nacionales  deriva- 
dos del  caudillaje.  La  marcha  actual  de  los  estudios 
parece  calculada  para  aumentar  el  número  de  desca- 
minados y  de  fracasados  al  lado  de  los  descalificados, 
de  los  eunucos  morales,  gente  sin  conciencia  en  sus 
convicciones,  sin  virilidad  de  sentimiento  y  de  ac- 
ción, que  en  cualquier  cosa  confían,  menos  en  la  labor 
honesta  y  digna;  siempre  prontos  a  vivir  de  la  as- 
tucia y  a  valerse  de  la  intriga,  que  tratan  de  aproxi- 
marse a  las  personas  influyentes,  para  sacar  partido 
de  su  apoyo;  traficantes  políticos,  agentes  electorales 
al  servicio  del  mejor  postor,  sostenedores  de  cual- 
quiera si  es  poderoso  y  si  de  él  se  espera  apoyo 
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y  retribución ;  o  traficantes  científicos,  prontos  a 
venerar,  como  dice  Emery  (La  missione  delle  scienze 
della  vita),  el  nombre  de  quien  les  abra  las  puertas 
del  presupuesto,  afiliados  a  cualquier  círculo  que  ten- 
ga probabilidades  de  lograr  la  victoria. 

¡Hay  que  conocer  el  estado  de  las  escuelas  profe- 
sionales dependientes  del  ministerio  de  instrucción 
pública  para  comprender  hasta  qué  punto  el  mal  ha 
tomado  raíces,  aun  más  lamentables  tratándose  de 
niñas!  Quien  lea  las  declaraciones  formuladas  sobre 
dichas  escuelas  en  el  presente  libro  creerá  que  exa- 
gero. No  agregaré  nada  por  ahora.  Reservo  las  apun- 
taciones que  poseo  para  la  oportunidad  del  caso. 

El  gobierno  actual  no  ignora  este  estado  de  cosas. 
En  Un  mensaje  presidencial  leemos :  «es  menester  con- 
fesar que  el  trabajo  y  el  esfuerzo  del  brazo  argentino 
no  rivalizan  con  el  extranjero.  La  oficina  del  ramo 
nos  hace  saber  que  sobre  10.000  talleres  que  funcio- 
nan en  esta  metrópoli,  8.700  son  de  extranjeros  y 
sólo  1.300  de  argentinos.» 

¿Se  esperará  que  semejante  situación  desaparezca 
por  sí  misma,  confiando  en  los  favores  de  la  Provi- 
dencia y  en  la  acción  todopoderosa  de  la  Libertad, 
en  teoría? 

j  Ay  de  los  pueblos  que,  idólatras  de  la  Vida  Inerte, 
sólo  fijan  su  mirada  en  el  pasado,  en  vez  de  aspirar 
a  las  magníficas  visiones  del  porvenir!  La  guerra  y 
la  discordia,  hoy  o  mañana,  los  acabarán  de  hundir 
en  el  fango  del  fetichismo  político  endiosando  a  des- 
mirriadas personalidades. 

La  obra  de  Sarmiento  debe  ser  continuada  y  pro- 
longada. Los  que  no  (se  pongan  al  lado  de  los  maes- 
tros en  esta  cruzada  del  bien  contra  las  lacras  que 
nacen  de  la  pereza  y  de  la  ignorancia  son  enemigos 
del  progerso,  de  la  civilización,  de  la  patria  y  de  la 
solidaridad  humana. 


> 


A  la  juventud  de  las  aulas 


INTRODUCCIÓN 


« Mais  alcuns,  veoyants  la  place  du 
gouvernement  politique  saisie  par  des 
hommes  incapables,  s'  en  sont  reculez; 
et  celuy  qui  demanda  a  Crates,  iusques 
a  qnand  il  fanldroit  pnilosopher,  en  re- 
ceut  cette  responce:  <  Iusques  a  tant 
que  ce  ne  soient  plus  des  asniers  qui 
conduisent  nos  armees  ». 

MONTAIGNE. 


Ha  dicho  Spencer,  citado  por  del  Valle,  que  la  idea 
viene  siempre  acompañada  de  la  emoción:  la  idea 
tranquila,  serena,  clara;  la  emoción  vibrante,  apasio- 
nada; pero  hemos  de  procurar  corregir  los  extravíos 
de  la  emoción  y  precavernos  contra  todo  linaje  de 
preocupaciones.  Conviene  al  respecto  recordar  que 
el  mismo  Spencer  ha  dicho :  que  no  hay  institución 
humana,  por  mala  que  sea,  a  la  cual  no  se  deba 
un  beneficio,  ni  tan  buena  que  no  haya  producido 
males  sobre  la  tierra. 

A  la  tendencia  absorbente  y  antiindividualista  de 
muchas  burocracias  modernas,  nacida,  sin  duda,  co- 
mo  asevera  Alberdi,  de  nuestra  tradición  grecorro- 
mana, es  necesario  oponer  la  firme  y  decidida  vo- 
luntad individual,  que  hará  progresar  más  al  mundo 
de  nuestros  colegios  y  universidades  que  la  mejor  de 
las  leyes,  si  se  halla  desligada  del  apoyo  de  un  ca- 
rácter nacional  templado  contra  ella, 

En  la  actual  oportunidad  no  me  dirijo  sólo  á  los 
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hombres  de  la  Universidad  á  que  pertenezco,  ni  á 
los  hombres  de  gobierno  de  mi  país,  sino  también 
a  la  juventud  de  nuestras  aulas,  esperanza  de  nuestro 
mañana  intelectual,  cuyo  juicio  pudiera  ser  extraviado 
si  no  se  'pusiera  coto  a  la  tarea  que  algunos  se  han  im- 
puesto de  prodigar  absurdas  imputaciones,  sin  otro 
móvil  quizá  que  la  elevación  personal,  fundada  en 
la  perpetuación  de  nocivas  influencias. 

Si  es  cierto  que  no  todo  acto  injusto  constituye  un 
delito,  lo  es  también  que  toda  injusticia  (llevada  a 
cabo  con  premeditación  y  conciencia)  implica  un  acto 
inmoral  a  cuya  reparación  debe  propenderse. 

Como  bien  se  ha  dicho,  en  los  conflictos  adminis- 
trativos que  forman  el  seno  donde  se  necesita  que 
actúe  la  opinión  pública  para  que  un  país  sea  libre, 
la  división  de  los  poderes,  en  manos  de  políticos  va- 
nidosos o  indolentes,  produce  situaciones  anárquicas 
o  despóticas :  anárquicas,  si  la  opinión  pública  con- 
sigue la  debida  robustez  para  llevarse  por  delan- 
te al  gobierno'  que  no  la  representa  en  un  momen- 
to dado;  despóticas,  si  el  poder  es  bastante  fuerte 
para  despreciar  la  opinión  o  para  no  tomarla  en  cuenta 
en  el  conciliábulo  de  sus  partidarios,  de  sus  amigos 
y  de  los  funcionarios  de  que  se  sirve  para  imponer 
y  para  hacer  el  gusto  de  su  jefe. 

«Todo  ciudadano»,  decía  ya  el  decreto  de  seguridad 
individual  de  1811,  «tiene  un  derecho  sagrado  a  la 
protección  de  su  vida,  de  su  honor,  de  su  libertad 
y  de  sus  propiedades».  Una  vez  que  se  haya  violen- 
tado ¡esa  posesión,  ya  no  hay  seguridad,  se  adormecen 
los  sentimientos  nobles  del  hombre  libre  y  sucede 
la  quietud  funesta  del  egoísmo.  Sólo  la  confianza 
pública  es  capaz  de  curar  esta  enfermedad  política, 
la  más  peligrosa  de  los  estados,  y  sólo  una  garantía 
afianzada  en  una  ley  fundamental  es  capaz  de  esta- 
blecerla. 
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Creo  así  de  conveniencia  que  el  congreso,  cuya 
misión  no  es  sólo-  legislativa  sino  también  de  control 
sobre  los  actos  del  gobierno,  conozca  la  forma  en 
que  el  ministro  de  instrucción  pública  vela  por  los 
sagrados  intereses  confiados  a  su  cuidado.  Es  muy 
cierto  que  el  P.  E.  en  estos  últimos  tiempos  ha  ve- 
nido demostrando  un  singular  desprecio  por  las  leyes 
emanadas  del  congreso  y  aun  por  el  congreso  mismo. 
En  el  presente  trabajo  detallo  todo  lo  relativo  a  la 
usurpación  de  atribuciones  que  el  P.  E.  ha  realizado 
al  crear  contra  el  voto  categórico  del  congreso  la  direc- 
ción general  de  enseñanza  secundaria. 

Y,  sin  embargo,  no  han  faltado  al  ministro  de  Ins- 
trucción Pública  oportunas  advertencias  de  sus  con- 
sejeros técnicos.  Al  día  siguiente  de  hacerse  cargo 
de  él  y  con  motivo  de  la  visita  de  cortesía  que 
creí  de  mi  deber  hacerle,  tuve  ocasión  de  en- 
tregar a  su  consideración  un  proyecto  de  ley  por 
el  que  se  creaba  la  dirección  general  de  enseñanza 
secundaria  y  normal :  se  ignoraba  entonces  que  exis- 
tían compromisos  para  pasar  la  enseñanza  normal 
a  la  superintendencia  del  consejo  nacional  de  educa- 
ción. 

En  la  larga  conversación  que  con  tal  motivo  tuve 
con  el  señor  ministro,  a  quien  noté  convencido  de  la 
casi  imposibilidad  de  cortar  por  este  medio  el  abuso 
del  favoritismo  político  en  la  designación  de  los  cate- 
dráticos, pude  insistir,  e  insistí  como  correspondía,  en 
hacer  notar  que  a  esa  iniciativa  debía  dársele  indu- 
dablemente un  carácter  de  sanción  legislativa,  sin 
la  cual  no  podría  ser  sino  transitoria  la  obra  minis- 
terial. Mi  proyecto  fué  enviado  luego  por  el  señor 
Ministro  al  consejo  de  inspectores,  que  lo  tuvo  en 
cuenta,  junto  con  otro  proyecto  de  ley  del  senador 
Del  Pino,  para  la  elaboración  de  las  definitivas  re- 
soluciones. 
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Muy  luego  inició,  por  desgracia,  el  señor  Garro, 
sus  aventuras  católicas.  Pasó  a  mi  consideración  un 
proyecto  de  homenaje  a  la  Virgen  de  Cuyo,  que,  con 
la  sinceridad  que  me  caracteriza,  tuve  que  conde- 
nar en  forma  contundente.  El  Ministro,  sin  atender 
las  manifestaciones  de  sus  consejeros,  se  lanzó  de- 
saladamente a  la  ejecución  del  proyectado  homenaje, 
queriendo  poner  al  servicio  de  su  fanatismo  religio- 
so la  actividad  docente  de  los  profesores  de  los  co- 
legios nacionales  de  segunda  enseñanza.  Pero  el  con- 
greso intervino  y  el  ministro,  muy  luego,  hubo  de 
recoger  velas,  y  iaun  negó  el  principio  de  ejecución  que 
sus  órdenes  habían  tenido  ya  en  contra  del  carácter 
laico  de  nuestra  enseñanza. 

Con  igual  sinceridad  hube  de  manifestar  mi  dis- 
conformidad con  motivo  de  la  erección  de  una  ca- 
pilla, por  la  cual  se  interesó  personalmente  el  señor 
Ministro,  a  pesar  del  carácter  laico  del  instituto  de 
su  dependencia  en  el  cual  pretendía  una  comisión  de 
damas  intervenir  con  ese  propósito. 

¿Han  podido  actuar  esos  antecedentes  para  de- 
terminar al  Ministro  a  abandonar  en  mi  contra  las 
formas  legales  más  elementales,  cuando  se  trató  de 
llamar  al  orden  a  otra  institución,  antiguo  baluarte 
del  clericalismo,  que  infringía  disposiciones  vigentes? 
No  es  de  mi  incumbencia  el  afirmarlo.  Me  consta  que 
el  señor  Garro  es  afecto  a  la  investigación  de  las  in- 
tenciones, consecuente  en  esto  con  la  tradición  cató- 
lica que  lo  caracteriza ;  pero,  como  también  tuve  opor- 
tunidad de  manifestarle  en  otra  ocasión,  con  motivo 
del  sumario  que  me  encomendó  en  el  Liceo  Nacional 
de  Señoritas,  considero  que  las  tendencias  del  derecho 
moderno  se  oponen  en  un  todo  a  la  investigación  de 
los  propósitos  ocultos,  y  que  toda  investigación  debe 
limitarse  a  la  comprobación  de  hechos  concretos,  ca- 
paces de  computarse  a  favor  o  en  contra  del  progreso 
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mensurable  de  nuestras  instituciones.  Esa  será  mi 
norma  de  conducta  en  4a  presente  exposición. 

Como  antecedente  necesario  para  explicar  y  fun- 
damentar mi  actual  actitud,  he  hecho,  pues,  mención 
de  las  anteriores  divergencias.  Lo  propio  debo  decir 
de  la  forma  en  que  el  Ministro  viene  encarando  el 
problema,  magno  sin  duda,  de  la  libertad  de  enseñan- 
za en  su  relación  con  la  obra  de  las  congregaciones 
religiosas. 

Suscité  oficialmente,  en  el  seno  del  cuerpo  con- 
sultivo de  la  dirección  general  de  enseñanza  secunda- 
ria, el  asunto  que  envuelve  el  estado  de  cosas  que 
hoy  reina  en  el  Colegio  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  Santa  Fe.  El  Director  General,  previa  consulta  con 
el  Ministro,  no  di  ó  la  la  protesta  del  cuerpo  consultivo 
otra  respuesta  que  las  vagas  esperanzas  de  que,  si 
alguna  vez  se  constituyera  el  Director  General  en 
persona  en  la  ciudad  de  Santa  Fe,  era  muy  pro- 
bable que  los  Rev.  P.  E.  Jesuítas  solicitaran  ellos 
mismos  ponerse  de  acuerdo  con  las  prescripciones 
de  la  ley. 

El  Colegio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Santa 
Fe,  entretanto,  es  considerado,  a  los  efectos  de  la  ley 
de  libertad  de  enseñanza,  como  instituto  oficial  de- 
pendiente del  gobierno  de  la  provincia  de  Santa  Fe, 
y  sus  certificados  de  exámenes  se  encuentran  equipa- 
rados a  los  de  los  colegios  nacionales. 

Dicho  colegio,  que  no  había  isido  inspeccionado  desde 
muchísimos  años  atrás,  había  debido  serlo,  sin  embar- 
go, según  resulta  del  art.  3.°  del  decreto  de  noviembre 
27  de  1891,  que  reza  así:  «Una  vez  llenados  estos 
requisitos,  el  Colegio  de  la  Inmaculada  Concepción 
quedará  sometido,  en  cuanto  a  la  inspección  de  en- 
señanza de  programas,  a  las  mismas  condiciones  que 
los  colegios  nacionales  de  la  República». 

Esta  disposición  es  ratificada  por  decretos  de  di- 
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ciembre  12  de  1892  y  octubre  6  de  1896.  No  obstante 
la  meridiana  claridad  que  de  ellos  se  desprende  en 
la  interpretación  del  asunto  un  decreto  de  febrero  17 
de  1899  resuelve  que  «se  recabe  oportunamente  del 
honorable  congreso  la  ley  interpretativa  del  caso». 
Este  decreto  fué  expedido  bajo  el  ministerio  Magnasco. 

Conviene,  pues,  que  la  ley  de  enseñanza  secundaria 
tenga  en  vista  estas  anomalías  para  extirparlas  de 
raíz,  imponiendo  a  todos  por  igual  el  respeto  de  la 
ley.  Aun  más,  es  indudable  la  necesidad  de  realizar 
algún  día  una  total  separación  entre  el  mundo 
civil  y  político,  por  una  parte,  y  el  mundo  religioso, 
por  la  otra,  entregando  nuestra  enseñanza  superior, 
tanto  la  universitaria  como  la  secundaria,  al  mundo 
moderno,  al  que  enseña  las  verdades  de  la  ciencia 
en  todo  su  rigor  y  en  toda  su  majestuosa  sencillez. 


Como  bien  ha  dicho  un  pensador  francés,  a  falta 
de  una  doctrina  del  estado,  cuya  adopción  importe 
la  unidad  moral,  el  estado  tiene  un  método,  que  es 
la  exclusión  hecha  a  lo  sobrenatural  y  la  conquista 
por  medios  puramente  racionales  de  la  magnífica  tría- 
da formada  por  lo  verdadero,  lo  bello  y  lo  bueno, 
j  Este  método  salvaguarda  a  la  vez  la  libertad  de  la 
investigación  científica  y  la  dignidad  del  maestro! 

«La  oposición  artificial  y  superficial  establecida  en- 
tre el  individuo  y  la  sociedad  dirige,  aun  hoy  en  día, 
las  más  graves  polémicas  y  hasta  inspira  la  discusión 
de  las  leyes»  (Fourniére — Essai  sur  1'  iñdividualisme. 
1908).  «La  libertad  consiste  en  poder  hacer  lo  que 
no  daña  a  otro»,  decía  el  art.  4.°  de  la  Declaración 
de  los  derechos  del  hombre.  Los  creyentes  y  los  ateos 
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de  la  'diosa  libertad  han  olvidado  demasiado  a  menudo 
que  el  hombre  ignorante  e  inerte  no  es  tan  libre 
como  el  hombre  instruido  y  activo. 

Pero  indudablemente,  entre  nosotros  como  en  to- 
das partes,  los  retrógrados,  los  hombres  de  la  creen- 
cia, del  instinto  obscuro  y  de  la  tradición,  los  que 
consideran  que  la  libertad  del  brazo  y  de  la  idea  es 
nociva  para  el  individuo  y  para  la  sociedad,  han  or- 
ganizado a  maravilla  su  propia  libertad  por  la  vía 
de  la  cooperación  voluntaria. 

Y  lo  curioso  es  que,  alentados  por  sutilezas  jurí- 
dicas cuya  clave  no  buscaré,  olvidan  aquella  célebre 
frase  de  Leibnitz,  que  debiera  aplicárseles  literalmente : 
«La  libertad  no  es  debida  a  los  que  no  quieren  ser- 
virse de  iella  más  que  para  enseñar  a  odiar  y  echar 
al  suelo  todas  las  libertades». 

La  libertad  de  enseñanza  es  una  creación  de  la  ley, 
no  es  un  principio  natural.  Tampoco  puede  llamarse 
individual,  puesto  que  para  ser  ejercido  supone 
varias  personas,  dos  por  lo  menos.  «Así,  pues,  hay 
pluralidad  de  libertades  y  de  voluntades,  de  donde  la 
necesidad  de  ponerlas  de  acuerdo  en  sus  roces  po- 
sibles y  recíprocos,  derecho  que,  bajo  pena  de  ser 
[usurpado,  no  puede  ser  sino  otorgado  por  la  ley». 
(Discurso  del  senador  Lintilhac,  en  las  discusiones 
sobre  la  libertad  de  la  enseñanza  secundaria  en  Fran- 
cia, 1903). 

La  universidad  (en  su  más  amplia  acepción)  lle- 
gará algún  día  a  ser  la  nación  enseñante,  como  el 
ejército  será  la  nación  armada;  pero  su  autoridad 
es  hoy  simple  delegación  de  la  del  estado,  y  el  go- 
bierno que  detenta  el  poder  público  debe  contro- 
lar y  dirigir  su  misión  en  el  dominio  de  la  ciencia 
pura,  de  la  formación  de  profesionales  y  de  maestros. 

A  diferencia  de  otras  libertades  de  derecho  inhe- 
rentes a  la  naturaleza  íntima  del  hombre — libertad 
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de  conciencia,  libertad  individual,  libertad  del  pensa- 
miento, libertad  de  palabra — la  libertad  de  enseñar 
no  es  ni  puede  ser  otra  cosa  que  una  libertad  de 
hecho,  susceptible  de  extenderse  o  de  restringirse, 
según  las  épocas,  las  costumbres  y  los  intereses  vi- 
tales de  la  sociedad.  (Combes) 

Nuestro  liberalismo  verbal  debe  ser  arrancado  a 
lo  arbitrario  al  que  sirve  de  simple  máscara. 


Si  se  quisiera  hacer  cuestión  de  laicismo  o  de  re- 
ligiosidad en  este  punto,  bastaría  recordar  las  palabras 
de  Sarmiento :  «¡  Los  colegios  nacionales,  las  escuelas 
normales  y  las  universidades  son  establecimientos 
públicos  laicos !  La  escuela-colegio  del  padre  Magendie, 
del  Salvador  y  otras  que  presiden  sacerdotes  emigra- 
dos, toleradas  como  empresas  industriales  de  parti- 
culares, son  instituciones  laicas  y  no  religiosas :  aun- 
que consagren  más  tiempo  a  la  religión  que  a  la  arit- 
mética y  a  la  geografía,  lo  que  no  es  muy  cierto». 

Nuestros  grandes  educacionistas  lo  han  esperado 
todo  de  la  enseñanza  primaria,  sin  parar  mientes 
en  que  tan  sólo  es  la  secundaria  la  que  permite  al 
estado  realizar  su  deber  primordial  de  preparar  ciu- 
dadanos. Con  razón  ha  dicho  Proudhon  (citado  por 
Gambetta):  la  democracia  es  la  demopedia,  es  decir 
la  instrucción  y  la  enseñanza  de  todos  los  días  y  en 
todos  los  grados. 

Sería  lastimoso  imaginar  que  la  Argentina  estimara 
tan  poco  ¡su  propio  porvenir,  cifrado  en  la  preparación 
de  sus  'futuras  clases  dirigentes,  que  permitiera  en 
nombre  de  una  decantada  economía,  que  continúe  el 
drenage  infatigable  a  que  se  halla  sometida  su  en- 
señanza secundaria  oficial,  cuyo  desquicio  y  pobreza 
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facilitan  el  desarrollo  y  prosperidad  de  algunos  co- 
legios incorporados. 

Podríamos  citar  ejemplos  a  millares,  si  quisiéra- 
mos demostrar  la  atracción  ejercida  por  las  perspec- 
tivas de  un  avance  seguro  y  rápido  sobre  los  hijos 
de  nuestros  burgueses  y  aun  de  nuestros  altos  fun- 
cionarios :  un  sistema  de  recomendaciones  sabiamente 
jerarquizadas,  cuyo  resultado  está  a  la  vista,  difunde 
más  y  más  esta  carcoma,  que  amenaza  extenderse 
en  proporciones  alarmantes  y  que  es  una  de  las 
causas  fundamentales  del  bajo  nivel  de  nuestros  es- 
tudios universitarios. 

En  todos  los  países  en  donde  no  se  ha  procedido 
escrupulosamente  al  control  oficial  de  los  institutos 
de  'enseñanza  congregacionista,  el  resultado  ha  sido 
un  lamentable  y  agudísimo  estado  de  discordia  so- 
cial. Fácil  es  darse  cuenta  de  lo  que  será  nuestro  país 
de  aquí  a  breves  años,  si  no  se  corta  el  mal  de  raíz, 
observando  los  focos  en  que  el  espíritu  militante  de 
los  católicos  tiene  trabada  la  lucha. 

En  Paraná  vérnoslo  procurando  difundir  el  des- 
crédito sobre  su  escuela  normal,  que  lanza  destellos 
de  faro  en  la  noche  de  nuestra  ignorancia  nacional. 
En  Córdoba,  la  «doctoral»  ciudad,  el  dictado  «norma- 
lista» se  'contará  pronto  entre  los  más  injuriosos...  ¿Y 
qué  es  el  normalista  sino  un  valeroso  soldado  del 
ejército  humanitario  a  cuya  cabeza  se  colocó  nuestro 
insigne  luchador?  En  las  otras  provincias,  inclusive 
la  de  Buenos  Aires,  salvo  algunos  focos  de  ilustra- 
ción, falta,  proporcionalmente  a  la  importancia  ma- 
terial de  sus  centros,  un  intenso  y  animoso  espíritu 
docente;  se  hallan  divididos  por  un  politiquerismo 
espurio,  que  sirve  de  insignia  para  que  los  bandos 
más  heterogéneos  se  disputen  la  túnica  de  la  en- 
señanza. 

¿Qué  precisa  en  este  momento  la  Argentina  para 
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reaccionar  de  su  postración  intelectual  momentánea?: 
un  espíritu  que  anime  a  sus  poderes,  sustentado  am- 
pliamente en  la  opinión  pública,  ó  un  ideal  bastante 
generoso  para  crear  esa  opinión  en  su  favor. 

El  ideal  de  nuestro  Sarmiento  es  el  único  que 
puede  hacerla  renacer. 


CAPÍTULO  I 

El  gobierno  enfermo  y  la  indisciplina  en  los  Colegios 
Nacionales 

El  purgatorio  de  un  inspector.  Resultados  de  la  labor  de  una  comi- 
sión INVESTIGADORA.    AUSENCIA  DE  TODA  INDICACIÓN  PEDAGÓGICA.  EL 

Colegio  «Nicolás  Avellaneda»  y  su  Rectorado,  según  la  comisión 
de  Inspectores,  Infidelidades  comprobadas  en  el¡libro  de  promo- 
ciones. Desigualdad  de  criterio  en  la  interpretación  del  regla- 
mento de  exámenes.  El  Jefe  de  celadores,  encargado  de  la  mas 
delicada  función.  el  registro  de  asistencias  y  su  ilusoria 
eficacia.  la  asistencia  del  personal  directivo  y  docente.  el 
anterior  Rector:  su  asistencia  verbal  y  actuada.  La  asistencia  del 
profesorado  y  sus  innumerables  irregularidades.  faltaba  hasta 
el  «Libro  de  Inventarios».  Como  se  refrendaban  los  certificados. 
La  opinión  de  la  prensa  nacional.  Eco  humorístico  de  «P.  B.  T.» 


Declaro  que  el  actual  mandatario  ha  fomentado  la  indisciplina  en  la 
enseñanza  secundaria  del  país,  por  su  lenidad  de  procederes  en 
los  casos  en  que  más  subvertido  ha  podido  hallarse  el  orden  en 
los  colegios  nacionales. 

Fiel  al  plan  de  exposición  que  me  he  trazado  en 
la  presente  oportunidad,  y  con  el  fin  de  adoptar 
una  consideración  lo*  más  objetiva  posible  de  los 
fundamentos  de  cada  cargo,  voy  a  limitarme  a  trans- 
cribir a  continuación  los  siguientes  documentos : 

1.  °  Nota  del  inspector  doctor  S.  de  Madrid  al  señor 
Inspector  General  sobre  el  desacato  de  que  fué  ob- 
jeto por  parte  del  anterior  señor  Rector  del  Colegio 
Nacional  Noroeste. 

2.  °  Nota  de  la  Comisión  de  inspectores  nombrada 
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para  realizar  una  investigación  en  leí  citado  colegio 
nacional. 

3.  °  Decreto  firmado  por  el  ministro  Garro  a  este  res- 
pecto («La  Argentina»,  sábado  26  de  noviembre  de 
1910).  ! 

4.  °  Eco  humorístico:  Revista  P.  B.  T. 


l.°  Nota  del  Inspector  doctor  S.  de  Madrid  al  señor 
Inspector  General  sobre  el  desacato  de  que  fué  ob- 
jeto por  parte  del  anterior  señor  Rector  del  Colegio 
Nacional  Noroeste. 

Sr.  Inspector  General: 

En  el  día  de  la  fecha  me  presenté  a  inspeccionar  el  Colegio  Na- 
cional Noroeste,  en  circunstancias  sumamente  desagradables,  de 
cuya  exposición  paso  a  ocuparme  en  lo  que  sigue: 

Al  entrar  y  después  de  saludar  a  los  Sres.  Rector  y  Vicerrector, 
que  se  hallaban  reunidos,  pregunté  al  primero  de  ambos  si  tenía 
noticias  de  un  decreto  que  creía  haber  leído  en  los  diarios  de 
ayer  y  por  el  cual  se  ordenaba  que  en  todos  los  establecimientos 
nacionales  se  izara  la  bandera  a  media  asta  como  homenaje  al 
fallecido  Sr.  Pastor  Senillosa,  cuya  memoria  había  resuelto  hon- 
rar así  el  Superior  Gobierno  Nacional. 

A  esta  pregunta  formulada  en  tono  amistoso,  contestó  el  Rector 
«ex  abrupto»,  que  esas  no  eran  cosas  de  la  Inspección  y  que 
mi  visita  no  debía  haberse  producido,  dado  el  disgusto  que  había 
tenido  lugar,  según  decía,  con  el  Sr.  Vicerrector,  durante  su  viaje 
a  Europa. 

Le  manifesté  que  no  había  guardado  sino  relaciones  oficiales 
con  el  personal  directivo  del  Colegio  y  que  me  extrañaba  que 
se  creyera  autorizado  para  referirse  en  esa  forma  a  resoluciones 
adoptadas  por  la  Inspección  General.  Me  refería  a  las  que  ésta 
adoptó  oportunamente,  elevando  favorablemente  aprobados  mis 
informes  sobre  reiterada  inasistencia  del  personal  directivo,  por 
no  haber  encontrado  a  ninguno  de  sus  miembros  al  frente  de 
sus  puestos  en  las  repetidas  visitas  que  había  practicado  en  años 
anteriores. 

El  Sr.  Rector  volvió  a  manifestarme  que  consideraba  que  mi 
visita  estaba  de  más  y  prorrumpió  en  vociferaciones,  a  las  cuales 
contesté  textualmente,  recordando  una  frase  de  Sarmiento  a 
Vélez:  «le  propongo  que  nos  tranquilicemos». 

Sin  que  este  sedante  bastare  y  creyendo,  por  mi  parte,  ver  en 
todo  ésto  el  deseo  de  provocar  un  incidente,  le  pedí  que  pusiera 
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a  mi  disposición  el  Libro  de  Observaciones  de  los  Inspectores,  a 
lo  cual  se  negó  rotundamente  y  tomando  un  bloc  de  papel  que 
allí  se  encontraba,  lo  tiró  sobre  la  mesa,  diciendo  que  podía  es- 
cribir ahí  si  quería. 

Le  recordé  que  no  era  eso  lo  que  deseaba  y  que  venía  por 
encargo  del  Sr.  Inspector  General  a  visitar  los  trabajos  prác- 
ticos que  los  alumnos  hubieran  practicado.  A  eso  me  contestó 
que  los  alumnos  no  habían  hecho  trabajos  prácticos  y  que  siendo 
así  mi  visita  resultaba,  también  en  esto,  inoportuna. 

En  vista  de  esa  actitud  me  retiré  del  establecimiento,  lamen- 
tando este  desborde  que  demuestra  la  más  completa  falta  del 
espíritu  de  disciplina  y  que  ocurrió  en  presencia  de  numerosos 
profesores,  ante  los  cuales  ha  sido  insultada  de  una  manera  inmo- 
tivada y  brutal  —  sin  que  mediaran  antecedentes  que  justificaran 
semejante  actitud — la  autoridad  de  la  Inspección  General,  en  cuya 
representación  debía  visitar  el  Colegio.. 

Mi  actitud,  absolutamente  pasiva  en  este  cambio  de  palabras, 
ha  respondido  a  mi  concepto  de  que,  como  representante  de  la 
Inspección  General  y  del  Ministerio,  no  me  era  dado  descender 
al  pujilato  de  palabras  a  que  se  me  invitaba.  Asimismo  hago 
constar  en  forma  mi  protesta  por  la  falta  de  respeto  en  cuestión, 
no  obstante  haber  creído  ver  en  ella  una  manifestación  de  anorma- 
lidades existentes  en  el  sistema  nervioso  del  Sr.  Rector,  cuya 
neurastenia  grave  ha  destruido  en  él,  sin  duda,  las  facultades 
inhibitorias  que  constituyen  el  fondo  de  la  buena  crianza. 

No  existía  entre  dicho  Sr.  Rector  y  el  Inspector  que  suscribe, 
ninguna  causa  anterior  de  resentimiento  y  la  actitud  del  señor 
Rector  Dr.  Benavidez  ha  sido  tan  insólita  que  me  pierdo  en  conje- 
turas al  respecto.  ; 

Tres  hechos  importantes  se  han  constatado,  no  obstante,  en  mi 
visita  ¡y  son: 

l.o  La  falta  del  Libro  de  Observaciones  de  los  Inspectores,  no 
obstante  haber  ordenado  por  mi  parte  en  años  anteriores,  la 
agregación  a  él  de  diversas  notas. 

2  o  La  no  realización  por  parte  de  los  alumnos  de  los  trabajos 
prácticos,  repetidas  veces  ordenados  por  la  inspección,  de  acuerdo 
con  disposiciones  vigentes. 

3. o  La  absoluta  falta  de  disciplina  del  Sr.  Rector,  evidenciada 
en  el  presente  informe  y  que  sin  duda  se  ha  sentido  fomen- 
tada por  la  esperanza  de  próximos  cambios  en  la  composición 
del  personal  de  la  Inspección. 

No  creo  que  la  actitud  del  Sr.  Rector  haya  sido  deliberada, 
no  obstante  que  nuestra  visita  fué  previamente  anunciada  por  los 
diarios.  En  este  sentido  creo  conveniente  se  proceda  en  lo  suce- 
sivo con  mayor  parsimonia  a  esas  informaciones  periodísticas. 

Tratándose  de  una  falta  de  disciplina  tan  grave  y  efe  una  laíta 
de  consideración  tan  imperdonable,  dirigida  a  un  Inspector  de 
enseñanza,  y  sin  que  mediaran  razones  suñeientes  para  motivarla, 
debo  dejar  librada  la  solución  de  este  asunto  al  mejor  criterio 
de  la  Superioridad.  f  ' 

Sin  embargo;  temeroso  de  que  la  actitud  asumida  por  el  señor 
Rector  responda  al  deseo  de  que  no  se  exterioricen  graves  des- 
órdenes relativos    a    la  gestión   docente  o  administrativa  de 
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los  asuntos  confiados  a  su  cuidado,  considero  indispensable 
una  investigación  completa  de  los  libros  y  demás  elementos  de 
juicio,  para  que  quede  constancia  de  la  marcha  del  estableci- 
miento, desde  que  de  él  se  hizo  cargo  su  actual  Rector,  doctor 
Alejandro  Benavidez. 

Debo  oomunicar  además  al  Sr.  Inspector  General  que,  de  acuerdo 
con  las  atribuciones  que  me  confiere  el  inciso  4.  o  del  art.  10.  o  del 
Decreto  de  Octubre  27  de  1904,  reglamentando  las  funciones  de 
la  Inspección  General  de  Enseñanza  Secundaria  y  Normal,  he 
suspendido  en  sus  funciones  al  Sr.  Rector  del  Colegio  Nacional 
Noroeste,  Dr.  Alejandro  Benavidez. 

Con  este  motivo,  etc.  > 

Buenos  Aires,  Octubre  29  de  1910. 

(firmado)  S.  de  Madrid. 


2.°  Nota  de  la  Comisión  de  inspectores  nombrada 
para  realizar  una  investigación  en  el  citado  colegio 
nacional. 

Buenos  Aires,  Noviembre  21  de  1910. 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública,  Doc- 
tor Juan  M.  Garro. 

Tengo  el  honor  de  elevar  a1  V.  E.  el  informe  que  nos  ha  sido 
presentado  por  los  Inspectores  Dres.  Ignacio  Astiria,  Enrique  J. 
Poussart,  Sr.  Pascual  Guaglianone  y  Sr.  Juan  M.  Jordán  (hijo), 
Secretario  de  esta  Repartición,  sobre  la  marcha  general  del 
Colegio  Nacional  «Nicolás  Avellaneda»,  durante  el  corriente  año 
*y  parte  del  de  1909,  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  esta 
Inspección  y   previo  conocimiento  de  V.  E. 

Saludo  a  V.  E.  con  mi  mayor  consideración. 

Valentín  Berrondo. 


Buenos  Aires,  Noviembre  21  de  1910. 

Al  Sr.  Inspector  General  de  Enseñanza  Secundaria,  Normal  y  Es- 
pecial, Don  Valentín  BerFondo. 

Tenemos  el  agrado  de  elevar  a  conocimiento  del  Sr.  Inspector 
General  el  resultado  de  la  investigación  practicada  en  el  Colegio 
Nacional  «Nicolás  Avellaneda»,  en  cumplimiento  de  las  instruc- 
ciones que  se  sirviera  impartirnos  con  lecha  10  del  corriente. 

"Hemos  de  confesar  que  el  desempeño  de  nuestra  comisión  se 
ha  visto  dificultado  desde  un  principio,  sobre  todo  por  lo  que 
atañe  a  la  enseñanza,  por  la  clausura  de  las  clases  y  por  la 
actitud  de  protesta  y  solidaridad  que,  para  con  las  autoridades 
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directivas,  había  asumido  una  parte  del  personal  (docente  y  admi- 
nistrativo. Si  las  clases  hubieran  funcionado,  fácil  nos  hubiera 
sido  informar  a  V.  acabadamente  sobre  los  métodos  y  sobre  la 
preparación  general  que  denunciaban  los  alumnos;  si  los  profe- 
sores no  hubieran  asumido  la  actitud  a  que  hicimos  referencia,  fácil 
también  hubiéranos  resultado  conocer  sus  opiniones  sobre  las  ven- 
tajas o  defectos  que  caracterizaban  la  enseñanza.  Sin  embargo,  y 
después  de  lia  'prolija  ¡investigación  que  hemos  realizado,  no  creemos 
aventurado  afirmar  que  la  acción  técnica  de  las  autoridades  di- 
rectivas de  ese  establecimiento,  ha  sido  casi  nula.  En  efecto, 
hemos  revisado  .todos  los  libros  del  colegio;  hemos  leído  todas 
las  comunicaciones  dirigidas  por  los  señores  Rector  y  "Vicerrector, 
y  no  hemos  encontrado  jamás  una  sola  indicación  pedagógica. 
Por  otro  lado,  nunca  se  han  celebrado  en  ese  establecimiento  las 
reuniones  docentes  a  que  hace  referencia  el  Art.  4. o,  inciso  10° 
del  Reglamento,  y  que  tienen  por  fin  poner  de  acuerdo  a  los 
profesores  para  conservar  la  correlación  de  los  ramos  que  enseñan 
y  estudiar  todo  lo  que  concierne  a  la  marcha  de  la  enseñanza. 
No  existe,  por  otra  parte,  constancia  alguna  de  que  el  Sr.  Vicerrec- 
tor se  haya  «preocupado  personalmente  del  orden,  de  la  disci- 
plina y  de  la  regularidad  de  la  enseñanza»  (Art.  9.o,  inciso  4. o), 
ni  de  que  «haya  dado  cuenta  mensualmente  y  por  escrito  al 
Sr.  Rector  de  la  enseñanza  en  los  diferentes  cursos,  especificando 
los  defectos  que  en  los  métodos  de  enseñanza  hubiera  notado, 
como  asimismo  las  observaciones  que  a  este  respecto  hubieran 
hecho  los  profesores»  (Art.  9.°,  inciso  7. o).  Y  no  sólo  el  Sr.  Vice- 
rrector no  elevaba  mensualmente  los  partes  a  que  se  refiere  esta 
última  observación,  sino  que  tampoco  «daba  cuenta  diariamente 
y  por  escrito  al  Rector  de  la  marcha  del  colegio»  (Art.  9.°,  in- 
ciso 6.o). 

Por  último,  haremos  constar  que  la  Rectoría  no  ha  dado  cum- 
plimiento al  artículo  reglamentario  que  lo  obliga  a  elevar  a  la 
aprobación  de  la  Inspección  General,  el  horario  de  clases  (Art.  100), 
ni  ha  elevado  tampoco  a  la  misma  Repartición,  de  acuerdo  con 
el  decreto  que  puso  en  vigor  los  actuales  programas  analíticos, 
los  programas  de  trabajos  prácticos  confeccionados  por  los  se- 
ñores profesores.  , 


Esta  falta  de  dedicación  de  las  autoridades  directivas  (1),  no  sólo 
se  concreta  a  la  enseñanza,  sino  que  se  extiende  acentuándose 
a  toda  la  marcha  del  Establecimiento,  y  es  por  ello  que  la 
comisión,  tanto  por  lo  que  respecta  a  la  asistencia  de  profesores 
y  alumnos,  tcomo  por  lo  que  atañe  ja  la  promoción  de  lestos  últimos, 
ha  notado  graves  deficiencias  y  serias  irregularidades  en  los 
libros  y   documentos  respectivos. 

El  libro  de  promociones,  por  ejemplo,  ha  sido  llevado  con  toda 


(1)  Puede  afirmarse  que  la  obra  entera  de  la  dirección  del  establecimiento 
se  encontraba  á  cargo  del  señor  Secretario  del  mismo,  que  era  á  la  vez  dis- 
tinguido miembro  de  la  universidad  católica.  (Nota  del  autor). 
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falta  de  seriedad:  figuran  en  él  clasificaciones  en  tinta  y  clasi- 
ficaciones en  lápiz;  enmiendas;  raspaduras;  promedios  mal  sa- 
cados; alumnos  cuya  clasificación  se  interrumpe;  clasificaciones 
que  no  corresponden  a  las  'que  arrojan  las  planillas  mensuales 
firmadas  por  los  profesores,  ni  a  las  que  figuran  en  los  cua- 
dernos de  composiciones,  etc.,  etc.  Y  todo  ello  sin  una  obser- 
vación, sin  una  llamada,  absolutamente  sin  nada,  en  la  columna 
respectiva.  I 

He  aquí  algunos  casos  concretos  que  fundamentan  nuestras 
observaciones : 

El  alumno  Genaro  Rossi,  de  primer  año,  cuarta  división,  no 
podía  haber  rendido  en  Diciembre  ppdo.  examen  de  Francés,  pues 
su  clasificación,  de  acuerdo  con  las  planillas  mensuales  y  los 
cuadernos  de  composiciones,  no  alcanzaba  el  promedio  de  cua- 
tro (4)  puntos.  Este  alumno  estuvo  ausente  a  las  pruebas  escri- 
tas de  los  meses  de  Junio  y  de  Mayo,  rindiendo  en  Julio  la 
escrita  del  mes  pasado,  que  fué  clasificada  por  el  profesor  señor 
Murette,  con  dos  (2)  puntos.  Y  bien,  en  el  Registro,  con  lápiz,  se 
le  ha  clasificado  con  cinco  (5)  puntos  en  Mayo  y  con  siete  (7) 
puntos  en  Junio.  Así  adulteradas  las  clasificaciones  pudo  rendir 
examen  oral. 

El  alumno  Guillermo  Torrents,  de  primer  año,  quinta  división, 
rindió  en  Diciembre  ppdo.  examen  oral  de  castellano,  sin  tener 
el  promedio  de  cuatro  (4)  puntos.  Para  hacer  que  alcanzara  al  pro- 
medio se  corrigió  con  lápiz  la  clasificación  de  Septiembre,  cla- 
sificación que  era  de  tres  (3)  puntos,  de  acuerdo  con  la  planilla 
del  profesor  y  que  se  convirtió  en  seis  (6),  en  mérito  de  no 
sabemos  qué  motivo. 

El  alumno  Raúl  Arenillas,  de  primer  año,  primera  división, 
rindió  en  Diciembre  ppdo.  examen  de  Castellano,  sin  tener  el 
promedio  de  cuatro  (4)  puntos,  como  se  desprende  del  libro 
de  clasificaciones. 

El  estudiante  Julio  Lutzsky,  de  segundo  año,  primera  división, 
que  en  los  ocho  meses  del  año  obtuvo  treinta  (30)  puntos  en 
Geometría,  sin  alcanzar,  pues,  el  promedio  anual  de  cuatro  (4) 
puntos,  rindió  también  examen  oral  de  geometría. 

El  alumno  Gerardo  Traboschi,  rindió  en  Diciembre  ppdo.  exa- 
men oral  de  Francés,  sin  tener  el  promedio  de  cuatro  (4)  puntos. 
Para  hacerle  alcanzar  este  promedio  se  convirtió  en  seis  (6)  la 
clasificación  de  Abril,  que  según  la  planilla  del  profesor  era  de 
tres  (3)  puntos. 

El  alumno  Alfredo  Del  Villar,  de  segundo  año,  tercera  divi- 
sión, rindió  en  Diciembre  ppdo.,  examen  oral  de  Historia,  sin 
tener  el  promedio  necesario,  estuvo  ausente  en  el  mes  de  Mayo 
y  no' "fué  clasificado  por  el  profesor.  Sin  embargo,  en  el  registro 
aparece,  en  lápiz,  con  cuatro  (4)  puntos  en  ese  mes.  Hemos  revi- 
sado su  cuaderno  de  pruebas  escritas,  sin  encontrar  la  correspon- 
diente a  Mayo. 

El  alumno  César  Etchebarne,  de  primer  año,  quinta  división, 
rindió  examen  oral  de  aritmética  sin  tener  el  promedio  de  cuatro  (4) 
puntos,  como  se  desprende  del  Registro  de  clasificaciones. 

El  alumno  Manuel  C áceres,  de  tercer  año,  segunda  división, 
rindió  en  Diciembre  ppdo.  examen  oral  de  Moral  Cívica  y  de 
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Algebra,  sin  tener  el  promedio  mensual  de  cuatro  (4)  puntos,  como 
lo  atestigua  el  Registro  de  clasificaciones. 

El  artículo  11  del  Reglamento  de  Exámenes  establece  que  «el 
alumno  que,  por  causa  de  enfermedad  debidamente  justificada,  no 
asista  a  una  prueba  escrita,  podrá  dar  ésta  al  fin  del  mes  si- 
guiente al  que  estuvo  ausente,  clasiñcándole  con  cero  (0)  si  no 
se  presentase».  Se  entiende,  pues,  que  cuando  un  alumno  no 
rinda  la  prueba  que  debe,  su  clasificación  es  cero  (0).  Y  bien, 
casos  ha  habido  en  que  los  alumnos  han  estado  ausentes  a  la 
prueba  escrita,  no  rindiéndola  al  mes  siguiente  y  en  los  cuales 
al  sacársele  el  promedio,  se  disminuyó  del  divisor  ese  mes.  "Este 
criterio  ha  favorecido  a  alumnos  que,  a  aplicárseles  el  Regla- 
mento, no  hubieran  rendido  examen  oral,  tales,  por  ejemplo, 
el  alumno  Eduardo  Figari,  de  segundo  año,  segunda  división, 
que  rindió  en  Diciembre  ppdo.  examen  oral  de  Castellano  y  que 
estuvo  ausente  en  Junio;  el  alumno  Carlos  Rossetti,  de  primer 
año,  segunda  división,  que  rindió  examen  oral  de  Aritmética, 
habiendo  faltado  al  mes  de  Marzo;  el  alumno  Justiniano  Russo, 
de  quinto  año,  segunda  división,  que  rindió  en  Diciembre  ppdo. 
examen  oral  de  Química,  habiendo  faltado  a  la  composición  de 
Mayo,  que  no  se  rindió. 

Este  criterio,  sin  embargo,  no  es  general,  pues  en  los  casos 
de  José  María  Chueco,  primer  año,  cuarta  división;  Ramón  Renoit, 
segundo  año,  primera  división;  Santos  Sicardi,  primer  año,  quinta 
división;  Sixto  Vignon,  primer  año,  quinta  división  y  otros 
que  faltan  a  la  prueba  escrita  de  un  mes  y  no  la  rinden,  se  les 
computa  la  ausencia  para  sacarles  el  promedio. 

Para  demostrar  que  las  clasificaciones  del  Registro  no  son  siem- 
pre las  mismas  que  figuran  en  las  planillas  mensuales  firmadas 
por  los  profesores,  bastará  citar  este  caso :  El  alumno  "Carlos  Ro- 
dillo, que  cursába  en  1909  cuarto  año,  segunda  "división,  obtuvo 
en  Julio,  según  la  planilla  del  profesor,  ocho  (8)  puntos  en  Lite- 
ratura, y  no  figura  en  el  Registro;  obtuvo  ocho  (8)  puntos  en 
Inglés  y  en  el  Registro  figuraba  con  seis  (6);  obtuvo  ocho  (8) 
en  Algebra  y  no  figura  en  el  Registro;  obtuvo  seis  *[í5)  en  Dibujo 
y  tampoco  figura  en  el  Registro.  Iguales  irregularidades  se  pueden 
notar  para  las  clasificaciones  que  corresponden  a  'Agosto  y  Sep- 
tiembre. 

Otro  caso  semejante  al  anterior,  ofrece  el  alumno  Carlos 
Courteau.  Este  estudiante  ingresó  al  Colegio  «Nicolás  Avellaneda» 
con  fecha  '26  de  Julio  de  1909  proveniente  del  Colegio  Nacional 
Sur,  de  donde  egresó  en  el  mes  de  Julio,  con  pase  concedido  por 
la  Inspección  General,  el  23  del  mismo  mes.  En  el  certificado  que 
acompaña,  otorgado  por  el  Colegio  Nacional  Sur,  está  clasificado 
en  los  meses  de  Marzo,  Abril  y  Mayo,  en  Tas  siguientes  asigna- 
turas: Historia,  Física,  Literatura,  Inglés,  Geografía,  Dibujo,  Ita- 
liano, Química,  Historia  Natural,  Psicología  y  Algebra,  y  en  el 
mes  de  Junio  tan  sólo  en  Literatura,  Geografía,  Italiano,  Historia 
Natural  y  Algebra.  Ahora  bien,  en  el  Registro  de  clasificaciones 
del  Colegio  Nacional  «Nicolás  Avellaneda»,  figura  clasificado  en 
todas  las  asignaturas  correspondientes  al  mes  de  Junio.  Pudo  darse 
el  caso  de  que  este  alumno  rindiera  en  este  último  establecimiento 
en  el  mes  de  Julio  las  pruebas  correspondientes  al  mes  anterior, 
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que  no  "hubiera  podido  dar  por  inasistencia  injustificada,  pero 
como  esta  excepción  la  concede  el  Reglamento  por  una  sola  vez, 
no  nos  explicamos  cómo  este  mismo  alumno  ha  rendido  las 
pruebas  del  mes  de  Julio,  a  las  que  estuvo  ausente  y  la  de  Inglés 
de  Octubre,  a  la  que  también  estuvo  ausente.  De  haberse  aplicado 
rigurosamente  el  Reglamento,  este  alumno  no  habría  podido 
rendir  examen  oral  en  Diciembre,  de  Literatura,  Inglés,  Historia, 
Física  y  Química. 

Además,  este  Registro  de  clasificaciones,  que  debería  llevarlo, 
según  el  Reglamento  (art.  9.°,  inc.  10),  el  Sr.  Vicerrector,  lo  lleva 
en  realidad,  el  jefe  de  Celadores,  al  cual,  a  veces,  los  señores 
profesores  se  dirigen,  cuando  les  urgen  los  alumnos,  para  que  les 
modifiquen  las  clasificaciones  que  "tiguren  en  sus  planillas.  Han 
llegado  a  nuestro  conocimiento,  dos  casos:  el  del  profesor  de 
Castellano,  Sr.  Rivas,  que  se  dirige  al  jefe  de  Celadores,  pidién- 
dole substituya  por  un  cinco  (5)  la  clasificación  de  cuatro  (4) 
puesta  por  él  en  la  prueba  escrita  ¡de  Octubre  del  corriente  año, 
correspondiente  al  alumno  Macera,  y  el  caso  del  profesor  de 
Dibujo,  Sr.  Roche,  que  con  fecha  15  del  corriente,  dirigió  una 
tarjeta  al  jefe  de  Celadores  por  medio  del  interesado  (alumno 
de  tercer  año,  primera  división,  Don  Enrique  Otero),  pidiendo 
que  le  clasificara  con  tres  *(3)  puntos  en  el  mes  &e  Junio,  ale- 
gando no  haberlo  hecho  por  una  «omisión  involuntaria». 

Debemos  manifestar,  asimismo,  al  Sr.  Inspector  General,  que 
en  la  fecha  en  que  se  empezó  esta  investigación  (10  de  Noviem- 
bre), en  el  Registro  general  de  clasificaciones  no  existían  las  co- 
rrespondientes a  los  meses  de  Septiembre  y  Octubre  del  presenté 
curso.  En  cuanto  a  los  cuadernos  de  pruebas  escritas  mensuales 
han  sido  llevados  incorrectamente.  En  la  gran  mayoría  de  ellos, 
falta  la  fecha  en  que  la  composición  ha  sido  escrita;  otras  están 
a  lápiz;  en  muchísimas  substituye  a  la  firma  del  profesor  Una 
inicial  y  una  rúbrica  a  lápiz  también,  y  en  la  casi  totalidad 
de  los  cuadernos  falta  en  las  hojas  el  sello  del  Colegio,  requisito 
exigido  por  la  última  parte  del  art.  11,  del  Reglamento  de  Exá- 
menes. , 


Por  lo  que  respecta  «al  Registro  general  de  asistencia  de  alum- 
nos» (1910),  que  debe  ser  llevado  por  el  Vicerrector  (Art.  9. o,  in- 
ciso 9.°  b  del  Reglamento  General),  ha  sido  llevado  en  el  presente 
año,  según  manifestación  del  empleado  del  Colegio,  por  los  cela- 
dores del  mismo. 

La  forma  incorrecta  en  que  se  han  hecho  las  anotaciones,  ha 
obligado  a  la  comisión  no  ¡sólo  a  íeoorrer  hoja  por  hoja  y  alumno 
por  alumno,  sino  hasta  tener  la  tarea  de  confrontarlo  con  los 
cuadernos  en  que  se  registran  las  mismas  pruebas,  a  fin  de  poder 
dar  datos  precisos. 

Del  detenido  estudio  del  Registro  de  asistencia,  se  desprende 
que  en  un  buen  número  de  casos,  ha  sido  violado  el  Art.  87 
del  Reglamento,  que  establece  la  pérdida  del  curso  para  los  alum- 
nos que  dentro  de  un  trimestre  del  año  escolar,  hayan  incurrido 
por  cualquier  razón  en  doce  (12)  días  de  inasistencia.  Esta  dis- 
posición que  es  terminante  y  de  la  que  sólo  se  exceptúa,  y  por 
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una  sola  vez,  a  los  alumnos  "distinguidos  y  que  en  el  concepto 
del  cuerpo  de  profesores  merezcan  ser  reincorporados,  ha  sido 
aplicado  en  algunos  casos  con  todo  rigor,  desprendiéndose  de  los 
datos  del  Registro,  que  en  algunas  circunstancias  se  ha  declarado 
libre  a  alumnos  que  sólo  tenían  once  (11)  inasistencias  (Pedro 
Palacios,  primer  'año,  primera  división;  César  Martelli,  segundo 
año,  tercera  división,  primer  trimestre;  Adolfo  Helman,  quinto 
año,  segundo  trimestre,  y  que  después  fué  reincorporado).  En 
cambio  han  continuado  en  su  condición  de  regular  los  siguientes 
alumnos,  no  obstante  haber  incurrido  en  el  número  de  inasis- 
tencias que  se  expresan: 


Con  catorce 

>  dieciocho 

>  veintidós 

>  trece 


>  catorce 

>  > 

>  ^ 

>  quince 

»  dieciseis 

»  diecisiete 
»  > 

>  dieciocho 


»  diecinueve 
>  veintidós 


EN  EL  PRIMER  TRIMESTRE 

(14)  inasistencias: 

Luis  Baldasarre, 

2.° 

año  3.a 

(18) 

> 

Emiliano  del  Campo, 

2° 

» 

2.a 

(22) 

Ernesto  Harilas, 

5.° 

» 

(13) 

a 

Benjamín  Daver, 

l.er 

2a 

Mario  Lie  ra, 

2.° 

» 

3.a 

> 

> 

Beltrán  Benedit, 

l.er 

> 

4a 

> 

Luis  Terci, 

3.er 

» 

1» 

> 

José  Palópoli, 

3.er 

2a 

» 

Enrique  R.  Jurado, 

3.er 

» 

2.a 

> 

Arturo  Fonsecha, 

5.° 

(14) 

Domingo  Irigoyen, 

l.er 

2.a 

> 

» 

Luis  F.  Grórgolas, 

l.er 

» 

4.a 

> 

» 

Manuel  Maquiera, 

2.° 

3.a 

(15) 

> 

Gerardo  Gallucci, 

1.a 

> 

> 

Carlos  Muñoz, 

2.° 

3.a 

(16) 

José  Crosso, 

l.er 

5.a 

> 

> 

Félix  Loisaga, 

5.° 

> 

(17) 

» 

Jorge  Bisachi, 

2.° 

> 

3.a 

» 

» 

Federico  Nosigü, 

2.° 

> 

3.a 

(18) 

> 

Alberto  Dillon, 

2.° 

» 

3.a 

> 

» 

Francisco  Latorre, 

2.° 

> 

3.a 

> 

> 

Domingo  Izcarria, 

3.er 

» 

1.a 

(19) 

A.  del  Castillo, 

4.° 

> 

2.a 

(22) 

Sev.  Castiñeyra, 

5.° 

Y  el  alumno  de  cuarto  año,  tercera  división,  Don  Ernesto  "Salas, 
quien  no  o*bstante  haber  incurrido  en  catorce  (14)  inasistencias  el 
21  de  Julio,  llegando  antes  a  treinta  (30)  el  día '31  de  Agosto, 
hizo  las  pruebas  escritas  en  estos  dos  meses,  no  figurando  en  los 
restantes  (Septiembre  y  Octubre). 

En  los  últimos  meses  del  curso  escolar  (Septiembre  y  Octubre), 
han  sido  declarado  libres  por  haber  incurrido  en  ocho  (8)  inasis- 
tencias, los  siguientes  alumnos:  Atilio  Digiorgio  (^primer  áño, 
quinta  división);  Manuel  Cáceres  (tercer  año,  segunda  división); 
Eduardo  Figari  (tercer  £ño,  segunda  división);  Jacobo  Joch  (ter- 
cer año,  segunda  división);  Juan  Mirassou  (tercer  año,  segunda 
división) ;  Valentín  Platero  (tercer  año,  segunda  división) ;  Julio  Ge- 
nescci  Rossi  (cuarto  año,  segunda  división),  y  Alberto  Gil  (cuar- 
to año,  tercera  división). 
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En  estos  meses  y  no  obstante  haber  incurrido  en  un  número 
mayor  de  inasistencias,  han  continuado  en  calidad  ííe  regulares, 
los'  siguientes  alumnos : 


Con  nueve  (9)  inasistencias   C.  Rodríguez  Jurado,    l.er  año  4.a  división 


> 

> 

> 

Rodolfo  Zenner, 

l.er 

> 

4a 

» 

> 

> 

> 

Clodomiro  Curidi, 

2.° 

1.a 

> 

> 

> 

> 

Alberto  Dülon, 

2° 

> 

3a 

> 

» 

diez 

(10) 

Jorge  Prodell, 

lter 

> 

2.a 

> 

once 

(U) 

Domingo  Irigoyen, 

l.er 

2.a 

> 

Mauuel  Maquiera, 

2.° 

> 

3.a 

> 

doce 

(12) 

Enrique  Sorcaburu, 

5.° 

> 

Todos  los  alumnos  que  incurrieron  en  doce  (12)  inasistencias 
justificadas,  pudieron  obtener  la  reincorporación  a  que  se  refiere  el 
art.  87  del  Reglamento,  pero  como  el  Sr.  Rector  no  convocó  a 
los  profesores  del  curso  a  que  ellos  pertenecían  para  que  se  pro- 
dujeran sobre  la  admisión  o  rechazo  de  los  mismos  y  como  por 
otra  parte  no  podía  por  sí  sólo  incorporarlos,  debieron  forzosa- 
mente perder  su  condición  de  regulares. 


El  asunto  que  más  labor  nos  ha  requerido  es  el  que  se  refiere 
a  la  asistencia  del  personal  directivo  y  docente. 

No  nos  ha  sido  posible  comprobar  la  asistencia  de  los  señores 
Rector,  Vicerrector  y  Secretario,  por  no  consignarse  en  el  libro 
a  que  se  refiere  el  Art.  9. o,  inc.  11  del  Reglamento,  la  estadística 
respectiva,  pero  hemos  podido  comprobar,  sin  embargo,  que  por 
lo  que  respecta  a  la  asistencia  del  personal  docente,  se  han  come- 
tido graves  irregularidades: 

Primero — La  planilla  remitida  mensualmente  por  el  Sr.  Rector 
a  la  oficina  de  Estadística  del  Ministerio,  no  está  de  acuerdo 
con  la  verdad  de  los  hechos; 

Segundo — Muchos  profesores  debieron  quedar  cesantes  al  fina- 
lizar el  segundo  trimestre,  si  se  hubiera  aplicado  el  Art.  54 
del  Reglamento; 

Tercero — El  Sr.  Rector  no  ha  enviado  trimestralmente  a  la 
Inspección  General  la  planilla  a  que  se  refiere  el  Art.  56  del  Re- 
glamento ; 

Cuarto — El  Sr.  Rector  no  ha  dictado  en  los  meses  de  Abril, 
Mayo,  Junio,  Julio  y  Agosto,  sino  una  sola  de  sus  cátedras. 

Quinto — La  enseñanza  de  algunas  asignaturas  ha  estado  enco- 
mendada durante  varios  meses  a  personas  que  no  habían  sido 
autorizadas  por  el  Ministerio  (Art.  4.o  inc.  4. o  y  Art.  65  del 
Reglamento). 

Hemos  arribado  a  estas  conclusiones  después  de  una  labor  que 
ha  durado  algunos  días,  pero  que  se  halla  fundamentada  en  hechos 
fehacientes.  No  nos  era  posible  conformarnos  con  el  resumen  del 
Registro  de  asistencia:  era  preciso  comprobar  que  este  resumen 
estaba  bien  hecho.  ¿Qué  mejor  prueba  que  el  libro  de  lecciones 
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a  que  se  refiere  el  art.  9.o,  ine.  12?  Lo  solicitamos;  pero  resultó 
que  en  ese  establecimiento  no  se  tiene  dicho  libro,  usando  en  lu- 
gar de  eso  «planillas  de  funcionamiento  de  las  clases»,  que  diaria- 
mente eleva  el  jefe  de  celadores  al  Vicerrector,  y  en  las  cuales 
todo  profesor,  además  de  su  firma,  consigna  el  tema  de  la  lecv 
ción  del  día.  En  caso  de  faltar  el  profesor  o  de  olvidarse  de  fir- 
mar las  planillas,  el  jefe  de  Celadores  hace  constar  su  ausencia 
o  su  presencia.  Nos  vimos  precisados,  pues,  *á  revisar  una  por 
una  las  planillas  diarias,  de  todos  los  cursos  durante  los  seis  pri- 
meros meses  y  anotar  las  asistencias  e  inasistencias  a  cada  clase, 
a  resumirlas  luego,  y  a  justificar,  por  último,  las  inasistencias 
de  acuerdo  con  los  documentos  que  se  archivan  en  el  colegio  y 
con  las  comunicaciones  de  la  sección  escolar  del  Departamento 
Nacional  de  Higiene.  Cuando  hubimos  terminado  esta  tarea  soli- 
citamos del  señor  Carlos  H.  Pizzurno,  Jefe  de  la  Oficina  de  Esta- 
dística del  Ministerio,  que  nos  facilitase  las  planillas  de  Estadística 
remitidas  por  el  señor  Rector  hasta  el  mes  de  Agosto  inclusive;  y 
cuando  las  hubimos  comparado  con  las  que  resultaban  de  nuestra 
investigación,  nos  convencimos  que  el  Ministerio  no  había  sido 
verídicamente  informado  por  el  Colegio  y  que  no  se  "había  dado 
cumplimiento  al  artículo  54  del  Reglamento.  Como  existe  una 
gran  diferencia  entre  los  datos  suministrados  por  el  Sr.  Rector 
y  Tos  que  resultan  de  nuestra  investigación,  hemos  lacrado  las 
planillas  de  «funcionamiento»  correspondientes  a  los  dos  prime- 
ros trimestres  del  año  escolar,  con  el  propósito  de  poder  demos- 
trar, clase  por  clase  y  día  por  día,  nuestras  afirmaciones. 

Como  se  verá,  pues,  del  simple  estudio  de  las  planillas  esta- 
dísticas de  Junio,  Julio  y  Agosto  que  nos  acompañan,  al  terminar 
el  segundo  trimestre  del  año  escolar,  debieron  quedar  cesantes 
por  haber  incurrido  en  el  veinte  por  ciento  de  inasistencias  '(Art. 
54)  los  señores  profesores: 

Alejandro  Lucadamo :  Que  incurrió  en  el  segundo  trimestre  del 
año  en  veintitrés  (23)  faltas  sobre  un  total  de  cincuenta  y  cinco 
(55).  Desde  comienzos  de  Agosto  el  profesor  D.  S.  Olivera,  susti- 
tuyó en  su  clase  al  señor  Lucadamo,  pero  como  a  este  profesor  le 
dió  el  Ministerio  licencia  por  los  meses  de  Julio  y  Agosto  y  como 
por  otra  parte,  el  Sr.  Rector  no  sólo  no  podía  concederle  licencia 
por  más  de  ocho  (8)  días  (Art.  65),  sino  que  tampoco  podía 
nombrarle  reemplazante  por  más  tiempo  sin  comunicarlo  al  Minis- 
terio, resulta:  l.o  Que  el  Sr.  Lucadamo  debió  quedar  cesante,  por 
no  justificar  sus  faltas  (Art.  54);  2. o  Que  el  Sr.  Rector  no  dió 
cumplimiento  al  Art.  54,  inciso  4.o  del  Reglamento;  3.o  Que  el 
Sr.  Rector  no  hizo  constar  en  las  planillas  estadísticas  de 
Agosto,  que  el  Sr.  Lucadamo  había  sido  substituido  por  el  señor 
Olivera.  Más  aún,  en  la  planilla  de  Julio,  el  Sr.  Lucadamo  figura 
con  una  asistencia  perfecta,  a  pesar  de  haber  faltado  a  once  (11) 
clases  sobre  diez  y  seis  (16).  ' 

José  A.  Olmos  (Vicerrector  del  Establecimiento).  Tiene  dos  cá- 
tedras rentadas  y  dicta  castellano  en  la  cuarta  y  quinta  división 
de  primer  año.  Sobre  un  total  de  noventa  y  siete  (97)  clases  ha 
faltado  a  cuarenta  (40)  en  el  trimestre  de  Junio,  Julio  y  Agosto. 
La  Sección  Escolar  del  Departamento  Nacional  de  Higiene,  no  ha 
justificado  ninguna  de  estas  faltas.  En  las  planillas  remitidas  por 
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el  Sr.  Rector  sólo  se  le  computan  seis  (6)  inasistencias;  la  asis- 
tencia del  mes  de  Agosto  figura  como  perfecta  y,  sin  embargo, 
en  ese  mes,  sobre  treinta  y  dos  (32)  clases  faltó  a  catorce  (14). 
Este  señor  profesor  debió  quedar  cesante  en  sus  dos  cátedras. 
Las  inasistencias  del  profesor  Sr.  Olmos  informarán  claramente 
a  Vd.  de  cuál  habrá  sido  la  labor  realizada  en  Castellano  por  los 
alumnos  de  la  cuarta  y  quinta  división  de  primer  año. 

José  E.  Semino.  Que  "había  sido  trasladado  a  la  Escuela  Indus- 
trial de  la  Nación,  reemplazó  en  los  meses  de  Julio  y  Agosto  al 
profesor  Eduardo  Lama,  el  cual  se  hallaba  enfermo.  El  Sr.  Rector 
no  puso  en  conocimiento  del  Ministerio  esta  substitución,  ni  la 
hace  constar  en  las  planillas  estadísticas,  pero  lo  más  grave  es 
que  el  substituto  Sr.  Semino,  sobre  un  total  de  sesenta  y  cuatro 
(64)  clases,  a  darse  en  los  meses  de  Julio  y  Agosto,  incurrió 
en  veintiuna  (21)  inasistencias. 

Manuel  M.  Oliver.  Que  sobre  un  total  de  setenta  (70)  clases 
a  darse  en  el  trimestre  de  Junio,  Julio  y  Agosto,  faltó  a  diez  y 
ocho  (18),  también  debió  quedar  cesante. 

Esteban  Morales.  Que  sobre  cincuenta  y  ocho  (58)  clases,  como 
substituto  del  Sr.  Alejandro  Olazábal,  faltó  a  treinta  y  una  (31) 
clases  en  el  trimestre  de  Junio,  Julio  y  Agosto,  sin  justificar  más 
de  ocho  (8),  también  debió  quedar  cesante.  Este  mismo  señor 
profesor  que  como  catedrático  titular  de  matemáticas,  debió  dictar 
en  el  antedicho  trimestre  setenta  y  tres  (73)  clases,  debió  que- 
dar también  cesante  por  haber  faltado  a  veintisiete  (27). 

Augusto  Rivas.  Substituto  del  Sr.  Moisés  Robín,  también  debió 
quedar  cesante  al  terminar  el  segundo  trimestre  del  año  escolar, 
pues  sobre  un  total  de  sesenta  y  dos  (62)  clases  faltó  a  veinti- 
trés (23). 

Adolfo  Enriquez.  También  debió  quedar  cesante,  pues  solare  un 
total  de  noventa  y  siete  (97)  clases,  faltó  en  el  trimestre  de 
Junio,  Julio  y  Agosto,  a  treinta  y  tres  (33). 

Alejandro  Benavidez.  Queda  por  último  el  caso  del  Sr.  Rector. 
El  Dr.  Benavidez  goza  del  sueldo  de  dos  cátedras,  y  sin  embargo, 
desde  Abril  hasta  Agosto,  no  ha  dictado  sino  una  :  Instrucción 
cívica  en  5. o  año  con  tres  horas  semanales.  En  el  mes  de  Marzo, 
dicta  Historia  en  2. o  año,  primera  división,  pero  después  de  la 
tercera  clase  de  Abril,  figura  como  profesor  de  la  asignatura  el 
Sr.  Márquez;  desde  Agosto  comienza  á  figurar  el  Sr.  de  la 
Puente.  Las  planillas  de  clasificaciones  de  Marzo  a  Julio,  están 
firmadas  por  el  mencionado  Sr.  Márquez.  Y  bien,  en  las  planillas 
remitidas  por  el  Sr.  Redor  al  Ministerio,  y  autorizadas  por  su 
firma,  figura  él  como  dictando  Historia  en  segundo  año,  primera 
división,  e  Instrucción  Cívica  en  quinto  año  por  los  meses  de 
Abril,  Mayo,  Junio  y  Julio.  Si  el  señor  Rector  dictaba  Historia 
en  segundo  año  en  estos  meses,  debió  quedar  cesante  después  del 
segundo  trimestre  del  año  escolar,  pues  sobre  treinta  y  siete  (37) 
clases  de  Historia  que  debieron  dictarse  en  segundo  año,  primera 
división,  sólo  se  dieron  doce  (12).  Y  vaya  esta  afirmación  a 
pesar  de  garantizar  el  Sr.  Rector  en  las  mencionadas  planillas, 
que  su  asistencia  fué  perfecta. 

Ahora  si  el  Sr.  Rector  no  dictó  la  clase  y  se  hizo  reemplazar 
por  el  Sr.  Márquez,  sería  el  caso  de  preguntarse  qué  autoridad  le 
concedió  licencia  y   quién  confirmó  al  substituto. 
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El  inciso  17  del  Art.  9.o  del  Reglamento  general,  establece  que 
corresponde  al  Vicerrector  «refrendar  los  certificados  de  estu- 
dios que  expida  el  Colegio,  previa  confrontación  con  el  Registro 
de  exámenes». 

Esta  acertada  disposición,  cuyo  alcance  se  explica  tanto  por 
la  importancia  de  los  referidos  documentos,  cuanto  que  es  el 
Sr.  Vicerrector  el  encargado  de  llevar  el  Registro  de  exámenes  y 
pruebas  escritas  (Art.  9.o,  inciso  9.°  del  Reglamento  General),  no 
ha  sido  observado  en  el  Colegio  Nacional  «Nicolás  Avellaneda». 
En  efecto,  en  el  libro  copiador  de  los  certificados,  correspon- 
diente al  período  comprendido  entre  Febrero  1909  y  Marzo  3  del 
corriente  año,  se  nota  que  aquéllos  son  sólo  refrendados  por  el 
Secretario  o  el  Prosecretario  del  Establecimiento,  nunca  por  el 
Sr.  Vicerrector. 


Por  lo  que  respecta  al  «Libro  de  Inventario»  a  que  se  refieren 
los  Art.  22  (inc.  1.°)  y  24,  que  debe  ser  llevado  por  el  Secretario, 
en  la  forma  en  que  lo  establecen  los  mencionados  certificados, 
cábenos  manifestar  que  no  existe  en  el  mencionado  estableci- 
miento, y  decimos  que  no  existe,  porque  no  puede  considerarse 
tal,  un  libro  que  nos  ha  presentado  la  Secretaría,  en  que  se  registra 
un  acta  labrada  por  el  ex-Rector  Sr.  Felipe  L.  Alvelda  y 
Sr.  Inspector  Dr.  Enrique  Poussart,  sin  fecha  alguna  y  en  cuyo 
texto  figuran,  en  las  páginas  cinco  (5)  a  treinta  y  tres  (33)  las 
existencias  del  Colegio.  La  actual  administración  no  ha  agregado 
una  sola  línea  al  libro  expresado. 


En  cuanto  a  los  libros  de  la  Tesorería  del  Colegio,  nos  permi- 
timos acompañar  al  presente  informe,  el  evacuado  con  fecha  19 
del  corriente,  por  el  Contador  del  Ministerio,  Sr.  E.  M.  Martínez. 


Tales  son,  Sr.  Inspector  General,  las  conclusiones  a  que  hemos 
arribado  en  la  rápida  pero  concienzuda  investigación  que  de 
acuerdo  con  sus  instrucciones,  realizamos  en  el  Colegio  Nacional 
«Nicolás  Avellaneda». 

Saludamos  al  Sr.  Inspector  General  muy  atentamente. 


(Firmado)   E.  T.  Poussart,  Ignacio  Aztiria,  Pascual 

GüAGLIANONE,  JüAN  M.  JORDÁN  (hijo). 
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«  La  Argentina  >,  sábado  26  de  Noviembre  de  1910.  El  conflicto  del 
colegio  nacional  noroeste.  sü  solución  definitiva. 


El  asunto  del  Colegio  Nacional  Noroeste,  que  es  del  dominio 
público,  ha  sido  solucionado  ayer  por  el  Ministro  Garro,  con  las 
resoluciones  que  a   continuación  transcribimos. 

He  aquí  el  texto  de  la  recaída  en  el  informe  sobre  la  inves- 
tigación levantada: 

«Resultando  de  la  investigación  practicada  por  la  Inspección  Ge- 
neral en  el  Colegio  Nacional  Nicolás  Avellaneda,  a  que  estas 
actuaciones  se  refieren,  que  se  han  cometido  reiteradas  irregula- 
ridades e  infracciones  al  Reglamento  General  en  la  marcha  admi- 
nistrativa, técnica  y  disciplinaria  del  establecimiento ;  que  de  ellas 
son  principalmente  responsables,  por  razón  de  sus  funciones, 
el  Rector  y  el  Vicerrector,  y  que  el  hecho  acusa  negligencia  y 
abandono  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  el  Ministro  de 
Instrucción  Pública  resuelve: 

'Amonestar  seriamente  al  Rector  y  Vicerrector  del  mencionado 
establecimiento,  doctores  Benavídez  y  Oírnos^  por  las  irregulari- 
dades e  infracciones  a  que  se  ha  hecho  referencia  y  recordarles 
a  ambos  el  deber  estricto  que  les  incumbe  de  cumplir  y  hacer 
cumplir  en  todas  sus  partes,  los  reglamentos  en  vigor. 

Levantar  la  suspensión  sin  término  impuesta  al  primero,  el  29 
de  Octubre,  como  también  la  suspensión  por  un  mes  que  se  impu- 
siera al  segundo,  el  del  corriente. 

Sobre  la  renuncia  presentada  por  el  Rector  y  Vice,  recayó  la 
siguiente : 

«Habiendo  bastado  para  salvar  el  principio  de  autoridad  y  nor- 
malizar la  marcha  del  Colegio  Nacional  Nicolás  Avellaneda,  las 
medidas  disciplinarias  tomadas  a  raíz  de  los  incidentes  produ- 
cidos en  él  y  que  perturbaron  momentáneamente  su  funcionamien- 
to, el  Ministro  del  ramo  ha  resuelto  no  aceptar  las  renuncias 
de  los  cargos  de  Rector  y  Vicerrector  de  dicho  Colegio,  presen- 
tadas j)or  los  doctores  Benavidez  y  Olmos.»  , 

Con  respecto  a  la  nota  firmada  por  los  distintos  profesores, 
como  actor  de  solidaridad  con  el  Rector  y  Vice  a  raíz  de  la  susr 
pensión  que  les  fuera  imjpuesta,  el  Ministro  resuelve  el  asunto 
en  la  siguiente  forma: 

«Resultando  de  las  actuaciones  precedentes  que  los  profesores 
que  aparecen  subscribiendo  la  nota  dirigida  a  los  señores  Rector 
y  Vicerrector  del  Colegio  Nacional  Nicolás  Avellaneda,  han  rati- 
ficado sus  firmas;  teniendo  en  cuenta  que  en  aquella  se  emplean 
términos  que  implican  una  evidente  falta  de  respeto  a  los  supe- 
riores jerárquicos,  sin  que  este  carácter  quede  desvirtuado  por  las 
explicaciones  en  que  fundan  su  actitud,  y  siendo  la  disciplina  la 
base  del  funcionamiento  regular  de  los  establecimientos  de  ense- 
ñanza, el  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública  resuelve: 

l.o  Suspender  por  el  término  de  15  días  a  los  profesores  señores 
Rivas,  Aguilar,  González,  Rollen,  Maceo,  Enríquez,  Lacrampe, 
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del  Valle  Iberlucea,  Bouvet,  Sola,  Teovaldi,  Lama,  Lucero,  Roche, 
Calderón  y  Morales,  previniéndoles  que  la  repetición  de  actos 
de  esta  naturaleza  obligarán  al  Ministerio  a  tomar  medidas  más 
severas,  y  2. o  que  se  haga  saber  a  la  Inspección  General  a 
fin  de  que  adopte  las  medidas  necesarias  para  que  no  sufran  in- 
terrupción los  exámenes  comenzados.» 

La  renuncia  del  secretario  de  este  colegio,  Sr.  Gustavo  S.  Gó- 
mez, fué  aceptada,  nombrándose  por  otro  decreto,  en  su  reem- 
plazo, el  Sr.  Rodríguez  González. 

"Como  se  ve,  ef  Sr.  Gómez  ha  sido  la  única  víctima  en  este 
conflicto,  pues  su  renuncia  fué  motivada  por  un  acto  de  solida- 
ridad con  sus  superiores. 


J 


CAPÍTULO  II 


El  Gobierno  enfermo  y  la  enseñanza  femenina 

la  contabilidad  de  las  escuelas  profesionales  de  mujeres.  el  caso 
del  Liceo  Nacional  de  Señoritas:  una  vicerrectora  con  facul- 
tades MENTALES  DE  DUDOSA  NORMALIDAD.    LA  LÓGICA  DEL  MINISTRO 

Garro.  Sus  esfuerzos  por  alejar  de  su  cargo  á  una  Rectora 
ejemplar.  el  enjuague  de  manos  de  pilatos.  el  delirio  religioso; 
la  actitud  ministerial,  que  evitó  la  intervención  del  consejo 
nacional  de  higiene.  se  invita  á  las  mesas  examinadoras  á 
suspender  su  actividad.  el  escándalo.  las  responsabilidades 
del  personal  docente.  conclusiones  del  sumario.  la  opinión  de 
la  prensa  nacional.  una  curiosa  resolución  ministerial.  los 
sumariantes  no  debieran  ser  violentados  en  el  curso  de  un  su- 
mario administrativo  no  sólo  en  cuanto  al  fondo  sino  tampoco 
en  cuanto  á  la  forma  del  procedimiento.  no  hubo  violencia 
en  cuanto  á  las  conclusiones  del  sumario,  pues  en  tal  caso  no 
habría  sido  acatada  la  voluntad  ministerial.  el  pedido  de  re- 
CONSIDERACIÓN. Nota  al  Inspector  Bahía  y  pliego  de  observaciones 

Á  LA  RESOLUCIÓN  MINISTERIAL.  EL  PERSISTENTE  SILENCIO  MINISTERIAL. 


Declaro  que  el  actual  mandatario  no  ha  organizado  la  contabilidad 
en  las  escuelas  profesionales  de  mujeres,  en  una  forma  que  impi- 
diera la  explotación  de  que  eran  ó  podían  ser  víctimas  millares 
de  obreras,  por  parte  de  algunas  de  las  direcciones  respectivas. 

Las  escuelas  profesionales  de  mujeres  de  la  Capital 
son  institutos  cuya  dirección  se  halla  a  cargo  de  se- 
ñoras, por  las  cuales,  socialmente,  profeso  el  mayor 
respeto.  Como  funcionario,  y  después  de  la  visita  de 
algunas  de  dichas  escuelas,  tuve  oportunidad  de  mani- 
festar a  mis  superiores,  durante  el  Ministerio  Garro — 
que  lo  fueron  los  Señores  Valentín  Berrondo  y  Manuel 
Bahía — la  circunstancia  de  que  en  algunas  no  existía 
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ni  siquiera  un  comienzo  ni  simulacro  de  contabilidad, 
lo  cual  resultaba  sumamente  inconveniente  por  la  ra- 
zón de  emplearse  jen  tesas  escuelas  ingentes  sumas  des- 
tinadas a  la  confección  de  ¡objetos  diversos,  cuya  ven- 
ta se  hacía  a  veces  en  condiciones  irrisorias.  La  cir- 
cunstancia de  hallarse  algunas  de  esas  señoras  vincula- 
das a  la  parte  más  distinguida  de  nuestra  sociedad  no 
debía  ser,  a  mi  juicio,  obstáculo  para  que  se  procediera 
de  inmediato  a  organizar  la  contabilidad  referente 
a  la  aplicación  de  las  citadas  sumas.  De  igual  manera, 
la  Sra.  Herminia  L.  de  Roth,  inspectora  especial  de 
las  escuelas  profesionales  ten  cuestión,  tuvo  oportu- 
nidad de  insistir  en  mi  presencia  sobre  la  misma  cir- 
cunstancia. 

Como  única  consecuencia  de  todo  ésto,  la  Sra.  de 
Roth  fué  inhabilitada  en  lo  sucesivo,  por  una  resolu- 
ción del  Sr.  Director  General  Bahía,  para  entender  ten 
la  contabilidad  de  dichas  escuelas,  comisionándose  en 
lo  sucesivo,  con  tal  propósito,  a  un  empleado  subal- 
terno. 

La  declaración  que  formulo  ten  el  presente  capítulo, 
es  quizá  la  más  seria  que  haya  prestado ;  y  la  razón  es 
obvia :  de  todo  tiempo  los  gobernantes  argentinos  han 
sido  sumamente  oeloisos  de  su  reputación  de  honora- 
bilidad. 

No  acompañaré,  sin  embargo,  documentación  algu- 
na, pues  la  única  demostración  posible  es  la  visita 
del  magistrado  y  la  comprobación  por  los  contadores 
públicos  que  fueren  nombrados,  del  estado  de  la  conta- 
bilidad de  dichas  Escuelas,  desde  que  se  inició  ¡el  Mi- 
nisterio Garro. 

Me  consta  que  de  algún  tiempo  a  esta  parte  se  ha 
comenzado  a  subsanar  esa  gravísima  deficiencia :  que- 
da, sin  embargo,  en  pie  la  verdad  fundamental  de  que 
el  control  que  a  este  respecto  se  ha  instituido  es  poco 
menos  que  ilusorio,  por  la  absoluta  falta  de  competen- 
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cia  en  las  especiales  labores  femeninas  de  parte  del 
encargado  del  mismo.  Espero,  pues,  que  el  Sr.  Minis- 
tro, tan  celoso  del  respeto  a  su  autoridad,  permitirá 
que  una  comisión  investigadora  o  el  órgano  que  señale 
la  justicia  ordinaria  establezca  el  verdadero  estado 
de  las  cosas  a  este  respecto. 

Así  lo  exige  la  dignidad  de  la  administración  ¡na- 
cional. f 


Declaro  que  el  actual  mandatario  ha  fomentado  la  indisciplina,  desti- 
nando á  altos  puestos  administrativos  en  el  orden  docente  á  per- 
sonas de  dudosa  capacidad  mental:  caso  del  Liceo  (Srta.  Naggi). 

En  el  Liceo  Nacional  de  Señoritas  de  la  Capital,  una 
vicerrectora,  la  Srta.  Naggi,  después  de  poner  en  evi- 
dencia el  desarreglo  de  sus  facultades  mentales,  por 
innumerables  dificultades  suscitadas  al  personal  do- 
cente, invitó  a  éste  a  retirarse  a  su  domicilio,  en  la 
época  de  exámenes,  terminando  por  perseguir  perso- 
nalmente a  la  Srta.  Dra.  Ernestina  López,  rectora  del 
establecimiento,  por  los  patios  de  la  c  as  a,  haciéndola 
víctima  de  improperios  que  no  es  del  caso  mencionar. 

Designado  por  el  ministro  Dr.  Garro,  para  formar 
el  sumario  respectivo,  me  vi  en  el  caso  de  plantear  con 
él,  desde  luego,  una  disidencia  en  cuanto  al  procedi- 
miento a  emplearse,  pues  como  sumariante,  es  decir, 
como  juez  administrativo  en  primera  instancia,  consi- 
deraba que  debía  atribuírseme  cierta  libertad  de  ac- 
ción, sin  la  cual  mi  obra,  en  vez  de  la  dignidad  de  üü 
sumario,  habría  declinado  hasta  convertirse  en  el  sa- 
crificio ordenado  desde  lo  alto  y  dirigido  contra  de- 
terminadas personas. 

En  este  sentido  opinaba  el  ministro  Dr.  Garro  que  de- 
bía ordenarse  a  la  Srta.  Rectora,  contra  la  cual  no  exis- 
tía inculpación  alguna  demostrada  en  el  cumplimiento 
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de  ¡sus  deberéis,  que  se  retirara  a  su  domicilio,  hasta 
tanto  terminara  el  sumario.  Esto  era,  a  mi  juicio,  pre- 
juzgar e  imponer  a  la  rectora  una  suspensión  no  fun- 
dada en  razón  alguna.  En  la  entrevista  con  el  Sr.  Mi- 
nistro, que  duró  largo  rato,  trató  de  hacerme  adoptar 
el  procedimiento  que  él  juzgaba  más  oportuno.  Por 
mi  parte  me  limité  a  manifestarle  que  no  me  haría 
cargo  del  sumario  sin  la  libertad  de  acción  que  solici- 
taba, lo  que  significaba  ofrecerle  en  forma  respetuo- 
sa la  renuncia  de  mi  cargo. 

Lejos  de  adoptar  una  actitud  bien  definida,  el  mi- 
nistro se  limitó  a  indicar  al  inspector  general  señor 
"Berrondo  y  al  inspector  sumariante,  que  se  pusieran 
de  acuerdo. 

En  mis  sucesivos  informes  me  limité  a  manifestar  la 
necesidad  de  que  la  Srta.  Antonia  Naggi  fuera  sometida 
al  examen  médico  del  Consejo  Nacional  de  Higiene, 
como  medida  previa,  cuya  necesidad  se  desprendía  de 
las  constancias  del  sumario.  Hacía  constar  asimismo 
que  las  deficiencias  propias  a  la  investigación  reali- 
zada, en  cuanto  a  la  determinación  de  las  responsa- 
bilidades del  (caso,  reposaban  en  primer  término,  a  jui- 
cio del  inspector  sumariante,  en  la  circunstancia  de  no 
haber  sido  comprobado  previamente  en  forma  oficial, 
el  grado  de  responsabilidad  de  la  Srta.  Antonia  Naggi, 
con  grave  perjuicio  para  la  interpretación  de  la  prueba 
testimonial.  Convenía  que  esta  deficiencia  fuera  opor- 
tunamente salvada,  pues  en  ningún  caso  procedería 
la  adopción  de  penas  disciplinarias,  que  siempre  amen- 
guan la  dignidad  personal,  tratándose  de  una  educa- 
cionista, que  pudiera  resultar  luego  afectada  de  graves 
lesiones  mentales. 

Transcribo  a  continuación  la  nota  en  que  acompa- 
ñaba al  Sr.  Inspector  General  todas  las  declaraciones 
prestadas  con  motivo  del  sumario  y  solicitaba  la  inter- 
vención del  Consejo  Nacional  de  Higiene. 
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Señor  Inspector  General: 

En  el  sumario  que  por  orden  de  esa  Superioridad  he  iniciado 
en  el  Liceo  de  Señoritas,  con  motivo  de  los  cargos  recíprocos  for- 
mulados por  los  miembros  del  personal  directivo  de  dicho  esta- 
blecimiento, he  reunido  hasta  el  momento  presente  un  material 
de  declaraciones  que  documentará,  de  la  manera  más  elocuente 
posible,  el  estudio  circunstanciado  de  la  cuestión ;  acompañan  al 
presente  informe  cincuenta  y  ocho  (58)  declaraciones  indivi- 
dualmente tomadas  a  los  miembros  del  personal  directivo,  do- 
cente y   administrativo  del  establecimiento,  en  fojas  útiles. 

Desde  el  primer  momento  en  que  tuve  el  honor  de  hacerme  cargo 
del  presente  sumario,  manifesté  al  Sr.  Inspector  General,  y  por 
su  intermedio  y  en  forma  verbal,  al  Sr.  Ministro  del  ramo,  mi 
convencimiento  de  que  convenía  indagar  las  causales  de  las 
desavenencias  ocurridas,  estableciendo  la  existencia  o  no  exis- 
tencia de  un  desequilibrio  sobrevenido  en  las  facultades  mentales 
de  la  Srta.  Antonia  Naggi,  Vicerrectora  del  establecimiento. 

Las  sospechas  de  entonces  han  sido  robustecidas  por  las  pos- 
teriores entrevistas  que  con  dicha  señorita  ha  debido  tener  el 
que  subscribe,  a  los  fines  del  presente  sumario,  encontrándose 
además  fundadas  en  piezas  escritas  de  puño  y  letra  de  la  misma 
y  que  sin  duda  llamarán  la  atención  del  médico  avezado  al  estudio 
de  las  enfermedades  mentales. 

Aunque  podría  halagarme  con  la  esperanza  de  que  pudiera  te- 
nerse en  cuenta  en  el  presente  caso  mi  opinión  de  médico  alie- 
nista y  ex-médico  interno  del  Hospicio  de  las  Mercedes,  consi- 
dero que,  al  actuar  en  el  presente  sumario  como  Inspector  de  En- 
ñanza  Secundaria  y  Especial,  no  debo  absorber  facultades  confe- 
ridas por  la  organización  de  nuestra  repartición,  siquiera  sea  a 
titulo  consultivo,  a  la  Sección  Escolar  del  Departamento  Na- 
cional de  Higiene. 

De  muy  diversa  manera  deberán  apreciarse,  Sr.  Inspector  Ge- 
neral, las  responsabilidades  en  que  ha  incurrido  la  Srta.  Antonia 
Naggi  con  motivo  de  los  hechos  producidos  en  el  local  de  dicho 
Instituto,  según  que  se  establezca  o  no,  como  constancia  del 
presente  expediente,  el  desequilibrio  mental  que  le  atribuye  un 
crecido  número  de  miembros  de  su  personal  directivo,  docente  y 
administrativo. 

Precisa  aquilatar  la  importancia  de  ese  desequilibrio  en  una 
forma  que  no  deje  lugar  a  dudas  y  mi  opinión  aislada  no 
tendría  la  eficacia  que  corresponde,  si  previamente  no  se  avocara 
el  estudio  mental  de  la  Srta.  Antonia  Naggi,  la  repartición  más 
autorizada  al  efecto,  es  decir,  el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

A  los  fines  del  presente  sumario,  he  recibido  del  Sr.  Inspector 
General  los  expedientes  Nros.  21,  22,  23,  24  y  25,  sección  pri- 
mera, cuya  agregación  procede  a  juicio  del  que  subscribe,  por 
cuanto  todos  ellos  exigen  para  su  solución,  que  se  puntualice  la 
cuestión  previa  de  la  responsabilidad  de  la  Srta.  Antonia  Naggi, 
del  punto  de  vista  médico-legal,  con  tanta  mayor  razón  cuanto 
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que  existen  en  el  expediente  de  su  jubilación  constancias  que,  se- 
gún entiendo,  ponen  fuera  de  duda  la  existencia  en  ella  de  an- 
teriores perturbaciones  mentales. 

Con  este  motivo,  paluda  al  Sr.  Inspector  General  con  distin- 
guida consideración. 

(firmado)   Samuel  de  Madrid. 

Al  solicitar  en  un  segundo  informe  el  examen  del 
Consejo  Nacional  de  Higiene  obedecía  a  un  escrúpulo 
de  orden  administrativo,  pues  me  hubiera  parecido 
muy  ridículo  hacer  al  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Públi- 
ca o  a  cualquiera  de  los  demás  funcionarios  adminis- 
trativos por  cuyas  mano¡s  debía  pasar  el  expediente, 
juez  en  cuanto  a  la  sanidad  o  insanidad  mental  de  la 
principal  actora  en  dichos  sucedidos.  Demostraba  sin 
embargo,  basado  simplemente  en  las  constancias  del 
sumario,  la  existencia  de  perturbaciones  psicológicas 
de  la  más  grave  índole  y  que  reuní  en  un  capítulo  es- 
pecial de  mi  exposición. 

En  leste  capítulo  manifestaba  en  primer  lugar  la 
necesidad  de  traer  a  colación  los  antecedentes  patoló- 
gicos que  se  hallaban  reunidos  en  el  expediente  de  la 
jubilación  de  la  citada. 

Proseguía  luego  el  análisis  de  las  diversas  ideas  de- 
lirantes y  de  los  actos  de  igual  orden,  citando  cons- 
tantemente las  fojas  de  las  declaraciones  en  que  fun- 
daba mis  aseveraciones.  Así  ponía  fuera  de  duda  el 
cambio  de  su  carácter,  evidente  para  todos  los  que  an- 
teriormente la  habían  conocido  (f.  4),  las  anomalías 
observadas  en  sus  escritos  (f .  28,  32,  34,  38,  39,  41,  46, 
47,  49  y  otras),  las  observadas  en  sus  palabras  (f.  33, 
35,  45,  51,  72,  82,  84),  las  ilusiones  que  acusaba  y 
malentendidos  en  que  incurría  (f.  15,  20,  50  y  otras). 
Pasando  ia  un  dominio  de  orden  aún  más  categórico 
estudiaba  luego  (sus  sensaciones  internas,  citando  siem- 
pre constancias  arrojadas  por  el  sumario  (f.  10,  18,  52), 
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las  graves  deficiencias  de  su  memoria  (f.  2,  3,  43,  58, 
59,  62,  66,  71  y  otras),  sus  ideas  de  persecución  (f.  1, 
29,  30,  36,  57  y  65),  sus  ideas  místicas  (constancias  de 
f.  5,  11,  19,  24,  56,  67,  79),  y  el  delirio  de  actos  (f.  12, 
16).  Casi  no  hubo  [un  solo  declarante  que  no  hiciera 
mención  de  la  violencia  y  de  la  falta  de  tacto  con  que 
se  producía  en  su  trato  diario  (f.  22,  53,  54,  55,  60,  70, 
73,  75,  79,  80,  etc.),  como  también  del  abandono  que 
había  hecho  de  sus  labores  diarias  como  empleada  (f. 
26,  27,  64,  78).  Sin  insistir  en  algunos  caracteres  de- 
menciales  (f.  48)  demostraba  la  deshilación  e  incon- 
gruencia de  sus  ideas  y  disposiciones  (f.  8,  9,  14,  21, 
23,  25,  31,  40,  42,  44,  49,  61,  69,  70,  71,  76  y  81) 
para  demostrar  luego  como  la  evolución  de  la  enfer- 
medad (f.  17)  la  había  convertido  por  fin  en  perseguida 
perseguidora  (f.  6,  7,  12,  13,  37,  68,  74).  Terminaba 
haciendo  mía  la  síntesis  psicológica  de  uno  de  los  se- 
ñores profesores,  no  médico,  que  revelaba  hasta  donde 
había  podido  darse  cuenta  el  personal  docente  del  es- 
tado patológico  que,  desde  ©1  punto  de  vista  mental, 
era  propio  a  la  Sta.  Vicedirectora,  promotora  de  las 
dificultades  disciplinarias  en  cuestión. 

Transcribo  a  continuación  los  capítulos  IV  y  V  de 
ese  segundo  informe  para  edificación  del  lector,  que 
podrá  así  juzgar  por  sí  mismo  la  lógica  ministerial  en 
el  caso  en  cuestión. 

NAKKACIÓN  DE  LOS  HECHOS 

Procederé  ahora  a  la  enumeración  de  loe  hechos  denunciados, 
cuya  verdad  he  comprobado  en  la  presente  investigación,  lo  que 
nos  permitirá  más  adelante  indagar  sus  causales  y  deducir 
las  responsabilidades  del  caso. 

Del  estudio  de  las  declaraciones  y  demás  constancias  del  pre- 
sente sumario,  resulta : 

La  Srta.  Vicerrectora,  durante  el  lapso  de  tiempo  transcu- 
rrido entre  su  incorporación  al  Liceo  y  la  época  de  exámenes, 
había  descuidado  por  completo  los  deberes  inherentes  a  su  cargo, 
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como  ser  la  regular  y  propia  asistencia,  la  observación  de  las 
clases,  el  exacto  control  de  la  asistencia  de  profesores,  la  con- 
frontación de  los  registros  de  clasificaciones,  de  asistencia  y 
otros,  provocando  asimismo  un  comentario  adverso  por  la  vio- 
lencia y  desigualdad  de  su  trato  y  otras  circunstancias  cuya  in- 
vestigación se  haría  imposible,  eludiendo  su  examen  mental  de- 
tenido. 

La  Srta.  Vicerrectora  nunca  se  presentó  en  queja  ante  la 
Srta.  Rectora  por  faltas  de  respeto  u  otras  que  hubiere  cometido 
el  personal  docente  o  administrativo,  con  excepción  de  la  Srta. 
Bibliotecaria,  que  fué  severamente  reprendida. 

El  día  15  de  noviembre  no  se  sometieron  a  la  firma  de  la 
Srta.  Vicerrectora  las  listas  de  alumnos  libres,  por  haberse  ha- 
llado ausente  durante  los  días  en  que  se  preparaban,  como  han 
declarado  la  Secretaria  y  la  Jefa  de  Celadoras,  lo  cual  le  impidió 
ocuparse  de  su  revisión  y  confrontación  con  los  libros,  tarea 
que  debe  realizarse  antes  de  firmarlas. 

Dichas  listas  fueron  firmadas  por  la  Srta.  Rectora,  que  así 
debió  hacerlo  por  haber  realizado  personalmente,  en  ausencia  de 
la  Srta  Vicerrectora,  dicho  trabajo  de  confrontación  y  revisión, 
siendo  inexacto  que  las  hubiera  firmado  la  Jefa  de  Celadoras. 

Dentro  de  un  criterio  estrictamente  reglamentario,  dichas 
listas,  como  también  los  temas  de  examen  escrito,  debieron  ser 
entregados,  de  acuerdo  con  el  Art.  15  del  Reglamento,  por  ía 
Srta.  Secretaria  a  la  Srta.  Vicerrectora,  para  su  distribución  a 
los  presidentes  de  comisiones  examinadoras,  lo  cual  no  tuvo 
lugar  el  día  15,  hasta  la  oportuna  intervención  del  Sr.  Inspector 
General. 

La  Srta.  Rectora  ante  el  Inspector  sumariante,  ha  aducido 
verbalmente,  como  descargo  de  esta  omisión,  el  conocimiento  que 
ya  se  tenía  del  estado  anormal  en  que  se  encontraba  la  Srta.  Vi- 
cerrectora, contra  la  cual  no  quería  interponer  queja  ante  el  Su- 
perior para  no  perjudicarla  en  sus  intereses,  a  la  espera  de  una 
rápida  mejoría  de  su  salud  y  confiando  en  el  amplio  criterio  con 
que  sus  actos  serian  juzgados,  tanto  más  cuanto  que  la  experien- 
cia demostró  luego  (f.  24  vuelta),  cuando  el  Sr.  Inspector  General 
puso  a  la  Srta.  Vicerrectora  en  plena  integridad  de  sus  funciones, 
la  imposibilidad  de  llevar  a  efecto  los  exámenes  de  fin  de  curso. 

En  la  sesión  de  exámenes  de  la  tarde  del  día  16  de  no- 
viembre, no  pudieron  funcionar  las  tres  mesas  examinadoras  de 
Ciencias  Domésticas,  Música  y  Geografía,  a  pesar  de  hallarse 
todas  ellas  completas  y  presentes  las  alumnas  que  debían  exami- 
narse, por  no  haber  concurrido  hasta  las  5.20  p.  m.  la  Vicerrec- 
tora, Srta.  Antonia  Naggi,  a  quien  la  Srta.  Rectora,  en  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  vigentes  había  éhtregado  dicho  día 
16,  las  listas  y  los  temas. 

La  Srta.  Vicerrectora,  Da.  Antonia  Nlaggi,  sólo  ha  presentado 
como  justificativo  de  su  falta,  un  mensaje  vefbal  manifestando 
que  ha  estado  hasta  esa  hora  en  el  Ministerio  y  una  esquela  del 
Secretario  de  la  Presidencia,  en  la  que  le  indica  la  conveniencia  de 
que  se  dirija  (sin  precisar  día  ni  hora)  al  Sr.  Ministro  de  Justicia. 

Con  fecha  17  de  noviembre,  el  Sr.  Inspector  General,  auto- 
rizó al  Rectorado  a  adoptar  todas  las  medidas  conducentes  a 
regularizar  los  exámenes. 
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Una  vez  en  posesión  de  las  listas  y  programas  de  examen, 
la  Srta.  Vicerrectora  dió  motivo  por  sus  "frecuentes  faltas  de  me- 
moria y  por  su  actitud  intemperante  e  inmoderada,  a  incidencias 
desagradables,  con  diversos  miembros  del  personal  docente  y 
administrativo,  como  lo  demuestra  entre  otras  constancias,  la  nota 
de  la  Srta.  Vassalli,  incorporada  al  encabezamiento  del  presente 
sumario. 

La  Srta.  Vicerrectora,  una  vez  encargada  de  distribuir  las 
listas  y  programas,  perdía  a  cada  momento  unas  y  otros,  con 
perjuicio  para  el  funcionamiento  regular  de  las  mesas. 

La  Srta.  Vicerrectora  ignoraba  en  esa  oportunidad  lo  que  con- 
tenían las  listas,  pues  en  lugar  de  firmarlas,  las  hacía  sellar1 
con  empleadas  subalternas. 

La  Srta.  Vicerrectora  citaba  a  los  profesores  y,  cuando  acudían, 
había  olvidado  el  motivo  de  la  citación. 

La  Srta.  Vicerrectora  dejaba  recaer  toda  la  responsabilidad  de 
su  cargo  sobre  la  Srta.  Jefa  de  Celadoras,  cuyo  cargo  sólo  le 
permite  ejercer  funciones  secundarias. 

En  momentos  en  que  los  señores  profesores  del  Liceo  se  ha- 
llaban reunidos  a  primera  hora  para  proceder  a  los  exámenes, 
el  día  23,  la  Srta.  Vicerrectora  se  dirigió  a  ellos,  sindicándolos 
de  hallarse  divididos  en  diversos  bandos,  y  solicitando  su  opi- 
nión acerca  de  la  conveniencia  de  suspender  los  exámenes,  hasta 
tanto  se  pusiera  en  claro  esa  situación  que,  a  su  juicio,  impor- 
taba un  mal  ejemplo  para  las  alumnas. 

Habiendo  fracasado  en  su  intento  de  suspender  los  exámenes, 
por  la  oportuna  intervención  de  la  Srta.  Rectora,  atacó  a  ésta 
personalmente  en  una  actitud  y  usando  términos  que  depondrían 
muy  en  contra  de  su  cultura,  sino  interviniera,  como  en  este 
caso,  un  factor  evidentemente  patológico,  y  que,  de  no  compro- 
barse la  irresponsabilidad  e  incapacidad  de  la  Srta.  Vicerrectora, 
deberían  traer  por  consecuencia,  como  la  gravísima  falta  discipli- 
naria anterior,  la  exoneración  de  su  cargo. 


[RESPONSABILIDADES  DEL  PERSONAL 
DIRECTIVO  Y  DOCENTE 

Una  vez  concretada  en  los  términos  que  anteceden  la  in- 
vestigación ordenada,  procedería  aquilatar  hasta  donde  fuera 
posible  las  responsabilidades  en  que  hubieran  incurrido  los  fun- 
cionarios del  Liceo  que  tomaron  directa  intervención  en  los 
hechos  producidos. 

Responsabilidades  de  la  Srta.  Rectora,  Dra.  Ernestina  López. 

Contra  ella  sólo  podría  aducirse  el  hecho  de  no  haber  dado 
estricto  cumplimiento  el  día  15  de  noviembre  a  primera  hora 
al  art.  64  del  Reglamento  de  Exámenes  para  los  colegios  na- 
cionales e  institutos  incorporados  a  la  enseñanza  secundaria, 
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según  el  cual  una  vez  cerrada  la  inscripción  por  haber  vencido 
los  términoá  señalados  y  designadas  las  conlisiones  examina, 
doras,  el  Secretario  formulara  la  lista  de  los  alumnos  que  cá*da 
comisión  debe  examinar.  Dicha  lista,  firmada  por  el  Vicerrector 
y  el  Secretario,  se  formará  observando  el  orden  de  inscripción 
de  los  alumnos  que  ha  de  examinar,  como  también  los  temas 
de  los  exámenes  escritos.  Este  artículo  y  el  art.  15  córrela, 
tivo,  por  la  obligación  que  impone  a  la  señorita  Secretaria 
de  someter  las  listas  para  su  firma  a  la  señorita  Vicerrectora 
del  Liceo,  lo  cual  no  }se  realizó,  de  acuerdo  con  la  denuncia 
de  esta  última,  implicaría  también  alguna  responsabilidad  para 
la  señorita  Rectora,  pues  el  art.  6.0  del  'Reglamento  para  los 
colegios  nacionales  menciona  que  incurre  en  responsabilidades 
cada  vez  que  no  hace  efectiva  la  de  sus  subordinados,  si 
éstos  faltaren  a  sus  deberes. 

Pero  estos  artículos  no  deben  considerarse  ni  aplicarse  aisla, 
damente  sino  en  su  coordinación  y  enlace  con  otros  de  los 
reglamentos  vigentes.  Habría  existido  una  verdadera  simulación  y 
una  complacencia  poco  digna  de  parte  de  la  señorita  Rectora 
para  con  la  Vicerrectora  si  hubiera  realizado  personalmente, 
como  hizo,  la  compulsa  previa  que  exige  la  formación  de  las 
listas — en  razón  de  la  ausencia  no  justificada  de  la  señorita 
Vicerrectora  desde  el  8  hasta  el  15  de  noviembre  —  y  si 
las  hubiera  sometido  a  la  firma  de  ésta  en  el  día  y  a  la  hora 
de  los  exámenes,  momento  en  que  volvió  al  Liceo  la  señorita 
Vicerrectora,  con  riesgo  de  que  ésta  desautorizara  su  labor 
por  no  haberla  realizado  ella  personalmente. 

Aun  más,  semejante  conducta  habría  importado  el  no  ha. 
cer  sentir  a  la  señorita  Vicerrectora  las  consecuencias  de 
su  ausencia,  dejando  de  hacer  efectivas  Jas  obligaciones  de 
control  de  la  señorita  Vicerrectora  en  lo  relativo  a  los  registros 
del  instituto,  cuya  compulsa  no  podía  realizar  en  el  momento 
en  que  esperaban  el  examen  las  comisiones  examinadoras  y 
los  alumnos,  sino  con  el  detenimiento  que  exigía  la  importan- 
cia del  caso.  Esto  sin  lanalizar  la  teoría  de  que  la  señorita  Rectora 
hubiera  comprobado  o  creído  comprobar  con  anterioridad  un 
estado  mental  de  la  señorita  Vicerrectora  que  la  inhibiera  para 
desempeñar  ese  cometido. 

Dentro  de  un  criterio  amplio,  la  Rectora  que  había  tenido  a  su 
cargo  funciones  de  Vicerrectora  al  confrontar  las  listas  con 
las  constancias  de  Secretaría,  debía  responsabilizarse  de  ellas 
con  su  firma  y  proceder  ella  misma  a  'su  entrega  a  las  co- 
misiones. 

La  señorita  Rectora  hubiera  podido  en  ese  momento  presen- 
tarse en  queja  al  ministerio  contra  la  señorita  Vicerrectora, 
por  falta  de  cumplimiento  de  sus  deberes,  pero  aparte  de  que 
ella  lo  hizo  así  ese  mismo  día,  una  hora  y  media  después,  ante 
el  señor  Inspector  General,  procedía  adoptar  una  resolución 
momentánea,  mientras  se  gestionaba,  como  se  hizo  luego,  una 
autorización  de  la  Inspección  General,  que  salvara  los  entorpe- 
cimientos resultantes  de  las  repetidas  ausencias  de  la  señorita 
Naggi. 

En  este  sentido  se  hallaba  autorizada  a  proceder  la  señorita 
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Rectora,  de  acuerdo  con  el  art.  3. o  del  Reglamento  de  Colegios 
Nacionales,  según  el  'cual  el  Rector  tiene  facultad  para  tomar 
por  cuenta  propia  todas  las  medidas  'disciplinarias  que  conduzcan 
al  más  estricto  cumplimiento  de  las  leyes  y  decretos  emanados 
de  la  superioridajdj  y  a  la  buena  marcha  del  colegio  ;  tanto  respecto 
a  los  alumnos  como  al  personal  docente  y  subalterno,  de  acuerdo 
con  el  principio  «ubi  major  minor  cedet».  < 

La  oportuna  presencia  de  la  Inspección  General,  momentos  des. 
pues  de  adoptada  jpor  el  rectorado  la  resolución  de  distribuir 
las  listas  bajo  su  control  y  responsabilidad,  ha  tenido  así  no 
sólo  la  ventaja  de  impedir  mayores  trastornos  en  el  momento 
de  los  exámenes  sino  también  la  de  iniciar  los  pasos  prelimL 
nares  de  una  investigación,  cuyo  resultado  final  debe  ser,  a  jui- 
cio del  que  suscribe,  el  de  dar  estabilidad  en  lo  sucesivo  al 
personal  directivo  de  ese  instituto. 

Responsabilidades  de  la  Srta.  Vicerrectora,  Da.  Antonia  Naggi 

La  decfaracíón  por  "la  cual  ella  misma  confirma  el  desacato 
de  que  ha  hecho  objeto  a  la  señorita  Rectora,  como  también 
su  actitud  de  abierta  indisciplina  al  jwroponer  a  los  señores 
profesores  la  suspensión  de  los  exámenes,  sin  que  el  Rectorado 
autorizase  semejante  actitud, — obligaría  al  sumariante  a  pedir 
para  ella  la  pena  de  exoneración,  sino  mediaran  los  fundamenta- 
les reparos  que  nacen  de  su  estado  mental  de  evidente  anor- 
malidad, que  hacían  peligrosa  e  inconveniente  su  presencia  en 
el  instituto  de  su  cargo. 

No  enumeraré  todas  las  faltas  en  que  ha  incurrido  y  de 
que  dan  fe  las  declaraciones  adjuntas,  porque  ya  he  procedido 
a  ello  en  el  capítulo  anterior  del  presente  sumario;  mas  breve 
sería  comprobar  las  disposiciones  del  art.  9.o  del  Reglamento 
a  las  que  hubiere  dado  cumplimiento. 

Pero  este  punto  debe  dejarse  en  suspenso;,  <a  juicio  del  que 
suscribe,  hasta  que  se  substancie  la  diligencia  previa  de  la 
incapacidad  de  la  señorita  Vicerrectora,  mediante  la  interven- 
ción de  la  oficina  del"  caso  o  sea  de  la  Sección  Escolar  del 
Departamento  Nacional  de  Higiene. 

'Responsabilidades  de  la  Srta.  Secretaria- Tesorera 

fia  responsabilidad  de  esta  empleada  se  'hallaría  íntimamen- 
te ligada  a  la  de  la  señorita  Rectora,  sí  se  creyera  en  una 
transgresión  de  los  arts.  64  y  15  del  reglamento  de  exáme- 
nes vigente. 

Responsabilidades  del  Personal  Docente 

El  presente  sumario  detalla  diversos  incidentes  ocurridos  en- 
tre miembros  del  personal  docente  y  la  señorita  Vicerrectora. 
En  estos  casos  no  basta  observar  los  hechos  en  sí,  sino  también 
conocer  sus  antecedentes.  No  procede,  pues,  determinar  desde 
ahora  las  responsabilidades  del  caso,  pues  si  la  señorita  Vi- 
cerrectora hubiere  faltado  no  podría  adjudicársele  una  pena 
mayor  que  la  que  comporta  su  desacato  al  Rectorado.  En  cam. 
bio,  para  condenar  a  los  señores  profesores,  valiéndose  de  la 


42 


DOCTOR  SAMUEL  DE  MADRID 


prueba  reunida,  sería  necesario  admitir  la  validez  y  sanidad  men- 
tal de  la  señorita  Vicerrectora,  sin  la  cual  no  sería  admisible 
prestar  crédito  a  sus  afirmaciones.  La  necesidad  del  examen 
médico  de  la  misma  resulta  así  tanto  mayor  cuanto  que 
las  restantes  declaraciones,  al  dejar  traslucir  la  sospecha 
de  que  se  hubiere  hecho  el  vacío  en  torno  de  la  señorita  Vi- 
cerrectora, no  se  pronuncian  de  una  manera  concreta.  Aún  más; 
una  de  las  declarantes,  la  señora  Sala,  ha  rehusado  ha- 
cerlo, no  obstante  el  terminante  pedido  del  Inspector  sumariante. 
Creo  que  no  daría  resultado  alguno,  fuera  de  la  inoportuna 
dilación  de  este  asunto,  el  procurar  por  estos  medios  una  ma- 
yor información  al  respecto. 


CONCLUSIONES 


El  inspector  que  subscribe  considera: 

l.o  Que  de  las  declaraciones  reunidas  resulta  evidenciada 
en  la  forma  más  concreta  posible,  que  detalla  en  el  Capítulo  IV] 
de  la  presente  exposición,  la  verdad  o  falsedad  de  los  hechos 
denunciados,  y  que  ha  dado  lugar  a  la  intervención  superior 
en  el  Liceo  de  Señoritas. 

2.o  Que  se  hace  necesaria,  para  concretar  las  responsabili- 
dades del  caso,  la  intervención  técnica  de  la  Sección  Escolar 
del  Departamento  Nacional  de  Higiene,  en  cuanto  al  estado  mental 
de  la  señorita  Antonia  Naggi. 

Con  este  motivo  saluda,  etc. 


Se  hubiera  podido  creer,  después  de  lo  que  se  cono^- 
ce,  que  el  Ministro,  á  quien  correspondía  resolver  la 
cuestión  de  inmediato,  o  por  lo  menos  disponer  las 
medidas  de  trámite  que  requiriera  la  mejor  dilucida- 
ción del  asunto,  tomaría  acto  continuo  alguna  medida, 
de  acuerdo  o  en  contra  de  lo  aconsejado  por  el  Ins- 
pector sumariante.  Muy  al  revés  de  todas  las  aprecia- 
ciones, tardó  cuatro  meses  en  dar  señales  de  vida, 
y  eso  en  virtud  de  la  prédica  abierta  a  este  respecto 
por  algunos  diarios  y  en  particular  por  La  Prensa, 
hoja  de  la  cual  transcribimos  el  siguiente  suelto: 
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Liceo  nacional  de  señoritas.  La  dirección  del  establecimiento. 

ACTITUD  MINISTERIAL. 

Nos  hemos  ocupado  recientemente  en  dos  distintas  oportu- 
nidades del  Liceo  Nacional  de  Señoritas:  la  primera,  con  motivo 
ae  versiones  insistentes  que  daban  al  ministerio  de  justicia  e 
instrucción  pública  como  dispuesto  a  anexar  el  establecimiento 
al  instituto  del  profesorado  secundario,  y  la  segunda,  al  pro. 
ducirse  en  aquél  ciertos  hechos  que  determinaron  a  su  direc- 
tora, la  señora  López  de  Nelson,  a  dirigirse  al  ministerio  citado 
para  pedir  una  investigación. 

En  cuanto  a  la  anexión,  pusimos  de  manifiesto  una  serie 
de  buenas  razones  en  contra  del  proyecto  ministerial.  De  en- 
tonces acá,  no  hemos  sabido  que  se  le  haya  infiltrado  nueva 
vida.  Si  el  propósito  existió  en  el  titular  de  la  cartera,  el  hecho 
es  que  no  ha  tratado  de  satisfacerlo. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  inspección  que  resolviera  el  mi- 
nisterio, encomendada  al  doctor  De  Madrid,  no  ha  podido  saberse 
sino  lo  que  «La  Prensa»  hizo  público:  al  inspector  nombrado 
se  le  invitó  a  modificar  las  conclusiones  de  su  informe,  segu- 
ramente porque  no  eran  del  agrado  del  ministerio  o  no  encuadra- 
ban en  ulteriores  planes  oficiales. 

Ese  informe  era  terminante,  en  el  sentido  de  afirmar  que  la. 
persona  que  ocupaba  la  vicedirección,  conforme  parecía  haberlo 
insinuado  la  dirección,  al  solicitar  que  el  ministerio  interviniera, 
se  hallaba  temporalmente  inhabilitada  para  continuar  en  el  cargo, 
de  suyo  tan  delicado. 

Los  hechos  a  que  se  refirió  el  informe,  datan  de  noviembre 
del  año  próximo  pasado,  y  por  más  que  las  cosas  exigían  del 
ministerio  una  resolución  inmediata  y  definitiva,  que  devolviera 
al  establecimiento  la  normalidad  tan  proficua  de  su  existencia 
de  más  de  cinco  años,  el  hecho  es  que  hasta  ahora  no  se  ha 
dado  a  la  publicidad  resolución  alguna  referente  al  citado  in- 
forme. 

No  ha  de  ser  ajena  a  la  indecisa  actitud  del  ministerio  la 
renuncia  que  hace  días  ha  presentado  la  directora  del  Liceo, 
y  que  se  ha  mantenido  en  absoluta  reserva,  cuando  el  estado 
de  semiacefalía  de  su  dirección  exige  la  intervención  inmediata 
de  las  autoridades  superiores,  considerando  la  renuncia  presen- 
tada, ya  para  desestiniarla  o  para  aceptarla  y  proceder  al  nom- 
bramiento inmediato  de  la  nueva  directora. 

Pero  es  el  caso  que  se  viene  diciendo,  como  explicación  del 
silencio  y  de  la  negligencia  del  ministerio  que  la  renuncia  no 
será  considerada  hasta  "tanto  se  organice,  en  virtud  de  un 
acuerdo  de  gabinete,  la  dirección  de  enseñanza  secundaria,  crea- 
ción manifiestamente  ilegal  y  contraria  a  los  deseos  expresados, 
implícitamente  por  las  cámaras,  en  la  sanción  del  presupuesto 
para  el  corriente  año. 

El  ministerio  de  instrucción  jpública  sigue  alimentando,  no 
obstante,  el  propósito  de  crear  la  expresada  dirección,  y,  según 
dicen  personas  interiorizadas  en  el  asunto,  dispuesto  a  demorar 


44 


DOCTOR  SAMUEL  DE  MADRID 


la  consideración  de  la  renuncia  de  la  directora  del  Liceo  hasta 
que,  organizada  aquélla,  pueda  encomendarle  la  formación  de 
una  terna  de  personas  m>ás  o  menos  en  aptitud  de  desempeñar 
el  delicado  cargo. 

No  puede  estar  más  fuera  de  razón  el  designio  ministerial. 
Y  para  demostrarlo  con  brevísimo  argumento,  basta  formular 
la  pregunta  de  si  es  posible  que  una  corporación  futura  esté 
más  habilitada,  para  entender  en  un  asunto  y  resolver  una 
premiosa  y  sencilla  dificultad,  que  el  mismo  ministerio,  bajo 
cuya  superintendencia  inmediata  se  ha  producido  aquélla,  vi. 
viendo  el  establecimiento  bajo  su  vigilancia  desde  su  "creación 
y  durante  más  de  cinco  años. 

La  lógica  de  las  cosas,  sin  entrar  al  terreno  de  las  convenien- 
cias educacionales,  impone  una  respuesta  francamente  contraria 
al  designio  que  se  abriga.  Con  él  no  obtendría  el  ministerio  sino 
mantener  perturbada  la  marcha  del  Liceo;  sometida  a  una 
dilación  evidentemente  perjudicial  a  sus  fines:,  porque  el  interés 
de  la  enseñanza  rechaza  todo  expediente  destinado  a  dar  largas 
al  asunto,  con  la  intención  más  o  menos  clara  de  eludir  soluciones 
convenientes. 

Esas  exhortaciones  fueron  eficaces  y,  como  conse- 
cuencia de  ellas,  se  produjo  la  resolución  ministerial 
siguiente : 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1912. 

Al  señor  Inspector  doctor  Samuel  de  Madrid. 

Para  su  conocimiento,  y  por  lo  que  le  atañe,  transcribo  a 
Vd.  la  resolución  ministerial  recaída  con  fecha  11  del  mes  en 
curso  en  el  expediente  formado  con  motivo  de  los  incidentes 
producidos  en  el  Liceo  Nacional  de  Señoritas  de  la  Capital. 

Dice  así:  «Buenos  Aires,  11  de  marzo  de  1912. 

Visto  el  sumario  levantado  en  el  Liceo  Nacional  de  Señoritas, 
lo  aconsejado  por  la  Inspección  General  y  CONSIDERANDO: 
Que  los  elementos  de  juicio  reunidos  en  el  expedienté  son 
insuficientes  para  determinar  las  responsabilidades  correspon. 
dientes  en  los  conflictos  producidos,  en  razón  de  que  el  Señor 
Inspector  de  Madrid  se  ha  apartado  de  las  instrucciones  del 
Inspector  General,  que  estaba  obligado  a  seguir  de  acuerdo 
con  lo  dispuesto  en  el  art.  10,  inciso  2. o  del  decreto  del  27 
de  octubre  de  1904; 

Que  esto  no  obstante  y  ¿lado  los  inconvenientes  que  en  la 
disciplina  del  establecimiento  produciría  la  reapertura  del  su- 
mario, procede  resolver  el  asunto  con  las  pruebas  acumuladas; 

Que  'de  las  constancias  del  sumario  resulta  plenamente  com- 
probado que  parte  del  personal  docente  y  administrativo  ha  in- 
currido en  inexplicables  faltas  de  respeto  a  la  Vicerrectora,  y 
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que  la  Rectora  no  aplicó,  en  ningún  caso,  el  severo  correctivo 
que  esas  faltas  reclamaban;  sin  que  le  pueda  valer  de  excusa  la 
actitud  poco  serena  y  circunspecta  que  en  algunas  circunstan. 
cias  observara  la  primera,  con  respecto  a  quien,  por  otra  parte, 
no  corresponde  adoptar  medida  alguna,  por  encontrarse  fuera 
del  cargo. 

El  Ministro  de  Justicia  é  Instrucción  Pública— 

resuelve: 

l.o  Prevenir  a  la  señora  Rectora  que,  sea  cualquiera  la  res- 
ponsabilidad que  quepa  a  la  ex-Vicerrectora  en  los  hechos  pro- 
ducidos, ha  debido  reprimir  los  actos  de  indisciplina  cometidos 
por  parte  del  personal  subalterno  y  evitar  que  el  incidente  per- 
turbara la  marcha  regular  del  establecimiento. 

2.o  Apercibir  al  señor  inspector  de  Madrid  por  la  desobedien- 
cia  cometida  y  las  deficiencias  de  este  sumario. 

3.o  Comuniqúese,  etc.». 

Firmado:  GARRO. 

Saludo  a  Vd.  atentamente. 

P.  GüAGLIANONE. 

¿Qué  juicio  formó  la  opinión  pública,  a  raíz  de 
tan  singular  documento  ?  Algo  de  eso  nos  dice  el  si- 
guiente suelto  del  mismo  diario  citado,  «La  Prensa». 

LO  DEL  LICEO  NACIONAL  DE  SEÑORITAS.    NUESTRAS  ASEVERACIONES  COMPRO- 
BADAS. 

El  ministerio  de  justicia  e  instrucción  pública  puso  ayer  al 
alcance  de  los  representantes  de  los  diarios  de  esta  capital 
el  expediente  en  donde  se  encuentran  reunidos  los  antecedentes 
y  actuaciones  relativas  al  asunto  del  Liceo  Nacional  de  Se. 
ñoritas,  pero  al  solo  efecto  de  que  fuera  de  su  conocimiento  la 
resolución  ministerial  recaída  en  el  caso,  a  propósito  del  in. 
forme  que  se  encomendara  al  inspector  doctor  de  Madrid. 

A  juicio  del  ministerio,  los  antecedentes  y  las  actuaciones  con. 
tenidas  en  el  citado  expediente  deben  continuar  en  reserva,  como 
hasta  ayer  permaneció  en  la  sombra  más  densa  la  resolución 
ministerial  que  ayer  reclamamos,  no  obstante  haber  sido  en  16 
de  marzo  próximo  pasado. 

Esa  resolución,  que  a  continuación  comentamos  sin  salimos 
en  un  ápice  de  su  texto,  dice:  (aquí  se  transcribía  su  contenido). 

No  obstante  la  reserva  del  ministerio,  a  que  aludimos  antes, 
que  no  ha  debido  imperar  sen  un  asunto  resuelto,  los  datos, 
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referencias  y  hasta  copias  que  tenemos  en  nuestro  poder,  nos 
permiten  insistir  a  pesar  de  la  rectificación  ofrecida  anteayer 
por  el  ministerio,  en  que  la  inspección  general  de  enseñanza  se. 
cundaria  puso  reparos  al  informe  que  presentara  el  doctor 
de  Madrid,  haciendo  llegar  al  ministerio  la  manifestación  de  que 
no  estaba  de  acuerdo  con  la  forma  en  que  se  había  instruido  el 
sumario,  ni  tampoco  con  las  «conclusiones»  a  gue  había  llegado. 

Cabe  explicarse  que  un  superior  se  halle  en  desacuerdo  con 
el  procedimiento  de  un  sumariante,  pero  es  inadmisible  y  hasta 
sugestiva  la  declaración  de  que  no  lo  está  tampoco  con  las  con. 
clusiones,  siendo  que  ese  superior  no  conoce  otros  antecedentes 
del  asunto  que  los  reunidos  por  el  único  encargado  de  la  in. 
vestigación. 

¿Y  cuáles  eran  las  «conclusiones»  que  determinaron  el  des- 
acuerdo del  inspector  general  de  enseñanza  secundaria?  Senci. 
llámente  las  siguientes,  que  conocemos  de  fuentes  ajenas  a  toda 
autoridad  oficial,  y  que  remitimos  para  su  comprobación  por 
compulsa  del  expediente;  que  los  hechos  denunciados  por  la  di- 
rección del  Liceo  de  Señoritas  que  determinaron  la  instrucción 
del  sumario,  estaban  «comprobados»;  que,  para  precisar  las  res- 
ponsabilidades, solicitaba  se  diera  intervención  a  la  sección  es- 
colar del  Departamento  Nacional  de  Higiene,  para  que  evacuara 
un  informe  técnico  sobre  la  capacidad  mental  de  persona  deter- 
minada del  establecimiento,  que  provocó  la  indisciplina  tempo- 
raria en  el  mismo. 

Hemos  de  agregar,  como  dato  correlativo,  que  esas  conclu- 
siones están  abonadas  por  las  declaraciones  del  personal  docente 
del  liceo,  contenidas  en  el  expediente. 

La  solicitud  del  inspector  de  Madrid,  era  previa  a  la  fijación 
de  las  responsabilidades.  El  ministerio,  admitiendo  el  desacuer- 
do de  la  inspección  general  y  consagrándolo,  dictó  en  reserva 
la  resolución  transcripta,  cuando  lo  que  correspondía  en  razón, 
era  amplificarla.  Pero  si  bien  se  ve,  el  ministro  ha  participado 
de  ambas  soluciones,  no  obstante  lo  contradictorias  que  resultan: 
participa  de  la  primera  para  hacer  a  la  rectora  del  liceo  la  pre- 
vención citada  y  al  inspector  sumariante,  no  obstante  la  libertad 
de  acción  que  dió  en  persona  a  éste;  y  de  la  segunda  al  de- 
clarar que  %«las  constancias  del  juicio  reunidas  por  él  mismo, 
son   insuficientes   para  determinar  responsabilidades». 

La  razón  dada  por  el  ministerio  para  oponerse  a  la  reapertura 
del  sumario  no  es  muy  consistente:  ella  afectaría  la  disciplina 
del  establecimiento. 

Esto  no  es  admisible.  Una  inspección,  la  formación  de  un  su- 
mario en  un  establecimiento  de  educación,  cuando  se  reconocen 
causas  y  se  perciben  responsabilidades,  están  indicadas,  pre- 
cisamente, para  devolver  la  normalidad,  jamás  para  afectar  la 
disciplina  del  mismo. 

La  renuncia  de  J[a  rectora  del  liceo,  después  de  años  de  ser- 
vicios, ha  venido  a  coincidir  con  resolución  ministerial  tan  con- 
tradictoria. Y  no  hay  duda  de  que  esa  renuncia  ha  de  ser  acep- 
tada, proveyendo  Ja  vacante  con  la  persona  que  hace  tiempo 
se  viene  indicando  con  una  anticipación  exagerada. 
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Por  su  parte,  el  inspector  doctor  de  Madrid  ha  solicitado  re. 
consideración  del  apercibimiento  ministerial.  Al  fundarla  deja 
constancia  de  que  el  mismo  ministerio  le  dió  libertad  de  ac. 
ción  para  el  desempeño  de  su  misión,  «porque  de  otro  modo  se 
hubiera  visto  violentado  en  el  desempeño  del  cometido». 


El  carácter  de  simple  resolución  que  el  documento 
citado  reviste,  implica,  como  se  comprende,  la  directa 
y  casi  exclusiva  responsabilidad  ministerial  en  leí  error 
de  concepto  y  de  procedimiento  que  comprende,  y  digo 
«error»,  por  que  he  prometido  al  lector  no  abandonar 
por  un  momento  la  consideración  objetiva  de  los  he- 
chos. Tan  pronto  como  tuve  conocimiento  de  esa  re- 
solución, me  presenté  al  superior  solicitando  vista  de 
las  actuaciones  producidas,  pues  debía  suponer  que 
en  las  constancias  del  expediente  en  cuestión  se  en- 
contraran expresadas  las  circunstancias  que  hubie- 
ran motivado  la  citada  resolución.  Transcribo,  a  con- 
tinuación algunos  párrafos  de  la  nota  respectiva : 

En  justificación  del  presente  pedido  me  permito  recordar  las 
circunstancias  en  que  me  hice  cargo  del  sumario  de  que  se  trata, 
pues  de  ellas  se  desprende  que  en  el  desempeño  de  mi  cometido 
me  he  ajustado  estrictamente  a  los  principios  que  deben  ser- 
vir  de  norma  a  todo  sumariante. 

Debo  recordar  en  primer  lugar  que  habiendo  sido  designado 
para  levantar  un  sumario  en  el  Liceo  Nacional  de  Señoritas, 
creí  de  mi  deber  el  recabar  de  la  superioridad  las  instrucciones 
precisas  a  que  debiera  ajustar  el  desempeño  de  mi  cometido, 
con  motivo  de  lo  cual  concurrí  al  despacho  del  señor  ministro  en 
compañía  del  señor  Inspector  General  Interino,  don  Valentín 
Berrondo. 

En  esa  entrevista  consideré  de  mi  deber  el  reiterar  ante  el 
señor  ministro  la  manifestación  de  que  no  me  sería  posible 
sin  violencia  desempeñar  las  delicadas  funciones  de  inspector 
sumariante,  si  no  me  fuera  concedida  la  relativa  libertad  de 
acción  necesariamente  inherente  a  dicho  cargo. 

Debo  recordar  también  que  ya  en  esa  oportunidad  insistí  en 
la  conveniencia  de  que  el  asunto  pasara  por  providencia  previa 
al  Consejo  Nacional  de  Higiene,  por  cuanto  había  tenido  opor- 
tunidad de  constatar  el  anormal  estado  de  salud  de  la  pro- 
tagonista principal  de  los  incidentes  que  habían  motivado  la  for- 
mación del  sumario.  Entró  de  lleno  en  el  desempeño  de  mi 
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cargo  plenamente  convencido  de  que  la  libertad  de  acción  re. 
cabada  me  era  concedida  de  hecho,  no  aliorrando  esfuerzos 
para  conseguir  el  esclarecimiento  más  amplio  de  los  hechos 
y  la  necesaria  determinación  de  las  responsabilidades  en  que 
hubieren  incurrido  los  actores. 

Agregaré,  por  último,  que,  al  elevar  las  actuaciones  del  sumario 
que  han  dado  origen  a  la  presente  resolución,  lo  hice  maní, 
festando  que  era  necesaria  una  previa  intervención  del  Consejo 
Nacional  de  Higiene,  para  comprobar  los  extremos  de  la  salud 
mental  de  la  señorita  Vicerrectora,  elemento  indispensable 
de  juicio  para  determinar  las  responsabilidades  en  que  hubieren 
incurrido  las  personas  que  intervinieron  en  los  hechos  produ- 
cidos. 

No  daba,  pues,  el  que  suscribe  por  terminado  el  sumario, 
sino  que  quedaba  a  la  espera  de  las  diligencias  solicitadas, 
para  formular  conclusiones  definitivas  a  los  fines  del  entero 
cumplimiento  de  mi  cometido. 

Para  terminar,  cúmpleme  manifestar  al  señor  Inspector  Ge. 
neral,  que  doy  este  paso  animado  del  único  propósito  de  sin- 
cerarme plenamente  ante  mis  superiores  y  haciendo  el  debido 
honor  al  cargo  que  desempeño  desde  ocho  años  atrás,  sin  quet 
jamás  haya  motivado  mi  actuación  reparos  de  la  índole  de  lo» 
de  la  resolución  superior.  Esas  consideraciones  me  mueven  a 
dirigirme  al  señor  Inspector  General  a  los  fines  del  presente 
pedido,  dejando  a  salvo  plenamente  el  debido  respeto  a  la 
superioridad. 

Entretanto,  el  Ministerio  resolvió  la  creación  de  la 
Dirección  general  de  Enseñanza  Secundaria  y  Especial, 
en  los  términos  ilegales  que  después  trataremos  en  el 
presente  opúsculo.  Esto  determinó  un  compás  de  es- 
pera. Pero  tan  luego  como  se  hizo  cargo  de  su  puesto 
el  huevo  Director,  me  presenté  pidiendo  reconsidera- 
ción de  la  resolución  citada,  en  los  términos  que  ex- 
presa la  siguiente  nota: 

Señor  Director  General  de  Enseñanza  Secundaria 

Doctor  Manuel  B.  Bahía. 

Tengo  el  agrado  de  dirigirme  al  señor  Director  General,  eva. 
cuando  la  vista  que  me  ha  sido  conferida,  con  motivo  de  la  reso- 
lución ministerial  de  fecha  11  del  corriente,  recaída  en  el  ex- 
pediente formado  como  consecuencia  de  los  incidentes  produ- 
cidos en  el  Liceo  Nacional  de  Señoritas  de  la  Capital. 

La  circunstancia  de  haber  sido  publicada  en  la  prensa  diaria 
de  esta  capital  dicha  resolución,  apercibiéndome  por  desobedien- 
cia cometida  en  el  desempeño  de  mi  cargo  y  por  deficiencias  del 


EL  GOBIERNO  ENFERMO 


49 


sumario,  me  impone  con  mayor  imperio  que  antes  el  deber  de 
sincerarme  como  funcionario  de  las  imputaciones  que  contiene 
y  que  considero  infundadas.  , 

Al  solicitar  con  fecha  marzo  18  próximo  pasado  vista  de  las 
actuaciones  de  ese  expediente,  ulteriores  a  la  presentación  de 
mi  último  informe,  lo  hacía  en  la  creencia  de  encontrar  en  esas 
actuaciones  los  fundamentos  de  la  resolución  ministerial  que 
tan  duramente  me  afecta. 

Ahora  bien;  las  expresadas  actuaciones  se  reducen  en  el  ex. 
pediente  al  informe  con  que  el  señor  Inspector  General  eleva 
al  superior  las  actuaciones  e  informes  producidos  por  el  sus- 
cripto; y  me  cabe  la  satisfacción  de  constatar  que  el  señor  Ins. 
pector  General — aunque  expresando  su  disconformidad  respecto 
de  la  forma  en  que  ha  sido  llevado  el  sumario  y  de  la  mayor 
parte  de  los  fundamentos  y  conclusiones  del  suscripto — no 
me  imputa  desobediencia  a  las  instrucciones  recibidas  del  se- 
ñor Inspector  General. 

Séaiiie  permitido  recordar  aquí  una  vez  más,  que,  al  ser  de- 
signado para  levantar  el  sumario  de  que  se  trata,  cumplí  con  el 
deber  de  recabar  de  la  superioridad  las  instrucciones  precisas 
a  que  debiera  a  justarme  en  el  desempeño  de  mi  cometido,  con 
motivo  de  lo  cual  concurrí  al  despacho  del  señor  ministro  en 
compañía  del  señor  Inspector  General  Interino. 

En  esa  oportunidad,  como  bien  recordará  el  señor  Inspector 
mencionado,  el  señor  ministro  expresó  su  íntimo  deseo  de  que 
no  fueran  interrumpidos  en  lo  mínimo  los  exámenes  iniciados. 
A  esas  manifestaciones  y  a  la  de  que  procediera,  de  acuerdo  con 
el  señor  Inspector  General  se  redujeron  las  instrucciones  del 
señor  ministro.  En  cuanto  a  las  instrucciones  del  señor  Ins- 
pector General  a  que  se  alude  en  la  resolución,  me  permitiré 
recordar  también  que,  hasta,  la  presentación  de  mi  primer  informe, 
no  recibí  ninguna  indicación  en  contra  de  mis  procedí mfientos 
como  sumariante. 

Cierto  es  que  el  señor  Inspector  General  manifiesta  al  elevar 
mi  segundo  informe  que  nunca  aprobó  las  primeras  disposicio- 
nes tomadas  por  el  suscrito,  habiéndomelo  manifestado  verbal- 
mente  así  después  de  dicho  segundo  y  último  informe  y,  según 
decía,  como  acto  de  caballerosidad;  y  cumple  a  mi  sinceridad 
el  manifestar  que  nunca  entendí  recibir  orden  superior  en  contra 
de  mis  procedimientos,  menos  con  motivo  de  las  primeras  dis- 
posiciones tomadas,  órdenes  que  habrían  impuesto  necesaria- 
mente mi  relevo  en  las  delicadas  funciones  con  que  fui  honrado. 

En  cuanto  a  la  imputación  de  deficiencia  'del  sumario,  me  es 
grato  constatar  también  que  ella  no  aparece  en  el  informe  del  señor 
Inspector  General. 

En  consecuencia  creóme  facultado  para  recabar  por  intermedio 
del  señor  Director  General  una  reconsideración  del  asunto  que, 
no  lo  dudo,  dejará  a  salvo  mis  naturales  susceptibilidades  como 
funcionario  celoso  "del  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Buenos  Aires,  abril  20  de  1912. 
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Acompañaba  a  la  nota  el  siguiente : 

PLIEGO  DE  OBSERVACIONES  Á  LA 
RESOLUCIÓN  MINISTERIAL  LE  FECHA  11  DE  ABRIL  P.  PDO. 

l.o  Dicha  resolución  declara  que  una  parte  del  personal  docente 
y  administrativo  ha  incurrido  en  inexplicables  faltas  de  respeto 
a  la  Srta.  Vicerrectora.  Sin  embargo,  no  se  le  aplica  la  sanción 
disciplinaria  del  caso. 

2.o  No  se  oponen  en  ella  razones  de  ningún  género  a  las  de 
orden  médico,  por  las  cuales  el  inspector  sumariante  solicitaba 
la  intervención  del  Consejo  Nacional  de  Higiene,  a  objeto  de 
comprobar  los  extremos  de  la  salud  mental  de  la  Srta.  Vicerrec 
tora  del  Liceo;  por  el  contrario,  ante  la  presunción  fundada  por 
varias  opiniones  de  facultativos  de  que  existía  una  perturbación 
mental,  se  resuelve  el  sumario  sin  comprobar  o  desautorizar  una 
sospecha  de  esa  naturaleza. 

3.o  En  caso  de  rechazarse  de  plano  la  hipótesis  de  una  enfer- 
medad mental  de  la  misma,  ¿por  qué  razón  no  se  ha  procedido  a 
la  exoneración  de  dicha  Srta.  Vicerrectora,  por  las  gravísima» 
faltas  de  disciplina  en  que  había  incurrido? 

4.o  En  caso  de  aceptarse  como  probada  la  enfermedad  mental 
observada,  ¿por  qué  se  han  tomado  en  cuenta  las  afirmaciones 
de  la  insana? 

5.o  Siendo  así  que,  según  se  desprende  del  sumario,  ha  incu- 
rrido la  Srta.  Vicerrectora  en  graves  faltas,  lo  cual  ya  podía  pre- 
sumirse al  abrir  el  sumario,  ¿cómo  ha  podido  acordársele  la  jubi- 
lación, antes  de  terminarse  el  sumario,  mientras  subsistía  su  ca- 
rácter de  inculpada? 

6.o  Dicha  resolución  no  toma  en  cuenta  la  previa  presentación 
del  Inspector  sumariante,  en  demanda  de  instrucciones  precisas 
que  no  le  fueron  dadas. 

7.o  El  Inspector  General  en  su  informe — único  fundamento  de 
dicha  resolución — manifiesta  que  no  aprobó  las  primeras  medidas 
adoptadas  por  el  sumariante.  ¿  Cómo  se  explica  entonces  que  dicho 
Sr.  Inspector  General,  haya  consentido  en  la  prosecución  del  su- 
mario bajo  esas  condiciones  y  por  que  no  solicitó  el  relevo  del 
Inspector  sumariante  ? 

8. o  El  Sr.  Inspector  General  no  concreta  los  puntos  en  los 
cuales  no  está  de  acuerdo  con  el  Inspector  sumariante,  con  lo  que 
resulta  invalidado  por  completo  el  aparente  fundamento  de  la 
disconformidad  que  expresa.  El  Sr.  Inspector  General,  en  efecto, 
al  elevar  el  sumario,  prescinde  de  consignar  las  conclusiones  a 
que  él  mismo  había  arribado. 

9. o  ¿Cómo  es  que  las  instrucciones  que  se  dice  haber  recibido 
el  Inspector  sumariante  no  constan  en  el  sumario? 


Dicha  nota  lleva  fecha  20  de  abril,  pero  hasta  la 
fecha  de  impresión  del  presente  trabajo  no  ha  recibido 
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contestación  alguna,  no  obstante  mis  protestas  ante  el 
©irector  General,  formuladas  repetidas  veces,  una  en 
presencia  del  actual  rector  del  Liceo,  D.  Leopoldo 
Herrera. 

¿  Qué  se  pretendía  con  ese  silencio  ?  ¿  Se  esperaba 
tena  reacción  violenta  de  mi  parte,  que  justificara  al- 
guna medida,  como  la  que  después,  sin  la  más  remota 
justificación,  se  adoptó  contra  mí?  Nada  quiero  ¡su- 
poner. La  personalidad  del  Ministro  Garro  queda  ex- 
hibida suficientemente  ante  la  opinión  honesta  del 
país,  por  la  simple  publicación  de  los  antecedentes  de 
este  curioso  y  sonado  asunto.  Podría  enumerar  la  obra 
de  propaganda  sectaria  que  la  enferma  había  preten- 
dido hacer  en  el  seno  del  profesorado  del  Liceo;  curio- 
sa solidaridad  de  la  obra  del  hombre  público  con  la 
acción  doméstica  de  una  pobre  insana ! :  pero  también 
renuncio  a  ello. 


CAPÍTULO  III 


La  birección  General  de  Segunda  Enseñanza 
y  sus  desequilibrios 

LOS  DESEQUILIBRADOS  ANTE  LA  PSIQUIATRIA.  ¿  MEGALÓMANO,  MATOIDE  Ó 
DESEQUILIBRADO  ?  RESPONSABILIDADES  DEL  MINISTRO  GARRO.  HISTORIA 
CLÍNICA  DEL  «ÜHiECTOR  GENERAL».  EL  FUROR  DE  LAS  CIRCULAREN 
COMENTADO  LUEGO  EN  EL  CONGRESO.  ALEMANIA  for  ever.  LAS  SESIONES 
DEL  «CUERPO  CONSULTIVO».  LA  OBRA  DE  UN  « EXPATRIAD  O » .  «CONCOR- 
DANCIAS» DE  UN  TRATADO  DE  FÍSICA.  LA  MANÍA  AMBULATORIA.  EL 
DOCTORADO  EN  CIENCIAS.  EL  «RECTOR  DE  LOS  RECTORES»  Y  SU  ALEGATO 
CONTRA  EL  DUELO  (Á  QUE  NO  HABÍA  SUDO  PROVOCADO)  .  .  «LOS  JÓVENES 
DE  1880»  Y  LA  REPRODUCCIÓN  DE  LOS  VEGETALES.  EL  CONGRESO  PEDA- 
GÓGICO DE  CÓRDOBA.  «NO  LE  PERMITO  HABLAR:  QUEDA  LEVANTADA 
LA  SESIÓN».  LA  CUESTIÓN  DE  LA  SECCIÓN  B.  SEMIOLOGÍA  DE  LAS 
IDEAS  AMBICIOSAS. 


Declaro  que  el  actual  mandatario  ha  fomentado  la  indisciplina,  desti- 
nando a  altos  puestos  administrativos  en  el  orden  docente  á 
personas  de  dudoso  equilibrio  mental:  caso  de  la  Dirección  Ge- 
neral de  Enseñanza  Secundaria,  doctor  Baliza. 

Los  desequilibrados  son  anormales  caracterizados 
por  un  conjunto  desigual  de  lagunas  y  de  excesos  en 
los  elementos  psíquicos.  En  su  infancia  se  caracteri- 
zan por  su  precocidad,  al  mismo  tiempo  que  por  su  ter- 
quedad, sus  instintos  crueles,  sus  accesos  de  cólera. 
Una  Vez  hombres  son  seres  complejos,  heterogéneos, 
formados  de  elementos  desproporcionados,  de  cali- 
dades y  defectos  contradictorios,  tan  bien  dotados 
bajo  ciertos  conceptos,  como  insuficientes  en  otros.  En 
el  orden  intelectual  poseen  a  veces  en  muy  alto  grado 
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las  facultades  de  imaginación,  de  invención  y  de  ex- 
presión, es  decir  los  dones  de  la  palabra,  de  las  artes, 
de  la  poesía;  en  el  orden  moral  una  emotividad  o 
más  bien  una  sensibilidad  singular.  Lo  que  les  falta 
de  un  modo  más  o  menos  completo  es  el  juicio,  la 
rectitud  de  espíritu,  el  sentido  moral  y  sobre  todo  la 
continuidad,  la  lógica,  la  unidad  de  dirección  en  las 
producciones  intelectuales  y  los  actos  de  la  vida.  Re- 
sulta que  a  despecho  de  sus  calidades  a  menudo  supe- 
riores, 'estos  individuos  son  incapaces  de  conducirse  de 
una  manera  razonable,  de  proseguir  regularmente  el 
ejercicio  'de  una  profesión  que  parece  muy  por  debajo 
de  sus  capacidades,  de  vigilar  sus  intereses  y  los  de  su 
familia,  de  hacer  prosperar  sus  negocios,  de  dirigir  la 
educación  de  sus  hijos :  tanto  que  su  existencia  sin 
cesar  recomenzada,  no  es,  por  decirlo  así,  sino  una 
larga  contradicción  entre  la  aparente  riqueza  de  los 
medios  y  la  pobreza  de  los  resultados.  Son  utopistas, 
teóricos  soñadores,  que  se  enamoran  de  las  bellas 
cosas  y  nada  hacen  (B.  Regis). 

El  público,  que  sólo  ve  en  ellos  las  exterioridades 
brillantes,  los  aprecia  y  los  admira  a  menudo  como 
artistas,  como  hombres  superiores.  Pero  el  reverso 
de  la  medalla  lo  ven  aquellos  que  los  siguen  de  cerca 
y  que  comparten  su  existencia  ;  esos  ven  las  deficien- 
cias, las  incapacidades,  las  malas  inclinaciones :  no 
son  tan  sólo  testigos  sino  víctimas.  Fuera  de  su  im- 
ponderación mental  los  desequilibrados  ofrecen  ade- 
más un  exceso  de  sensibilidad  emotiva,  un  debilita- 
miento de  la  energía  psíquica,  que  se  traduce  por  un 
predominio  visible  de  la  espontaneidad  sobre  la  re- 
flexión y  la  volición.  De  ahí  su  movilidad,  su  inestabi- 
lidad, su  irresolución ;  de  ahí  también  sus  alternativas 
de  apatía  y  actividad,  de  excitación  y  de  lasitud,  sus 
arranques  violentos  y  sus  crisis  de  desesperación  de- 
bidas a  los  más  fútiles  motivos. 
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Sor  ya  muchos  los  hombres  de  estudio  que  conside- 
ran al  anterior  director  de  enseñanza  secundaria,  señor 
Bahía,  como  un  anormal  desde  el  punto  de  vista 
mental. 

La  renuncia  de  este  funcionario,  presentada  con 
íecha  3  |de  mayo  del  corriente  año,  y  que  lo  aleja 
de-  la  dirección  de  la  enseñanza  secundaria,  que  tanto 
contribuyó  a  desquiciar  me  permite  afirmar — a  pesar 
de  lo  innecesario  del  caso — :el  carácter  absolutamente 
impersonal  de  las  consideraciones  subsiguientes.  Apar- 
te de  mi  irrevocable  resolución  de  abandonar  para 
siempre  terreno  tan  poco  propicio  para  la  dignidad 
de  un  sincero  educador,  nada  puedo  esperar,  nada 
debo  temer,  en  el  orden  oficial — al  que  desde  hace 
un  año  he  dejado  de  pertenecer — de  ese  curioso  ejem- 
plar de  la  flora  educacional. 

Hago  esta  salvedad  porque  me  encuentro  bien  pe- 
netrado de  la  verdad  de  esta  frase  de  un  distinguido 
historiador :  «La  historia  no  >es  enseñanza  ni  es  cas- 
tigo ni  es  recompensa  sino  cuando  logra  despojarse 
de  todo  interés,  de  todo  sentimiento  egoísta,  para 
elevarse  por  una  simpatía  universal  al  amor  de 
todo  lo  humano  (Galindo).» 

Algunos  pretenden  llamarlo  megalómano,  otros  lo 
consideran  como  el  tipo  del  «mattoide»  de  Lombroso, 
pero  lo  cierto  es  que  es  un  desequilibrado,  un  «raté», 
como  dicen  los  franceses,  que  ha  fracasado  y  deberá 
fracasar  inevitablemente  en  cualquier  función  pública, 
por  razones  orgánicas.  Una  grave  responsabilidad  ha 
envuelto,  pues,  esta  designación,  no  para  él,  que  se- 
guramente actuó  tan  sólo  en  la  única  forma  compati- 
ble con  su  modo  de  ser  orgánico,  sino  para  los  que 
no  pararon  mientes  en  que  todo  el  arte  de  la  polí- 
tica, como  bien  dicen  los  ingleses,  se  reduce  a  aque- 
llo de  «the  right  man  in  the  right  place». 

No  pretendo  en  esta  oportunidad  hacer  su  análisis 
psicológico  completo,  pues  aparte  de  que  el  asunto 
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en  sí  no  me  parece  de  trascendencia  desde  el  punto 
puramente  científico,  pues  nada  nuevo  arroja,  fáltenme 
el  tiempo  y  aun  el  espacio  requerido.  Asimismo  por 
la  claridad  que  mis  observaciones  psicológicas  arro- 
jan sobre  el  «porqué»  de  todos  los  desatinos  que  se 
registrarán  a  continuación  y  cuya  responsabilidad  ha- 
go recaer  exclusivamente  en  el  ministro  Garro,  por 
motivo  de  las  funciones  que  comporta  su  cargo,  enu- 
meraré simplemente  una  serie  de  datos  que,  reunidos, 
vienen  a  constituir  una  «historia»  provisoria  y  forzo- 
samente incompleta  del  caso  en  cuestión.  Después  diré 
brevemente  las  razones  por  las  cuales  considero  que 
no  está  en  su  lugar  el  diagnóstico  de  «megalomanía», 
que  se  ha  querido  atribuirle. 

He  aquí  unos  cuantos  apuntes  al  respecto.  No  enu- 
meraré los  antecedentes  de  familia,  como  los  que  li- 
gados a  su  precocidad  y  otros  particulares,  podrá 
obtener  cíe  él,  quien  se  tome  la  molestia  de  interrogarlo 
al  respecto. 

Manifiesta  que  ha  errado  su  camino,  pues,  en  bue- 
nas manos,  habría  llegado  a  ser  un  gran  artista.  Cuen- 
ta su  vida,  en  largos  monólogos  que  en  ocasiones  du- 
ran horas  enteras>  a  perisonais,  a  veces  de  insignificante 
volumen  social,  lo  cual  le  insume  gran  parte  de  la 
labor  diaria. 

Ofreció  a  sus  alumnos  en  la  facultad  su  renuncia 
del  cargo  de  profesor  que  desempeña  y  habiendo 
éstos  aceptado  ese  curioso  temperamento,  presentó 
su  renuncia  que  nadie  le  invitó  a  retirar,  solicitando 
él  mismo  entonces  que  se  diera  por  no  efectuada  su 
presentación. 

Solicitó  igualmente  a  la  facultad  de  ciencias  exac- 
tas el  título  de  doctor  en  ciencias,  no  obstante  no 
haber  rendido  las  pruebas  del  caso,  y  ésta,  como  acto 
de  compañerismo,  accedió  a  ese  pedido.  ¡  Oh  clarovi- 
dencia psicológica  de  los  señores  ingenieros! 
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Es  un  hábil  dibujante  y  tiene  predilección  por  el 
trabajo  manual.  El  fallecimiento  de  una  persona  de 
su  familia  fué  objeto  de  una  manifestación  de  duelo, 
que  utilizó  para  dar  a  conocer,  con  lujo  de  detalles 
diversos  dibujos  y  obras  que  tenía  en  preparación. 

Publicó  con  isu  nombre  un  tratado  de  física,  que 
es  una  traducción  casi  literal  de  la  obra  de  Ganot  (1). 

Empleó  la  mayor  parte  del  tiempo,  siendo  director 
de  escuelas  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  en  visi- 
tar todas  las  escuelas  de  su  cargo  realizando,  según 
dijo  entonces  al  autor  de  estas  líneas,  un  recorrido 
de  más  de  40.000  leguas. 

Hizo  destituir  en  aquella  oportunidad  a  su  secre- 
tario, actual  director  de  la  escuela  normal  de  varo- 
nes de  la  capital,  porque  en  su  despacho  era  más 
visitado  que  él  mismo,  lo  que  consideró  y  declaró 
¡atentatorio  a  su  dignidad  de  director  general  de 
escuelas. 

Nombrado  director  general  de  enseñanza  secunda- 
ria, sospechó  que  en  la  inspección  respectiva  se 
hubiera  tramado  un  complot  con  el  objeto  de  hacerlo 
fracasar  en  sus  propósitos  y  solicitó  al  ministerio  la 
disponibilidad  de  todos  sus  miembros.  Abordado  por 
una  comisión  de  estos,  negó  terminantemente  el  he- 
cho, ocurrido  sin  embargo  ante  testigos,  según  hubo 
de  decirle  personalmente  un  inspector. 

Rechazó  la  renuncia  que  individualmente  le  ofreció 
cada  uno  de  los  inspectores,  pero  después  se  la  exigió 
a  uno  de  ellos,  el  doctor  de  Madrid.  No  accediendo 
éste,  pidió  su  destitución,  que  obtuvo. 

Abrumó,  en  un  principio,  a  los  inspectores,  ¿sus 
colaboradores,  con  pruebas  de  consideración,  dándo- 
les, él  que  carecía  de  todo  mandato  legal,  los  títulos 
de  «consejeros»,  «jefes  de  división»,  y  otros.  Pocos 


(1)  Lo  que  en  dicha  obra  se  entiende  á  duras  penas  es  precisamente  lo  que 
no  es  traducción  del  texto  francés. 
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días  después  manifestó  en  reunión  del  cuerpo  con- 
sultivo (al  cual  antes  declaraba  de  ilustración  supe- 
rior al  de  las  facultades  de  la  universidad),  que  no 
trataba  un  asunto  (se  refería  a  la  extensión  univer- 
sitaria), porque  ninguno  de  los  presentes,  salvo  él 
mismo,  poseía  ideas  suficientes  al  respecto. 

Dedicó  su  primera  circular  a  establecer  la  forma 
de  nombramiento  de  los  celadores,  asunto  en  sí  rela- 
tivamente fútil.  Empleó  después  innumerables  circu- 
lares en  los  asuntos  más  baladres,  las  cuales  fueron 
comentadas  en  una  sesión  de  la  cámara  destinada  a 
interpelar  al  ministro,  en  medio  del  desconcierto  y 
de  la  risa  de  los  padres  de  la  patria.  (1) 

Incorporó  al  cuerpo  consultivo — a  pesar  de  care- 
cer él  mismo  de  mandato  legal — a  diversas  personas 
inhabilitadas  administrativamente  para  ello  por  su  ca- 
rácter subalterno  (rector  del  instituto  nacional  del  pro- 
fesorado secundario). 

Suspendió  temporariamente — él  que  venía  a  susti- 
tuir en  su  cargo  al  antiguo  inspector  general — la  ins- 
pección sistemática  de  los  colegios  nacionales  de  pro- 
vincia, que  se  había  realizado  regularmente  desde 
veinte  años  atrás. 

Se  consideraba,  más  tarde,  en  la  dirección  general 
de  enseñanza  secundaria,  según  sus  palabras,  «como 
un  expatriado  desvinculado  de  todo  lazo  amistoso  a 
quien  el  destino  deparaba  una  obra  de  regeneración». 

Trataba  entonces  a  sus  colaboradores  con  absoluta 
desconsideración  y  olvido  de  las  formas  más  elemen- 
tales. Pero  esto  no  le  impidió  pasear  del  brazo  con 
uno  de  ellos  por  la  calle  (con  el  mismo  a  quien  eli- 
minó pocos  días  después)  ni  de  sacar  la  lengua  a  otro 


(1)  Xo  insisto  en  esta  bien  comprobada  grafomanía,  porque  se  halla  amplia- 
mente documentada  en  el  cap.  VII  del  presente  trabajo  (pág.  127  y  sigs.) 
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(el  doctor  Remolar)  en  el  curso  ele  una  tenida  del 
cuerpo  consultivo. 

Descuidaba,  en  su  conversación  corriente  y  las  ve- 
ces que  hacía  uso  de  la  palabra  ien  público  o  eme  for- 
mulaba notas  (lo  cual  le  ocurría  muy  a  menudo),  las 
formas  gramaticales,  en  razón  de  su  inmoderado  abu- 
so de  la  primera  persona  del  singular.  Existe  induda- 
blemente una  hipertrofia  del  yo:  esto  no  justifica, 
sin  embargo,  el  diagnóstico  de  «megalomanía». 

Paseó  del  brazo,  según  hemos  dicho,  con  un  inspec- 
tor, oprimiéndoselo  suavemente  caida  vez  que  pasaba 
alguna  beldad  callejera,  y  solicitó  después  la  destitu- 
ción del  mismo  porque  había  insinuado  a  un  profesor 
la  posibilidad  de  enseñar  ein  clase  de  historia  natu- 
ral la  reproducción  de  los  vegetales. 

Con  motivo  de  una  carta  particular,  dirigió  al  mi- 
nistro una  nota  que  éste  se  apresuró  a  publicar.  En 
esa  nota,  transcripta  por  la.  «Prensa»  bajo  el  rubro, 
«un  documento  original»  produjo  un  alegato  contra 
el  duelo,  invocando  la  autoridad  que,  para  aconsejar 
a  sus  conciudadanos,  le  daba  el  hecho  de  pertenecer 
a  la  generación  de  «los  jóvenes  de  1880»,  que,  como 
decía,  habían  pasado  a  la  historia  modestamente,  dan- 
do pábulo  a  su  ardorosa  juventud. 

Dió  publicidad  a  esa  carta  agraviante  de  carácter 
particular,  solicitando  del  ministro  de  instrucción  pú- 
blica el  condigno  castigo  por  desacato  y,  ante  el  juez, 
declaró  que  su  cordialidad  de  relaciones  con  el  de- 
nunciado era  tal,  que  trataría  de  reincorporarlo  a 
la  enseñanza  secundaria,  aun  cuando  fuera  conde- 
nado por  desacato. 

Llevaba  su  temor  a  la  comunicación  de  sus  pro- 
yectos a  la  prensa  diaria,  hasta  impedir  a  su  secre- 
tario, durante  la  preparación  de  ciertas  notas,  el  salir 
para  realizar  funciones  orgánicas  de  carácter  urgente. 

Se  tituló  en  un  documento  oficial  «el  rector  de  los 
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rectores»,  dando  lugar  a  un  interesante  suelto  de  la 
«Nación»  así  titulado,  «Rector  rectorum». 

Se  dedicaba  a  la  «pose»,  durante  largas  horas  de 
oficina,  para  que  un  dibujante  trazara  su  retrato  a 
lápiz,  en  la  misma  oficina  de  la  dirección,  es  decir, 
en  el  ambiente  que  a  su  juicio  exteriorizaba  su  im- 
portancia. 

Manifestaba  a  quien  quisiera  oirlo  y  con  la  mayor 
bonomía,  que  se  había  impuesto  tan  sólo  por  razones 
de  patriotismo  el  sacrificio  que  para  él  significaba 
el  cargo  de  director. 

En  su  conferencia  inaugural  de  una  asamblea,  de 
profesores  de  segunda  enseñanza,  en  Córdoba,  des- 
pués de  historiar,  en  forma  altamente  elogiosa  para 
sí  mismo,  la  actividad  desplegada  por  la  Dirección 
de  enseñanza,  a  partir  del  día  en  que  él  tomó  a  su 
cargo  el  timón  de  la  nave,  se  refirió  entre  otras  co- 
sas a  un  pequeño  taller  mecánico  que  la  administra- 
ción actual,  repitiendo  la  historia  de  la  «sopa  del 
loro»,  había  dejado  sin  asignación  suficiente  para  gas- 
tos. Este  taller,  que  años  atrás  había  dado  buenos 
resultados,  permitiendo  la  refacción  de  diversos  apa- 
ratos de  física  en  mal  estado,  dejó,  pues,  de  prestar 
servicios.  Esto  no  impidió  al  director  general  fundar 
en  él  las  más  halagüeñas  esperanzas  y,  en  un  rapto 
de  inspiración  profética,  nacida  de  su  genial  idea  de 
incorporar  este  taller  a  las  dependencias  del  insti- 
tuto del  Profesorado  Secundario,  dijo :  «Los  inventos 
de  aparatos  vendrán  de  por  sí  durante  la  práctica 
y,  a  la  vuelta  de  pocos  años,  la  enseñanza  universal 
se  habrá  enriquecido  con  el  esfuerzo  argentino.» 

En  la  misma  conferencia  manifestaba  otro  proyecto : 
el  de  que  se  enseñara  a  los  aspirantes  al  título  de 
profesor  de  geografía  lo  necesario  para  que  pudieran 
ser  verdaderos  exploradores,  y  decía:  «Ganará  mu- 
cho el  prestigio  de  los  profesores  de  geografía  y  el 
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nombre  'del  país,  cuando — aprovechando  ocasiones  qae 
sobran — los  profesores  dejen  el  gabinete  de  lectura 
y  vayan  a  reconocer  nuestras  zonas  inexploradas  y 
tal  vez  llenas  de  riquezas.» 

El  tal  congreso  terminó  en  forma  trágico-cómica, 
como  veremos,  por  la  fundamental  disidencia  entre 
todo  el  profesorado  nacional — que  afirma  el  relativo 
fracaso  del  instituto  nacional  del  profesorado — y  el 
señor  director,  que  opinaba  lo  contrario.  Sin  embar- 
go, se  hallaba  éste  tan  bien  informado  de  la  opinión 
del  personal  de  los  colegios  nacionales,  que  anunció 
su  decisión  de  promover  la  creación  de  institutos  si- 
milares a  la  manzana  de  la  discordia,  en  Córdoba, 
Paraná  y  Tucumán,  y  hasta  su  intención  de  hacer  lo 
propio,  transformando  Ja  escuela  de  industrias  quí- 
micas de  San  Juan. 

Habiendo  designado  comisiones  encargadas  de  la 
preparación  de  los  diversos  programas,  ofendió  gra- 
tuitamente a.  la  comisión  de  física,  haciendo  saber 
en  el  citado  discurso  inaugural  que  había  desechado 
los  de  dicha  comisión,  si  bien  no  quería  entrar  en 
detalles  sobre  sus  propios  programas — los  del  direc- 
tor— cuyas  ventajas  encomiaba  a  renglón  seguido. 

Pasaba  después  a  analizar  un  «proyecto  que  aca- 
baba de  elevar  al  ministerio,  creando  el  título  de 
idoneidad  manual»,  y  en  apoyo  de  su  importancia  re- 
fería que  «también  podrían  acogerse  a  esa  ventaja 
las  damas  que  los  reveses  de  la  fortuna  obligaban 
ahora  a  buscar  un  puesto  público  o  a  implorar  un 
socorro  del  Estado  o  de  sus  relaciones.» 

Más  adelante  indicaba  su  pensamiento  de  someter 
a  la  consideración  del  señor  ministro  el  proyecto 
de  creación  de  un  nuevo  tipo  de  colegio  nacional  de 
señoritas  en  que  los  estudios  serían  «conducidos  con 
un  sello  eminentemente  social  y  ameno.»  En  dichos 
estudios,  cuyo  objeto  era  la  creación  de  una  «escuela 
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complementaria  para  la  niña  distinguida»,  se  harían 
diversas  enseñanzas  domésticas  y  de  adorno,  con  ex- 
clusión de  las  matemáticas,  de  la  física,  química  y 
todas  las  ciencias  naturales.  ¡Curiosa  perspectiva, 
cuando  ya  la  enseñanza  primaria  comprende  la  nece- 
sidad de  esas  enseñanzas ! 

Dirigiéndose  a  las  damas  allí  presentes,  manifestó, 
después  de  historiar  las  ventajas  de  su  propio  hogar, 
que  no  era  su  intención  negarles  «la  cultura  necesaria 
para  ser  compañeras  espirituales  de  grandes  hombres.» 

Así  también,  habiendo  quitado  al  colegio  nacional 
Oeste  la  partida  que  antes  tenía  para  sufragar  los 
gastos  de  la  extensión  universitaria — allí  instalada 
con  la  cooperación  de  Altamira,  Posada  y  otros  emi- 
nentes sabios  y  filántropos — manifestó  que,  a  poco 
de  conceder  permiso  para  dictar  conferencias  en  el 
interior,  se  dio  cuenta  de  la  importancia  de  imprimir- 
las, y  que,  por  esa  razón,  se  había  visto  en  la  ne- 
cesidad de  aplicar  esa  partida  «a  sufragar  los  gastos 
del  libro.» 

Con  los  libros  de  que  el  ministerio  disponía,  resol- 
vió fundar  una  biblioteca  en  la  dirección  general, 
con  la  esperanza,  decía,  de  que  algún  día  le  fuera 
posible  «presentar  la  biblioteca  de  la  dirección  ge- 
neral de  enseñanza  a  cualquier  viajero  ilustre.» 

Terminaba  l&  alocución  que  venimos  analizando, 
con  palabras  por  las  que  presentaba  a  la  concurren- 
cia el  homenaje  de  su  gratitud  por  haber  escuchado 
su  exposición  relativa  a  lo  que,  modestamente,  deno- 
minaba «el  primer  ensayo  de  gobierno  técnico  de  la 
enseñanza  'secundaria.» 

Podría  seguir  mencionando  por  este  estilo  las  in- 
numerables incidencias  por  las  cuales  el  señor  Ba- 
hía puso  sucesivamente  en  evidencia,  en  infinitas 
ocasiones,  sus  deficiencias  mentales ;  pero  prefiero  re- 
ferirme sólo  a  un  hecho  ocurrido  pocos  meses  antes  de 
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entrar  este  libro  en  prensa,  con  motivo  del  Congreso 
Pedagógico,  convocado  para  consultar  ¡  por  centésima 
vez!  la  opinión  del  profesorado  nacional  sobre  las 
cosas  do  la  instrucción  pública. 

He  aquí  lo  que  nos  refieren  los  delegados  y  los 
periódicos  que  comentaron  el  hecho  («Nación»  del  24 
de  febrero  y  demás  periódicos  de  esos  días). 


La  conferencia  pedagógica.  En  la  sesión  plena.  Un  incidente.  Final 
inesperado. 

La  conferencia  pedagógica  que  venía  reuniéndose  en  Córdoba, 
ha  terminado  de  mala  manera.  Desde  el  día  en  que  se  constituyó, 
la  información  Jia  consignado  casi  a  diario  abundantes  rozamientos, 
en  los  cuales  han  tenido  igual  parte  la  intransigencia  y  la  falta 
de  consideración.  Nada  hacía  presagiar,  sin  embargo,  que  el  con- 
greso  hubiera  de  poner  punto  final  a  su  cometido  en  la  forma 
en  que  lo  hizo. 

Como  se  verá  por  los  telegramas  que  más  abajo  publicamos, 
lo  ocurrido  se  debe  a  la  actitud  asumida  por  el  director  general 
de  segunda  enseñanza,  respecto  de  las  conclusiones  a  que  había 
llegado  la  comisión  encargada  de  estudiar  lo  atinente  a  la  for- 
mación del  profesorado  secundario.  Y  hay  que  deplorarlo,  tanto 
más  cuanto  que,  publicadas  las  ideas  dominantes  en  la  conferen- 
cia a  ese  respecto,  y  pudiendo  el  Ministerio  hacer  caso  omiso 
del  voto  de  la  asamblea,  si  así  lo  creía  conveniente,  no  había 
ningún  motivo  para  que  la  intemperancia  se  manifestase  de  tal 
suerte.  j 

He  aquí  lo  que  nos  anuncia  nuestro  corresponsal : 

Córdoba,  23. — Se  ha  producido  hoy  una  grave  incidencia  en  la 
sesión  plena  del  Congreso  educacional,  provocada  por  la  actitud 
del  director  general  doctor  Bahía. 

Este  funcionario  resolvió  que  en  esa  reunión  no  podía  haber 
discusiones  de  ninguna  especie  y  que  ella  se  limitara  a  las  expo- 
siciones de  los  diferentes  relatores  de  las  secciones. 

Después  de  haberse  aceptado  los  dictámenes  respectivos,  el 
Dr.  Bahía  manifestó  que,  siendo  el  juez  único  del  trabajo  del 
congreso,  declaraba  desierto  el  de  la  sección  «formación  del  pro- 
fesorado», pues  no  se  había  expedido  en  la  forma  requerida. 

El  doctor  Pedro  Coronado,  a  quien  se  había  designado  por  una. 
nimidad  para  informar  los  trabajos  de  esa  sección,  solicitó  en. 
tonces  la  palabra. 

El  doctor  Bahía  le  dijo,  dando  un  puñetazo  sobre  la  mesa : 
— No  le  permito  hablar;  queda  levantada  la  sesión. 
El  Inspector  Pascual  Guaglianone  citó  entonces  a   la  sección 
«formación  del  profesorado»,  ocupó  la  presidencia  por  resolución 
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del  doctor  Bahía  y  procedió  a  hacer  leer  una  nota  de  éste  en  que 
dice  que  el  punto  sometido  a  la  sección  es  puramente  el  si- 
guiente: 

«Parecer  de  la  misma  sobre  los  resultados  producidos  para  la 
formación  del  profesorado  secundario  en  la  sección  pedagógica 
de  las  universidades  de  La  Plata  y  en  el  Instituto  Nacional  del 
profesorado.» 

Agrega  la  nota  que  la  sección  no  ha  sabido  comprender  su 
pensamiento  y    que  debe  opinar  sobre  el  punto  anteriormente 

expresado. 

Abierta  la  sesión,  el  doctor  Coronado,  tomó  la  palabra  y  expuso 
que  el  director  general  había  inferido  un  agravio  a  los  miembros 
del  Congreso  al  desestimar  su  trabajo,  fruto  consciente  de  la 
meditación  y  del  estudio,  y  qae  la  cuestión  sometida  a  la  sección 
en  su  oportunidad,  era  la  siguiente :  «Formación  deí  profesorado 
secundario  en  las  universidades  e  institutos  especiales'-). 

Añadió  que  el  proyecto  sometido  a  la  deliberación  de  la  asam- 
blea, y  no  del  doctor  Bahía,  contenía  un  estudio  real  de  la  cues- 
tión, en  el  que  se  comprende  también  el  punto  sometido  ahora. 
Dijo  luego  que  si  ese  dictamen  no  coincidía  con  el  pensamiento 
personal  del  director  general,  ello  no  era  motivo  para  que  la  sec- 
ción se  sometiese,  sino  que,  por  el  contrario,  debía  insistir  en  su 
sanción  primera,  salvando  así  la  dignidad  del  profesorado. 

Habló  el  doctor  García  manifestando  que  podía  estudiarse 
nuevamente  el  asunto,  para  corregir  posibles  errores  del  despacho. 

Replicó  el  doctor  Vedia  y  Mitre  diciendo  que  era  inusitada  la 
actitud  de  los  miembros  del  instituto  nacional  del  profesorado,  que, 
como  el  preopinante,  encontraban  fallas  al  despacho.  Dijo  que 
ellos  habrían  tenido  oportunidad  de  impedirlas  si  hubieran  concu- 
rrido a  las  sesiones  anteriores  y  que  si  se  abstuvieron  de  hacerlo 
por  razones  que  reservaba,  usaron  indudablemente  de  un  derecho 
cuyas  consecuencias  debían  soportar  ahora. 

La  señora  de  Rosales  fundó  su  voto  a  favor  de  la  insistencia  en 
el  despacho  anterior,  en  razón  de  que  la  nueva,  cuestión  intro- 
ducida ahora  por  el  director  general,  había  sido  ya  resuelta  en  el 
despacho  que  el  señor  Bahía  desechaba.  Cerrado  el  debate,  fué 
aprobada  la  moción  del  doctor  "Coronado,  por  unanimidad  de  votos. 
Los  miembros  del  instituto  del  profesorado  se  abstuvieron  de 
votar. 

Ha  sido  muy  criticada,  la  actitud  del  doctor  Bahía,  qué  no  res- 
ronde  sino  á  su  desagrado  por  el  voto  adverso  del  Congreso 
al  instituto  nacional  del  profesorado  en  su  organización  actual. 
Es  de  observar  que  por  el  despacho  de  la  comisión,  se  eleva 
ese  instituto  a  Facultad  pedagógica  y  que  la  exigencia  de  ser 
ciudadano  argentino  para,  figurar  en  él  se  refiere  exclusivamente 
a  las  funciones  directivas. 

He  aquí  ese  despacho: 

«l.o  Para  ser  profesor  de  los  institutos  de  enseñanza  secundaria 
se  requiere  la  posesión  del  título  o  diploma  expedido  por  la 
Facultad  de  pedagogía,  fas  escuelas  normales  de  profesores,  las 
universidades  nacionales,  previa  aprobación  del  curso  de  ciencia  de 
la  educación   en  la  Facultad  de  filosofía  y  letras  o  en  la  de 
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pedagogía,  la  escuela  normal  del  profesorado  de  lenguas  vivas, 
la  de  educación  física  y  la  academia  nacional  de  bellas  artes. 

«2f.o  Los  diplomados  universitarios  que  no  llenen  el  requiáito 
establecido  en  el  inciso  B,  podrán  recibir  designaciones  provi- 
sionales, considerándose  confirmados  si  no  fueran  reemplazados 
dentro  del  primer  año  del  nombramiento. 

«3.o  Los  títulos  y  diplomas  expedidos  por  las  Facultades  y  de- 
más  establecimientos  mencionados  en  el  artículo  l.o,  habilitarán 
para  el  desempeño  de  cátedras  en  las  asignaturas  de  las  respec- 
tivas especialidades. 

«4.o  La  Facultad  de  pedagogía  se  organizará  con  la  base  del 
actual  instituto  del  profesorado  secundario,  incorporándola  a  la 
universidad  nacional  de  Buenos  Aires. 

«5. o  Los  miembros  del  personal  directivo  y  docente  de  los  ins. 
titutos  de  enseñanza,  no  podrán  ser  removidos  de  sus  cargos  sin 
causa  plenamente  justificada  y  previo  sumario,  en  cuya  substan- 
ciación se  dará  la  intervención  que  corresponda  al  interesado. 

«6. o  La  dedicación  preferente,  sino  exclusiva,  del  personal  'di- 
rectivo y  docente  a  las  tareas  de  la  enseñanza,  debe  constituir 
una  preocupación  primordial  de  los  poderes  públicos  y,  para  obte- 
nerla, forzoso  será  acordarle  remuneraciones  suficientes  y  equita- 
tivas en  el  ejercicio  activo,  mejorando  a  la  vez  las  condicione» 
exigidas  para  el  retiro. 

«7.o  Finalmente,  y  de  acuerdo  con  algunas  de  las  conclusiones 
sometidas  a  su  estudio,  la  comisión  piensa  que  para  imprimir 
a  la  enseñanza  una  orientación  nacional  es  indispensable  que  la 
dirección  y  las  docencias  de  los  institutos  encargados  de  la  for- 
mación del  profesorado,  "sean  confiados  a  educadores  del  país, 
cuya  competencia  científica  y  profesional  es  incontestable.  Sin 
perjuicio  de  ello,  las  cátedras  podrán  proveerse  con  profesores 
extranjeros  cuando  así  convenga  a  los  intereses  mismos  de  la 
enseñanza.» 

Firmaban  este  despacho  los  señores  Manuel  Derqui,  rector  del 
colegio  nacional  Mariano  Moreno;  Pedro  Coronado,  delegado  del 
colegio  nacional  Sarmiento,  y  señora  Rosales,  delegada  de  la 
escuela  normal  de  lenguas  vivas. 


Córdoba,  23. — Una  vez  que  se  notificó  al  doctor  Bahía  que  la 
sección  «formación  del  profesorado»  insistía  en  su  sanción  ante- 
rior, resolvió  que  el  congreso  no  volviera  a  reunirse  y  dijo  que 
podía  pasarse  la  voz  a  los  delegados  de  que  podían  ausen^ 
tarse  de  Córdoba.  Esta  actitud  es  el  punto  final  de  una  serie  de 
graves  descortesías  (cometidas  por  ese  funcionario. 

Lo  curioso  es  que,  al  proceder  de  ese  modo,  ha  hecho  que  no 
se  realice  la  sesión  de  clausura,  que  no  se  designe  el  asiento 
del  Congreso  futuro  y  que  no  se  trate  siquiera  una  serie  de 
cuestiones  que,  como  el  proyecto  de  la  Señora  Rosales,  sobre  in- 
tercambio intelectual  entre  el  profesorado  secundario,  habían  sido 
sancionadas  jpor  aclamación. 

Los  delegados  regresan  esta  noche  a  ésa. 

(«La  Nación»,  de  Febrero  24  de  1913). 
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Otro  hecho  pintoresco  ocurrió  poco  después.  La  re- 
nuncia del  Dr.  Bianco,  fundada  en  la  circunstancia  de 
no  aceptar  el  temperamento  ordenado  por  la  «Direc- 
ción General»,  según  el  cual  había  de  procederse  en 
lo  sucesivo  a  la  rotación  de  los  catedráticos  en  el 
dictado  de  las  materias  afines — renuncia  respetuosa 
y  que  honra  a  su  autor — motivó  la  suspensión,  ¡  pos- 
terior a  la  renuncia !,  del  mencionado  catedrático. 

«En  vano  dejó  expresa  constancia  de  que  por  ra- 
zones de  orden  jerárquico  se  abstenía  de  explayar 
Bu  concepto  sobre  la  disposición  que  motivaba  su 
conducta;  en  vano  se  limitó  a  dejar  señalada  su 
desidencia  y  a  solicitar  su  remoción.  La  majestad 
de  la  dirección  de  enseñanza  se  ha  sentido  agraviada 
ante  tamaña  ¡osadía,  y,  sin  tenerse  en  cuenta  que  un 
dimitente  se  pone,  por  el  hecho  de  serlo,  fuera  de  la 
jurisdicción  de  sus  superiores,  cuando  se  mantiene  en 
el  marco  de  la  cultura  y  la  corrección,  se  le  preten- 
de fulminar  con  una  medida  disciplinaria  que  ninguna 
razón  valedera  justifica.  Es  hora  ya  de  que  se  ponga 
coto  a  tanto  despropósito.  La  instrucción  pública  y 
la  libertad  en  la  emisión  de  sus  ideas  del  personal 
directivo  y  docente  son  cosas  demasiado  respetables 
para  que  pueda  vulnerárselas  sin  sanción  alguna. 

t  («La  Nación») 


Igualmente  llamó  la  atención  pública,  pocos  días 
antes  de  su  renuncia,  un  curioso  pliego  de  posicio- 
nes, distribuido  a  todos  los  colegios  de  la  capital, 
con  el  objeto  de  que  los  rectores  y  profesores  de- 
clararan si,  como  aseveraba  «La  Nación»,  habían  exis- 
tido profesores  que,  al  ir  a  dictar  sus  clases,  hu- 
bieran sido  advertidos  por  los  alumnos,  en  razón  del 
desquicio  reinante,  de  que  era  otra  la  materia  que 
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debían  dictar,  de  acuerdo  con  el  nuevo  régimen  de 
rotación  de  los  profesores  en  las  diversas  materias. 

El  último  acto  del  director  general  fué  el  envío  de 
una  circular  a  los  colegios  nacionales,  en  la  que  pe- 
día a  los  rectores,  textualmente,  «que  informen  en 
el  perentorio  término  de  ocho  días  si  es  exacto-  que 
la  enseñanza  secundaria  se  halla  desquiciada,  como 
lo  denuncian  continuamente  los  diarios  de  esta  ca- 
pital». El  consejo  de  inspectores  entretanto  no  se  re- 
unía desde  el  año  anterior. 

El  ministro,  en  una  carta  publicada  bajo  su  firma 
en  la  «Gaceta  de  Buenos  Aires»,  el  día  antes  de  pro- 
ducirse la  renuncia  del  director  general, — y  dirigién- 
dose al  doctor  Gregorio  Araoz  Alfaro,  quien  días  an- 
tes había  dirigido  otra  carta  abierta  el  primer  ma- 
gistrado, sobre  la  crisis  educacional — decía  así : 

«Fulmina  usted  también  a  la  dirección  general  de 
enseñanza,  pero  sin  descender  como  correspondía  ha- 
cerlo, al  examen  de  sus  actos,  que  sospecho  le  son 
desconocidos.  Conviene  que  sepa,  por  lo  mismo,  que 
en  el  poco  tiempo  que  tiene  de  existencia,  se  han 
llevado  a  cabo  bajo  su  autoridad  actos  trascendentales 
para  la  enseñanza,  como  la  asamblea  de  profesores 
de  Córdoba,  que  ha  sido  un  gran  éxito  » 

¡  Cuan  necesaria  se  vá  haciendo  la  directa  interven- 
ción del  Presidente  de  la  República,  por  intermedio  de 
una  comisión  de  personas  discretas  y  honorables, 
que  haga  cesar  la  indisciplina  escolar  que  ha  suce- 
dido a  ese  estado  de  cosas! 

He  aquí  pues,  un  verdadero  y  viejo  maestro,  un 
hombre  que  vive  en  un  mundo  ideal,  que  no  se  ha 
preocupado  más  que  del  estudio  y  del  desenvolvi- 
miento de  sus  ideas,  que  desprecia  los  honores  y  la 
fortuna,  que  no  tiene,  que  no  quiere  tener  familia 
ni  amigos  y  que  por  lo  demás  se  halla  penetrado  de 
ese  orgullo  gigantesco  e  ingenuo  que  se  encuentra 
tan  a  menudo  en  los  sabios  más  modestos.  ¿Qué  le 
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ha  faltado  para  llegar  a  ser  un  verdadero  investiga- 
dor, un  verdadero  administrador  de  intereses  docen- 
tes? Quizá  una  educación  más  completa;  quizá  una 
precisión  más  grande  en  las  concepciones  intelectua- 
les; quizá  un  grado  más  de  energía  intelectual.  Con 
estas  o  parecidas  palabras  describe  Ball  el  tipo  de 
un  megalómano,  también  profesor,  y  es  sin  duda 
en  esta  descripción  que  se  han  inspirado  los  médicos 
y  ¡otros  enseñantes  que,  por  razón  de  su  cargo,  se 
hallaron  cerca  de  nuestro  director,  del  «Rector  de  los 
rectores»,  como  él  se  llamaba,  y  que  incurrieron  sin 
duda  en  un  error  de  diagnóstico. 

No  se  trata,  a  mi  juicio,  en  este  caso  de  un  «delirio 
sistematizado  primitivo»,  como  dirían  los  italianos, 
de  una  idea  preponderante  que  regula  a  su  placer  el 
conjunto  del  delirio,  y  que  merece  bajo  este  concepto 
un  lugar  aparte.  Es  que,  leu  ¡efecto,  la  potencia  lógica 
es  el  rasgo  característico  de  los  verdaderos  megaló- 
manos. Se  trata  entonces  de  un  delirio  sistematizado, 
lógico  y  bien  coordinado,  en  el  cual  no  se  encuentra 
ninguna  de  esas  contradicciones  grotescas  que  cho- 
can al  buen  sentido  y  que  se  encuentran  tan  a  menudo 
en  los  desequilibrados  de  otro  género.  El  verdadero 
megalómano  pone  su  actitud  de  acuerdo  con  sus  pre- 
tensiones, ya  sea  que  adopte  una  apariencia  llena 
de  orgullo,  como  los  príncipes,  'los  reyes  y  los  em- 
peradores, ya  adopte  un  aspecto  más  modesto,  pero 
siempre  lleno  de  dignidad,  como  el  sabio  de  Ball  o 
bu  aspirante  al  sumo  pontificado. 

Es  que  fuera  de  la  megalomanía  propiamente  dicha, 
las  ideas  ambiciosas  pueden  encontrarse  en  casi  todas 
las  formas  de  enfermedades  mentales,  muy  especial- 
mente en  los  débiles  de  espíritu,  en  los  locos  circula- 
res en  el  período  de  excitación,  y,  por  último,  en  los 
perseguidos,  cuando  la  evolución  de  su  delirio  ha 
salido  de  su  primera  fase. 
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Pero  dejemos  a  un  lado  disquisiciones  de  carácter 
científico,  que  poco  pueden  interesar  al  lector  y  pase- 
mos simplemente  a  enumerar  los  elementos  de  valor 
documentario  indudable  que  me  permiten  afirmar  per- 
sonalmente el  dudoso  equilibrio  mental  que  denuncio, 
y,  como  consecuencia,  la  responsabilidad  del  funcio- 
nario ministerial  ¡que,  con  ánimo  tranquilo,  no  ¡sólo 
observó,  sino  que  a  veces  exageró  las  consecuencias 
del  modo  de  ser  patológico  de  su  subordinado. 


CAPÍTULO  IV 

p 

La  enseñanza  religiosa  y  sexual  en  la  Escuela 
Normal  de  lenguas  vivas 

Maestras  religiosas  y  religiosos  maestros.  El  interinato  del  doctor 
Victorino  de  la  Plaza:  compás  de  espera  de  los  manejos  ministe- 
riales. Una  consulta  de  un  antiguo  discípulo  al  Inspector  de 
Anatomía,  fisiología  é  higiene,  el  «sumario»  incoado  y  secreto. 
De  él  se  niega  vista  al  inspector.  Las  promesas  del  Presidente 
de  la  República  y  la  estabilidad  de  los  cargos  públicos.  Las 
declaraciones  de  la  vicedirectora  y  de  un  profesor.  Termina 
el  interinato  del  doctor  de  la  plaza.  se  «exige  la  renuncia» 
al  inspector.  una  curiosa  nota.  la  entrevista  con  el  ministro 
Garro.  ¿Existe  entre  nosotros  el  derecho  de  defensa?  Opinión 
de  la  prensa  diaria.  el  fondo  de  la  cuestión:  «arduo  caso». 

El  ambiente  en  que  se  desenvuelve  el  nuevo  episo- 
dio es  la  escuela  normal  de  lenguas  vivas,  cuyas  cla- 
ses había  frecuentado,  desde  laños  atrás  gratamente  im- 
presionado por  esa  armonía,  por  esa  alegría  y  sim- 
patía, que  inspira  siempre  una  agrupación  conside- 
rable de  niñas,  dedicadas  al  estudio  y  a  la  labor, 
aunque  ésta  se  realice  en  condiciones  deficientes.  Esa 
escuela  ora  la  única,  que  dejó  de  ser  colocada — como 
concesión  especial — obtenida  por  ignorados  medios 
bajo  la  superintendencia  del  Consejo  Nacional  de  Edu- 
cación, al  pasar  a  ella  todas  las  escuelas  normales 
de  la  Nación. 

En  otro  tiempo  esta  escuela,  con  la  escuela  normal 
que  dirigía  la  señorita  Gramondo  (escuela  normal 
número  1),  era  considerada  por  la  gente  como  un  cen- 
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tro  de  acción  de  los  clericales.  Eor  mi  parte,  si  bien 
me  tocó  actuar  en  condiciones  que  podrían  confirmar 
esa  hipótesis,  pude  apreciar  la  discreción  y  el 
tacto  de  la  señorita  directora,  doña  Inés  Recalt, 
ausente  en  Europa  en  el  curso  de  los  hechos  que  van 
a  mencionarse  correspondientes  al  año  próximo  pa- 
sado. 

En  cumplimiento  de  la  misión  de  inspector, 
concurrí  a  la  escuela  normal  de  lenguas  vivas, 
visitando  las  clases  de  anatomía,  fisiología  e  higie- 
ne. Para  conocer  la  parte  del  programa  que  había  sido 
dictada,  interrogué  al  profesor  y  a  las  alumnas,  len 
una  forma  que  evidentemente  satisfizo  a  todas,  pues 
reinaron  siempre  la  cordialidad  y  el  respeto  que  deben 
presidir  a  toda  función  docente.  Durante  el  intervalo 
entre  dos  ciaseis,  (el  profesor  ¡solicitó  mi  opinión  perso- 
nal sobre  el  ¡alcance  que  debiera  darse  al  capítulo  de 
la  reproducción,  y,  por  tratarse  de  un  antiguo  alumno 
mío,  olvidé  que  podía  serme  desfavorable  el  ánimo 
de  alguna  persona  de  esa  escuela,  en  que,  seis  años, 
antes,  había  suprimido  la  enseñanza  religiosa,  de  que 
se  hacía  alarde  como  fde  un  timbre  de  nobleza. 

Contesté  al  profesor,  según  mi  saber  y  entender,  que 
era  importante  dar  a  conocer  los  principios  generales, 
las  leyes  de  la  herencia  y  que  en  ese  sentido,  siendo 
éstas  comunes  a  ambos  reinos,  nada  impedía  el  .ge- 
neralizarlas, tomando  ejemplos  len  el  reino  vegetal  y 
profesando  con  la  prudencia  y  el  tino¡  con  que  un  ver- 
dadero maestro  es  capaz  ¡de  abordar  estas  cuestiones. 
Esta  conversación,  proseguida  amistosamente  en  la 
calle,  y  trasmitida  oficiosamente  tal  Director  Gene- 
ral por  la  Vicedirectora  en  ejercicio,  en  la  forma 
que  luego  se  verá  y  que  yo  no  conocí  entonces,  pues 
se  me  negó  vista  de  toda  actuación,  permitió,  en  ma- 
nos de  expertos  operadores  convenientemente  con* 
vocados,   preparar   el  «asunto»  que  determinó  mi 
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exoneración,  la  cual  no  se  pidió  hasta  el  regreso  del 
ministro  Garro,  demorando  el  asunto  y  reservándolo 
mientras  duró  el  interinato  en  la  presidencia  de  la  re- 
pública del  doctor  don  Victorino  de  la  Plaza,  a  quien 
sin  duda  no  se  consideró  accesible  para  ese  género 
de  manejos. 

El  6  jde  junio,  llamado  al  despacho  del  Director  Ge- 
neral, sin  que  se  me  manifestara  el  objeto  de  la  en- 
trevista, fui  interrogado  por  él  sobre  el  particular,  la- 
brándose un  acta  que  no  tuve  conveniente  en  sus- 
cribir porque  era  la  fiel  expresión  de  la  verdad.  He 
aquí  su  contenido  : 

En  Buenos  'Airéis,  a  seis  de  junio  de  mil  novecientos  doce,  siendo 
las  cuatro  y  veinticinco  p.  m.,  en  el  despacho  del  Director 
General  de  Enseñanza  Secundaria  y  Especial,  éste  pregunta  al  se. 
ñor  Inspector  Dr .  Samuel  de  Madrid,  primero :  Si  es  cierto  que  or- 
denó bajo  su  responsabilidad  al  profesor  4e  Historia  Natural  de 
la  Escuela  Normal  del  Profesorado  en  Lenguas  Vivas,  que  ense. 
ñara  la  bolilla  de  la  «reproducción»  en  la  especie  humana.  A 
esta  pregunta,  el  Sr.  Inspector  de  Madrid  contestó:  «que  efecti- 
vamente conversó  con  el  profesor  de  Anatomía,  Fisiología  e  Hi- 
giene del  establecimiento,  Dr.  Giúdice,  que  le  consultó  sobre  la 
forma  en  jjue  podía  desarrollarse  ese  punto  de  la  materia,  a 
lo  cual  respondió  el  interrogado,  que  consideraba  que  ese  punto, 
en  caso  de  ser  tratado,  debía  serlo  del  punto  de  vista  de  la  bio- 
logía general,  tratando  los  fenómenos  celulares  en  lo  que  tuvieran 
de  común  en  ambos  reinos,  y  concretando  ejemplos,  cuando  fuesen 
indispensables,  tomados  de  la  fisiología  vegetal.  Que  esta  misma 
manifestación  no  tuvo,  en  forma  alguna,  el  carácter  de  orden  o 
resolución  definitiva,  porque  un  deber  elemental  de  cortesía  exigía 
que  cualquiera  orden  de  ese  género  se  hiciera  por  intermedio 
de  la  dirección  respectiva.  Segunda:  El  Director  General  pregunta 
al  Dr.  de  Madrid,  dónde  se  inició  la  conversación  y  si  otra  per- 
sona estuvo  presente.  El  Dr.  de  Madrid  contesta  que  no  tiene 
muy  presente  donde  se  inició  la  conversación,  pero  que  recuerda 
que  la  terminación  de  ese  cambio  de  ideas  con  el  profesor  de  la 
materia  tuvo  lugar  en  la  dirección,  hallándose  presente  la  Vicedi- 
rectora  que  estaba  ocupada  en  otras  cosas.  Tercera:  El  Director 
General  pregunta  al  Dr.  de  Madrid  si  hizo  algunas  preguntas  a 
las  alumnas  del  Dr.  Giúdice,  cuando  éste  le  invitó  a  tomar  la 
clase.  El  Dr.  de  Madrid  contesta  que  efectivamente  hizo^  pfe. 
guntas.  Cuarta:  El  Director  Generaf  pregunta  si  interrogó  sobre 
«cuerpos  amarillos».  Él  Inspector  Dr.  de  Madrid  contesta:  «que 
efectivamente  preguntó  al  profesor  de  la  materia  si  habían  tra- 
tado ese  punto,  al  hablar  de  las  glándulas  de  secreción  interna; 
pero  en  vista  de  la  manifestación  deí  Sr.  Profesor  "de  que  no 


74 


DOCTOR  SAMUEL  DE  MADRID 


se  había  tratado  ese  punto,  se  abstuvo  de  interrogar  sobre  él,  por 
la  inutilidad  de  hacerlo.  Quinta:  El  Director  General  pregunta  al 
Dr.  de  Madrid,  si  es  cierto  que,  «al  notar  que  la  alumna  no  res- 
pondía», él  indicó  a  las  alumnas  que  la  pregunta  se  refería  a 
los  órganos  sexuales  de  la  mujer.  El  Dr.  de  Madrid  responde  que 
no  es  cierto,  y  que  extraña  mucho  que  siendo  bien  conocida  su 
experiencia  de  muchos  años  de  Inspector,  pueda  habérsele  creído 
capaz  de  semejante  falta  de  tacto.  Sexta:  El  Director  General 
pregunta  al  Dr.  de  Madrid:  ¿Es  cierto  que  el  Dr.  Giúdice,  en  voz 
baja,  le  dijo  que  la  bolilla  referente  a  «reproducción»  la  había 
suprimido  del  programa  por  orden  de  la  directora,  Srta.  Recalt? 
El  Dr.  de  Madrid  contesta  que  no  recuerda,  pero  que,  en  cambio, 
habiéndole  indicado  la  oportunidad  de  hacer  demostraciones  prác- 
ticas, el  Dr.  Giúdice  presentó  alguna  resistencia  a  ello,  basado 
en  que  el  ámbiente  no  era  propicio  para  estas  demostraciones. 
Séptima:  El  Director  General  pregunta  al  Dr.  de  Madrid,  si  es 
cierto  que  al  reunirse  con  la  Vicedirectora  en  la  dirección,  él  le 
repitió  lo  que  había  dicho  al  profesor,  de  que  debía  tomarse  la 
bolilla  de  «reproducción».  El  Inspector  Dr.  de  Madrid  manifestó 
que  efectivamente  había  continuado  el  cambio  de  ideas  relativo 
a  la  oportunidad  de  tratar  los  puntos  de  biología  general,  rela- 
cionados con  la  herencia,  y  que  conversó  con  la  Srta.  Vicedirec- 
tora sobre  este  particular,  para  conocer  su  opinión,  recordando  el 
interrogado  su  propia  manifestación  al  Dr.  Giúdice,  confirmato- 
ria de  palabras  de  la  citada  señorita,  de  que  éstas  eran  cuestiones 
muy  delicadas  y  que  toda  iniciativa  en  ese  sentido  debía  tener 
en  cuenta  la  general  oposición  de  los  padres  de  familia  a  que  se 
traten  en  clase  esas  materias.  Octava:  El  Director  General  pre- 
gunta al  Dr.  de  Madrid,  si  es  cierto  que,  cuando  la  Vicerrectora  ma- 
nifestó que  nunca  se  había  tratado  la  reproducción,  ni  cuando 
dictaba  el  programa  una  señora,  el  Dr.  de  Madrid  dijo,  que  eso 
no  importaba,  que  debía  hacerse,  que  estábamos  en  una  época  en 
que  las  cosas  no  podían  mirarse  con  ese  criterio  de  prejuicios,  y 
que  bajo  su  responsabilidad  se  hiciera.  El  Inspector  Dr.  de  Ma- 
drid contesta:  que  aun  cuando  no  recuerda  bien  esos  términos, 
considera  que  bien  puede  haber  manifestado  algo  semejante,  en  el 
sentido  de  propender  a  la  enseñanza  de  las  nociones  de  biología 
general  antes  mencionadas,  pero  sin  darles  carácter  resolutivo, 
lo  cual  sólo  hubiera  hecho,  previa  discusión  más  detenida  del 
asunto  con  la  dirección  respectiva,  en  cuyo  caso,  si  hubiera  ocu- 
rrido alguna  divergencia  insalvable,  hubiera  dejado  por  escrito  la 
orden  del  caso,  lo  que  no  hizo  porque  no  estaba  en  su  propósito 
tratar  ese  punto,  que  se  trató  sólo  en  forma  incidental.  Novena: 
El  Director  General  pregunta  al  Dr.  de  Madrid,  si  es  cierto  que  al 
analizar  la  enseñanza  de  la  reproducción,  el  Dr.  de  Madrid  indicó 
que  se  tomara  como  punto  de  partida  la  fecundación  de  las  plantas, 
luego  la  multiplicación  de  los  organismos  animales  inferiores,  para 
llegar  al  hombre,  y  si  indicó  al  Dr.  Giúdice  que  pensara  la 
forma  de  hacerlo.  El  Dr.  de  Madrid  respondió  que  efectivamente, 
y  siempre  en  carácter  de  evacuar  la  pregunta  del  Dr.  Giúdice, 
a  que  el  interrogado  se  refirió  en  un  principio,  este  último  dió 
a  conocer  la  posibilidad  de  tratar  los  antedichos  principios  de 
biología  general,  aún  en  un  ambiente  de  damas,  abordándolo 
desde  el  punto  de  vista  de  la  vida  de  las  plantas,  pero  sin 
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que  manifestara  orden  alguno  de  exposición  y  mucho  menos  el 
estudio  de  los  animales  inferiores  o  superiores.  Décima:  El  Di- 
rector General  pregunta  al  Dr.  de  Madrid,  si  al  manifestar  el 
Dr.  Giúdice  su  situación  «algo  delicada»,  en  vista  de  la  indicación 
de  la  Directora  ausente,  el  Dr.  de  Madrid  le  ofreció  la  orden  por 
escrito.  El  Dr.  de  Madrid  contesta  que  no  recuerda  con  precisión 
si  el  Dr.  Giúdice  manifestó  algo  relativo  a  la  Directora  ausente, 
pero  gue  nunca  habría  dado  resolución  al  respecto  sin  un  estudio 
detenido  de  la  cuestión  y  previa  consulta  al  Sr.  Director  Gene- 
ral; pues  entiende  que  existen  algunos  antecedentes  de  la  época 
del  ministerio  Naón,  que  hubiera  sido  necesario  estudiar  con  ante- 
rioridad. Undécima:  El  Director  General  pregunta  que  si,  al  mani- 
festar el  Dr.  Giúdice  la  dificultad  para  tratar  el  punto,  el  Dr.  de 
Madrid  le  contestó  que  si,  después  de  pensado,  el  Dr.  Giúdice  no 
se  animaba,  él,  el  Dr.  de  Madrid,  daría  la  bolilla  en  la  clase.  El 
Dr.  de  Madrid  le  contestó  que  efectivamente,  al  conversar  sobre 
la  posibilidad  de  hacer,  en  general,  una  enseñanza  de  los  princi- 
pios de  biología  general,  a  que  ya  se  ha  referido  anteriormente  el 
interrogado,  el  Dr.  Giúdice  se  ofreció  a  estudiar  una  forma  de  ex- 
posición que  encuadrara  en  ei*  programa  vigente,  en  eC  capftufo 
de  «división  celular»  y  que  el  interrogado,  sin  dar  a  sus  pala- 
bras carácter  resolutivo,  manifestó  que  se  consideraba  capaz  de 
abordar  ese  punto,  sin  herir  la  más  exagerada  susceptibilidad. 
Duodécima:  El  Director  General  pregunta,  si  es  cierto  que  el  día 
primero  de  julio  al  volver  a  concurrir  a  las  clases  del  Dr.  Giú- 
dice, éste  le  manifestó  la  imposibilidad  de  dictar  la  bolilla,  y  si 
es  cierto  que  ante  esta  declaración,  el  Dr.  de  Madrid  le  prometió 
que  él  la  dictaría  en  oportunidad.  El  Dr.  de  Madrid  contesta: 
que  de  ninguna  manera  pudo  haber  manifestado  semejante  cosa, 
pues  no  ignora  que  el  papel  de  los  Inspectores  no  consiste  en 
substituir  a  los  señores  profesores  en  sus  funciones  docentes, 
y  que  en  el  caso  de  que  hubiera  considerado  necesario  el  dictado 
de  ese  punto,  de  la  materia,  lo  habría  ordenado  al  señor  profe- 
sor, y  en  caso  de  dificultad  opuesta  por  éste,  habría  dejado  su 
orden  por  escrito,  lo  que  no  hizo,  agregando,  en  cambio,  que  la 
próxima  clase  debería  dedicarse  al  examen  directo  "de  algún  ani- 
mal de  laboratorio  (rana),  y  que  significó  a  la  Srta.  Vicedirectora, 
tm  día  que  faltó  el  citado  profesor  Giúdice,  a  raíz  de  la  citada 
orden,  que  ella  debía  hacerla  cumplir,  tan  luego  como  el  citado 
señor  .profesor  concurriera  a  clase.  Décima  tercera:  El  Director 
General  pregunta  al  Dr.  de  Madrid,  si  tenía  conocimiento  de  la 
resolución  ministerial  suprimiendo  la  bolilla  de  «reproducción» 
y  rechazando  los  textos  que  por  su  realismo  pudieran  ofender 
el  pudor  de  las  niñas.  El  interrogado  manifestó  que  en  efecto 
recordaba  haber  sido  rechazado  un  texto  que  comprendía  estas 
materias,  y  que  de  igual  modo,  ha  mencionado  ya  anteriormente 
la  existencia  de  disposiciones,  a  cuya  reforma  hubiera  propen- 
dido con  el  Sr.  Director  General,  si  hubiera  creído  llegado  el 
momento  para  ello;  pero  que  en  su  programa  de  trabajo  no 
figuraba  este  punto,  habiendo  dado  preferencia  a  lo  referente 
a  la  enseñanza  práctica,  cuya  iniciación,  según  entiende,  no  se  ha 
realizado  aún  en  el  instituto  en  cuestión.  Décima  cuarta:  El  Di- 
rector General  pregunta  al  Dr.  de  Madrid,  cómo  es  que  sabiendo 
que  existían  esos  antecedentes  prohibitivos,  y  en  presencia  de  la 
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negativa  de  la  Dirección  de  la  escuela,  y  sin  consultar  al  Direc- 
tor General,  a  quien  ve  diariamente,  ha  insistido  tanto  sobre  que 
se  enseñe  la  «reproducción»  en  la  Escuela  Normal  del  Profeso- 
rado en  Lenguas  Vivas,  dando  lugar  a  que  su  superior  conozca 
el  incidente  por  manifestación  verbal  de  la  Directora  de  la  es- 
cuela. El  Inspector  Dr.  de  Madrid  contesta:  que  no  ha  habido 
tal  insistencia  y  sí  simples  conversaciones,  suscitadas  por  el  señor 
profesor  Giúdice;  sorprendiéndole  mucho  la  manifestación  que  le 
hizo  días  pasados  el  Sr.  Director  General  de  que  la  Srta.  Vicedí- 
rectora  hubiera  hecho  la  manifestación  aludida  y  que,  si  bien 
consideraba  que  dicha  señorita  hubiera  estado  más  acertada  no 
dando  a  sus  palabras  una  acepción  que  no  tuvieron,  no  considera 
oportuno  estudiar  los  móviles  o  motivos  de  semejante  conver- 
sación, queriendo  creer  que  se  trata  de  un  exceso  de  verbosidad» 
a  que  suelen  ser  afectas  las  personas  de  temperamento  nervioso. 
Leído  que  le  fué  se  ratificó  y  firmó,  siendo  las  cinco  y  cuarenta 
y  ocho  p.  m. — Vale— las  alumnas  de»  fojas  2 — 

{Firmado)  Dr.  Samuel  de  Madrid.— Juan  M.  Jordán 
(hijo)  Secretario. 

A  pesar  de  mis  protestas  y  de  las  notas  presentadas, 
se  me  negó  la  vista  de  todo  lo  actuado,  que  no  se 
niega  a  un  escribiente,  antes  de  proceder  en  su  contra. 
Mi  ingenuidad,  al  insistir  a  este  respecto,  se  compren- 
derá al  recordar  míe  el  presidente  de  la  república 
había  hecho  solemnes  declaraciones  y  suscrito  de- 
cretos en  que  se  aseguraba  la  permanencia  en  su 
puesto  de  todo  profesor  y  de  todo  empleado,  mien- 
tras no  hubiera  justa  causa  para  su  remoción. 

Como  esas  actuaciones  han  venido  después  a  mis 
manos,  mediante  la  oportuna  intervención  de  miembros 
del  parlamento,  transcribo  a  continuación  las  mani- 
festaciones de  la  señorita  Vicedirectora  en  ejercicio  y 
del  profesor  Giudice. 

Buenos  Aires,  Julio  6  de  1912. 

El  día  19  de  junio  ppdo.,  se  presentó  a  mi  clase  de  anatomía 
y  fisiología  de  3er.  año,  el  Inspector  Dr.  de  Madrid,  acompañado 
de  la  Srta.  Vicerrectora.  El  tema  a  tratar  era  «secreciones».  Ofrecí 
la  clase  al  Sr.  Inspector,  que  hizo  una  pregunta  referente  a 
«cuerpos  amarillos»  y,  al  notar  que  la  alumna  no  respondía,  le 
indicó  que  se  refería  a  órganos  sexuales  de  la  mujer.  Entonces 
indiqué  en  voz  baja  al  Sr.  Inspector,  que  la  bolilla  referente 
a  reproducción  la  había  suprimido  del  programa  por  orden  de  la 
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Directora,  Srta.  Recalt;  no  insistió  en  el  punto  y  siguió  interro- 
gando sobre  otros  tópicos. 

Después  de  las  clases,  pasamos  a  la  Dirección  y  nos  reunimos 
con  la  Srta.  Vicedirectora,  a  quien  el  Dr.  de  Madrid  manifestó 
que  debía  tomarse  la  bolilla  de  «reproducción»,  como  ya  me  lo 
había  dicho  a  luí.  Cuando  la  Srta.  Vicedirectora  manifestó  que  nun- 
ca se  había  tomado,  ni  cuando  dictaba  el  programa  una  señora,  el 
Sr.  Inspector  dijo  que  eso  no  importaba,  que  debía  hacerse,  que 
estábamos  en  una  época  en  que  las  cosas  no  podían  mirarse  con 
ese  criterio  de  prejuicios  y  que  bajo  su  responsabilidad  se  hiciera. 

Cuando  se  analizaron  las  dificultades  para  realizar  esa  ense- 
ñanza, el  Sr.  Inspector  indicó  que  se  tomara  como  punto  de  par- 
tida,  la  fecundación  en  las  plantas,  luego  la  multiplicación  de  los 
organismos  animales  inferiores  para  llegar  al  hombre;  y  me 
indicó  que  buscara!  y  pensara  la  forma  ¡de  hacerlo,  a  lo  que  res- 
pondí que  me  ocuparía. 

Cuando  salimos  a  la  calle  con  el  Dr.  de  Madrid  y  le  manifesté 
mi  situación  algo  delicada,  en  vista  de  que  obedecía  a  una  indi, 
cación  de  la  Directora  ausente,  me  ofreció  la  orden  por  escrito,  lo 
que  no  acepté,  por  considerar  que  el  mismo  valor  tenía  la  orden 
verbal  y  en  el  curso  de  la  conversación  sobre  la  dificultad 
de  tratar  el  punto,  me  dijo  que  si  después  de  pensar  yo  no  me 
animaba,  él  daría  la  bolilla  a  la  clase. 

A  la  vez  siguiente  que  me  correspondía  clase,  la  Srta.  Vicedirec- 
tora me  llamó  para  decirme  que,  mientras  tanto,  suspendiera  la 
clase  que  me  había  ordenado  el  Dr.  de  Madrid,  al  que  podría 
darle  como  escusa,  si  se  presentaba  y  la  reclamaba,  que  todavía 
no  había  encontrado  la  forma  de  hacerlo,  y  que  además  me  reco. 
mendaba  que  meditara  mucho  para  ver  si  era  posible  tratar  el 
punto  en  verdad,  sin  afectar  el  pudor  de  las  alumnas.  Manifestó 
a  la  Srta.  Vicedirectora  que  ya  me  había  preocupado  y  aunque  en 
un  principio  creí  que  algo  pudiera  hacerse,  me  convencí  des- 
pués .que  no  era  posible,  porque  no  veía  la  forma  de  explicarla, 
sin  herir  el  pudor  de  las  niñas,  siempre  que  se  quisiera  que  en- 
tendiesen lo  que  es  reproducción,  y  cómo  se  efectúa,  pues  no 
siendo  así,  creía  que  es  una  bolilla  inoficiosa  de  explicar,  puesto 
que,  para  tomar  el  punto  y  no  decir  nada,  vale  más  no  hacerlo 
y  que  no  encontrando  la  forma  posible  de  realizar  la  enseñanza, 
respondiendo  a  lo  que  exigía  el  Sr.  Inspector,  por  su  parte,  y 
ella  por  la  suya,  había  consultado  a  un  Director  amigo,  para 
que  me  informase  sobre  la  conducta  a  seguir  para  un  caso  po- 
sible en  que  la  Inspección  ,me  requiriese  algo  contrario  a  lo 
indicado  por  Ja  Dirección,  cuyo  amigo  me  aconsejó  diciendo: 
que  mi  inmediato  superior  es  la  Dirección  y  que  sólo  por  su 
intermedio  debía  dar  cumplimiento  a  las  órdenes  de  los  ins- 
pectores. 

El  día  l.o  de  julio  en  que  volvió  a  concurrir  a  mis  clases 
el  Dr.  de  Madrid,  al  manifestarle  la  imposibilidad  de  dictar  yo 
esa  bolilla,  por  las  causas  antedichas,  me  prometió  que  él  io 
haría  en  oportunidad,  por  lo  que  le  di  las  gracias. 

Me  extraña  mucho  que  el  Dr.  de  Madrid  niegue  haberme  orde- 
nado tratar  el  punto  en  cuestión. 

Es  cuanto  tengo  que  manifestar  al  respecto. 

(Firma)  Luis  Giüdice. 
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Buenos  Aires,  Julio  6  de  1912. 

Sr.  Director  General: 

Manifiesto  ,a  Vd.,  gue  el  profesor  Dr.  Giúdice  relata  fielmente 
en  el  escrito  que  precede,  cuanto  ha  ocurrido  en  mi  presencia 
y  que  existe  en  el  archivo  de  esta  escuela  una  circular  «reser- 
vada», fecha  octubre  6  de  1909,  firmada  por  el  entonces  mi- 
nistro de  instrucción  pública,  Dr.  Naón,  que  establece  modifi- 
caciones en  el  programa  de  anatomía,  fisiología  e  higiene,  su- 
primiendo la  bolilla  de  reproducción  y  rechazando  los  textos 
que  por  su  realismo  pudieran  ofender  el  pudor  de  las  niñas. 

Saluda  al  Sr.  Director  con  toda  atención. 

0.  M.  SOUBERAN, 
Directora  Interina. 


En  Buenos  Aires,  a  ocho  de  julio  de  mil  novecientos  doce, 
siendo  la  una  y  diez  y  ocho  minutos  p.  m.,  constituido  el  Di. 
rector  General  de  Enseñanza  Secundaria  y  Especial  en  la  Es- 
cuela Normal  del  Profesorado  en  Lenguas  Vivas,  compareció  a 
su  demanda  el  Dr.  Giúdice,  profesor  de  ciencias  naturales 
de  dicha  escuela,  y  habiéndole  preguntado  a  qué  alumna  inte- 
rrogó el  Dr.  de  Madrid  sobre  «cuerpos  amarillos»,  contestó  que 
fué  a  la  Srta.  R.  Mallet.  El  Director  General  preguntó  al  Dr.  Giú- 
dice si  estaba  presente  la  Srta.  Directora  cuando  tuvo  Jugar  esta 
pregunta;  dice  que  sí.  El  Director  General  pregunta  si  el  Dr.  de 
Madrid  habló  de  los  órganos  sexuales  de  la  mujer.  El  Dr.  Giúdice 
respondió:  el  Dr.  de  Madrid  dijo  así:  «me  refiero  a  órganos  se- 
xuales de  la  mujer».  El  Director  Generaf  pregunta  al  Dr.  Giúdice 
si  notó  asombro  en  las  alumnas  durante  estas  preguntas.  El 
Dr.  Giúdice  dice  que  cree  que  no  le  dieron  mayor  importancia. 
El  Director  General  pregunta  al  Dr.  Giúdice  si  tiene  la  menor 
duda  de  que  cualquiera  que  fuera  la  forma  de  presentar  la 
cuestión,  el  Dr.  de  Madrid  quería  llegar  a  la  enseñanza  a  las 
alumnas  de  la  reproducción  en  la  especie  humana.  Contestó  que 
sí;  llegar  a  concluir  por  explicar  la  reproducción.  El  Director 
General  pregunta  si  cabe  en  el  programa  de  anatomía,  fisiología 
e  higiene  a  su  cargo,  explicar  botánica,  sin  salirse  de  la  mate- 
ria. El  Dr.  Giúdice  contesta  que  podría  hacerse  para  llegar  a  la 
reproducción  de  la  especie  humana;  pues  si  no,  no  tendría  objeto 
en  una  clase  de  anatomía,  fisiología  e  higiene.  El  Director  Ge- 
neral pregunta:  ¿cree  el  Dr.  Giúdice  que  el  profesor,  la  Direc- 
ción de  la  escuela  o  el  Inspector  tienen  derecho  de  explicar  o 
hacer  explicar  un  punto  que  no  está  en  el  programa,  máxime 
si  Qomo  éste,  ha  sido  expresamente  suprimido?  El  Dr.  Giúdice 
contesta  que  no.  El  Director  General  pregunta  al  Dr.  Giúdice 
si  la  actitud  del  Dr.  de  Madrid  fué  la  de  una  conversación  inci- 
dental o  si  insistió  después  de  la  clase,  ese  mismo  día  u  otro 
día,  para  .que  se  explicara  la  reproducción  de  la  especie  humana. 
A  esta  pregunta  contestó  el  Dr.  Giúdice,  confirmando  lo  que  dice 
en  su  nota,  es  decir,  que  se  habló  después  de  la  clase,  ese 
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mismo  día  y  otro  día.  Leída  que  fué,  se  ratificó  y  firmó,  siendo 
la  una  y  cuarenta  minutos  p.  m. 

{Firma)  Luis  Giudice. — Juan  Jordán  (hijo). 


Siendo  la  una  y  cuarenta  y  tres  minutos  p.  m.,  compareció  al 
llamado  del  Director  General,  la  Srta.  Directora  interina  de  la 
Escuela  Normal  de  Profesoras  en  Lenguas  Vivas,  Srta.  Catalina 
Souberán,  y  el  Director  General  le  preguntó  si  ella  estuvo  pre- 
sente cuando  el  Inspector  Dr.  de  Madrid  preguntó  a  una  alumna 
qué  eran  «cuerpos  amarillos».  La  Srta.  Directora  contestó  que  sí. 
El  Director  General  preguntó  si  ante  el  silencio  de  la  alumna, 
el  Dr.  de  Madrid  hizo  alguna  aclaración;  la  Srta.  Directora  con. 
testó  que  el  Dr.  de  Madrid,  ante  el  silencio  de  la  alumna,  dijo: 
«que  se  refería  a  órganos  sexuales  de  la  mujer».  Dijo  la  Srta.  Di- 
rectora que  .jecién  se  dió  cuenta  ella,  de  lo  que  se  trataba.  El 
Director  General  pregunta  si  el  asunto  terminó  ahí,  o  bien  si 
el  Dr.  de  Madrid  insistió  fuera  de  la  clase  más  de  una  vez,  en  que 
se  explicara  la  bolilla  de  reproducción,  suprimida  oficialmente  del 
programa.  La  Srta.  Directora  contestó,  que  dentro  de  la  clase 
el  asunto  quedó  terminado  ante  la  advertencia  del  profesor 
Dr.  Giúdice,  pero  que,  a  la  una  fué  llamada  por  el  Inspector 
Dr.  de  Madrid  para  reunirse  en  la  Dirección,  donde  ya  el  Sr.  Ins- 
pector había  conversado  algo  con  el  profesor,  que  el  Sr.  Ins- 
pector le  indicó  que  debía  tratarse  la  bolilla;  que  ella  le  contestó 
que  nunca  había  sido  tratada,  ni  aún  cuando  era  profesora  una 
señora.  Agregó,  la  Srta.  Directora,  que  lo  que  le  impresionó  fué 
cuando,  dando  un  golpe  en  la  mesa,  el  Dr.  de  Madrid  le  dijo 
que  esa  bolilla  se  había  de  explicar,  bajo  su  responsabilidad. 
Agregó  el  Dr.  de  Madrid  que  hay  que  abandonar  esos  prejuicios, 
que  no  están  con  la  época,  y  que  el  profesor  buscara  el  medio 
de  cumplir  con  lo  que  imponía.  El  Director  General  preguntó  a 
la  Srta.  Directora,  si  el  día  en  que  se  produjo  este  incidente, 
ella  o  el  profesor  habían  hecho  notar  al  Dr.  de  Madrid  que 
existía  la  «circular  reservada»  número  34  del  Ministerio  y,  en- 
trada de  la  escuela,  número  141,  de  fecha  octubre  6  de  1909. 
La  Srta.  Directora,  dijo:  que  como  ella  es  nueva  en  el  puesto, 
en  ese  momento  no  tuvo  en  cuenta  que  existía  la  circular  en  cues- 
tión,pero  que,  meditando  después,  la  tenía  a  la  mano,  para  que  en 
caso  de  que  el  Sr.  Inspector  insistiera,  exhibírsela.  Agrega  la 
Srta.  Directora  que  el  punto  «reproducción»,  está  en  el  programa 
oficial  de  4. o  año  de  los  Colegios  Nacionales  (Ministerio  Gon- 
zález), y  no  en  el  3.o,  donde  fué  hecha  la  pregunta.  El  Director 
General  pregunta  a  la  Srta.  Directora,  si  tuvo  conocimiento  de 
que  el  Inspector  J)t.  de  Madrid,  hiciera  el  ofrecimiento  de  la 
orden  escrita  de  explicar  la  reproducción.  Contestó  que  eso  no 
ocurrió  en  su  presencia;  que  tuvo  conocimiento  de  ello  por  el 
profesor  Dr.  Giúdice,  y  que  se  permitió  indicar  a  dicho  profesor, 
que  había  hecho  mal  en  no  ¡aceptar  la  orden  escrita,  sin  cuyo  requi- 
sito no  podía  tratarse  el  punto.  También  le  refirió  el  profesor, 
que  el  l.o  de  julio,  el  Sr.  Inspector  le  había  prometido  dar  él 
la  bolilla  a  la  clase,  en  vista  de  que  el  profesor  le  declaraba  no 
encontrarse  capaz  de  afrontar  esa  situación.  El  Director  General 
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pregunta  si  de  las  palabras  vertidas  por  el  Inspector  de  Madrid, 
puede  quedar  alguna  duda  de  que  lo  que  él  imponía  era  la 
enseñanza  de  la  reproducción,  hasta  llegar  a  la  especie  humana. 
Contestó  que  absolutamente  ninguna.  Leída  que  fué  se  ratificó  y 
firmó,  «siendo  las  dos  y  catorce  minutos  p.  m. 

(Firman)  Catalina  M.  Souberan.— Juan  Jordán,  Secretario 


Buenos  Aires,  Julio  16  de  1912. 
Resultado  de  este  sumario. 

Que  el  Inspector  Dr.  Samuel  de  Madrid,  interrogó  sobre  la 
«reproducción»  a  la  alumna  Srta.  R.  Mallet,  de  3er.  año  normal, 
en  presencia  del  profesor  Dr.  Luis  Giúdice  y  de  la  Srta.  Direc- 
tora interina,  según  declaración  de  éstos  a  fs.  117. 

Que  el  Inspector  Dr.  de  Madrid  no  niega  que  haya  hablado  de 
este  asunto  con  el  profesor  Giúdice  y  la  Directora  interina,  aún 
cuando  según  él,  jugó  un  papel  pasivo,  desde  que  dice,  se  limitó 
a  contestar  a  consultas  del  profesor,  lo  que  está  plenamente 
probado  que  es  inexacto  por  las  declaraciones  concordantes  del 
profesor  y  de  la  Directora,  a  fs.  2,  3,  127  y  13,  según  las  cuales, 
no  solamente  el  Inspector  inició  la  cuestión,  sino  que  insistió 
enérgicamente,  ofreciendo,  una  vez,  responsabilizarse  personal- 
mente; otra,  ofreciendo  enseñar  la  cuestión,  en  vista  de  que  el 
profesor  no  se  encontraba  capaz  de  hacerlo;  y,  finalmente,  dando 
un  golpe  sobre  la  mesa,  como  expresión  de  una  resolución  to- 
mada exaltadamente  ; 

Que  es  inexacto  que  el  Inspector  haya  tratado  el  asunto  sin 
mayor  interés,  desde  que  provocó  una  conferencia  con  la  directora 
y  el  profesor,  el  día  19  de  junio,  volviendo  a  ¡insistir  a  los  doce 
días,  el  l.o  de  julio,  que  fué  cuando  ofreció  dictar  el  punto  a 
las  alumnas,  según  declaración  del  Dr.  Giúdicie,  a  f.  3,  confirmada 
por  la  declaración  de  la  Directora,  a  fs.  3  vuelta; 

Que  las  palabras,  recordadas  tanto  por  el  profesor  como  por 
la  Directora,  con  que  el  Inspector  Dr.  de  Madrid  sostenía  su  orden, 
es  decir,  «que  esa  bolilla  se  había  de  explicar  bajo  su  responsa- 
bilidad; que  hay  que  abandonar  esos  prejuicios,  que  no  están 
con  la  época,  y  que  el  Sr.  Profesor  buscara  el  medio  de  cumplir 
con  lo  $ue  imponía»,  indica  de  la  manera  más  evidente  que  la 
iniciativa  partió  de  él,  llegando  a  apasionarse  por  la  cuestión, 
y  a  poner  en  difícil  situación  al  profesor  y  a  la  Directora;  todo 
lo  que  venía  ocurriendo  sin  conocimiento  del  Director  General,  a 
quien  el  Dr.  de  Madrid  veía  diariamente,  y  revela,  por  lo  tanto, 
un  falso  concepto  de  la  función  del  Inspector; 

Que  está  comprobado  que  el  Dr.  de  Madrid  inició  sus  pregun- 
tas con  «cuerpos  amarillos»,  tópico  que  difícilmente  podrá  encon- 
trarse en  libros  que  no  sean  de  Facultad  de  Medicina,  lo  que 
indica  una  mala  tendencia  ^pedagógica,  consistente  en  empezar 
una  interrogación  con  preguntas  que  de  antemano  sabe  no  serán 
contestadas,  como  que  la  misma  Directora  no  hubiera  sido  capaz 
de  hacerlo,  según  lo  manifiesta  a  fs.  12  vuelta. 
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El  Inspector  Dr.  de  Madrid,  al  aclarar  su  pregunta,  habló  en 
plena  clase  a  señoritas  alumnas  de  la  escuela  normal  de  «órganos 
sexuales  de  la  mujer»,  tema  que  él  mismo  sabía  que  no  podía 
abordar,  por  cuanto  conocía  la  existencia  de  la  circular  minis- 
terial, que  suprimió  del  programa  de  anatomía,  fisiología  e  hi- 
giene, la  bolilla  "de  la  «reproducción»,  según  él  lo  declara  a  f .  9  v. 

Que  él  no  debió  iniciar  esta  cuestión  en  la  clase,  porque  debía 
saber  de  antemano,  que  no  se  había  enseñado,  y  siendo  visible 
que  lo  que  se  proponía  era  exhibir  ideas  avanzadas  que  el 
Superior  Gobierno  no  ha  aceptado  y  que  esta  Dirección  General 
no  habría  acogido,  lo  que  demuestra  que  el  Inspector  Dr.  de 
Madrid  quería  producir  una  nota  novedosa; 

Que  interpuesta  la  queja  por  la  Srta.  Directora,  ante  el  Direc- 
tor General,  el  Inspector  Dr.  de  Madrid  negó  categóricamente  que 
él  hubiera  querido  hacer  explicar  la  reproducción  de  la  especie 
humana  y   que  sólo  había  hablado  de  las  flores; 

Que  el  Inspector  Dr.  de  Madrid  reconoce  á  f.  que  habría  liabido 
falta  de  tacto  en  hablar  a  esas  alumnas  de  «órganos  sexuales 
de  la  mujer»,  siendo  sin  embargo  exacto  que  pronunció  en  la 
clase  esas  palabras,  demasiado  anormales  como  para  ser  recor- 
dadas a  los  pocos  días  de  vertidas; 

Que  el  Inspector  doctor  de  Madrid,  no  solamente  negó  ha- 
ber tratado  estas  cuestiones  con  tales  palabras,  sino  que  asin- 
tió categóricamente  al  envío  de  la  nota  que  encabeza  este  su- 
mario, en  presencia  del  Secretario  de  la  Dirección  General,  que  la 
escribía  al  dictado,  lo  que  no  deja  la  menor  duda  de  la  in- 
tención del  referido  Inspector,  de  ocultar  su  falta  hasta  el 
último  extremo  y 

Considerando : 

Que  el  inspector  doctor  de  Madrid  ha  procedido  por  su  cuen- 
ta, en  pro  de  ideas  de  discutible  moralidad  ya  que  en  país  al- 
guno, se  trata  ele  la  reproducción  de  la  especie  humana  en 
los  cursos  de  enseñanza  secundaria  y  normal  por  razones  que 
fluyen  de  la  simple  enunciación  de  la  cuestión  (1);  , 

Que  el  inspector  doctor  de  Madrid  no  puede  disculparse  di- 
ciendo que  cometió  lo  que  él  clasificaba  de  falta  de  tacto  <(2),  debido 
a  una  impresión  momentánea,  sino  que  continuó  fuera  de  la 
clase  su  disertación  el  mismo  día  y,  lo  que  es  peor  aun,  doce  días 
después,  cuando  es  inadmisible  que  no  haya  meditado  bien 
lo  que  hacía; 

Que  carece  de  la  condición  fundamental  que  debe  llenar  un 
inspector,  y  es  la  de  ser  veraz  en  sus  afirmaciones  ante  ¡el 
superior,  pues  de  estas  actuaciones  ha  resultado  que  tres  veces  (3j 
ha  negado  el  cargo  hecho  por  la  Directora  de  la  escuela  normal; 


(1)  Esta  afirmación  no  cede  en  falsedad  al  resto  de  estos  «resultados»  y  «con- 
siderandos». En  el  Colegio  Nacional  Central  de  la  Capital,  siendo  yo  estudiante 
—  para  mencionar  tan  sólo  á  nuestro  país—  el  Dr.  Carlos  Berg  (Rectorado 
Alcorta)  nos  dictó  apuntes,  que  conservo,  sobre  la  reproducción  en  toda  la 
escala  animal.  Lo  propio  ocurrió  en  todos  los  Colegios  Nacionales  y  Escuelas 
Normales,  durante  el  Ministerio  González. 

(2)  No  me  he  atribuido  ninguna  falta  de  tacto. 

(3)  Como  San  Pedro. 
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Que  el  inspector  doctor  de  Madrid,  invitado  por  el  director  ge- 
neral a  presentar  su  renuncia,  para  no  dar  más  ulterioridades  a 
este  asunto,  se  ha  rehusado  a  nacerlo,  so  pretexto  de  que  faltan 
a  la  verdad  la  Directora  Interina  de  la  Escuela  formal  del 
Profesorado  en  Lenguas  Vivas,  señorita  Catalina  M.  Souberan. 
y  el  profesor  de  anatomía,  fisiología  e  higiene  de  dicho  es- 
tablecimiento, Luis  Giudice,  personas  que  no  tenían  interés  al- 
guno en  confabularse  en  contra  del  doctor  de  Madrid;  que  han 
sido  interrogadas  en  condiciones  tales,  que  alejan  toda  sospe- 
cha de  combinación  de  lo  que  debían  declarar,  según  se  des- 
prende del  sumario  mismo: 

El  Director  General  de  Enseñanza  Secundaria  y  Especial, 
resuelve : 

l.o  Suspender  en  sus  funciones  al  inspector  doctor  de  Madrid; 

2  o  Elevar  estos  antecedentes  al  Ministerio  de  Justicia  e  Ins- 
trucción Pública,  pidiendo  la  exoneración  del  inspector  doctor 
Samuel  de  Madrid,  en  virtud  de  que  carece  de  las  condiciones 
fundamentales  para  el  cargo; 

3.o  Comuniqúese,  etc. 

(Firmado)  Manuel  B.  Bahía.— Juan  Jordán  (hijo). 


Una  vez  que  hubo  regresado  el  señor  ministro  Ga- 
rro de  su  gira  al  Iguazú,  que,  por  curiosa  coincidencia, 
había  durado  tanto  como  el  interinato  en  la  presidencia 
de  la  república  del  doctor  Victorino  de  la  Plaza,  se 
me  apersonó  el  señor  Secretario  de  la  inspección,  en 
nombre  del  Director  General,  solicitando  mi  renuncia, 
curiosa  pretensión  de  parte  de  una  persona  que,  como 
veremos,  carecía  de  mandato  legal.  En  contestación  a 
este  pedido,  envié  la  nota  que  transcribo  a  continua- 
ción : 

Buenos  Aires,  julio  19  de  1912. 

Señor  Director  General  de  Enseñanza  Secundaria  y  Especial 
Doctor  Manuel  Bahía. 

En  el  día  de  ayer  fui  ingratamente  sorprendido  por  la  mani- 
festación verbal  que  me  hizo  el  señor  Secretario  de  esa  Di- 
rección General,  en  nombre  de  la  misma,  y  de  acuerdo  con  la 
cual  ésta  exigía  mi  renuncia  inmediata,  con  la  advertencia  que, 
de  lo  contrario,  procedería  a  solicitar  mi  exoneración  al  ministerio. 

En  la  entrevista  a  que  de  inmediato  procedí  con  el  señor  Di- 
rector General,  tuve  oportunidad  de  inquirir  las  causas  que  mi- 
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bieran  motivado  tan  extrema  resolución,  recibiendo  por  respuesta 
que  resultaban  de  una  investigación  realizada  por  el  señor 
Director  General  en  la  Escuela  Normal  de  Lenguas  Vivas.  Se 
refería  el  señor  Director  General  a  una  inspección  practicada 
por  el  suscrito  en  la  clase  de  anatomía,  fisiología  e  higiene 
de  que  es  catedrático  el  señor  Giudice  y  agregaba  que,  en  esa 
investigación  resultaban  contradichas,  por  la  declaración  del  sus- 
crito, las  declaraciones  de  la  señorita  Vicedirectora  y  del  señor 
profesor  aludido. 

Basado  en  estas  manifestaciones  considero  procedente  a  todas 
luces  el  determinar  las  circunstancias  del  caso,  para  averiguar 
si  los  funcionarios  aludidos  declararon  en  la  referida  forma 
tan  sólo  por  error  e  inadvertencia,  o,  por  el  contrario,  con  ma- 
licia. Para  adoptar  un  Temperamento  disciplinario  adecuado  ven- 
go, pues,  ante  el  señor  Director  "General  a  solicitar  se  me  dé 
vista  de  todas  las  actuaciones  que  hubieren  mediado,  única 
forma  para  deslindar  responsabilidades  y  evitar  la  adopción 
de  medidas  que  no  fueren  precedidas  por  el  necesario  estudio. 

Tratándose  como  en  este  caso  de  un  funcionario  que  desde 
años  atrás  (Ministerio  del  doctor  Juan  R.  Fernández)  viene 
prestando  servicios,  y  que  en  varias  oportunidades  ha  recibido 
del  mismo  señor  Director  General  inmerecidas  palabras  de  elo- 
gio en  presencia  de  sus  restantes  colaboradores,  espero  que  mi 
actual  solicitud  pueda  merecer  la  benévola  atención  de  mis 
superiores,  permitiéndome  destruir  cualquier  error  de  hecho  o 
de  procedimiento  que  hubiere  mediado  en  el  presente  caso. 

Reitero  pues  por  la  presente,  en  forma  oficial,  la  solicitud 
hecha  ayer  verbalmente  al  señor  Director  General,  de  que  se 
me  dé  vista  y  conocimiento  de  todo  lo  actuado  con  motivo  de 
la  citada  inspección. 

Apenas  iniciado  así  el  conflicto,  tomó  conocimiento 
de  él  la  prensa  diaria,  aclarando  antecedentes  que  no 
hubiera  sido  propio  referir  en  un  documento  oficial, 
y  que  ponían  al  ministro  en  la  obligación  de  darse 
cuenta  por  sí  mismo  jde  los  hechos,  sin  delegar  su 
autoridad  en  un  subalterno.  La  «Nación»  de  esos  días 
se  ocupó  del  asunto  en  los  siguientes  términos: 

La  Dirección  General  de  Enseñanza.  Conflicto  tras  conflicto. 

Los  funcionarios  que  intervienen  en  la  marcha  de  la  enseñanza, 
sobre  todo  aquéllos  que  ocupan  una  posición  respetable,  inhe- 
rente a  condignas  responsabilidades,  tienen  el  deber  primor- 
dial de  propulsarla  hacia  los  mejores  destinos. 

Empero,  ocurre  en  el  terreno  de  la  práctica  que  lejos  de 
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comprobarse  su  avance,  acontecen  a  diario  sucesos  que  im- 
plican desorganización,  lisa  y  llanamente. 

No  hace  mucho,  el  P.  E.  dictó  un  decreto  por  el  que,  al 
transformar  la  antigua  inspección  general  de  enseñanza  secun- 
daria y  especial  en  dirección  general,  asignó  a  las  funciones 
de  esta  repartición  un  cometido  tan  amplio  como  más  no  podía 
ser.  Desde  ese  mismo  día  el  conflicto  permanente  pareció  haberse 
iniciado  entre  el  Director  General,  con  amplias  facultades,  y  los 
inspectores,  con  quienes  resolvió  constituir  un  ampuloso  consejo 
consultivo,  para  dilucidar  todas  las  cuestiones  técnicas  y  de 
hecho  que  se  presentaran.  Pero  el  tal  consejo  no  es  más  que 
nominal. 

El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  tiene  conocimiéíito  "de 
que,  hace  poco,  el  Director  General  de  enseñanza  secundaria  se 
vio  envuelto  en  un  serio  conflicto  con  el  personaf  efe  inspectores, 
limitándose  a  declarar  que  él  no  afectaría  la  buena  marcha  de 
la  repartición.  El  conflicto,  no  obstante,  debió  seguir  curso 
adelante,  porque  a  los  pocos  días  el  director  general  de  enseñanza 
solicitaba  del  ministerio  la  declaración  en  disponibilidad  de  to- 
dos los  inspectores. 

Este  pedido,  que,  con  las  causas  determinantes,  se  hizo  de 
conocimiento  público,  fué  retirado  poco  después,  pero  el  con- 
flicto debió  quedar  en  pie,  porque  una  nueva  faz  de  él  in- 
terrumpe la  labor  de  la  repartición,  con  el  mal  ejemplo  inhe- 
rente a  tal  situación,  para  los  que  deben  considerarla  como 
ejemplo  de  labor  y  aprovechamiento. 

En  testimonio  de  ello,  ayer  solicitó  inopinadamente  su  renun- 
cia al  inspector  doctor  de  Madrid. 

Ante  semejante  estado  de  cosas,  el  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  se  halla  en  el  deber  de  intervenir.  Los  intereses,  séria- 
mente  afectados  de  la  enseñanza,  de  cuya  marcha  es  responsable, 
así  lo  exigen  improrrogablemente. 


Entretanto  el  señor  director  general,  previa  con- 
ferencia con  el  ministro  Garro,  resolvió  suspender- 
me y  solicitar  mi  exoneración,  porque  no  había  yo 
dado  curso  a  su  pedido  de  renuncia.  De  ello  dan  cuen- 
ta las  dos  notas  siguientes : 

Buenos   Aires,   julio    19   de  1912. 

Al  Señor  Inspector  de  Enseñanza  Secundaria  y  Especial. 

Doctor  Samuel  de  Madrid. 

Comunico  a  Vd.  que  por  resolución  de  la  fecha,  el  señor 
Director  General  ha  dispuesto  suspender  a  Vd.  en  el  cargo 
de   Inspector  de  Enseñanza  Secundaria  y  Especial,  y  pedido 
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su  destitución  al  P.  E.,  en  vista  de  que  Vd.  no  lia  accedido 
a  presentar  su  renuncia.  La  nota  pidiendo  vista  de  lo  actuado, 
ha  llegado  después  de  dictada  la  resolución,  siendo  las  4  p.  m., 
por  cuya  razón  debe  Vd.  dirigirse  para  dicha  gestión  al  minis- 
terio, a  donde  han  sido  elevados  todos  los  antecedentes. 
Saludo  a  Vd.  con  distinguida  consideración. 

Juan  Jordán  (hijo), 

Secretario. 


Buenos  Aires,  julio  19  de  1912. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública. 

Doctor  Juan  M.  Garro. 

Tengo  la  honra  de  elevar  a  la  consideración  de  Vd.  el  sumario 
que  he  instruido  al  inspector  doctor  Samuel  de  Madrid,  con 
motivo  de  una  queja  presentada  verbalmente  por  la  Directora 
Interina  de  la  Escuela  Normal  del  Profesorado  en  Lenguas  Vivas, 
señorita  Catalina  M.  Souberán.  Obedeciendo  a  mis  naturales 
inclinaciones  hacia  el  bien,  invité  ayer  al  doctor  de  Madrid 
a  presentar  su  renuncia,  en  vista  de  que  yo  creía  perfectamente 
comprobadas  sus  faltas  de  discreción  y  de  veracidad  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  oficiales.  El  doctor  de  Madrid, 
a  quien  le  constan,  uno  por  uno,  -todos  los  cargos  que  se  le 
hacen,  por  lo  menos  en  términos  generales,  no  necesitaba  leer 
las  declaraciones  del  profesor  'doctor  don  Luis  Giudice  y  de  la 
señorita  Directora  'Interina,  que  no  hicieron  más  que  confir- 
mar lo  manifestado  en  la  nota  del  primero  y  que  yo  relaté 
detalladamente  al  interesado ;  y  por  eso  se  explica  que  no  me 
haya  pedido  en  esa  ocasión,  vista  de  lo  actuado.  Durante  la  con- 
ferencia que  tuvo  conmigo  el  doctor  de  Madrid  ayer,  no  hizo 
más  que  divagar  sobre  sus  declaraciones  escritas  y  decir  que 
faltaban  a  la  verdad,  el  doctor  Giudice  y  la  señorita  Souberán. 
Yo  le  contesté  que  entre  sus  afirmaciones  y  las  de  esas  per- 
sonas me  quedaba  con  las  últimas,  y  que  esto  sólo  bastaba 
para  que  él  no  pudiera  continuar  sirviendo  bajo  mis  órdenes. 
El  doctor  de  Madrid  me  dijo  que  sus  años  de  servicios  le  daban 
derecho  a  una  compensación,  a  lo  que  le  contesté:  «no  son 
tantos:  renuncie  y  después  veré  lo  que  haré».  En  vista  de  que 
la  exposición  del  doctor  de  Madrid,  jiraba  siempre  sobre  el 
mismo  tema,  y  de  que  estábamos  perdiendo  tiempo,  lo  invité 
a  reflexionar  sobre  la  intención  que  yo  le  hacía,  dándole  tiempo 
hasta  hoy  a  la  una  p.  m.  para  presentar  su  renuncia,  diciéndole 
que  si  no  lo  hacía  lo  suspendería  y  pediría  su  destitución. 

El  doctor  de  Madrid  se  retiró  diciéndome,  que  si  no  venía, 
me  escribiría.  Siendo  la  una  y  cincuenta  y  cinco  minutos  p.  m., 
consideré  bien  pasado  el  plazo  y  dicté  la  resolución  que  acom- 
paño. Mientras  se  copiaba  y  siendo  las  dos  y  veinticinco  p.  m., 
recibí  la  carta  agregada  al  sumario,  en  la  cüal  confirma  el  doc- 
tor de  Madrid  su  negativa  a  renunciar.  A  las  cuatro  p.  m.  y 
estando  terminada  la  resolución  y  lista  para  ser  firmada,  he 
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recibido  la  nota  que  acompaño,  en  que  el  doctor  de  Madrid 
pide  vista  de  lo  actuado.  En  este  estado  de  cosas,  y  para 
evitar  demoras  que  perjudican  a  la  disciplina  y  al  buen  nom- 
bre de  la  repartición  de  mi  cargo,  elevo  todos  los  antecedentes, 
pidiendo  la  destitución  del  doctor  de  Madrid,  del  cargo  de 
Inspector  de  Enseñanza  Secundaria  y  Especial,  por  que  mi 
conciencia  me  dicta  que  así  debo  proceder  en  obsequio  al  buen 
servicio  público,  que  creo  que  el  doctor  de  Madrid  no  puede 
hacer  debidamente  en  las  funciones  de  inspector. 

La  directora  de  la  Escuela  Normal  es  una  dama  correctísima, 
que  si  algún  defecto  tiene  es  el  temor  de  crearse  dificultades 
con  los  superiores,  máxime  en  un  cargo  que  desempeña  interina- 
mente. El  doctor  Giudice  es  un  caballero  bondadoso,  que  ha 
sufrido  mucho  al  verse  envuelto  en  un  sumario,  en  el  que, 
en  homenaje  a  la  verdad,  ha  tenido  que  declarar  contra  su 
colega  el  doctor  de  Madrid.  Como  tuve  oportunidad  de  ha- 
cérselo comprender  a  éste,  un  sumario  de  esta  índole,  se  falla 
en  conciencia,  en  conjunto,  sin  detenerse  en  detalles  que  condu- 
cirían tal  vez  a  la  injusticia  o  a  demoras  inconvenientes  para 
el  prestigio  de  la  administración  pública. 

Saluda  a  Vd.  con  alta  consideración. 


En  una  larga  entrevista  que  tuve  entonces  con  el 
ministro  Garro,  tuve  oportunidad  de  solicitar  de  nuevo 
se  me  diera  vista  de  las  actuaciones  que  obraran  en 
mi  contra.  Con  la  mansedumbre  que  lo  caracteriza, 
no  afirmó  ni  negó  su  propósito  de  solicitar  mi  exo- 
neración, limitándose  a  advertirme  que  al  día  siguien- 
te a  primera  hora  estudiaría  el  caso  con  el  señor 
presidente.  Según  después  supe,  por  personas  de  la 
más  inmediata  vinculación  oficial  con  este  último  fun- 
cionario, éste  ya  tenía  completo  conocimiento  de  la 
acusación  (sin  defensa  de  mi  parte)  y  con  su  anuencia 
se  había  adoptado  el  temperamento  que  después  se 
siguió. 

De  todos  estos  antecedentes  resulta  una  verdad  in- 
discutible y  es  que  conviene,  para  evitar  las  contien- 
das domésticas  de  este  género,  que  comienzan  a  re- 
petirse con  demasiada  frecuencia  en  esta  y  en  otras 
reparticiones  públicas,  modificar  nuestra  legislación  pe- 
nal sobre  el  falso  testimonio,  abordando  su  reforma 
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amplia,  como  lo  propuso  en  el  congreso  el  ex-diputado 
doctor  Manuel  Caries. 

¿Por  qué  razón  se  permitió  el  ministro  Garro  apo- 
derarse y  despojarme  del  derecho  de  la  defensa? 

No  quise  basar  mi  pedido  sino  en  los  derechos  na- 
turales de  todo  ciudadano,  recordando  que,  como  decía 
Funes,  los  derechos  del  ciudadano  son  siempre  los 
mismos ;  ellos  se  hailan  independientes  y  del  ambicioso 
que  los  usurpa  y  del  imbécil  que  los  vende :  fundados 
en  la  naturaleza  son  tan  inmutables  como  ella  misma. 

No  alabaré,  pues,  mis  escasas  o  suficientes  cualida- 
des :  espero  el  fallo  de  mis  discípulos.  Tampoco  temo 
las  diatribas  encubiertas  ni  la  calumniosa  argucia  de 
los  documentos  oficiales,  pues  las  injurias  o  los  elogios 
hechos  con  justicia  o  sin  ella  producen  en  estos  tiem- 
pos la  utilidad  de  conservar  la  memoria  de  aquel  a 
quien  se  dirigen;  «cada  uno  entra  después  a  formar 
su  propia  opinión  y  al  fin  prevalece  la  verdad  por 
más  que  se  desfigure ;  el  mérito  y  el  desmérito  son  las 
cosas  más  reales  que  hay  en  este  mundo  ;  ambas  han 
sido  siempre  independientes  de  los  títulos  y  de  las 
apologías  que,  en  general,  no  son  sino  el  diálogo  de 
un  escritor  con  sus  pasiones»  (Monteagudo). 

El  directo  e  irreparable  perjuicio  que  las  decisio- 
nes del  ministro  Garro  me  hubieran  ocasionado, 
si  hubieran  sido  aceptadas  por  mi  parte  sin  protesta  al- 
guna, me  permite  afirmar  que  mis  derechos,  muy  res- 
petables por  cierto,  no  han  sido  tratados  con  esa  con- 
sideración y  sereno  juicio  que  eleva  a  las  personas 
y  a  las  instituciones  a  un  nivel  a  que  nunca  alcanza 
un  extemporáneo  apasionamiento.  Pero  también  de- 
seo hacer  constar  que  en  la  defensa  de  mis  derechos 
pongo  ante  mis  ojos  sobre  todo  el  deber  moral  que 
todo  ciudadano  tiene  de  velar  por  ellos  y  al  cual  v. 
Ihering  ha  dedicado  una  de  sus  obras  («La  lucha  por 
el  derecho»). 
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En  Jadea  se  exterminaban  pueblos  enteros  por  cual- 
quier pretexto  y  así  también  se  convertían  en  delito 
los  hechos  más  inocentes,  como  matar  un  perro,  una 
vaca,  comer  ciertos  frutos  con  tabú,  caminar  en  la 
sombra  proyectada  por  un  jefe,  enterrar  a  los  muertos 
o  cortarse  el  cabello  de  cierta  manera.  La  evolución 
de  nuestras  ideas,  podemos  pronosticarlo  pese  a  los 
malgastados  esfuerzos  de  nuestros  tradicionalistas,  no 
se  detendrá  asimismo  por  el  sacrificio  de  uno  ni  mu- 
chos propagandistas  de  las  orientaciones  modernas: 
on  ne  ,tue  pas  les  idees. 

En  Berlín  se  recuerda  y  se  condena  todavía  un 
hecho  que  no  ha  vuelto  a  repetirse  después  de  veinte 
años.  El  eminente  profesor  Dühring,  con  sus  obras 
sobre  la  educación  de  las  mujeres,  su  curso  de  econo- 
mía política  y  sus  teorías  socialistas,  llegó  a  ser 
considerado  por  el  gobierno  como  un  peligro  revolu- 
cionario. Se  buscó  un  pretexto  y  fué  separado  de  la 
cátedra,  en  cuyo  servicio  había  envejecido,  borrado  del 
corpus  academicum  y,  anciano  y  ciego,  se  le  dejó  mo- 
rir en  la  miseria.  Se  predican  hoy  en  la  calle  pública 
las  ideas  de  que  él  fué  apóstol  y  víctima,  y  quizá  su 
injustificable  sacrificio  ha  contribuido  a  afianzar  para 
siempre  el  gran  respeto  que  existe  por  la  estabilidad 
del  profesorado.  La  tiranía  y  el  abuso  son  fuentes  de 
conquista  de  la  libertad  y  la  justicia. 

¿  Qué  disposición  legal  ha  podido  invocar  el  Minis- 
tro Garro,  para  inhabilitarme  en  el  ejercicio  del  dere- 
cho de  defensa? 

El  artículo  18  de  nuestra  Constitución  declara  que: 
«.Ningún  habitante  de  la  nación  puede  ser  penado 
sin  juicio  previo  fundado  en  ley  anterior  al  hecho 
del  proceso».  A  esta  prescripción  debe,  pues,  obedecerse, 
ya  se  trate  del  fuero  civil,  del  penal,  o  del  administra- 
tivo, como  en  el  caso  presente.  Al  no  darme  vista  el 
Sr.  Ministro  Garro  de  las  actuaciones  de  su  simulada 
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investigación,  ha  faltado,  pues,  a  un  deber  ineludible 
de  su  cargo  que,  a  mi  juicio,  lo  inhabilita  moralmente 
ante  la  opinión  honrada  de  mi  país. 

Es  inconcebible,  en  efecto,  que  el  Sr.  Ministro  pu- 
diera olvidar  en  esta  oportunidad  que,  al  producirse  en 
esta  forma,  quitaba  todo  valor  a  sus  propias  decisio- 
nes, que  perdían  ipso  facto  el  valor  y  la  dignidad  de 
la  cosa  juzgada,  de  acuerdo  con  ese  principio,  uno  de 
los  mejor  establecidos  en  derecho,  que  quita  toda 
fuerza  a  los  juicios  dados  contra  los  ausentes  y  contra 
los  que  no  han  sido  defendidos.  «Sententiam  adversus 
absentes  et  indefensos,  ac  máxime  minoris  lalam,  nu- 
llas  vires  obtinere  notissimi,  juris  est». 

Una  violación  del  procedimiento,  análoga  a  la  que 
importa  la  ausencia  de  todo  juicio  regular  en  el  caso 
que  nos  ocupa,  no  hubiera  tenido  lugar  entre  nosotros 
en  1821,  en  que  los  catedráticos  no  podían  ser  remo- 
vidos sin  causa  grave  y  proceso  legal. 

Entre  nosotros  no  hay  errores  ni  atentados  irre- 
parables ;  luego  no  hay  juicios  inapelables  ni  sen- 
tencias que  no  puedan  analizarse  y  enmendarse  a  la 
luz  de  la  razón  y  con  el  tranquilo  y  reflexivo  criterio 
de  la  ciencia.  Los  principios  generales  del  derecho  es- 
tablecen los  casos  en  que  los  fallos  pueden  revocarse ; 
una  ley  de  partidas  dispone  terminantemente  que  de- 
ben anularse  las  sentencias  que  hayan  sido  dadas  por 
falsas  pruebas  y  por  razones  falsas. 

«Ca  si  juyzio  fuere  dado,  e  después  pudiere  provar 
que  ovo  algún  yerro  cuanto  en  el  fecho,  bien  puede 
dar  otro  juyzio  contra  el  primero.  E  otro,  si  todo  juyzio 
que  fuese  dado  por  falsos  testigos,  o  por  falsas  cartas 
ó  por  otra  falsedad  cualquier....  maguer  contra  quien 
fuese  dado  non  se  alssace  del,  puédelo  desatar  quando 
quier  fasta  veynte  años  provando  que  el  juyzio  prime- 
ro fuera  dado  por  aquellas  pruevas  ó  razones  falsas». 
(Ley  13,  Tít.  22,  Part.  3.a). 
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La  verdadera  causa  de  mi  exoneración  no  puede  en- 
contrarse tampoco  en  la  ignorancia  de  las  leyes  del 
país  que,  siquiera  elementalmente,  debe  conocer  y 
conoce  el  Sr.  Garro,  como  ministro  de  justicia  que  es, 
a  la  vez  que  de  instrucción  pública.  Dicha  causa  es 
otra  y  voy  a  decirla :  hasta  conocer  el  Decreto  im- 
pugnado, había  creído  ingénuamente  que  sólo  debía  a 
las  autoridades  ministeriales  el  fiel  cumplimiento  de 
mis  deberes  como  inspector:  nunca  imaginé  que  tam- 
bién se  requiera  la  fidelidad  y  decidida  adhesión,  que 
se  exigía  en  otros  tiempos  a  los  catedráticos  (Conside- 
randos del  decreto  de  20  de  abril  de  1835.  Reg.  Ofi- 
cial, pág.  37). 

Cuando  la  discordia  se  ha  apoderado  de  una  institu- 
ción «las  opiniones,  las  inclinaciones  y  los  afectos  más 
inocentes  son  condenados  por  delitos;  las  palabras 
son  recogidas  por  asuntos  de  proscripción  y  de  supli- 
cios ;  los  semblantes  son  observados  por  la  prevención 
y  por  el  odio;  el  gesto  más  indiferente  se  lleva  hasta  los 
tribunales  excitando  la  cólera  de  los  partidos.  Si  un 
hombre  justo  se  abre,  sin  embargo,  al  comercio  de  sus 
semejantes,  es  ¡víctima  de  la  misma  franqueza;  si  se 
retira,  es  tenido  por  sospechoso.  Para  colmo  del  in- 
fortunio, en  estos  momentos  desastrosos  aparecen  los 
delatores,  esa  clase  de  hombres,  aborto  de  las  perse- 
cuciones, cuyo  oficio  es  hacer  la  guerra  a  la  inocencia, 
sofocar  el  mérito  y  vivir  de  todos  los  delitos»  (Dr.  Ju- 
lián Navarro.  Discurso  pronunciado  en  la  Catedral  de 
Buenos  Aires,  el  17  de  noviembre  de  1816). 

La  prensa  diaria  de  la  Capital  seguía  comentando 
entretanto  el  conflicto  planteado  por  el  cuerpo  entero 
de  inspectores  al  Director  General  y  traducido  por  su 
alej amiento  total  de  este  último.  Mas  tarde,  ante  el 
juez,  declaró  el  Director  General  que,  dirigiéndose  a  un 
joven  escribiente,  único  que  lo  acompañaba  en  ese  mo- 
mento, le  dijo :  ¿  no  vé  Vd.  el  vacío  que  me  hacen  los 
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Inspectores?  He  aquí  un  suelto  que  comenta  este  es- 
tado de  cosas : 

Notas  del  día.  La  enseñanza  y  sus  conflictos. 

El  Ministro  de  Instrucción  Pública  hizo  con  toda  liberalidad 
el  alije  de  su  ministerio  en  la  rama  de  la  enseñanza,  con  el 
propósito  muy  plausible,  mirado  bajo  el  punto  de  vista  á© 
sus  conveniencias  personales,  de  tener  menor  suma  de  trabajo 
y  echar  bajo  los  hombros  de  funcionarios  de  cierta  autonomía 
y  volumen,  los  afanes  que  comporta  la  atención,  dirección  y 
encauzamiento  de  tan  importante  rama  de  gobierno.  Vale  decir 
que,  aligerando  el  bagaje,  quiso  sacar  la  brasa  por  mano  ajena, 
y  lavarse  las  suyas  en  caso  de  que  el  paciente  fuera  sacrificado. 

Pero  los  sucesos  posteriores  a  sus  resoluciones  habrán  de 
sacarlo  de  su  placidez  y  tendrá  nuevamente  que  ocuparse  de 
los  asuntos  educacionales,  que  presentan  mal  cariz  y  amenazan 
derrumbar  el  edificio  con  estrépito  y  el  correspondiente  per- 
juicio para  los  grandes  intereses  vinculados  a  la  enseñanza. 

La  dirección  general  de  la  enseñanza  secundaria  ha  producido 
actos  que  importan  conflictos  irreductibles  y  requieren  la  inter- 
vención inmediata  del  ministerio.  Su  entredicho  con  el  cuerpo 
de  inspectores  al  que  quitó  todas  las  atribuciones  que  le  co- 
locan en  condiciones  de  simples  amanuenses;  el  pedido  de 
declararlos  en  comisión  y  (que  el  ministro  rehusó,  ha  sido  renovado 
ahora  en  forma  particular,  adoptando  un  sistema  de  eliminación 
que  no  encuadra  dentro  de  los  preceptos ,  legales  y  se  aleja  por 
completo  de  las  conveniencias  de  la  enseñanza  y  del  respeto 
que  merecen  empleados  con  largos  años  de  servicios  y  con  fun- 
ciones tan  importantes  como  las  que  le  están  encomendadas 
a  un  inspector. 

Exigir  que  presente  su  renuncia  un  empleado  de  tal  categoría, 
sin  darle  razones  que  " justifiquen  ía  exigencia;  suspenderlo  des- 
pués en  sus  funciones,  porque  no  se  presta  a  ser  manoseado  y 
pide  con  toda  razón  una  investigación  que  coloque  las  cosas 
en  su  lugar,  deslinde  las  responsabilidades  y  establezca  las 
verdaderas  causas  de  la  inquina;  son  motivos  de  una  gravedad 
notoria,  que  indican  profunda  tergiversación  de  los  conceptos 
que  indujeron  la  creación  de  la  dirección  de  la  enseñanza. 

Cuando  el  ministro  creó  esa  repartición  dándole  facultades 
amplias,  se  le  hizo  la  objeción  de  que  la  unipersonalidad  a  que 
la  entregaba  no  daría  resultados  y  generaría  conflictos  y  difi- 
cultades. Si  la  dirección  autónoma  "de  la  enseñanza  secundarla 
era  un  anhelo  púhlico  para  encauzaría  en  íorma  eficiente,  debió 
confiarse  a  un  consejo  como  el  que  rige  la  educación  primaria 
y  no  a  una  sola  persona.  Esta  tesis,  sostenida  por  la  prensa, 
no  fué  atendida  por  el  ministro,  y  los  resultados  contrarios  a 
las  conveniencias  generales  no  se  ^hicieron  esperar ;  nacieron  casi 
con  la  repartición. 

Tendrá,  pues,  que  preocuparse  el  doctor  Garro  de  solucionar 
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el  conflicto  del  director  de  la  enseñanza  con  los  inspectores  y 
de  escogitar  modificaciones  que  se  imponen  para  que  marche 
la  repartición  con  menores  dificultades,  hasta  la  sanción  de 
las  leyes  sometidas  al  congreso  dando  existencia  legal  a  esa 
híbrida  institución. 

No  es  posible  desentenderse  del  asunto;  requiere  soluciones 
radicales  y  perentorias  que  es  dado  esperar  sean  acordadas  como 
lo  requieren  los  intereses  de  la  enseñanza  secundaria,  tan  des- 
quiciada y  7íalta  de  rumbos,  que  con  los  agregados  de  disidencia 
entre  el  director  y  los  inspectores  se  coloca  en  el  plano  inclinado 
del  mayor  desequilibrio  que  sufrió  hasta  ahora,  por  más  que 
desde  hace  años  viene  presentando  deficiencias  notorias. 

El  doctor  Garro  tendrá  que  retomar  la  carga  que  arrojó  con 
tanta  facilidad,  si  quiere  que  su  buque  llegue  a  puerto. 

(La  Razón) 


La  Nación,  por  su  parte,  analizando  el  fondo  de  la 
cuestión,  la  enseñanza  de  las  funciones  reproductivas 
en  las  escuelas  normales  de  la  Nación,  produjo  el  si- 
guiente suelto,  inspirado  por  un  espíritu  delicado : 

ARDUO  CASO 

Nada  más  delicado  de  tratar  que  el  conflicto  ocurrido  en  la 
áirección  de  enseñanza  secundaria  si  se  le  quiere  estudiar  en  las 
proyecciones  de  su  causa  originaria. 

Como  que,  para  tener  un  origen  de  radicalísimo  carácter  ini- 
cial, ha  ido  a  encontrarlo  en  el  hecho  científico  que  se  refiere 
al  origen  mismo  de  la  existencia  humana,  estudiada  en  sus 
principios  y    en  su  proceso  de  oculta  elaboración. 

Ese  conflicto  ha  sido,  efectivamente,  determinado  por  presun- 
tas diferencias  de  criterio  a  aplicarse  sobre  la  oportunidad  y 
procedencia  de  enseñar  a  las  señoritas  estudiantes  en  uno  de  los 
institutos  dependientes  de  la  dirección  de  estudios  secundarios, 
ciertas  nociones  que,  por  figurar  incluidas  en  el  programa,  deben 
ser  explicadas  a  las  alumnas,  según  el  criterio  que  se  ha  atri- 
buido a  uno  de  los  inspectores,  y  al  cual  se  opone  el  de  otros 
funcionarios,  por  considerar  que  esas  verdades  científicas  no  son 
fácilmente  tolerables  por  oídos  femeninos. 

El  caso  es,  pues,  prescindiendo  del  mayor  o  menor  grado  de 
verdad  de  las  declaraciones  que  lo  han  planteado,  un  poco  di- 
fícil de  tratar.  Pero,  indudablemente,  tiene,  considerado  en  sus 
efectos  sobre  la  instrucción  de  la  mujer,  una  importancia  que 
aconseja  tratarlo. 

La  proposición  de  su  trascendencia  y  de  su  interés  esencial 
puede  enunciarse  así:  ¿Debe  dejarse  a  la  mujer  ignorante  del 
proceso  orgánico  de  que  es  ella  misma  laboratorio,  al  producirse 


EL  GOBIERNO  ENFERMO 


93 


el  hecho  que  le  atribuye  su  natural  y  principal  misión  sobre 
la  tierra? 

¿  O  por  el  contrario,  debe  instruírsela  del  proceso  que  deter- 
mina la  plena  integración  de  su  naturaleza,  antes  de  que  esa 
integración  la  habilite  para  comprender  o  sentir  en  toda  su 
austera  grandeza  el  hecho  de  su  vida? 

El  problema  es  arduo,  como  se  ve.  Sobre  todo  cuando  no  es 
posible  debatirlo  con  el  necesario  desembarazo  de  argumentación 
y  de  expresión. 

La  naturaleza,  con  el  sagrado  impudor  de  su  eterna  inocencia, 
podría  dar  la  norma,  si  en  las  relaciones  sociales  no  estuvié- 
semos tan  fuera  de  la  naturaleza  y  de  su  inocencia. 

Sería  también  del  caso  pensar  que  en  estos  tiempos  de  tan 
rápido  vivir,  la  vida  por  sí  misma  enseña  tanto,  que  se  anticipa 
a  la  ciencia. 

Pero  fundar  sobre  esto  la  solución,  sería  violentar  la  presun- 
ción «juris  et  de  jure» — como  se  diría  en  estilo  forense — que 
atribuye  saludable  ignorancia  a  quien  debe  ignorar.  Respetemos 
la  presunción  en  toda  su  plenitud. 

También  la  ciencia  argumenta  con  la  austeridad  de  su  desnu- 
dez y  el  espíritu  práctico  aporta  al  debate  la  necesaria  utilidad 
de  que  la  mujer  lleve  a  la  vida  aquellos  conocimientos  que  más 
fundamentalmente  se  relacionan  con  su  organismo  y   su  misión. 

Pero  todo  esto — reconozcamos  la  fuerza  de  las  creaciones  con- 
vencionales— no  decide  con  impulso  terminante  el  punto. 

En  tal  situación,  un  buen  método  (sobre  todo  un  prudente 
método),  aconseja  ocurrir  a  la  realidad  inmediata,  ponerse  en 
el  caso  de  los  actores.  No  es  absolutamente  fácil  esto  en  cuanto 
se  refiere  a  las  señoritas;  pero  desde  el  estrado  del  profesor, 
actuando  imaginariamente,  se  ve  lo  violento  de  la  situación  res- 
pectiva del  que  explica  y  de  las  que  escuchan  las  enseñanzas 
esas,  por  muy  austera  que  sea  la  ciencia  en  sí  misma  y  por 
muy  convencidas  que  estén  las  señoritas  de  esa  austeridad  y  de 
la  abstracción  científica  que  domina  al  profesor. 

Y  esto — excelencias  del  buen  método —  da  por  lo  menos  una 
solución  de  hecho,  fundada  sobre  circunstancias  de  afinidad. 

Esa  solución  es  la  de(  «substituir  el  profesor  por  una  profesora. 

Las  señoritas  alumnas  no  padecerán  quizá  menos  en  su  ino- 
cencia o  en  su  susceptibilidad  femenina;  pero  parece  indudable 
que  el  roce  de  las  crudezas  científicas  les  creará  una  situación 
menos  violenta. 


CAPÍTULO  Y 


La  estabilidad  del  profesorado  y  la  abulia  del  poder 

público 

Mi  nota  al  Presidente  de  la  República.  Solicito  una  amplia  investi- 
gación CON  TODAS  LAS  GARANTÍAS  NECESARIAS  DE  IMPARCIALIDAD. 
TÍTULOS,  TRABAJOS  Y  ACTUACIÓN  EN  LA  ENSEÑANZA.  OPINIÓN  DE  LA 
PRENSA  DIARIA.  EL  DECRETO  DE  EXONERACIÓN.  EL  INSPECTOR  «USA 
EXPRESIONES  DE  UN  REALISMO  INCOMPATIBLE  CON  EL  RESPETO  DEBIDO 
Á  LOS  SENTIMIENTOS  DELICADOS  DE  LA  MUJER>.  EL  INSPECTOR  ORDE- 
NABA UNA  ENSEÑANZA  «QUE  ERA  IMPOSIBLE  HACER  SIN  AFECTAR  EL 
PUDOR  DE  LAS  ALUMNAS».  SE  CONSIDERA  AGRAVANTE  DE  SU  SITUACIÓN 
EL  DESMENTIDO  CATEGÓRICO  DEL  INSPECTOR.  COMENTARIOS  DE  LA 
PRENSA  DE  LA  CAPITAL.  EL  REPORTAGE  DE  «LA  RAZÓN  >.  UNA  VICTORIA 

Á  lo  Pirro.  Anuncios  de  una  interpelación  del  Diputado  Justo. 


Al  no  obtener  vista  del  sumario  levantado  en  la  Es- 
cuela de  Lenguas  Vivas,  que  había  solicitado  para  for- 
mular mi  defensa  y  mi  descargo,  creí  necesario  dirigir- 
me al  Presidente  de  la  Nación,  en  demanda  de  justicia 
y  de  acuerdo  con  los  principios  de  nuestra  carta  funda- 
mental relativos  al  nombramiento  y  remoción  de  los 
empleados  de  la  República,  fundando  un  pedido  de 
investigación  amplia  de  la  Dirección  General  de  Ense- 
ñanza Secundaria  y  Especial :  a  mi  juicio  dicha  in- 
vestigación era  indispensable,  dado  el  estado  de  indisci- 
plina de  los  institutos  de  su  dependencia. 

Me  dirijí  al  Presidente  de  la  República,  y  no  sólo  al 
Ministro  Garro  que  era  mi  inmediato  superior,  en  el 
orden  jerárquico,  porque  su  parcialidad  en  contra  mía 
se  había  manifestado  ya  anteriormente,  con  motivo  del 
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asunto  del  Liceo  de  Señoritas,  en  que  el  Director  Ge- 
neral se  negó  a  tramitar  mi  protesta  ante  el  Ministerio. 
El  asunto  de  la  Virgen  de  Cuyo,  en  que  intervine  acon- 
sejando lo  contrario  de  lo  sostenido  por  el  Ministro, 
y  otros  que  sería  largo  enumerar,  me  habían  dado  la 
evidencia  de  la  parcialidad  del  Ministro  de  Instrucción 
Pública. 

He  aquí  los  términos  de  dicha  nota: 


Al  Exmo.  Señor  Presidente  de  la  Nación 

Dr.  Koque  Sáenz  Peña. 

En  demanda  de  justicia,  de  acuerdo  con  los  principios  de 
nuestra  Carta  fundamental  relativos  al  nombramiento  y  remoción 
de  los  empleados  de  la  Nación,  me  presento  ante  el  Exmo. 
Señor  Presidente,  con  los  respetos  debidos  a  su  alta  investidura, 
para  fundar  un  pedido  de  investigación  amplia  de  la  Dirección 
de  Enseñanza  Secundaria  y  Especial. 

Lamento  profundamente,  Exmo.  Señor  Presidente,  distraer  vues- 
tra atención,  pero  me  veo  obligado  a  ello  por  habérseme  negado 
aquella  justicia  que  demando,  por  mis  superiores  jerárquicos,  el 
señor  Director  General  y  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica, ante  quienes  en  oportunidad  he  recurrido  pidiendo  vista, 
que  se  me  ha  negado,  de  las  actuaciones  del  asunto  en  que  se 
me  ha  envuelto  y  que  es  ya  del  dominio  público. 

Este  asunto,  Exmo.  Señor  Presidente,  deriva  del  conflicto  que 
no  hace  aún  mucho  tiempo  se  produjo  en  la  Dirección  de  Ense- 
ñanza, en  el  momento  en  que  la  prensa  de  la  Capital  hizo 
público  que  el  señor  Director  General  había  solicitado  del  Mi- 
nisterio la  disponibilidad  de  todo  el  personal  de  aquella  repar- 
tición. Solucionado  aparentemente  aquel  conflicto,  y  en  una  forma 
harto  desgraciada  para  el  Cuerpo  encargado  de  dirigir  la  ense- 
ñanza, se  ha  esperado  la  primera  oportunidad  para  obtener  por 
lo  pronto  una  víctima  expiatoria. 

Para  acreditar  lo  dicho,  Exmo.  Señor,  y  para  poner  en  eviden- 
cia la  parcialidad  con  que  la  Dirección  ha  procedido  contra  mi, 
en  breves  palabras  relataré  lo  sucedido. 

Encargado  por  el  señor  Director  de  organizar  la  enseñanza  de 
la  Anatomía,  Fisiología  é  Higiene,  hice  algunas  observaciones 
a  un  profesor  sobre  cierta  parte  del  programa,  lo  que  dió  motivo 
a  que  el  señor  Director  General  realizara  una  investigación, 
haciendo  deponer  exclusivamente  a  las  dos  personas  interesadas 
en  presentar  el  caso  de  una  manera  desfavorable  para  el  sus- 
crito. Veo  que,  a  pesar  de  ello,  el  asunto  carece  de  toda  trans- 
cendencia, y  nadie  hubiera  podido  sospechar  que  el  señor  Direc- 
tor General  llegara  a  solicitar  medidas  disciplinarias  tan  exa- 
geradas, pues  ha  pedido  su  renuncia  al  suscrito,  y  en  vista  del 
resultado  negativo  en  cuanto  a  esto,  le  ha  suspendido,  y  solici- 
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tado  del  Ministerio  su  exoneración,  por  no  reunir  las  condiciones 
para  el  cargo. 

Debo  demostrar  lo  contrario,  Exmo.  Señor.  Posee  el  suscrito 
el  título  de  doctor  en  medicina,  otorgado  por  la  Universidad 
de  Buenos  Aires  en  1895,  cuando  el  suscrito  apenas  contaba  23 
¡años  de  edad  y  su  tesis  obtuvo  la  más  alta  clasificación  en  ese 
año.  He  sido  alumno  de  numerosos  cursos  en  las  facultades  de 
París  y  Berlín,  los  que  he  podido  seguir  con  dominio  absoluto 
pues  poseo  perfectamente  los  idiomas  francés  y  alemán.  De  re- 
greso a  mi  país,  a  los  25  años  de  edad  fui  nombrado  profesor  de 
Histología  en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas.  Sobre  esta  materia 
y  sobre  la  ciencia  de  !la  educación  he  publicado  numerosas  me- 
morias y  obras  cuyo  índice  acompañaré,  y  que  han  merecido 
palabras  de  elogio  de  sabios  como  Ramón  y  Cajal,  Renaut, 
Szymonovicz,  Eternod  y  muchos  otros. 

En  carácter  rde  profesor  universitario  he  dictado  varios  años 
esa  asignatura  en  la  Facultad  de  Medicina  y  en  los  cursos  libres 
que  organicé  en  el  Círculo  Médico  Argentino.  Dicté  además  en 
dicha  Facultad  el  primer  curso  de  Anatomía  comparada  y  Em- 
briología, que  se  haya  dado  en  el  país.  Al  año  siguiente  dicté 
en  mi  laboratorio'  un  curso  de  Microscopía  clínica  para  profe- 
sionales, entre  los  cuales  asistieron  los  Doctores  Moret,  Aberas- 
tury,  Serrano,  López,  Mas,  Cabezón,  Prando  y  otros.  He  ini- 
ciado en  el  país  la  lucha  contra  el  cáncer,  siendo  nombrado 
delegado  argentino  del  Comité  Internacional  de  Investigación 
del  Cáncer.  En  el  último  Congreso  de  Higiene,  celebrado  en  esta 
Capital  con  motivo  del  Centenario,  fui  nombrado  miembro  infor- 
mante de  Higiene  Escolar. 

Pasaré  ahora  a  enumerar  los  servicios  prestados  a  la  instruc- 
ción pública  en  mi  país,  servicios  que  constan  en  la  foja  respec- 
tiva registrada  en  los  libros  especiales  de  la  Secretaría  de  la 
Presidencia,  por  cuyo  motivo  haré  sólo  una  somera  enumeración. 

En  la  época  del  Ministerio  Magnasco  presenté  un  detenido 
proyecto  de  Estatutos  para  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  pu- 
blicado en  los  Anales  del  Círculo  Médico  Argentino.  En  los  cursos 
para  profesores  de  enseñanza  secundaria  que  organizó  el  Ministerio 
Fernández,  fui  designado  como  catedrático,  en  compañía  de  los 
doctores  Ameghino,  Holmberg,  Lahille,  Brethes  y  otros.  Nombrado 
luego  Inspector  de  Enseñanza  Secundaria,  Normal  y  Especial  por 
el  ex-Ministro  Juan  R.  Fernandez,  tuve  oportunidad  de  colaborar 
en  su  proyecto  de  Ley  Universitaria,  al  cual  incorporó  dos  inicia- 
tivas del  suscripto:  la  docencia  libre  y  la  extensión  universitaria. 
Tuve  a  mi  cargo  asimismo  los  cursos  de  Historia  Natural  da- 
dos durante  dos  años  a  los  profesores  de  enseñanza  secundaria 
durante  el  Ministerio  del  doctor  González,  colaborando  eficaz- 
mente en  la  Inspección  del  señor  Leopoldo  Lugones.  De  igual 
manera  he  merecido  palabras  de  elogio  de  todos  los  inspectores 
generales  que  se  han  sucedido  en  ese  cargo,  a  saber,  los  seño- 
res Santiago  Fitz  Simón  e  ingeniero  Emilio  Palacio;  y  aun  el 
mismo  actual  señor  Director  General,  doctor  Manuel  B.  Bahía,  al 
hacerse  cargo  del  puesto  con  que  fué  honrado  por  V.  E.,  tuvo 
palabras  de  elogio  por  mi  actuación  públicamente  notoria  en  la 
enseñanza. 
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En  los  tres  meses  de  existencia  que  va  a  cumplir  la  actual  Di- 
rección General,  he  presentado  a  mi  superior,  además  de  mi  labor 
diaria  de  inspección  y  trabajo  de  oficina,  los  siguientes  proyectos 
fundamentales : 

A)  Proyecto  de  reglamentación  general  para  los  institutos  de 
sordomudos. 

B)  Proyecto  de  reglamento  y  de  programas  para  el  curso  nor- 
mal de  ciegos  (en  colaboración). 

C)  Proyecto  de  extensión  popular  de  la  enseñanza  secundaria. 

D)  Proyecto  de  ficha  personal  y  escalafón  para  el  profesorado. 

E)  Proyecto  de  exámenes  para  optar  al  título  de  profesor  de  en- 
señanza secundaria. 

Ninguno  de  estos  trabajos  ha  merecido  ser  tenido  en  cuenta  por 
el  señor  Director  General,  y  aún  cuando  en  repetidas  ocasiones  le 
insté  para  que  los  estudiáramos,  se  excusó  siempre  con  otras  ocu- 
paciones, aplazando  indefinidamente  su  consideración. 

Mi  último  homenaje  rendido  a  la  educación  pública  del  país, 
ha  sido  el  ofrecimiento  que  hiciera  al  señor  Director  General  de 
donar  Una  obra  inédita  de  Anatomía  de  que  soy  autor,  obra  ne- 
cesaria para  orientar  debidamente  a  la  enseñanza  de  esa  ma- 
teria y  que  consta  de  treinta  capítulos  con  cuatro  planchas  lito- 
gráficas  y  cuatrocientas  noventa  y  nueve  figuras  (doscientas 
cincuenta  originales)  en  el  texto. 

Queda,  pues,  descartada  a  mi  juicio,  Excmo.  Señor  Presidente, 
mi  falta  de  competencia  y  actividad,  y  si  ello  no  estuviera  sufi- 
cientemente probado,  bastaría  sólo  pedir  mis  libros  copiadores 
para  darse  cuenta  exacta  de  mi  labor. 

Cabe  ahora,  Excmo.  Señor  Presidente,  preguntar  si  a  una  per- 
sona que  ^posee  los  títulos  enumerados  anteriormente  y  que  prue- 
ban sin  duda  su  aptitud  para  el  desempeño  de  las  funciones  del 
caso,  se  le  puede  destituir  sin  causa  alguna  aparente  y  llevarlo 
por  tanto  a  perder  el  derecho  adquirido  a  la  jubilación,  por 
cerca  de  diez  años  consecutivos  de  servicio. 

En  estas  condiciones,  Excmo.  Señor,  y  habiéndome  negado  vista 
de  las  actuaciones  del  presente  caso,  considero  de  mi  deber  el  re- 
cusar en  absoluto  al  señor  Director  General,  para  la  investigación 
de  mis  procedimientos  como  funcionario,  pues  no  puedo  aceptar 
como  definitiva  la  investigación  que  aquel  ha  realizado  para  de- 
mostrar mi  falta  de  idoneidad  para  el  cargo  que  he  desempeñado 
hasta  ahora.  Considero  igualmente  de  mi  deber,  trayéndome  apoyo 
el  clamor  público  y  la  opinión  unánime  del  personal  docente 
de  los  institutos  de  segunda  enseñanza,  el  solicitar  una  investi- 
gación amplia  de  la  obra  efectuada  por  la  Dirección  General,  a 
realizarse  por  una  comisión  de  personas  que  sean  verdadero  ex- 
ponente de  justicia  y  de  patriotismo. 

Dios  guarde  al  Excmo.  Señor  Presidente. 

Samuel  de  Madbid. 

Buenos  Aires,  Julio  22  de  1912. 
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tor Elíseo  Cantón,  relativa  a  «Tres  fetoa 
acondroplásicos  y  sus  radiografías  respec- 
tivas», comunicación  presentada  al  XIV  Con- 
greso Internacional  de  Medicina,  reunido  en 
Madrid  en  Abril  de  1903.  An.  Círc.  Méd. 
Arg.,  t.  XXVI,  págs.  215  y  218. 

23.  »       »         La   lucha   contra   el   cáncer.  Zeitschrift  fül 

Krebsforschung.  (Diversas  ponencias).  1905 
a  1910  Berlín. 

24.  »       »         Diferentes  artículos   sobre  educación  univer- 

sitaria. Diario   Nuevo.  1905. 

25.  »       »         El  principio  de  la  caridad  legal.  Diario  «La  Li- 

bertad». (Discurso  pronunciado  al  fundar  el 
«Hogar  del  Trabajo»,  proyectada  escuela  agra- 
ria correccional).  1905.  Corrientes. 

26.  »       »         Universidad  y  extensión  universitaria.  La  Na- 

ción. 12  de  octubre  de  1906. 

27.  »       »         Civilización  y  barbarie.  La  Nación.  23  de 

diciembre  de  1906. 
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28.  »       »         La  función  social  de  la  escuela.  La  Nación. 

1907. 

29.  »       »        La  Extensión  y  isus  maestros.  11  de  enero  de 

1907.  La  Nación. 

30.  »       »         El  Congreso  y   la  instrucción   pública.  La 

Nación,  24  de  junio  de  1908. 

31.  »       »         ¿ Polifurcación  o  unidad  docente?  La  Nación. 

2  de  julio  de  1908. 

32       »       »         Wanted  a  teacher.  La  Nación.   18  de  julio 
de  1908. 

33.  »       »         Instituto  Nacional  del  Profesorado  Secunda- 

rio. La  Argentina,  Julio  23  de  1908. 

34.  »       »         Zur  Lehrervorbildungs  instituí.     Deutsche  La 

Plata  Zeitung.   Julio   26  de  1908. 

35.  »       »         Suprema  Maestra.  La  Nación.  30  de  julio 

de  1908.  , 

36.  »       »         Extensión  Universitaria.  Reportaje  al  doctor 

Samuel  de  Madrid.  Diario  del  Comercio. 
1909. 

37.  »       »         Petición  al  Congreso  y  Estatutos  de  la  So- 

ciedad Argentina  de  Extensión  Universita- 
ria. Buenos  Aires.  1909,  in.  8.o. 

38.  »       »         Bases  filosóficas  de  la  reforma  docente.  «La 

Capital».  Rosario.  1909. 

39.  »       »         La  Educación  Popular  y  la  Música.  (Con- 

ferencia en  honor  de  los  compositores  pre- 
miados por  la  Sub-comisión  de  Música  del 
Centenario,  que  presidía).  Buenos  Aires. 
1910. 

40.  »       »         El  Hospital  Centenario.  (Serie  de  artículos). 

«La  Capital».  Rosario.  1911. 

41.  »       »         Orientación  agraria  de  la  escuela  primaria. 

Revista  del  Centro  Estudiantes  de  las  Escue- 
las Normales.  1911. 

42.  »       »         Tratado  práctico  y  elemental  de  Anatomía 

comparada  y  humana  (con  breves  nociones, 
de  Embriología).  Con  4  planchas  litográficas 
y  499  figuras  (250  originales)  en  el  texto 
(inédito). 

43.  »       »         ¿Cesaritis?  (El  Gobierno  Enfermo).  Buenos  Ai- 

res. Imprenta  Selin  Suarez.  1913.  Buenos 
Aires. 

44.  »       »         El  clericalismo  y  el  desquicio  educacional. 

(El  Gobierno  Enfermo).  Buenos  Aires.  S. 
Suarez.   1913  (*). 


(*)  Agrego  estas  dos  últimas  publicaciones,  que  no  habían  aparecido  en  el 
momento  del  envío  de  mi  citada  nota,  para  hacer  más  eficaz  y  útil,  esta  incom- 
pleta reseña  bibliográfica. 
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Esta  nota  fué  comentada  por  La  Nación  en  la  forma 
siguiente : 

En  la  dirección  de  enseñanza.  Pboyecciones  del  conflicto. 

El  conflicto  de  la  Dirección  General  de  Enseñanza  Secundaria, 
no  se  ha  resuelto  aún.  El  Dr.  de  Madrid,  a  quien  se  ha  negado 
toda  intervención  en  las  actuaciones  sumarias  producidas  en  su 
contra,  presentó  ayer,  como  lo  anunciamos,  ante  el  Presidente  de 
la  República,  un  extenso  memorial  en  que  protesta  de  la  actitud 
asumida  por  el  Director  de  enseñanza  a  su  respecto.  Con  tal 
motivo  y  a  propósito  del  cargo  de  incompetencia  que  funda  el 
pedido  de  exoneración,  enumera  sus  títulos,  trabajos  y  actuación 
en  la  enseñanza.  Llama  la  atención  sobre  el  hecho  de  que  pose- 
yendo esos  antecedentes  se  pueda  solicitar  en  su  contra  una  me- 
dida de  tan  evidente  gravedad,  sin  respetar  siquiera  sus  largos 
años  de  servicios  y   derechos  adquiridos  a   la  jubilación. 

Agrega  que  la  situación  que  se  le  ha  creado  deriva  del  con- 
flicto que  no  hace  mucho  tiempo  se  suscitó  entre  el  Director 
General  y  el  cuerpo  de  Inspectores,  terminado  en  apariencia  con 
las  explicaciones  amplias  que  se  apresuró  a  explayar  el  doctor 
Bahía  ante  una  gestión  que  inmediatamente  formularon  aquéllos, 
en  esa  oportunidad.  Entonces  se  salvó  temporariamente  la  exte- 
riorización  de  las  ulterioridades  del  conflicto.  Pero  los  hechos 
demuestran  que  una  vez  aplacada  la  impresión  pública,  el  Direc- 
tor General  persiste  en  sus  propósitos,  así  como  también  en  in- 
corporar al  consejo  consultivo  los  profesores  alemanes,  medida 
aplazada  ante  las  uniformes  críticas  que  provocó. 

Si  no  se  accediera  al  pedido  que  también  formula  el  doctor 
de  Madrid,  de  que  se  practique  una  amplia  investigación,  con  todas 
las  garantías  necesarias  de  imparcialidad,  el  asunto  llegaría  así 
a  un  término  desgraciado. 

Como  quiera  que  sea,  ni  la  permanencia  ni  la  exclusión  del  ins- 
pector en  cuestión,  resuelven  la  verdadera  crisis  por  que  atra- 
viesa la  instrucción  secundaria.  Lo  hemos  dicho  ya  más  de  una 
vez.  La  creación  de  la  Dirección  General  es  contradictoria  con  las 
funciones  ministeriales  y  está  destinada  a  mantener  indefini- 
damente la  anormalidad  actual,  que  preveíamos  desde  el  primer 
instante. 

Un  solo  ejemplo  bastará  para  demostrarlo.  Como  se  sabe,  el 
Poder  Ejecutivo  remitió  al  Congreso  hace  un  mes  próximamente, 
un  mensaje  y  proyecto  de  ley  de  enseñanza  secundaria,  que  con- 
tiene el  plan  de  estudios  que  ha  comenzado  a  regir  por  decreto 
en  los  colegios  nacionales. 

El  Director  General  resolvió  al  propio  tiempo  nombrar  comi- 
siones de  profesores  para  que  redactasen  los  programas  respec- 
tivos. En  la  reunión  que  realizó  al  efecto,  los  autorizó  para  modi- 
ficar el  plan  en  los  casos  en  que  lo  creyeran  conveniente.  Esto 
mismo  lo  ha  repetido  en  diversas  comisiones. 

Tenemos  así  el  caso  insólito  de  que  el  Director  General  Ha- 
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me  a  los  profesores  para  completar  la  obra  del  Poder  Ejecutivo  y 
comience  por  facultarlos  para  enmendarla  desnaturalizándola. 

Si  el  ministerio  no  tuviera  nada  que  observar  a  todo  ello,  no 
se  explicaría  que  no  se  apersonase  a  retirar  del  Congreso  el  pro- 
yecto a  que  antes  nos  referimos. 

Y  si,  por  el  contrario,  el  doctor  Garro  mantiene  íntegro,  como 
es  de  creer,  el  concepto  de  su  plan  de  estudios,  el  trabajo  que  rea- 
lizan las  comisiones  resultará  absolutamente  innocuo. 

Por  eso  decimos  que  la  situación  no  se  resuelve  con  una  me- 
dida como  la  que  surgiría  directamente  del  caso  producido  con  el 
Dr.  de  Madrid. 

El  mal  es  más  profundo  y  en  la  dirección  de  enseñanza,  aún 
cuando  se  quiera  mantener  su  organización  actual,  hay  real- 
mente mar  de  fondo. 

Con  motivo  de  una  noticia  de  que  nos  hicimos  eco  anteayer, 
sobre  la  actitud  que  asumirá  el  doctor  Bahía  contra  otro  inspec- 
tor, éste  le  solicitó  ayer  amplias  explicaciones  y  sabemos  que  el 
Director  General  convino»  en  dirigirle  una  carta  que  luego  recibió 
aquél,  manifestándole  en  síntesis  que  por  ahora  no  había  deci- 
dido nada  a   su  respecto. 

Esto  demuestra  que  es  necesario  adoptar  resoluciones  de  ca- 
rácter fundamental,  si  es  que  no  se  quiere  que  casos  semejantes 
al  actual  se  produzcan  cada  día. 

El  debate  oficial  y  público,  a  pesar  de  lo  que  ¡pu- 
diera creerse,  dada  la  copiosa  documentación  que  an- 
tecede, fué  brevísimo,  pues  poquísimos  días  después 
del  regreso  del  Ministro  Garro,  o  sea,  al  día  siguiente 
de  haber  yo  solicitado  de  él  que  se  me  diera  vista 
del  asunto,  dictó  el  P.  E.  el  decreto  de  mi  exonera- 
ción, que  reza  así : 

Buenos  Aires,  24  de  julio  de  1912. 

Vistas  las  constancias  del  sumario  instruido  por  la  Dirección 
General  de  enseñanza  al  inspector  don  Samuel  de  Madrid:  y  Que 
de  ellas  resulta  que  dicho  inspector  indicó  a  la  directora  in- 
terina de  la  Escuela  Normal  del  Profesorado  en  Lenguas  Vivas, 
y  al  Profesor  de  Anatomía,  Fisiología  e  Higiene  de  la  misma, 
la  necesidad  de  explicar  a  las  alumnas  un  número  del  programa 
de  la  asignatura  que,  por  resolución  ministerial  vigente,  fuera 
suprimido  de  la  enseñanza  de  los  establecimientos  para  niñas,  en 
razón  de  ser  imposible  hacerlo  sin  afectar  su  pudor: 

Que  resulta  igualmente  comprobado  que  el  predicho  Inspector 
interrogó  sobre  el  punto  de  la  referencia  a  una  de  las  alumnas 
de  la  clase,  no  obstante  la  advertencia  del  profesor  de  que  él 
no  era  enseñado,  empleando  al  hacerlo  expresiones  de  un  realismo 
incompatible  con  el  respeto  debido  a  los  sentimientos  delicados 
de  la  mujer. 
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Que  el  Inspector  Dr.  de  Madrid  insistió  en  sus  pretensiones  una 
segunda  vez,  no  obstante  observársele  por  la  directora  y  el  pro- 
fesor de  la  materia  la  existencia  de  la  enunciada  resolución;  con 
la  agravante  para  él  de  no  haber  dado  cuenta  del  hecho  al  Director 
General,  a  quien  veía  diariamente  en  la  oficina. 

Que,  finalmente,  milita  también  en  contra  del  expresado  Ins- 
pector, la  circunstancia  de  haber  negado  al  Director  General  he- 
chos que  del  sumario  resultan  plenamente  constatados,  lo  que  le 
hace  perder  su  confianza  y  le  inhabilita  moralmente  para  continuar 
en  el  desempeño  de  sus  funciones, 

El  Presidente  de  la  Nación  Argentina — 

Decreta : 

Artv  l.o  Exonérase  al  señor  Dr.  Samuel  de  Madrid  del  cargo 
de  Inspector  que  ejerce  en  la  Dirección  General  de  Enseñanza. 
Art.  2.o  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro  Nacional. 

(Firmado)  SÁENZ  PEÑA— Juan  M.  Garbo. 

En  una  investigación  que  realicé  durante  el  Minis- 
terio del  Dr.  Bibilone  en  el  Colegio  Nacional  de  Ba- 
hía Blanca,  míe  vi  en  ¡el  caso  de  aconsejar,  como  me- 
dida necesaria  para  la  reorganización  de  éste,  la  ce- 
santía del  Sr.  Rector,  Vicerrector  y  de  todo  el  per- 
sonal docente  con  la  única  excepción  de  dos  profe- 
sores. Apelada  la  sentencia  administrativa — si  así  po- 
día, llamársela — se  la  hizo  todavía  extensiva  a  uno 
de  los  dos  que  ella  había  respetado.  Se  comprende 
muy  bien  que  si,  en  ese  caso,  se  hubiera  colocado 
en  un  platillo  de  la  balanza  mi  voto  a  favor  de  la 
rectitud  de  mis  propios  procederes  y  en  el  otro  el 
voto  del  personal  directivo  y  docente  de  dicho  co- 
legio, computando  sü  valor  por  el  número  de  votantes, 
como  si  se  tratara  de  la  elección  de  un  mandatario, 
el  resultado  no  se  habría  hecho  esperar.  Sin  em- 
bargo, en  el  caso  de  la  Escuela  Normal  de  Lenguas 
Vivas  una  pregunta  que  dos  profesores  habían  dicho 
formulada  por  mí  bastó  para  volverme  la  oración  por 
pasiva  (1). 


(1)  Ni  siquiera  se  procedió  al  interrogatorio  de  las  alumnas  presentes,  lo 
que  hubiera  demostrado  la  falsedad  de  la  afirmación. 
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La  prensa  de  la  Capital  de  la  República  comentó 
dicho  decreto  de  exoneración  en  la  forma  siguiente 
(tomo  tan  sólo  una  parte  de  las  publicaciones  apare- 
cidas con  este  motivo) : 

MOJIGATERÍAS 

Faltaba  la  nota  cómica  y  acaba  de  darla  el  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública,  con  el  decreto  que  exonera  al  doctor  de  Madrid. 

Desgraciadamente  la  comicidad  tiene  como  apéndice  una  injus- 
ticia, castigando  a  un  funcionario  joven,  preparado,  celoso  del 
cumplimiento  de  su  deber.  Castigándolo  precisamente  por  eso. 

Los  programas  oficiales  establecen  el  estudio  de  las  asignaturas 
de  anatomía,  fisiología  e  higiene  en  los  institutos  nacionales;  pero 
el  ministro  se  ruboriza  ante  ciertas  indiscreciones  de  la  ciencia  y 
ordena  la  supresión  de  una  parte  de  esos  programas. 

Por  un  exceso  de  pudibundez,  que  merece  el  calificativo  de 
mojigatería,  se  comete  una  verdadera  heregía  científica,  demos- 
tración evidente  de  cómo  se  desconceptúan  los  estrados  de  la 
educación  pública. 

¿En  qué  cabeza  cabe  la  atrocidad  de  que  pueda  enseñarse  hi- 
giene, anatomía  y  sobre  todo  fisiología,  suprimiendo  la  función 
fundamental  de  la  reproducción? 

¿Es  que  /estamos  todavía  en  la  época  de  la  puerilidad  en  que 
se  proscribía  como  inmoral  el  desnudo  en  la  pintura  y  en  la 
escultura,  y  len  que,  como  en  el  caso  citado  por  Sarmiento,  se 
obligaba  en  Chile  a  que  se  pusieran  calzones  las  bailarinas  de 
la  ópera? 

Por  otra  aparte,  cualquier  profesor  que  sepa  su  materia  y  sepa 
enseñarla,  puede  exponer  todos  sus  conocimientos  sin  herir  la 
castidad  de  sus  jóvenes  discípulas. 

Hablar  de  la  inmoralidad  de  la  ciencia  y  preocuparse  en  cerce- 
nar programas  para  combatirla,  es  un  acto  demostrativo  de  cómo 
está  manejada  la  instrucción  pública,  cuando  dejando  de  mano 
todos  los  problemas  de  trascendencia  y  de  urgencia,  se  pierde 
el  tiempo  en  futilezas. 

Será,  en  verdad,  curioso  ver  cómo  se  /explica  a  las  alumnas  esa 
curiosa  anatomía,  fisiología  o  higiene  ad  usum  delphinae,  inven- 
tada por  la  dirección  de  enseñanza  secundaria. 

Sin  duda,  ¿al  llegar  al  capítulo  de  la  reproducción,  el  profesor 
recurrirá  a  la  vieja  explicación  de  las  rosas,  las  coles,  las  garzas 
celestes  y  las  canastillas  venidas  de  París. 

Un  retorno  a  la  edad  idílica  de  la  suprema  inocencia,  o  de 
la  máxima  mojigatería. 

Lo  lamentable,  lo  repetimos,  es  que  semejantes  procedimientos 
no  sólo  pongan  en  ridículo  a  nuestra  dirección  escolar,  sino  que 
también  vengan  a  hacer  víctimas  de  aquellos  que  más  méritos 
tienen  adquiridos  como  es  el  caso  del  doctor  de  Madrid. 
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En  la  disección  de  enseñanza.  La  exoneración  del  doctor  de  Madrid 

Como  se  sabe  y  lo  habíamos  previsto,  el  conflicto  pendiente 
en  la  dirección  de  enseñanza  acaba  de  ser  resuelto  en  parte  con 
la  exoneración  del  inspector  doctor  Samuel  de  Madrid. 

Sirve  de  fundamento  al  decreto  respectivo  un  sumario  en  que 
se  negó  reiteradamente  toda  intervención  al  citado  inspector, 
quien  afirma  que  las  denuncias  presentadas  en  su  contra  por  la 
directora  de  la  escuela  normal  del  profesorado  en  lenguas  vivas, 
son  inejxactas.  Esas  denuncias  y  la  declaración  de  un  profesor 
son  los  testimonios  que  se  invocan  en  el  decreto.  Por  ello  y  por 
el  pedido  del  doctor  de  Madrid,  parecería  elemental  que  se  hu- 
biera ampliado  el  sumario,  para  proporcionarle  la  oportunidad  de 
presentar  sus  descargos. 

Lo  más  original  es  que  todo  el  asunto  versa  sobre  el  alcance 
de  las  opiniones  vertidas  por  dicho  inspector  sobre  la  enseñanza 
de  una  bolilla  del  programa  de  fisiología.  Parece  que  existe  una 
circular  reservada  del  ministerio,  autorizando  a  no  enseñar  ese 
tópico  en  las  escuelas  de  niñas.  Podemos  asegurar  que  dado  el  ca- 
rácter de  la  circular,  sólo  era  conocida  por  la  dirección  de  los 
establecimientos  que  ella  comprende.  Según  el  doctor  de  Madrid, 
la  directora  no  le  hizo  mención  de  ella,  y,  por  otra  parte,  no 
ordenó  nada,  ni  interrogó  a  las  alumnas  en  la  forma  que  la  citada 
directora  ha  afirmado. 

Además,  y  como  ya  lo  hemos  dicho,  el  punto  se  presta  a  ser 
ampliamente  debatido,  y  no  corresponde  condenar  a  un  inspector 
porque  haya  hablado  sobre  un  tópico  suprimido,  y  mucho  más  si 
hubiera  sido  su  propósito  demostrar  al  profesor  de  la  materia 
la  posibilidad  de  enseñar  científicamente  una  parte  fundamental 
de  esa  asignatura.  No  se  concibe  que  en  casas  de  instrucción 
se  prohiba,  y  menos  a  los  inspectores,  la  enseñanza  de  las  cien- 
cias, sin  reatos  ni  rubores.  Nada  científico  es  inmoral.  Sostener  lo 
contrario  es  adoptar  un  criterio  que  no  es  científico,  ciertamente. 

El  sumario  no  ha  dilucidado  ampliamente  el  fundamento  de  la 
denuncia  hecha  contra  el  inspector.  El  afirma  que  su  conducta  se 
ha  limitado  a  observaciones  temperadas  y  serenas,  y  la  direc- 
tora lo  contrario. 

Por  lo  pronto,  en  el  libro  de  instrucciones  de  los  inspectores 
que  todos  los  establecimientos  llevan,  no  ha  co asignado  ninguna  or- 
den el  doctor  de  Madrid,  que  siempre  las  expresó  en  esa  torma. 

Repetimos  que,  ante  tal  disentimiento  de  declaraciones,  hubiera 
sido  justo  dejar  al  doctor  de  Madrid  en  condiciones  de  defensa 
y  mucho  más  si  se  atiende  a  que  no  es  un  desconocido  en  la 
instrucción  pública,  ni  es  de  ayer  su  dedicación  a  ella. 

Por  otra  parte,  esta  forma  de  resolver  el  caso,  no  resuelve  en 
manera  alguna  la  situación  anormal  en  que  viene  desenvolvién- 
dose la  dirección  de  enseñanza,  como  ya  lo  anticipamos  en  días 
anteriores.  Lo  ocurrido  con  el  doctor  de  Madrid  evidencia  el 
estado  de  aquella  repartición.  El  malestar  es  allí  profundo;  la  di- 
vergencia de  opiniones,  absoluta.  Baste  decir  que,  para  evitar 
que  en  el  seno  del  consejo  consultivo  se  ponga  al  desnudo  este 
estado  de  cosas,  las  reuniones  que  deben  celebrarse  una  vez  por 
semana  se  han  visto  interrumpidas,  como  la  del  último  martes, 
día  en  que  el  conflicto  llegaba  a  todo  su  apogeo.  Si  algo  fuera 
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necesario  aducir  para  comprobar  hasta  qué  punto  es  exacta  aque- 
lla apreciación,  baste  recordar  que  hace  menos  de  un  mes  que 
el  doctor  Bahía  pedía  al  ministro  la  disponibilidad  de  todo  el 
cuerpo  de  inspectores,  lo  que  se  hizo  público  sin  rectificación  al- 
guna; que  luego  presentó  a  aquéllos  el  mismo  doctor  Bahía  al- 
gunas explicaciones,  diciéndoles  que  nada  se  produciría  si  no 
se  oponían  «al  ingreso  de  los  profesores  alemanes  al  seno  del 
consejo  consultivo,  y,  por  último,  que,  después  de  todo  ello,  uno 
de  los  inspectores  acaba  de  ser  exonerado  en  la  forma  a  que 
antes  nos  referimos. 

Otra  demostración  de  la  forma  trabajosa  en  que  marcha  la 
dirección  superior  de  la  instrucción  secundaria,  es  lo  que  ocurre 
con  el  plan  de  estudios.  Como  hemos  dicho,  fué  sancionado  por 
decreto,  y  ha  comenzado  a  aplicarse  en  los  colegios  nacionales. 
Luego  el  gobierno  lo  ha  elevado  al  Congreso  con  un  mensaje 
pidiendo  que  se  convierta  en  ley.  En  tales  circunstancias  el  direc- 
tor general  reúne  a  las  comisiones  encargadas  de  hacer  los  pro- 
gramas sintéticos,  y  dice  a  sus  miembros  que  si  lo  consideran 
pertinente,  pueden  modificar  el  plan  elevado  al  Congreso  por 
el  Poder  Ejecutivo. 

Luego  ha  ratificado  este  parecer  en  una  circular  enviada  a  lag 
comisiones,  en  que  dice:  «Reitero  mi  manifestación  verbal  de  que 
las  comisiones  subsanen  cualquier  posible  deficiencia  del  plan 
de  estudios,  mediante  arreglos  convenientes,  de  los  cuales  se 
dignarán  informarme  en  cada  caso.  El  propósito  que  me  guía  con 
esto,  interpretando  la  altura  de  miras  del  P.  E.,  es  de  que  el  gran 
esfuerzo  que  se  está  realizando  no  quede  malogrado  en  algún 
detalle  «por  consideración  alguna». 

Mientras  el  director  general  de  enseñanza  interpreta  en  esa  for- 
ma la  altura  de  miras  del  P.  E.,  según  sus  palabras,  el  gobierno 
mantiene  íntegro  su  proyecto  en  el  Congreso. 

Falta,  como  se  ve,  unidad  de  acción,  lo  que  equivale  a  decir 
que  la  desorganización  impera.  Ello  es  tanto  más  saltante,  cuanto 
que  los  conflictos  y  las  cuestiones  subalternas  se  multiplican, 
sin  que  se  vea  en  las  altas  esferas  la  necesaria  atención  para 
estas  cuestiones.  El  criterio  más  simple,  establece  necesariamente 
que,  cuando  tales  hechos  se  producen,  hay  más  de  un  resorte  que 
está  flojo.  Sin  embargo,  se  hace  seguir  andando  la  máquina,  ya 
destartalada  y  rechinante. 

(«La  Nación»,  julio  26  de  1912.) 

«La  Razón»  hizo  aparecer  al  día  siguiente  al  del  decreto 
de  exoneración,  el  siguiente  reportaje: 

Conflicto  de  la  Dilección  de  Enseñanza.  Exoneración  del  Inspector 
de  Madrid.  Lo  que  dice  en  su  descargo.  Yerdadera  faz  del 
conflicto. 

Producido  ayer  el  decreto  por  el  cual  el  P.  E.  exonera  al  ins- 
pector de  enseñanza  secundaria,  doctor  Samuel  de  Madrid,  como 
manera  de  poner  término  al  conflicto  suscitado  entre  el  aludido 
inspector  y  el  director  general  señor  Bahía,  hoy  entrevistamos 
al  doctor  de  Madrid  con  el  fin  de  conocer  su  impresión  al  res- 
pecto. 
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Enterado  de  nuestro  propósito,  nos  manifestó  que  era  la  primera 
noticia  que  .recibía,  pero  que  ella  tampoco  lo  tomaba  de  sorpresa, 
pues  estaba  convencido  de  que  su  retiro  en  una  u  otra  forma 
tenía  que  producirse,  según  estaba  deliberadamente  resuelto  entre 
sus  superiores  jerárquicos. 

¿Qué  opina  del  decreto  de  exoneración? 

El  decreto  de  exoneración,  en  la  forma  en  que  lo  han  dado  a 
conocer  los  diarios  de  la  mañana,  «La  Nación»  y  «La  Prensa», 
se  basa  en  hechos  en  absoluto  desprovistos  de  verdad.  Es  perfec- 
tamente falso  que  yo  haya  indicado  a  la  directora  interina  de  la 
escuela  normal  del  profesorado  en  lenguas  vivas,  con  carácter  de 
orden,  la  necesidad  de  explicar  a  las  alumnas  un  nuevo  programa 
de  la  asignatura  que,  por  resolución  ministerial  vigente,  fuera  su- 
primido de  la  enseñanza  de  los  establecimientos  para  niñas  en 
razón  de  ser  imposible  hacerlo  sin  ofender  su  pudor.  Es  perfecta- 
mente falso  que  haya  interrogado  a  las  alumnas  sobre  ningún 
punto  de  esa  índole  y  me  ha  causado  una  sensación  grotesca 
el  ver  que  las  autoridades  educacionales  del  país  puedan  reba- 
jarse hasta  el  punto  de  afirmar  «que  he  empleado  al  hacerlo  ex- 
presiones de  un  realismo  incompatible  con  el  respeto  debido 
a  los  sentimientos  de  la  mujer». 

Es  perfectamente  falso  que  se  haya  hablado  en  la  escuela  de 
las  resoluciones  anteriores  prohibitivas  al  respecto,  y  el  director 
general  tuvo  conocimiento  de  ellas  recién  cuando  yo  se  las  di 
a  conocer,  fundando  mi  actitud  absolutamente  conservadora. 

Es  perfectamente  falso  que  el  director  general  pueda  dudar 
de  mi  amor  a  la  verdad,  cuando  he  tenido  oportunidad  de  re- 
procharle su  falta  de  respeto  a  ella,  al  negar  el  haber  pedido 
la  disponibilidad  de  todo  el  personal  de  la  dirección,  hecho  que, 
sin  embargo,  ocurrió  ante  testigos. 

El  sumario 

— ¿Se  le  dió  vista  a  usted,  doctor,  del  sumario  instruido  por 
la  dirección  general? 

— La  contestación  negativa  de  su  pregunta  explica  el  por  qué 
me  dirigí  al  presidente  de  la  república. 

— ¿Ha  habido  disensiones  personales  entre  usted  y  el  señor 
Bahía? 

— Podría  considerarse  como  tal,  de  acuerdo  con  las  posteriores 
tramitaciones  del  asunto,  el  hecho  de  haber  llevado  la  palabra 
ante  el  señor  director  general  y  en  nombre  de  todo  el  cuerpo 
de  inspectores  para  ofrecerle  nuestra  renuncia  en  forma  indivi- 
dual, pues  de  ninguna  manera  queríamos  transgredir  nuestros 
deberes  de  disciplina. 

Antecedentes 

En  esa  oportunidad  uno  de  los  presentes  increpó  al  doctor  Bahía 
su  falta  de  veracidad,  desde  el  momento  que  negaba  haber  pe- 
dido la  disponibilidad  de  todo  el  cuerpo  de  inspectores,  siendo 
así  que  el  hecho  había  tenido  lugar  ante  testigos  presenciales. 

En  otra  oportunidad  y  tratándose  de  un  asunto  que  el  doctor 
Bahía  me  había  encomendado  exclusivamente,  la  extensión  se- 


EL  GOBIERNO  ENFERMO 


109 


cundaria,  el  director  general  se  permitió  negarse  a  tratarlo  en  el 
consejo  consultivo,  aseverando  en  términos  violentos  y  agresivos 
que  no  existía  en  dicho  cuerpo  ninguna  persona  que  pudiera  ase- 
sorarlo sobre  el  particular.  Esta  afirmación  era  producida  ante 
una  persona  extraña  a  la  repartición,  el  doctor  Keiper,  direc- 
tor del  instituto  del  profesorado,  cuya  incorporación  al  cuerpo 
consultivo  había  parecido  a  todos  violatoria  de  los  principios  más 
elementales  de  administración.  Tuve  entonces  que  tomar  la  pala- 
bra y  afirmar  que  en  ese  cuerpo  existían  personas  que  induda- 
blemente conocían  el  asunto  mejor  que  el  señor  Bahía. 

Este  señor  reaccionó,  de  acuerdo  con  lo  que  era  de  esperarse, 
conociendo  su  psicología  en  que  intervienen  de  una  manera  pre- 
ponderante los  perfiles  de  megalomanía  y  egolatría. 

La  provisión  de  cátedras 
— ¿Qué  opina  de  la  forma  como  actualmente  se  proveen  las 
cátedras  ? 

— En  los  últimos  tiempos  de  mi  actuación  en  la  dirección, 
presenté  un  detenido  proyecto  para  que  los  candidatos  a  in- 
gresar al  escalafón  de  la  enseñanza  secundaria,  pudieran  rendir 
examen,  cualquiera  fuese  el  origen  de  su  competencia  especial 
e  idoneidad  para  determinada  enseñanza.  En  la  actualidad  no 
pueden  tener  cátedras,  de  acuerdo  con  los  decretos  vigentes, 
hombres  como  Van-Gelderen,  director  de  la  primera  escuela  nor- 
mal que  se  fundó  en  la  República.  Me  consta  que  hasta  el  pre- 
sidente de  la  República,  tan  despreocupado  por  lo  demás  de  los 
asuntos  de  la  enseñanza,  se  ha  manifestado  algo  extrañado  de 
semejante  estado  de  cosas. 

Origen  del  conflicto 

— ¿En  qué  forma  se  explican  los  motivos  del  conflicto  entre 
usted  y    la  dirección? 

— Este  asunto,  señor,  deriva  del  conflicto  que  no  hace  aún  mu- 
cho tiempo  se  produjo  en  la  dirección  de  enseñanza,  en  el  mo- 
mento en  que  la  prensa  de  la  capital,  hizo  público  que  el  señor  di- 
rector general,  había  solicitado  del  ministerio  la  disponibilidad  de 
todo  el  personal  de  aquella  repartición. 

En  el  mismo  número  de  «La  Razón»  apareció  el  siguiente 
artículo : 

Exoneración  del  señor  de  Madrid.  Una  victoria  á  lo  Pirro. 

El  ministro  de  Instrucción  Pública  acaba  de  anotar  en  su  ha- 
ber una  nueva  injusticia,  pues  no  de  otra  manera  debe  conside- 
rarse el  decreto  que  exonera  al  inspector  de  Madrid,  aventajado 
universitario,  entusiasta  educador,  que  ha  servido  once  años  en 
la  inspección  de  enseñanza,  con  una  competencia  indiscutible  y 
sin  haber  sufrido  castigo  alguno  por  mal  desempeño  de  su  cargo. 

Se  ha  satisfecho  con  su  exoneración  la  vanidad  delirante  del 
director  general  y  se  ha  sentado  la  extraña  doctrina  de  que  un 
inspector  no  puede  equivocarse  jambas,  por  quererlo  así  la  ciega 
fe  que  el  ministro  Garro  tiene  en  el  dogma  de  la  infalibilidad. 

Los  considerandos  del  decreto  que  comentamos,  no  hacen  sino 
disimular  los  verdaderos  móviles  de  la  exoneración,  cuyo  trámite 
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discutido  y  condenado  por  toda  la  prensa,  es  más  propio  de  un 
tribunal  inquisidor,  que  de  una  administración  republicana. 

Dichas  resultancias,  que  se  basan  en  una  simple  afirmación, 
y  que  no  han  podido  ser  refutadas  por  el  señor  de  Madrid,  a  causa 
de  que  se  le  negó  la  vista  del  sumario,  no  traducen  la  realidad 
de  las  cosas,  pues  el  inspector  sólo  supo  que  el  punto  vulnerable 
no  había  sido  tratado,  después  que  formuló  una  pregunta  en  tér- 
minos técnicos  tales  que  nadie  podía  alarmarse.  Y  tan  es  cierto 
que  su  lenguaje  no  era  crudamente  realista,  y  sí  herméticamente 
científico,  que  del  propio  sumario  resulta  que  las  alumnas,  oída 
la  pregunta,  no  expresaron  ni  sorpresa  ni  menos  indignación,  por 
el  sencillo  motivo  de  que  ni  sospecharon  de  lo  que  se  trataba. 

Por  otro  lado  resulta  difícil  estudiar  Anatomía  y  Fisiología 
humanas,  como  Botánica  y  Zoología,  sin  rozar  el  punto  que  ex- 
plica la  perpetuación  de  las  especies;  en  el  curso  de  los  estudios 
científicos  es  forzoso  referirse  a  él:  lo  único  que  se  recomienda 
es  la  mayor  discreción  y  el  lenguaje  más  culto.  Sin  embargo,  el 
movimiento  pedagógico  moderno,  traduciendo  los  votos  de  los 
congresos  de  medicina  e  higiene,  reconoce  la  necesidad  de 
una  enseñanza  más  que  superficial  de  esa  parte  de  la  Fisiología, 
y,  en  países  tan  adelantados,  y  de  un  ambiente  moral  indiscuti- 
ble, como  los  Estados  Unidos,  existe  en  las  Escuelas  Superiores 
de  niñas  una  clase  que  se  titula  de  «programa  secreto»  y  que 
dicta  una  mujer.  i 

No  recomendamos  que  se  establezca  entre  nosotros  dicha  cáte- 
dra, pero  sólo  la  mencionamos  a  objeto  de  comprobar  que  el  se- 
ñor de  Madrid  sólo  «sugirió» — pues  que  no  «ordenó» — una  medida 
pedagógica  implantada  en  otras  partes. 

Pero  lo  que  hay,  en  verdad,  es  que  el  señor  de  Madrid  ha  sido 
exonerado  por  su  atrevimiento  de  contradecir  respetuosamente, 
las  enciclopédicas  opiniones  del  director  general,  el  cual,  por 
otra  parte,  inicia  con  esta  exoneración,  su  empresa  de  alejar  de 
la  oficina  a  su  cargo  a  funcionarios  altivos  y  honestos,  que  no 
quieren  someterse  a  sus  caprichos. 

El  señor  Bahía  triunfa,  pues;  pero  no  lo  felicitamos:  sus  vic- 
torias recuerdan  las  de  Pirro. 

En  «La  Libertad»,  de  Corrientes  (martes,  30  de  julio  de  1912), 
apareció  otro  artículo: 

¿RETROGRADAMOS? 

El  caso  del  inspector  de  enseñanza  secundaria,  señor  de  Madrid, 
destituido  de  su  cargo,  porque  en  el  ejercicio  del  mismo  exi- 
giera el  cumplimiento  de  la  enseñanza  de  los  programas  oficiales, 
encierra  en  sí  tal  gravedad,  que  la  prensa  entera  del  país  debe 
estudiarlo,  para  llevar  siquiera  el  apoyo  de  su  autoridad  moral, 
al  que  cayera  víctima  de  un  acto  del  gobierno,  increíble  a  esta 
altura  de  la  civilización  a  que  hemos  llegado. 

La  enseñanza  laica  en  nuestro  país  es  un  hecho,  obtenido  más 
por  el  tranquilo  convencimiento  de  la  conciencia  colectiva,  que 
como  presea  de  victoria  de  lucha  ardorosa,  que  en  otras  partes, 
menos  maduras  para  estas  conquistas  del  progreso,  lleva  en  sí 
toda  la  acritud  de  la  imposición. 
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Los  programas  de  los  institutos  de  enseñanza,  sin  preocupacio- 
nes confesionales  de  ningún  género — ni  siquiera  de  ultralibera- 
lismo  que  es  una  faz  como  otra  cualquiera  del  fanatismo — se  han 
concebido  con  un  criterio  exclusivamente  científico,  sin  dogmatis- 
mos ni  agresividades,  persiguiendo  únicamente  el  cultivo  de  la 
inteligencia  y  como  tal,  encuadrándolos  dentro  de  los  preceptos 
pedagógicos  axiomáticos. 

Pero,  cuando  ya  creíamos  que  no  era  un  problema  en  la  Ar- 
gentina esta  libertad  de  enseñanza,  cuando  orgullosos  podíamos 
exhibir  ante  propios  y  extraños  esta  honrosa  unanimidad,  verda- 
dera expresión  de  una  efectiva  libertad  de  conciencia,  nos  encon- 
tramos con  que  un  ministro  congregacionista  quiere  hacer  en  el  he- 
cho, tabla  rasa,  de  lo  fundamental  de  nuestras  instituciones  cul- 
turales. 

Porque  el  decreto  de  destitución  del  señor  inspector  de  Madrid, 
no  es  otra  cosa  que  el  triunfo  de  la  pruderie  limitada  de  una  vieja 
beata  de  cortos  alcances. 

El  señor  ministro  dispone  que  no  se  enseñen  los  puntos  del 
programa  referentes  a  «reproducción»,  para  que  el  candor  vir- 
ginal de  los  estudiantes  no  se  aje. 

Por  lo  visto,  para  el  señor  ministro,  la  Naturaleza  toda  no  es 
sino  un  gigantesco  lupanar  y  las  ciencias  naturales  cursos  ex- 
tensos de  pornografía. 

Dentro  de  ese  criterio,  es  .sin  duda  lamentable  que  las  niñas 
sepan  que  las  flores  no  son  creadas  por  Dios  para  recreo  de  la 
vista  y  el  olfato,  sino  que  son  simples  órganos  reproductores;  y 
que  los  frutos  no  son  otra  cosa  que  el  producido  de  la  más  loca 
orgía,  escándalo  de  los  virtuosos  creyentes. 

De  hoy  en  adelante,  para  no  caer  bajo  la  furia  ministerial,  ha- 
bría que  decir  que  la  mujer  es  producto  de  una  costilla  o  de 
un  anuncio  del  ángel  del  Señor. 

De  ahí  a  pasar  a  que  la  geometría  es  una  invención  del  diablo, 
cómo  se  decía  antes  en  los  pulpitos,  no  hay  sino  un  paso  a 
franquear. 

En  lo  futuro,  ¿cuál  será,  pues,  la  dirección  que  deberá  impri- 
mirse a  la  enseñanza? 

Si  el  bigottisme  es  la  moda  y  hay  que  acomodarse  al  dogma 
y  tener  por  criterio  las  preocupaciones  confesionales  de  cualquier 
ministro,  la  enseñanza  perderá  hasta  el  derecho  de  llamarse  tal, 
y  como  hoy  los  colegios  tienden  a  convertirse  en  sucursales  de 
congregaciones,  mañana,  si  viene  un  ministro  anarquista,  se  darán 
cursos  de  explosivos  para  mayor  gloria  de  los  ácratas. 

Pero  en  un  jpaís  civilizado  no  puede  el  criterio  individual  de  un 
funcionario — siquiera  sea  éste  ministro — dar  direcciones  acomo- 
daticias a  la  resolución  de  estos  problemas  culturales.  Estas 
tienen  que  nacer  como  resultantes  de  la  conciencia  colectiva  de 
la  masa  intelectual. 

La  actitud  ministerial  en  el  caso  del  inspector  de  Madrid  es  la 
negación  de  esta  premisa,  y  si  ella  es  consagrada  sin  protesta, 
el  hecho  acusaría  una  retrogradación  en  la  senda  de  las  con- 
quistas morales  y  científicas  de  que  tanto  nos  alabamos. 
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INTERPELACIÓN  AL  MINISTRO  GARRO  SOBRE  UN  DECRETO 
DE  EXONERACIÓN 

El  diputado  Justo,  tal  vez  en  la  sesión  de  hoy,  pedirá  la  pre- 
sencia del  ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública,  a  fin  de 
solicitar  todos  los  antecedentes  relacionados  con  la  exoneración 
del  doctor  Samuel  de  Madrid,  quien  desempeña  el  cargo  de  ins- 
pector de  enseñanza  secundaria. 

Con  objeto  de  conocer  algunos  datos  necesarios  para  fundamentar 
su  pedido  de  interpelación,  concurrió  ayer  el  doctor  Justo  al  De- 
partamento de  Instrucción  Pública  y  conversó,  al  respecto,  con 
el  subsecretario,  doctor  Groussac. 

Este  decreto  de  exoneración  ha  causado  un  pésimo  electo  en 
nuestros  círculos  educacionales,  cuyo  sumario,  base  de  la  dispo- 
sición del  Ejecutivo,  sienta  un  precedente  que  podrá  ser  funesto, 
desde  que  sus  actuaciones  adolecen  de  graves  omisiones,  espe- 
cialmente la  de  no  haber  sido  oída,  durante  el  proceso,  la  per- 
sona acusada. 

Contribuyen  también  a  la  mala  impresión  de  aquel  decreto,  los 
propios  antecedentes  del  funcionario  exonerado,  cuya  actuación 
educacional  no  es  de  ninguna  manera  reciente  y  ha  sido  siempre 
intensa. 

En  efecto,  se  trata  de  un  profesor  universitario,  que  además 
de  todos  los  servicios  prestados  durante  varios  años  a  la  direc- 
ción de  enseñanza  secundaria,  presentó  en  los  tres  últimos  meses 
a  la  superioridad  de  esa  repartición,  los  siguientes  proyectos: 

Proyecto  de  reglamento  general  para  los  institutos  de  sordo- 
mudos; proyecto  de  reglamento  y  de  programas  para  el  curso  nor- 
mal de  ciegos;  proyecto  de  extensión  popular  de  la  enseñanza 
secundaria;  proyecto  de  ficha  personal  y  escalafón  para  el  pro- 
fesorado; proyecto  de  exámenes  para  optar  al  título  de  profesor 
de  enseñanza  secundaria. 

(«La  Prensa»). 

Esta  interpelación  no  tuvo  lugar,  pues  el  Diputado 
Justo  consideró  que  el  asunto  cedía  en  importancia 
a  otras  informaciones  referentes  á  la  presión  minis- 
terial, en  sentido  sectario,  y  de  que  da  cuenta  un 
capítulo  subsiguiente. 


CAPÍTULO  TI 
Ai  opinión  sobre  la  enseñanza  en  materia  sexual 


Bl  pretendido  apóstol  de  la  enseñanza  de  la  reproducción  ante  los 
pedagogos  Bahía,  Garro  y  Sáenz  Peña.  Inoportunidad  del  mo- 
mento ACTUAL  PARA  ABRIR  UNA  CAMPAÑA  EN  FAVOR  DE  LA  «PEDAGOGÍA 

sexual».  Opiniones  vertidas  en  el  último  Congreso  alemán  de 
profesores  de  enseñanza  secundaria.  vasto  alcance  que  se  da 
á  la  cuestión  en  los  países  más  civilizados.  la  enseñanza  sexual 
y  el  movimiento  feminista.  importancia  de  la  cuestión  en  la 
argentina.  criollos  emprendedores  y  caftenes  complacientes. 
*  fortunata  y  jacinta».  el  « conventillo » .  los  «faiseurs  d'anges». 
la  sífilis  y  la  juventud  estudiosa.  las  opiniones  extremas  db 
algunas  maestras.  el  papel  de  la  moral,  subordinado  á  la  psi- 
cología del  pueblo  que  se  considera.  la  psicología  colectiva 
y  la  sociología  argentina  deben  guiar  á  la  pedagogía.  ¿es  esta 
eficaz  acaso  para  eludir  los  males  de  la  vdda  sexual?  es  ne- 
cesario respetar  la  individualidad  del  alumno.  papel  de  la 
enseñanza  impartida  por  los  padres.  deberes  hoy  descuidados 
del  hogar. 


Declaro  que  el  actual  mandatario  ha  falseado  a  priori  mis  opiniones 
sobre  la  intervención  escolar  en  la  cuestión  sexual. 

Creo  haber  colocado  al  lector  en  condiciones  de 
juzgar  por  sí  mismo,  por  los  documentos  que 
obran  anteriormente,  si  la  cuestión  suscitada  por 
el  ministro  Garro  respondió  o  no  a  la  necesi- 
dad de  provocar  «une  querelle  d'allemand»,  con  el  ob- 
jeto de  librarse  de  un  funcionario  que  obstaculizaba 
los  pujos  de  clericalismo  de  su  abortada  política  do- 
cente. Asimismo  ningún  pretexto  es  malo  cuando  se 
trata  de  ilustrar  a  la  opinión  pública  en  cuanto  a  los 
vitales  intereses  de  la  educación.  Me  hallo  plenamente 
convencido,  por  otra  parte,  de  que  los  quince  años 
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de  mi  vida  dedicados  al  fomento  de  la  instrucción  pú- 
blica del  país,  no  han  transcurrido  en  vano.  En  muchos 
rincones  de  la  República,  y  aun  en  la  metalizada 
Capital  Federal,  será  oída  mi  palabra  indudablemfc 
con  mayor  respeto,  en  estas  cuestiones  educaciona- 
les que  la  de  los  pedagogos  Bahía,  Garro  y  Sáenz  Pe- 
ña, de  tan  lucida  actuación  en  el  actual  y  en  el  pasado 
gobierno  docente.  Así,  pues,  temería  que  este  libro  ca- 
reciera del  atractivo  que  Ipara  todos  implica  lo  general, 
lo  que  a  todos  interesa,  (sino  neutralizara  el  efecto  so- 
porífero de  las  ñoñeces  contenidas  en  comunicaciones 
que  han  debido  ser  anteriormente  transcriptas,  a  títu- 
lo de  documentación.  Se  hace  necesario  que  el  prete] 
dido  apóstol  ¡de  la  enseñanza  de  la  reproducción,  acep- 
ta la  invitación  que  ¡se  le  hace  para  abogar  en  favor 
de  sus  personales  opiniones.  ¡  Sirva  de  juez  sobre  S 
pureza  de  mis  intenciones  el  santo  recuerdo  que  de 
sus  ancianas  madres  tengan  mis  lectores,  y  que  bien 
podemos  simbolizar  por  la  venerable  efigie  de  la  se 
ñora  Paula  Albarracin  de  Sarmiento,  a  la  cual  dedica- 
ra el  «Viejo  Luchador»  tan  sentidas  palabras  en  sus 
«Recuerdos  de  Provincia» ! 

Considero  prematuro  el  abrir  una  campaña  a  favor 
de  lo  que  pudiera  denominarse  la  «pedagogía  sexual», 
Aun  no  hemos  llegado  tan  lejos.  La  educación  sexual, 
la  iniciación  en  la  fisiología  e  higiene  de  los  aparatos 
de  la  reproducción  de  la  especie  humana,  por  la  vía 
escolar,  comprende  simplemente  propósitos,  ideas,  de- 
seos, que  requerirán  mucho  tiempo  antes  de  conden- 
sarse en  algo  terminante,  definitivo,  un  sistema  am- 
pliamente utilizable  para  la  instrucción  pública,  e1 
manos  de  expertos  educadores.  Los  amigos  de  la 
educación  no  podemos  contemplar  estos  esfuerzos  con 
indiferencia  ni  hostilidad.  Porque,  cualesquiera  que 
sean  sus  deficiencias,  persiguen  dichos  propósitos  un 
alto  fin:  el  de  resguardar  por  una  mejor  protecciu 
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física  y  moral,  la  capacidad  productiva,  la  resistencia, 
la  energía  de  la  especie  humana.  Alto  propósito  digno 
de  los  mayores  esfuerzos.  Es  necesario  no  olvidar 
que  se  trata  de  uno  de  los  más  poderosos  instintos, 
cuyo  carácter  ingénito  e  indomable  opone  para  su 
educación  dificultades  capaces  de  moderar,  desde  el 
primer  paso,  los  entusiasmos  de  un  exagerado  opti- 
mismo. En  el  último  congreso  alemán  de  profesores 
de  enseñanza  secundaria  (1912)  se  han  producido  so- 
bre este  tema  cinco  ponencias  igualmente  interesan- 
tes :  la  del  profesor  doctor  Dóll  sobre  el  problema 
sexual  en  el  plan  de  estudios  de  los  gimnasios,  la 
del  doctor  Siebert  sobre  la  educación  sexual  en  las 
escuelas  medias,  otra  del  doctor  Lowenfeld  sobre  la 
masturbación,  la  del  doctor  Franz  C.  Müller  sobre  la 
sexualidad  ante  el  foro  del  psiquiatra  y  la  del  profesor 
Lohmann  de  Schondorf  sobre  la  pedagogía  sexual  en 
las  escuelas  superiores  de  varones. 

Para  comprender  el  vasto  alcance  que  se  da  a  esta 
cuestión  en  los  países  mas  civilizados,  baste  recordar 
que  la  bibliografía  de  Kemeny  (de  Pest)  del  año  1908, 
comprende  120  obras,  entre  las  cuales  71  tratados 
y  14  revistas;  la  de  Loeb  (de  Mannheim),  correspon- 
diente a  los  años  1908-1910,  comprende  172  trabajos. 

A  muy  serias  reflexiones  se  presta,  por  otra  parte, 
el  hecho  de  haber  sido  Rousseau  el  primero  que,  a 
fines  del  siglo  XVIIÍ,  planteó  la  cuestión  de  la  ini- 
ciación literaria  del  niño  en  el  orden  sexual.  Rousseau, 
que  durante  cinco  años  hizo  vida  común  con  una  mu- 
jer poco  digna  y  que  envió  a  sus  5  hijos  a  la  in- 
clusa, aborda  la  cuestión  considerándose  el  instructor, 
no  el  padre  de  esos  hijos ;  olvidaba,  pues,  el  más  im- 
portante punto  de  vista,,  el  de  la  educación  sexual  en  el 
seno  de  la  familia.  En  Alemania,  si  bien  sólo  se 
apasionó  la  opinión  pública  por  esta  cuestión  a  fines 
del  siglo  XIX,  ya  le  prestaron  preferente  atención  pe- 
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dagogos  de  la  talla  de  Basedow,  Salzmann  y  otros, 
exigiendo  para  el  niño  una  temprana  y  muy  amplia 
instrucción  en  el  orden  sexual. 

El  creciente  interés  que  esta  cuestión  ha  suscitado 
en  los  pueblos  en  que  se  rinde  culto  a  la  educación, 
se  halla  indudablemente  vinculado  al  movimiento  fe- 
minista, que  ha  demostrado  a  las  madres  el  deber 
en  que  se  hallan  de  iniciar  a  sus  hijos  en  la  debida 
oportunidad  sobre  las  cuestiones  sexuales,  quebrando 
con  los  sistemas  antiguos  de  la  reserva  y  del  silen- 
cio. Luego  vinieron  Elena  Key  y  otras,  proclamando 
el  derecho  del  niño  a  la  verdad,  los  médicos  reunieron 
estadísticas,  los  maestros  debatieron  públicamente  los 
resultados  de  su  experiencia  y  poco  a  poco  se  caldeó 
la  arena,  tan  fría  entre  nosotros,  de  la  discusión 
pública.  Extraños  a  estos  apasionamientos,  mas  preo- 
cupados del  monto  de  la  cosecha,  o  del  valor  de  la 
tierra,  que  de  la  educación  de  nuestros  hijos,  no  po- 
demos sino  encogernos  de  hombros  cuando  algo  nos 
recuerda  la  existencia  de  semejantes  discusiones.  Yo 
mismo  debo  confesar  que  carecería  aún  de  opinio- 
nes definidas  al  respecto,  si  la  disparatada  acusación 
del  piadoso  señor  Garro  no  me  hubiera  obligado  a  re- 
flexionar seriamente  sobre  estos  tópicos. 

Innúmeras  generaciones  han  crecido,  vivido  y  vuel- 
to a  la  madre  tierra  sin  preocuparse  de  la  teoría, 
aunque  sí  y  muy  detenidamente  de  la  práctica  de  la 
educación  sexual;  los  pueblos  han  atravesado  las  más 
diversas  etapas  de  cultura  sin  abordar  la  discusión 
pública  de  estos  problemas;  ¿qué  es,  pues,  lo  que 
obliga  al  hombre  moderno  a  cambiar  la  vía  instintiva 
por  la  reflexiva? 

Mirando  a  nuestro  derredor,  vemos  que  la  cuestión 
sexual  en  nuestro  país  no  es  sólo  una  cuestión,  sino 
casi  la  cuestión  primordial.  Nuestro  pueblo  se  caracte- 
riza por  su  excesiva  lujuria  y  muchos  gobernantes 


EL  GOBIERNO  ENFERMO 


117 


podrían  decimos  a  este  respecto,  con  su  dilatada  ex- 
periencia, más  de  lo  que  nos  animamos  a  expresar. 
A  la  inmoralidad  activa  del  criollo  emprendedor  y 
mujeriego  se  halla  aliada  la  inmoralidad  pasiva  de 
esas  bandadas  enteras  de  caftenes  y  mujeres  de  la 
vida  airada,  que  han  hecho  de  Buenos  Aires,  la  tierra 
prometida  de  la  prostitución.  Entre  nosotros,  más  que 
en  parte  alguna,  es  cierta  la  frase  de  Rohleder  de  que 
«la  civilización  trae  consigo  la  sifilización».  A  eso 
se  agrega,  en  la  clase  media  y  aun  en  la  clase  do- 
cente, la  acción  corrosiva  de  los  deseos  no  satisfechos, 
del  amor  al  lujo,  del  «quiero  y  no  puedo»  tan  magis- 
tralmente  descripto  por  Pérez  Galdós  en  su  «Fortuna- 
ta y  Jacinta»,  en  sus  proyecciones  hacia  la  venta 
vergonzante  y  lamentable  del  cuerpo.  En  las  clases 
proletarias  de  las  ciudades  y  campiñas  otra  causa 
de  desmoralización,  más  nefasta,  por  que  se  dirige 
a  la  infancia,  deja  sentir  sus  lamentables  consecuen- 
cias :  la  vida  en  reducidas  habitaciones  en  que  el  niño 
involuntariamente  es  instruido  en  todas  las  fases  del 
acto  sexual,  desarrollado  en  las  estrecheces  del  «con- 
ventillo», donde  el  contagio  moral  irradia  del  dege- 
nerado, del  alcoholista,  del  amoral,  sin  que  nada  lo- 
gre paliar  sus  estragos.  Agregúense  a  esto  la  atrac- 
ción ejercida  por  las  fábricas,  focos  de  la  más  perni- 
ciosa desmoralización,  y  los  ejemplos  del  cuartel,  de 
la  tienda,  del  teatro,  y  bien  fácil  será  comprender 
el  porque  de  la  prosperidad  de  los  especialistas  mé- 
dicos ocupados  del  tratamiento  de  las  afecciones  se- 
cretas. A  este  cáncer  se  agrega  otro,  bien  descripto  por 
Zola  en  su  célebre  obra  «Fecundidad»:  también  aquí 
pululan  los  «faiseurs  d'anges»  y  los  padres  del  niño 
ilegítimo  consideran  en  general  a  todo  médico  como 
cómplice  obligado  de  sus  inmundos  crímenes. 

Años  hace,  visitando  la  ciudad  de  Corrientes,  una 
de  las  más  afectadas  por  la  difusión  de  la  sífilis,  es- 
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cuché  asombrado  de  labios  de  las  autoridades  de  la 
ciudad,  que  el  mayor  húmero  de  entradas  a  la  po- 
licía era  debido  a  los  desórdenes  cometidos  por  los 
jóvenes  educados  en  el  internado  de  la  escuela  normal 
regional  para  futuros  maestros  de  escuela.  Y  después 
he  dejado  de  asombrarme.  Nuestra  juventud  se  halla 
corroída  en  forma  increíble  por  los  males  venéreos. 
Gran  parte  de  ella  crece  en  medio  de  condiciones  ne- 
fastas para  la  educación  de  la  voluntad  en  el  orden 
sexual.  Nacida  de  padres  a  menudo  degenerados  por 
el  creciente  abuso  del  alcohol,  alejada  del  sano  con- 
tacto con  la  naturaleza,  sin  el  culto  por  la  educación 
física, — cuya  influencia  sedante  tanto  bien  determina  a 
favor  de  la  salud  moral  en  otros  países — atada  al 
banco  escolar  por  un  régimen  absurdo,  en  edificios 
que,  como  nuestros  colegios  nacionales,  constituyen 
el  más  sangriento  escarnio  contra  las  prescripciones 
de  la  higiene  escolar,  sería  un  milagro  que  la  ju- 
ventud argentina  no  se  hallara  en  un  estado  lamen- 
table de  desmoralización.  Esos  milagros,  de  mucho 
tiempo  atrás,  han  dejado  de  producirse. 

Me  hallo  muy  lejos  de  considerar  que  la  vida  sexual 
constituya  por  sí  sola  el  eje  del  carácter  y  que  todo 
en  éste  se  reduzca  a  proyecciones  de  la  misma.  Pero 
aquélla  es  de  todos  modos  uno  de  los  pilares  más 
importantes  de  la  existencia :  cuando  f laquea  puede 
derrumbarse  el  edificio  entero. 

Los  representantes  de  la  moderna  dirección  pedagó- 
gica en  cuanto  al  problema  sexual  sostienen  que  el 
onanismo,  la  corrupción  sifilítica,  la  infecundidad  pre- 
meditada, desaparecerían  como  por  encanto  mediante 
una  instrucción  más  completa  de  la  juventud  y  de  la 
niñez  en  las  cosas  de  la  vida  sexual.  Para  ellos  to- 
dos los  desórdenes  tienen  su  origen  en  los  errores 
de  la  antigua  escuela,  para  la  cual  todo  lo  sexual  es 
pecado,  un  noli  me  tangere.  Toda  la  culpa  la  tiene, 
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según  ellos,  el  sistema  de  hipocresía  que  inspira  al 
niño  un  concepto  de  reserva  y  de  abstención  antina- 
tural, tratándose  de  cosas  naturales.  Una  maestra, 
M.  Lischnewska,  decía,  ya  en  1906:  «Las  opiniones 
y  conceptos  acerca  del  hombre  deben  ser  cambiados. 
El  hombre  civilizado  debe  aprender  a  contemplar  con 
ojos  puros  ese  trozo  de  la  Naturaleza,  y....  el  com- 
bate espiritual  es  imposible  sin  la  escuela». 

Nada  opondríamos  a  esta  opinión  (si  realmente  cre- 
yéramos en  la  eficacia  de  estas  enseñanzas  para  evi- 
tar los  susodichos  males.  Muy  lejos  de  ello.  Me  asom- 
bra la  superficialidad,  la  ficción,  la  frivolidad,  con 
que  se  pretende  de  una  plumada  suprimir  males  cuyo 
arraigo  es  inmenso,  como  que  su  supresión  exige, 
como  la  de  la  tuberculosis  y  otros  males  de  la  huma- 
nidad, como  conditio  sine  qua  non  algo  de  lo  que 
mucho  se  habla  y  poco  se  realiza :  el  bienestar  men- 
surable de  las  clases  necesitadas.  El  estado,  que  en 
este  sentido  tiene  una  misión  tutelar  indiscutible,  debe 
esgrimir  todas  sus  armas  y  no  sólo  la  de  la  escuela, 
para  poner  diques  al  torrente. 

Simple  ficción  es,  en  efecto,  la  idea  de  que  el  co- 
nocimiento de  la  vida  sexual  signifique  un  preserva- 
tivo absoluto  de  los  respectivos  males  de  la  juven- 
tud. El  papel  de  la  Moral,  como  dice  Wundt,  «no  con- 
siste en  dar  reglas  de  conduela  sino  en  analizar  las 
reglas  realmente  existentes  en  la  vida,  y  en  las  costum- 
bres, para  determinar  su  contenido  y  su  origen».  La 
explicación  pública,  escolar,  generalizada,  sistemáti- 
ca, de  todos  los  procesos  de  la  generación,  y  de  la  de- 
tallada estructura  de  los  órganos  sexuales  masculinos 
y  femeninos  no  es  moral  entre  nosotros  en  el  día  de 
hoy,  simplemente  por  la  razón  de  que  la  generalidad 
del  pueblo  argentino  se  opone  por  sus  prejuicios  y 
por  el  grado  actual  de  su  cultura  a  la  introducción 
sistemática  de  su  enseñanza  fuera  de  las  escuelas 
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de  medicina.  Obrar  de  otro  modo  fuera  simplemente 
sembrar  la  discordia,  el  descontento,  la  desconfianza 
en  la  escuela  común,  servir  a  la  causa  y  a  los  intere- 
ses financieros  de  sus  más  encarnizados  enemigos. 
Las  escuelas  que,  a  título  caritativo,  pero  en  verdad 
con  propósitos  industriales,  sostienen  diversas  herman- 
dades o  frailes  dispersos,  tan  duchos  en  eludir  los 
preceptos  de  los  códigos  existentes,  aprovecharían  la 
obra  del  prejuicio  y  de  la  tontería  humana  con  fines 
de  interés  particular. 

Aparte  de  esta  razón  fundada  en  el  público  con- 
senso, existe  otra  de  mayor  pese  y  es  la  de  la  real 
ineficacia  de  esas  enseñanzas  para  eludir  los  males 
de  la  vida  sexual.  ¿Es  acaso  el  conocimiento  ana- 
tómico y  fisiológico  de  la  misma  tan  eficaz  en  este 
orden  preservativo  como  la  vacuna,  tratándose  de  la 
viruela?  ¿Puede  ó  debe  imponerse  en  tal  concepto 
con  carácter  obligatorio? 

Desde  luego  podría  creerse  que  en  la  actualidad  fue- 
ra la  vida  sexual  para  los  escolares  un  dominio  comple- 
tamente ignorado :  lo  contrario  es,  sin  embargo,  la  ver- 
dad. Sin  mencionar  las  enseñanzas  que  la  vida  campes- 
tra  comporta  para  un  buen  número  y  nacidas  de  la  di- 
recta observación  de  la  naturaleza,  es  indudable  que 
millares  de  alumnos  en  edad  temprana,  mediante  la  lec- 
tura de  obras  suficientemente  explícitas  o  por  otras 
vías,  dejan  atrás  la  paradisíaca  inocencia.  Pero  a 
pesar  de  ello,  ¿actúa  acaso  ese  conocimiento  como 
preservativo  en  presencia  de  los  males  de  la  vida 
sexual?  ¿Basta  por  ventura  para  mantenerlos  puros 
hasta  el  momento  de  la  unión  con  la  compañera  de  su 
existencia?  ¿No  actúan  en  la  inmensa  mayoría  de  los 
casos  otras  impulsiones  más  enérgicas  para  anular 
los  efectos  de  un  temor  ampliamente  justificado?  En 
una  estadística  de  Meirowsky  (cit.  por  Rohleder,  1912) 
sobre  86  médicos  que  fueron  interrogados,  sólo  1  no 
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había  tenido  antes  del  matrimonio  contacto  sexual, 
33  por  ciento  lo  tuvieron -ya  ¡en  la  escuela  (¿  serían  éstos 
acaso  los  no  iniciados  ?)  y  57  se  iniciaron  en  la  época 
de  sus  estudios  universitarios,  es  decir,  en  el  apogeo 
de  una  instrucción  anatómica  e  higiénica  intensiva. 

¿  Puede  ésto  ilusionarnos  acerca  de  los  beneficios  de 
una  temprana  instrucción  en  el  orden  sexual?  En  la 
época  de  mis  estudios  secundarios  en  el  Colegio  Nacio- 
nal Central  pude  seguir  las  lecciones  de  maestros  emi- 
nentes: Antonio  Bermejo,  Norberto  Piñero,  Van  Gel- 
deren,  Carlos  Berg  y  otros,  contaban  entre  ellos.  La 
enseñanza  de  la  reproducción  desde  los  protozoarios 
hasta  los  mamíferos,  en  su  más  completo  detalle,  cons- 
tituía una  parte  integrante  de  la  enseñanza,  tan  res- 
petada y  respetable,  como  otra  cualquiera.  ¿Fuimos 
los  de  entonces  más  virtuosos  que  nuestros  predece- 
sores o  de  los  que  nos  siguieron  luego?  No  me  atre- 
veré a  afirmarlo,  si  bien  recuerdo  que  ya  en  la  uni- 
versidad recibí  poco  recomendables  ejemplos  de  alum- 
nos egresados  del  Salvador.  En  una  palabra :  considero 
completamente  independiente  en  este  orden  de  cosas 
la  educación  del  carácter  y  la  de  la  razón.  El  carácter 
se  nutre  con  el  ejemplo  y  donde  éste  falta  de  nada 
valen  las  enseñanzas  más  minuciosas,  ya  nazcan  de 
un  frío  y  estéril  racionalismo,  ya  también  de  la  re- 
petición monótona  e  incomprensible  del  catecismo  del 
P.  Astete. 

Y  cuenta  que  no  menciono  entre  las  fundamenta- 
les razones  de  inmoralidad,  aquellas  que  quizá  más 
fuerza  tienen,  a  saber  las  congénitas,  por  las  cuales 
a  veces  en  criaturas  de  pocos  años  observamos  ya  la 
más  asombrosa  inclinación  a  las  impulsiones  de  orden 
sexual.  Se  debe,  pues,  enseñar  lo  que,  decorosamente 
y  sin  herir  susceptibilidades  del  medio,  sea  posible, 
pero  sin  incurrir  en  chocantes  exageraciones,  sobre 
todo  en  países  como  la  Argentina,  en  que  tan  poco 
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abundan  hombres  que  unan  ai  profundo  dominio  de 
las  cuestiones  biológicas  el  tacto  y  moderación  re- 
queridos para  esa  enseñanza. 

Niego,  pues,  categóricamente,  en  buen  número  de 
casos,  la  capacidad  preservadora  del  conocimiento  no 
ligado  a  una  suficiente  educación  de  la  voluntad :  has- 
ta las  más  dolorosas  afecciones,  cuya  capacidad  do- 
cente por  la  vía  más  directa  es  indiscutible,  no  son 
capaces  muy  a  menudo  de  alejar  al  individuo  do  las 
fuentes  de  una  segunda  infección:  ¿qué  diremos,  pues, 
de  los  beneficios  de  una  enseñanza  puramente  teórica? 
Eso  no  significa,  sin  em'bargo,  negar  la  posible  utili- 
dad de  esas  enseñanzas  en  ciertos  casos  favoraMes. 

Existen  niños  que  antes  de  alcanzar  la  edad  esco- 
lar realizan  tentativas  de  coito.  Pero  también  existen 
otros  para  los  cuales  la  vida  sexual  desempeña  un 
papel  insignificante,  niños  para  quienes,  a  virtud  de 
sus  orgánicas  condiciones,  no  existe  el  peligro  sexual. 

En  cuanto  a  la  más  ¡importante  masa  de  la  población, 
la  población  obrera,  especialmente  expuesta  a  los  in- 
convenientes de  un  nocivo  ejemplo,  es  evidente  que 
por  ella  harán  más  las  leyes  de  protección  social  (como 
el  seguro  obligatorio  contra  enfermedad,  las  que  esti- 
mulen la  edificación  de  casas  'para  obreros,  etc.)  que 
las  promesas  de  una  pedagogía  limitada  a  la  división 
celular,  a  la  polenización  de  las  flores,  a  la  fecunda- 
ción de  los  peces  u  otros  temas  capaces  de  desarro- 
llarse en  un  salón.  Limitada  a  esos  tópicos  la  ense- 
ñanza sexual  no  pasaría  de  una  verdadera  farsa. 

Supongamos  ahora  que  se  decretara  la  enseñanza 
regular  y  obligatoria  de  estos  temas.  El  Instituto  Na- 
cional del  Profesorado,  hoy  confiado  a  maestros  ale- 
manes, desempeñaría  su  misión  con  el  celo  que  le 
es  característico  («gründlich»  dicen  ellos,  es  decir,  a 
fondo).  Poco  tardaría  el  maestro  en  desterrar,  por  me- 
dio de  cuadros  instructivos,  el  hipotético  candor  sexual. 
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Vendrían  días  de  florecimiento  pedagógico  en  que  el 
niño  mayor  de  la  casa  explicaría  por  medio  de  dibujos 
a  los  menores,  quizá  a  una  hermanita,  la  estructura 
de  un  Phallus  o  los  procesos  del  alumbramiento.  La 
perspectiva  no  seduce  al  buen  gusto.  Basta  por 
añora. 

Uno  de  los  fundamentales  males  de  nuestra,  ense- 
ñanza, desde  la  escuela  común  hasta  la  uni tersidad, 
consiste  en  que  se  olvida  la  individualidad  del  alumno : 
se  dá  así  a  unos  lo  que  no  necesitan  y  se  deja  carecer 
a  la  mayoría  de  lo  más  necesario.  El  cambio  de  pro- 
fesor, año  tras  año,  en  nuestra  segunda  enseñanza, 
la.  cantidad  considerable  de  alumnos,  la  cantidad  de 
materias  que  es  preciso  aprender,  logran  el  resultado 
de  que  el  alumno  viva  junto,  al  lado  de  la  escuela; 
ésta  no  lo  penetra,  no  lo  domina,  no  lo  educa.  El 
internado,  aun  en  manos  sectarias,  logra  por  eso  re- 
sultados educativos  que  la  enseñanza  racionalista  no 
siempre  obtiene. 

El  lector  dirá  si  la  cuestión  suscitada  contra  mí  en  el 
caso  de  la  Escuela  de  Lenguas  Vivas,  tuvo  o  no  otro 
objeto  que  el  de  procurar  por  medio  de  una  calum- 
niosa especie  anonadar  las  simpatías  que  el  Inspec- 
tor hubiera  conquistado  durante  su  larga  actuación. 
Si  eso  ocurre  en  la  Capital  de  la  República,  ¿qué 
podría  esperarse  en  el  ambiente  ignorante  o  secta- 
rio de  algunas  provincias?  El  maestro  se  vería  en 
la  disyuntiva,  si  se  le  obligara  a  esa  enseñanza,  de 
laltar  a  su  deber  o  de  renunciar  al  cargo.  Las  re- 
i  orinas  deben  ser  racionalmente  graduadas  y  esca- 
lonadas, de  acuerdo  con  el  espíritu  de  los  tiempos  y  el 
progreso  de  las  localidades.  Es  necesario  abandonar 
los  ideales  fantásticos  para  concretarse  a  los  más  in- 
mediatamente realizable.  Quod  nunc  instat  agamus... 

El  papel  de  la  enseñanza  impartida  por  los  padres 
en  cuanto  a  la  cuestión  sexual,  crece  en  cambio  a  núes- 
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tros  ojos,  a  medida  que  crece  nuestra  duda  sobre  la 
capacidad  de  la  escuela  argentina  para  abordar  esas 
enseñanzas. 

Es  indudable  que  nuestra  juventud — especialmente 
la  que  frecuenta  los  colegios  nacionales  de  varones  y 
la  universidad — manifiesta  enfermedades  venéreas  en 
progresión  creciente;  hace  estragos  también  probable- 
mente el  vicio  de  la  masturbación.  Sólo  puede  razona- 
blemente esperarse  una  mejora  de  ese  estado  de  cosas 
mejorando  la  vigilancia  paterna,  la  educación  por  el 
ejemplo,  partida  de  los  mayores,  la  vida  del  hogar, 
en  una  palabra.  Se  trata  aquí  de  ün  nuevo  caso  de 
abandono  de  la  educación  de  los  adultos,  que  debiera 
mejorarse  por  las  vías  y  métodos  de  la  extensión  uni- 
versitaria, es  decir,  por  medio  de  conferencias  ade- 
cuadas. Esto  mismo  no  puede  tener  el  valor  de  un 
amuleto.  A  lo  más  a  que  puede  aspirarse  es  a  esti- 
mular el  celo  de  los  padres  en  pro  de  la  sana  y  enér- 
gica educación  de  la  voluntad  y  de  la  rectitud  y  sani- 
dad corporal  y  espiritual  de  sus  hijos.  El  punto  ca- 
pital, en  la  educación  individualizada  que  requiere  la 
normal  preparación  para  la  vida  sexual,  reside  nece- 
sariamente en  la  formación  general  del  carácter. 

El  padre  puede  infundir  fácilmente  al  hijo  al  cual 
frecuenta  constantemente,  el  respeto  por  el  otro  sexo, 
la  conciencia,  el  deber  social  de  hallarse  sano,  la 
energía  de  la  voluntad.  El  padre  puede  extirpar  del 
ambiente  en  que  se  desarrolla  el  niño  las  incitaciones 
al  desorden,  provenientes  de  malos  libros,  de  malos 
espectáculos,  de  malos  compañeros.  El  padre  puede 
eliminar  la  nociva  vejetación  de  ideas  de  lujuria,  a 
que  tan  propensos  son  los  niños  inactivos,  desarro- 
llando el  culto  al  ejercicio  físico  que  es  el  mejor 
medio  tal  vez  de  desalojar  todo  lo  que  no  sea  la  sa- 
tisfacción de  una  necesidad  lícita,  en  consonancia  con 
el  desarrollo  físico  y  económico  del  individuo,  la  for- 
mación de  la  nueva  familia,  en  una  palabra. 


EL  GOBIERNO  ENFERMO 


125 


En  el  cuadro  general  de  deberes  que  esta  educación 
comporta  debe  tener  también  su  sitio  una  oportuna 
y  suficiente  orientación  acerca  de  los  peligros  que 
afectan  al  individuo  y  a  la  raza,  cuando  interviene  el 
desorden  y  el  vicio :  en  este  orden  de  enseñanzas  es 
más  eficaz  la  ciencia  que  el  dogmatismo  burdo  y  te- 
rrorífico. Un  libro  inteligente,  escrito  por  un  hom- 
bre de  corazón,  relevará  al  padre  del  deber  de  dar 
por  sí  mismo  enseñanzas  que  siempre  deberán  gra- 
duarse de  acuerdo  con  el  estado  de  evolución  intelec- 
tual y  moral  del  niño  a  quien  se  dirigen. 

Estos  deberes,  hoy  descuidados,  del  hogar  deben  ser 
organizados.  Donde  los  padres  no  sepan  hacerlo,  harán 
bien  en  confiar  su  realización  a  personas  capaces, 
por  su  cultura,  de  significar  una  verdadera  y  eficaz 
acción  tutelar  para  sus  hijos.  Los  médicos  y  los  peda- 
gogos podrán,  en  oportunas  conferencias,  realizar  la 
parte  más  difícil,  el  movimiento  inicial. 

La  escuela  debe  cooperar  en  esta  obra,  eliminando 
a  los  escolares  de  malas  costumbres,  y  fomentando 
en  los  maestros  la  inclinación  docente  en  pro  de  la 
extensión  universitaria,  para  que  ilustren  a  los  alum- 
nos egresados  acerca  de  los  peligros  de  la  vida  sexual, 
en  conferencias  cuya  asistencia  no  sea  obligatoria. 
Muy  conveniente  desde  este  punto  de  vista  es  el  sis- 
teüna  usado  en  Halle,  de  acuerdo  con  el  cual  las  con- 
ferencias en  cuestión  se  dictan  primero  a  los  padres, 
y  sólo  son  luego  repetidas  a  los  escolares. 

Según  se  ve,  acepto  el  mismo  criterio  de  H.  Ellis, 
acerca  de  la  eficacia  del  saber  sexual.  También  atri- 
buye S.  Ribbing  un  papel  importante  a  la  madre  en  to- 
da la  cuestión.  «El  primer  pedagogo  sexual  es  la  ma- 
dre», ha  dicho.  Igual  criterio  han  aceptado  Altschul, 
Blum,  Dohrn,  diferentes  oradores  del  congreso  de 
Nürnberg,  para  quienes  se  trata  ten  este  caso  sobre  to- 
do de  deberes  de  la  familia,  del  hogar.  A  iguales  cofi- 
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clusiones  lia  llegada,  en  una  conferencia  pronunci  - 
en la  comisión  escolar  'de  la  sociedad  médica  de  Mu- 
nich, el  doctor  Carlos  Grassmann  (15  de  mayo  de 
1912),  quien,  refiriéndose  a  los  esfuerzos  de  la  moder- 
na pedagogía  sexual,  ha  dicho  estas  palabras,  dig- 
nas de  coronar  el  'presente  capítulo :  «La  educación  de 
la  juventud  debe,  como  la  moderna  higiene,  desarro- 
llar e  intensificar  las  fuerzas  protectoras  naturales  del 
individuo,  en  presencia  de  los  peligros  que  amenazan 
su  honestidad  corporal  y  psíquica.  El  saber  en  mate- 
ria sexual  constituye  una  débil  ayuda  y  hasta  el  más 
fundamental  conocimiento  de  las  enfermedades  sexua- 
les no  debe  ser  apreciado  en  exceso  en  cuantoi  a  su  efi- 
cacia. La  teoría  del  temor,  de  la  pena,  experimenta 
aquí,  como  en  materia  forense,  un  ruidoso  fracaso». 


CAPÍTULO  VII 


¿Es  licito  aS  Gobierno  enfermo  violar  ¡as  leyes 
de!  país? 

Interpelación  al  Ministro  Garro  por  la  creación  de  la  Dirección  de 
Enseñanza  Secundaria.  Juego  malabar:  ¿inspección  ó  dilección?  La 
pretensión  del  ministro  ya  había  sido  explícitamente  rechazada 
al  discutirse  la  ley  del  presupuesto.  las  «cosas  extrañas>  del 
Director  de  Enseñanza  Secundaria.  El  Ministro  de  Justicia  é 
Instrucción  Pública  propone  que  le  formen  juicio  político.  Se- 
gún el  Ministro  «la  cuestión  era  de  gastos».  El  P.  E.  no  puede 
delegar  facultades  cuya  responsabilidad  le  da  la  ley.  Los 
comentarios  de  la  prensa  diaria.  única  felicitación:  la  de  su 
sübordinado,  el  doctor  bahía,  que  explica  al  ministro  lo  que 
ha  querido  decir  el  p.  e.  en  su  decreto.  otra  vez  el  «rector 
rectorum». 


Declaro  que  él  actual  mandatario  ha  violado  las  leyes  del  país,  crean- 
do contra  la  opinión  explícita  del  Congreso  Nacional  la  Dirección 
General  de  Enseñanza  Secundaria  y  Especial. 

Los  fundamentos  de  esta  declaración  surgen  natu- 
ralmente del  resultado  de  la  interpelación  Agote  qué 
transcribimos  a  continuación: 

Sr.  Presidente — Corresponden  ahora  los  informes  que  déta 
producir  el  señor  ministro  de  instrucción  pública,  a  que  se  re- 
fiere la  minuta  de  comunicación  sancionada  por  la  cámara  a 
propuesta  del  señor  diputado  Agote. 

Tiene  la  palabra  el  señor  ministro. 

Sr.  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública — Señor  Presi- 
dente: me  complazco  en  suministrar  a  la  honorable  cámara  las 
explicaciones  pedidas  a  iniciativa  del  señor  diputado  por 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  cuya  actitud,  lo  reconozco,  es 
digna  de  encomio,  porque  indudablemente,  responde  a  la  creen- 
cia de  'haber  sido  comprometidas  por  actos  del  Poder  Ejecutivo 
las  prerrogativas  del  honorable  Congreso. 
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Como  do»  de  las  preguntas  a  que  debo  contestar  están  ínti- 
mamente ligadas,  habré  de  ocuparme  de  ellas  al  mismo  tiempe. 
Rezan  en  los  siguientes  términos:  «¿De  acuerdo  con  qué  auto- 
rización legislativa  ha  sido  creada  la  dirección  general  de  en- 
señanza secundaria,  y  con  qué  partida  del  presupuesto  rigente 
se  cubren  los  sueldos  y  gastos  de  esa  misma  dirección?». 

Sobre  esto,  hay  dos  puntos  a  considerar:  el  decreto  de  crea- 
ción de  la  Dirección  general  de  enseñanza  y  el  gasto  de  su 
sostenimiento.  Acerca  de  lo  primero,  juzgo  oportuno  recordar 
con  brevedad   algunos  antecedentes. 

Por  decreto  de  28  de  enero  de  1891,  se  creó  una  Inspeccióa 
general  de  enseñanza,  dependiente  del  ministerio,  con  facultades 
más  o  menos  amplias,  que  subsistió  con  la  misma  organización 
hasta  el  año  1903,  en  que  fué  modificada  por  decreto  de  30 
de  enero,  ampliando  sus  facultades  sobre  algunos  puntos  y 
restringiéndolas  sobre  otras.  El  27  de  octubre  de  1901,  se 
expidió  un  tercer  decreto,  por  el  cual  se  introdujeron  nuevos 
cambios,  y  se  le  dio  la  organización  que  tuviera  hasta  el  15 
de  diciembre  de  1911.  Por  decreto  de  esta  fecha,  y  sobre  su  base, 
y  casi  con  sus  mismos  elementos,  se  creó  la  actual  Dirección  de 
enseñanza  secundaria.  Se  creó  he  dicho,  pero  a  la  verdad,  más 
que  crear  lo  que  se  hizo  fué  reorganizar  con  ese  nombre  la 
antigua  Inspección  general  de  enseñanza. 

Es  bueno  dejar  constancia,  señor  presidente,  de  que  el  de- 
creto de  15  de  diciembre,  vino  a  realizar,  después  de  20  años, 
un  alto  propósito  de  gobierno,  formulado  en  los  considerandos 
del  de  28  de  enero  de  1891,  en  los  siguientes  términos:  «Sien- 
do necesario — empieza  el  decreto — organizar  la  Inspección  ge- 
neral de  enseñanza,  etc.,  y  a  fin  de  constituirla  con  el  carácter 
técnico  que  le  corresponde  por  su  naturaleza  y  como  parte  in- 
tegrante de  la  Dirección  de  enseñanza  secundaria  y  normal, 
que  el  gobierno  organizará  oportunamente  con  la  libertad  de 
acción  que  requiere  la  índole  de  las  funciones  que  deben  serle 
confiadas,  etc.,  etc.». 

¿Con  qué  autorización  legislativa  procedió  el  Poder  Ejecutivo 
a  crear  la  Dirección  general  de  enseñanza? 

Con  ninguna,  contesto,  señor  presidente;  poique  no  tenía  ne- 
cesidad de  ella  para  reorganizar  una  repartición  meramente  ad- 
ministrativa, que  debe  su  existencia  no  a  leyes  del  Congreso 
sino  a  los  decretos  que  he  mencionado. 

Expidiendo  el  decreto  de  15  de  noviembre  de  1911,  el  Poder 
Ejecutivo  ejercitó  facultades  privativas,  exactamente  como  lo 
hicieron  las  administraciones  de  1891,  1903  y  1904. 

Por  lo  que  respecta  al  gasto  de  su  sostenimiento,  ya  es  cosa 
distinta.  Sobre  ésto,  el  Poder  Ejecutivo  debió  ceñirse  al  pre- 
supuesto y  proceder  dentro  de  sus  autorizaciones. 

Pues  bien :  yo  declaro  a  la  Honorable  Cámara  que,  al  nom- 
brarse por  decreto  de  24  de  abril  el  personal  de  la  Dirección 
general  de  enseñanza,  se  ha  procedido  en  un  todo  de  acuerdo 
con  el  presupuesto  vigente.  La  repartición  ha  funcionado  hasta 
aquí  y  funcionará  en  adelante  con  los  recursos  que  él  autoriza, 
lo  ¡aseguro  a  la  honorable  cámara  en  nombre  del  Poder  Ejecutivo 
y  puede  estar  completamente  tranquila  a  este  respecto. 
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Con  lo  dicho  creo  haber  contestado  las  dos  primeras  pre- 
guntas. 

Viniendo  a  la  tercera,  sobre  la  orientación  de  los  programas 
de  enseñanza  secundaria,  dictados  y  proyectados  por  dicha  co- 
misión, y  los  antecedentes  relacionados  con  las  causas  que 
motivaron  la  renuncia  por  ella  presentada  (entiendo  que  la  co- 
misión a  que  se  hace  referencia  es  la  nombrada  para  hacer  los 
programas  de  moral  e  instrucción  cívica),  debo  manifestar  que 
la  orientación  de  los  programas  no  podía  ni  debía  ser  otra  que 
la  que  corresponde  a  las  ideas  que  informan  el  decreto  orgá- 
nico de  la  enseñanza  secundaria  de  12  de  febrero  del  corriente 
año  y  del  plan  de  estudios  correlativos  del  16  del  mismo  mes. 

Por  el  primer  decreto  se  define  el  carácter  de  la  enseñanza 
secundaria  y  se  determina  su  comprensión  y  dirección,  partiendo 
de  la  base  de  que  debe  ser  integral  y  bastarse  para  sus  fines, 
encaminados  a  suministrar  a  la  mayoría  de  los  habitantes  de  la 
Nación  los  conocimientos  necesarios  para  actuar  con  eficacia  en 
la  vida  individual  y  colectiva,  con  nrescindencia  de  toda  orien- 
tación hacia  profesiones  o  carreras  determinadas. 

Esta  es  la  base  que  ha  tomado  la  Dirección  general  de  en- 
señanza para  dar  instrucciones  a  las  comisiones  nombradas  con 
el  objeto  de  preparar  los  programas. 

Por  lo  que  respecta  a  la  segunda  parte  de  la  pregunta,  que  se 
refiere  a  los  motivos  que  haya  tenido  la  comisión  encargada 
de  redactar  los  programas  de  instrucción  y  moral  cívica,  para 
presentar  su  renuncia,  debo  empezar  declarando  que  no  se  trata 
de  la  renuncia  de  la  comisión  y  sí  solamente  de  tres  de  sus 
miembros. 

En  cuanto  a  Jas  causas  que  la  han  motivado,  son  del  dominio 
público :  divergencias  de  criterio  de  los  tres  miembros  a  que 
rae  he  referido  con  la  Dirección  general  de  enseñanza.  El  hecho 
no  ha  tenido  ni  podía  tener  mayor  trascendencia.  La  renuncia 
ha  sido  aceptada  y  los  otros  dos  miembros  de  la  comisión  han 
terminado  o  están  a  punto  de  terminar  el  programa. 

Con  estas  breves  explicaciones  creo  haber  satisfecho,  en  lo 
esencial  por  lo  menos,  los  puntos  encerrados  en  el  interrogatorio 
de  la  interpelación  que  se  ha  hecho  al  Poder  Ejecutivo  por  ini- 
ciativa del  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  y  desearía  que 
ellas  fueran  suficientes. 

He  dicho. 

Sr.  Agote — Pido  la  palabra: 

Agradezco  al  señor  ministro  de  instrucción  pública  las  pala- 
bras de  benevolencia  con  que  ha  iniciado  el  asunto.  Desde 
luego,  no  me  cuesta  manifestarle  al  señor  ministro  que  me  ha 
sido  violento  el  pedir  que  se  le  llame  a  la  honorable  cámara 
para  responder  a  las  preguntas  de  que  acaba  de  dar  lectura  y 
que  ha  contestado,  no  porque  crea  que  al  formular  una  interpela- 
ción, vayan  encerrados  en  ella  propósitos  agresivos  o  combativos 
de  cualquier  naturaleza,  sino  porque  habiendo  tenido  el  honor 
de  haber  motivado  su  presencia  dos  o  tres  veces  en  este  recinto, 
podría,  quizá,  el  señor  ministro,  darle  mayor  alcance  del  que 
realmente  tiene.  Y  fué  por  eso  que  pedí  al  señor  diputado  por  la 
capital,  doctor  Gallo,  que  me  permitiera  agregar  a  su  interpelación 
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las  preguntas  mías,  para  que  no  fueran  tratadas  por  cuerda  se- 
parada. Razones  completamente  justificadas  explicaron  esta  sepa- 
ración, y  a  eso  se  debe  solamente  que  no  haya  interpelado  lal 
señor  ministro  y  no  haya  esperado  otra  ocasión  oportuna  para 
hacerlo. 

Desde  luego,  señor  presidente,  siento  manifestarle  al  señor 
ministro — y  quizá  esta  observación  pueda  referirse  a  los  demás 
ministros  del  Poder  Ejecutivo — la  forma  demasiado  sintética 
con  que  se  ciñe  a  las  preguntas  y  se  ciñe  también  a  las 
respuestas. 

Los  miembros  del  Poder  Ejecutivo,  en  los  casos  como  ei 
que  nos  ocupa,  deben  aprovechar,  según  mi  sano  y  modesto 
criterio,  estas  ocasiones  que  se  les  presentan,  para  ampliar  un 
poco  más  las  cuestiones,  para  enunciar  el  pensamiento,  la  mé- 
dula gue  guía  al  Poder  Ejecutivo  en  asuntos  que,  como  el 
actual,  tienen  una  opinión  manifiestamente  adversa  en  el  am- 
biente. 

Hubiera  sido  deseable,  señor  presidente — y  yo  lo  esperaba 
con  cierta  ansiedad  también,  con  un  vivo  deseo  de  que  así  su- 
cediera— que  el  señor  ministro  nos  hubiera  dado  las  razones 
fundamentales,  los  altos  propósitos  de  gobierno,  el  alto  pen- 
samiento que  dominaba  en  el  ministerio  de  instrucción  pública, 
para  haber  ido  contra  viento  y  marea  a  cambiar  leyendas  del 
presupuesto  y  a  cambiar  también  la  organización  interna  de 
una  oficina,  máxime  cuando  respecto  de  ella  esta  cámara,  con 
ocasión  de  un  pedido  del  señor  ministro,  le  manifestara  categó- 
ricamente su  voluntad  contraria. 

Y  si  alguna  vez,  señor  presidente,  se  pueden  perdonar  los  erro- 
res y  las  violaciones  que  se  van  cometiendo,  por  estos  avan- 
ces del  Poder  Ejecutivo,  o  por  abandono  de  la  cámara,  o  por 
una  buena  voluntad  hacia  el  principio  de  consideración  per- 
sonal que  nos  obliga  a  aceptar  los  hechos  ya  consumados,  yo 
digo  que,  aunque  no  sea  más  que  por  obedecer  a  las  ideas  de 
la  política  liberal  evolucionista  de  que  acaba  de  hacerse  ex- 
ponente el  señor  diputado  por  la  capital,  doctor  Pinedo,  es 
justo  que  si  el  Poder  Ejecutivo  comete  errores,  se  levante  una 
voz  en  la  cámara  para  recordar  los  hechos  y  para  decirle  al 
Poder  Ejecutivo  que  ha  llegado  el  momento  en  que  es  necesario 
que  cambie  de  conducta  y  que  siquiera  escuche  a  la  cámara, 
no  sólo  cuando  le  vota  subsidios  sino  cuando  le  indica  rumbos. 

Así,  señor  presidente,  cuando  oía  yo  al  señor  diputado  por 
la  capital,  doctor  Gallo,  pronunciar  su  hermoso  discurso  sobre 
educación  primaria,  decía  que  en  algunos  casos  los  diputados 
actúan  como  ministros,  así  como  muchas  veces  los  ministros 
actúan  como  diputados. 

El  doctor  Gallo  ha  planteado  el  problema  de  la  educación 
primaria  en  una  forma  tan  clara,  tan  concisa,  tan  hermosa, 
que  las  palabras  de  aprobación  salían  de  nuestros  labios  a  cada 
rato;  y  si  no  eran  más  frecuentes,  era  por  no  interrumpir  su 
exposición. 

¿  Era  acaso  solamente  por  su  forma  galana  ?  No,  señor  presidente ; 
era  porque  allí  había  una  médula,  un  pensamiento  que  falta, 
en  el  discurso  del  señor  ministro,  discurso  que, — voy  a  usar  una 
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frase  por  la  que  pido  disculpa  al  señor  ministro — es  de  una 
pobreza  franciscana,  frente  a  la  exposición  del  señor  diputado 
por  la  capital. 

Desde  luego,  señor  presidente,  debo  declarar  que  el  señor 
ministro  en  los  recuerdos,  en  los  antecedentes  que  acaba  de 
dar  a  la  honorable  cámara,  ha  tenido  una  ausencia,  como  de- 
cimos nosotros  en  términos  médicos. 

Se  ha  remontado  al  año  1891  para  presentarnos  un  decreto 
que  dio  origen  a  la  inspección  general  de  enseñanza  secunda- 
ria; y  ha  olvidado  el  señor  ministro  que  en  1894  el  Poder 
Ejecutivo,  dándose  cuenta  de  las  deficiencias  de  esa  inspección 
general  y  queriendo  imponer  a  la  enseñanza  secundaria  una 
orientación  más  definitiva,  más  orgánica  y  más  regular  que  la 
que  hasta  la  fecha  tiene,  no  hizo  lo  que  el  señor  ministro  ha 
hecho,  contrariando  la  voluntad  del  Congreso:  el  Poder  Ejecutivo, 
respetuoso  en  ese  caso  y  dándose  cuenta  de  que  dirección  no 
es  inspección  no  sólo  en  el  diccionario  sino  en  el  terreno  de 
los  hechos  y  muchísimo  menos  en  el  terreno  educativo,  se  pre- 
sentó con  un  proyecto  de  ley  a  la  honorable  cámara,  proyecto 
de  ley  que,  enviado  a  la  comisión  respectiva  y  despachado  por 
ésta,  fué  informado  de  una  manera  magistral  en  un  discurso 
que,  para  mí,  es  el  mejor  del  actual  ministro  del  interior. 

El  señor  diputado  en  aquel  entonces,  doctor  Indalecio  Gómez, 
que  quizá  no  estaba  en  el  plano  inclinado,  dió  un  informe  en  que 
hacía  notar  la  necesidad  de  que  el  Congreso  prestara  la  mayor 
suma  de  atención  a  ese  proyecto  de  Dirección  de  la  enseñanza. 

Hacía  notar  en  aquel  entonces,  que  veía  en  el  campo  de  la 
instrucción  secundaria,  colegios,  profesores,  textos,  alumnos,  pero 
no  veía  en  ninguna  parte  el  eje  fundamental  de  este  organis- 
mo, el  lazo  común  que  une  todo,  el  propósito,  la  orientación 
de  la  enseñanza  para  formar  el  carácter  del  ciudadano  argen- 
tino, para  educar  al  niño,  para  convertirlo  en  hombre,  para 
hacer  de  todos  los  ciudadanos  educados  en  este  país,  hombres 
aptos  para  la  vida  ordinaria  y  para  las  diversas  manifestaciones 
de  la  actividad  humana. 

Decía  también  el  señor  ministro:  todos  los  planes  y  todas 
las  medidas  que  estamos  tomando,  todos  los  reglamentos  que 
estamos  dictando,  tienen  esta  fatal  consecuencia  para  la  juven- 
tud argentina:  ellas  van  pasando  por  sus  cerebros  como  las  aguas 
por  el  ojo  de  un  puente,  bulliciosa  pero  inútilmente. 

Y  así  ha  sido.  Y  decía  también,  señor,  que  al  presentar 
su  despacho  la  comisión,  no  había  olvidado  uno  solo  de  los 
puntos  que  estaban  en  discusión,  agregando  el  señor  diputado 
informante:  son  tan  graves  las  consecuencias  de  estas  medidas, 
afectan  de  una  manera  tan  trascendental  a  la  vida  argentina,  que 
el  Poder  Ejecutivo,  que  el  Congreso,  que  todos  los  elementos 
dirigentes  del  país  debieran  venir  aquí  a  prestar  su  concurso, 
porque  es  de  aquí  de  donde  vamos  a  formar  el  verdadero 
ciudadano,  en  la  alta  acepción  de  la  palabra.  Si  abandonamos 
a  una  oficina  pública  o  al  Poder  Ejecutivo  estas  graves  fun- 
ciones, no  vamos  a  hacer— son  palabras  del  señor  diputado  ac- 
tualmente ministro— un  abandono  de  poder,  vamos  a  hacer 
un  despilfarro  de  poder. 


132 


DOCTOR   SAMUEL   DE  MADRID 


Eso  es  lo  que  ha  hecho  el  Poder  Ejecutivo  con  las  medidas 
que  el  señor  ministro  llama  nimias,  que  en  realidad  son  de 
gran  importancia,  como  tendré  ocasión  de  demostrarlo. 

El  señor  ministro  también  ha  olvidado  esto.  Creo  que  el 
señor  ministro  en  aquella  época  era  diputado;  pero,  por  lo 
menos,  conociendo  su  preparación  en  la  materia  y  habiendo 
sido  compilados  todos  estos  elementos  por  el  ministerio  que 
él  dirige  y  cuya  cabeza  representa,  sostengo  que  no  puede  ignorar 
estos  antecedentes  que  no  pueden  ser  desconocidos,  y  que  cono- 
cidos, no  deben  ser  olvidados,  dada  la  importancia  que  tienen. 
Es  por  esto  que  me  llamaba  la  atención  que  el  señor  ministro,  al 
referirse  a  esos  antecedentes  sobre  una  inspección,  no  se  haya 
acordado  absolutamente  de  que  se  trataba  de  una  dirección. 

Pero  hay  algo  más.  Y  voy  a  traer  recuerdos  mucho  más  fres- 
cos, ya  que  muchas  veces  los  antecedentes  lejanos,  en  esta 
evolución  a  saltos,  prodigiosa,  que  nosotros  realizamos,  no  ha- 
cen sino  complicar  las  cuestiones,  obscureciéndolas  en  vez  de 
aclararlas.  Por  esto  me  quería  referir  a  la  actuación  misma 
del  señor  ministro. 

Cuando  nosotros  nos  ocupábamos  de  la  confección  de  la  ley 
general  de  presupuesto  para  el  año  corriente,  el  señor  ministro 
se  presentó  a  la  comisión,  a  la  que  tenía  el  honor  de  perte- 
necer, y  nos  trajo  su  proyecto  de  Dirección  general  de  ense- 
ñanza secundaria,  modificando  la  leyenda  del  presupuesto  y  los 
nombres  de  los  distintos  empleos  o  cargos  que  la  componen. 
Y  recuerdo,  señor  presidente,  que  le  hice  notar  al  señor  mi- 
nistro como  miembro  de  la  comisión  de  presupuesto  y  encargado 
del  anexo,  que  creía  que  ese  era  un  asunto  muy  importante 
para  resolverlo  en  esa  forma;  que  tratándose,  no  de  inspecciones, 
sino  de  direcciones  que  podían  imponer  orientaciones  fundamen- 
tales a  la  enseñanza,  no  era  posible  establecerlas  con  un  sim- 
ple cambio  de  leyenda;  que  deberían  ser  motivo  de  una  ley 
meticulosamente  pesada,  una  ley  que  al  instituir  este  consejo 
o  dirección,  le  fijara  todas  sus  atribuciones  para  evitar  lo 
que  en  muchos  casos  sucede — como  le  hice  presente  al  señor 
ministro  — para  evitar  lo  que  pasa,  con  la  ley  orgánica  del 
Consejo  nacional  de  educación,  cuya  ley  ofrece  contradicciones 
que  explican  algunos  actos  posteriores  realizados  por  el  Poder 
Ejecutivo. 

La  comisión  rechazó  ese  proyecto,  pero  vino  la.  discusión  del 
presupuesto,  y  el  señor  ministro,  al  tratarse  el  anexo  correspon- 
diente, lo  presentó  nuevamente.  Entonces,  como  miembro  de  la 
comisión,  me  opuse  a  la  proposición  del  señor  ministro.  El  señor 
ministro,  decía  al  respecto:  «Reitero  lo  que  ya  he  dicho:  no 
se  trata,  de  un  cambio  fundamental :  el  cambio  es  sólo  de  pa- 
labras. Algunas  atribuciones  más  que  las  que  tenía  la  ins- 
pección, pero  no  atribuciones  que  corresponden  al  Congreso, 
sino  de]  mismo  Poder  Ejecutivo  sobre  cosas  nimias  que  no  tiene 
el  ministerio  para  qué  resolverlas  directamente.  Los  inspectores 
quedan  como  están,  así  como  queda  un  secretario;  el  director 
general  reemplazará  al  inspector  general,  y  así  todo  lo  demás. 
No  hay  absolutamente  nada,  repito,  que  comprometa  las  fa- 
cultades del   Congreso,   y   mucho   menos   que  pueda  obstar  a 
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la  organización  a  que  se  ha  referido  el  señor  diputado,  que 
vendrá  en  virtud  de  proyectos  de  ley  encomendados  a  la  co- 
misión interparlamentaria». 

He  citado,  señor  presidente,  las  palabras  precisas  del  señor 
ministro,  para  demostrar  que  en  el  ministerio  de  instrucción 
pública  las  palabras  suelen  ser  nimias  y  los  hechos  suelen 
ser  muy  graves. 

El  señor  ministro  ha  creado  una  oficina  a  la  cual  le  daba 
mínima  importancia,  y  por  los  antecedentes  que  pondré  de  re- 
lieve dentro  de  breves  momentos,  se  verá  que  el  señor  ministro 
es  el  único  equivocado  al  respecto;  que  la  Dirección  general 
tiene  otras  ideas  que  las  del  señor  ministro,  y  no  sólo  las  tiene 
sino  que  las  pone  en  ejecución,  lo  que  es  más  grave;  ideas  que 
están  en  contra  de  la  voluntad  del  Congreso  y  de  los  verdaderos 
intereses  de  la  enseñanza,  que  es  lo  que  más  importa. 

Bien,  señor  presidente:  en  esa  sesión  la  cámara  no  quiso 
aceptar  el  proyecto;  lo  rechazó  por  inmensa  mayoría,  sin  que 
hubiera  el  propósito  de  contrariar  al  señor  ministro,  pues  el 
miembro  informante  de  la  comisión  de  presupuesto  pidió  tam- 
bién que  fueran  rechazadas  otras  proposiciones  del  señor  mi- 
nistro y,  sin  embargo,  fueron  aceptadas  por  la  honorable  cá- 
mara. Fueron  aceptadas  todas  las  proposiciones  del  señor  mi- 
nistro, menos  ésta  a  que  me  refiero.  Había,  pues,  una  voluntad 
Manifiesta  de  la  honorable  cámara.  El  señor  ministro  lo  ha 
olvidado  o  310  lo  ha  querido  recordar.  Prefiero  creer  lo  primero. 

Pero  hay  algo  más  grave  aún.  Teníamos  en  estudio  la  redacción 
de  los  planos  de  educación  secundaria.  El  Poder  Ejecutivo,  de 
acuerdo  con  las  disposiciones  de  la  carta  fundamental,  mandó  ai 
Congreso  su  plan  de  estudios,  y  en  él  se  proponía  la  creación 
de  esta  óficina,  con  las  atribuciones  que  le  señala  el  decreto  de 
15  de  junio.  Quiere  decir,  señor  presidente,  o  que  el  Poder  Eje- 
cutivo sabía  que  no  tenía  atribuciones  para  crear  esa  oficina 
y  por  eso  venía  a  la  cárria^a  a  pedir  que  se  las  diera;  o  sino 
que  el  Poder  Ejecutivo  creía  que  era  fatalmente  necesaria  la 
existencia  de  esa  oficina.  De  lo  contrario,  sería  una  redundancia 
que  no  tiene  razón  de  ser  en  ningún  caso,  y  menos  en  actos 
de  gobierno.  ! 

En  ése  plan  de  estudios  que  se  encuentra  a  la  consideración 
de  la  comisión  de  instrucción  pública  ¿para  qué  mandó  el 
Poder  Ejecutivo  comprendida  la  existencia  de  esa  oficina,  fi- 
jando todas  sus  atribuciones,  y  luego  dictó  un  decreto  creán- 
dola por  sí?  Es  porque  la  Dirección  general  de  enseñanza  se- 
cundaria ha  salido  del  resorte  de  una  inspección  y  ha  entrado 
en  un  terreno  peligroso;  ha  entrado  en  un  terreno  que  tiende 
a  anular  al  ministerio  de  instrucción  pública,  dejando  limitado, 
simplemente,  al  señor  ministro  al  papel  de  esos  vigías  que  de 
lo  alto  de  las  columnas  están  mirando  los  fuegos  del  horizonte 
para  anunciar,  'pero  que  no  se  encuentran  en  condiciones  de 
impedir  que   los  sucesos   se  produzcan. 

Es  así,  señor  presidente,  que  las  medidas  tomadas  por  la 
Dirección  general  de  enseñanza  secundaria  ofrecen  dos  carac- 
teres sumamente  graves:  primero,  afectan  atribuciones  que  no 
pertenecen  sino  a  los  resortes  del  Estado;  y,  segundo,  la  ma- 
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yoría  de  ellas — doloroso  es  decirlo — demuestran  una  falta  de 
conocimiento,  de  preparación  o  de  adaptación  del  resorte  que 
tiene  entre  manos. 

No  tengo  el  honor  de  conocer  al  señor  director  general  de 
enseñanza  secundaria,  señor  Bahía;  no  lo  he  visto  de  cerca 
en  mi  vida,  o  por  lo  menos  no  lo  recuerdo  ;  no  tengo  ninguna  rela- 
ción con  él,  pero  tengo  por  él  el  respeto  que  me  merecen  todos 
los  hombres  de  estudio  y  considero  que  lo  único  que  hay  en 
este  caso  es  una  falta  de  relación  entre  los  conocimientos  del 
espíritu  del  señor  director  general  de  enseñanza  secundaria  y 
las  atribuciones  que  le  ha  dado  el  señor  ministro. 

Desde  luego,  señor  presidente,  voy  a  insistir — por  breves  mo- 
mentos, porque  me  doy  cuenta  muy  bien  que  no  puede  abusarse 
de  la  atención  de  la  honorable  cámara,  ni  de  la  paciencia  del 
señor  ministro  que  me  está  escuchando... 

Sr.  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública  —  Lo  escu- 
cho con  mucho  gusto. 

Sr.  Agote. — ...  para  corregir  mis  errores  en  el  caso  de  que 
ellos  existan;  pero  no  puedo  menos  de  hacer  notar  al  señor 
ministro  esa  diferencia  que  yo  hacía,  gramatical,  entre  la  dirección 
y  la  inspección.  Inspección — perdóneme  el  señor  ministro  y  la 
honorable  cámara  que  me  está  escuchando — se  refiere  a  la  vigi- 
lancia del  cumplimiento  de  las  disposiciones  dictadas  por  el 
superior;  al  cumplimiento  de  aquellas  disposiciones  y  reglamen- 
tos que  a  diario  dictan  aquellas  autoridades  superiores  para 
corregir,  para  modificar,  para  salvar  las  deficiencias  que  con- 
tinuamente se  presentan  en  el  complicado  engranaje  de  los 
numerosos  colegios  nacionales  y  escuelas  profesionales  que  exis- 
ten; y  dirección,  aunque  sea  una  redundancia  decirlo,  es  la  fun- 
ción del  que  dirige  en  materia  de  enseñanza,  del  que  imprime 
el  movimiento,  del  que  tiene  la  palanca  en  la  mano:  dirije 
aquel  que  da  impulso  a  la  máquina,  que  la  cuida  y  la  vigila, 
que  la  guía  hacia  un  punto  determinado,  que  en  este  caso  po- 
dría decir  el  señor  ministro  que  es  el  cumplimiento  del  plan 
de  estudios  que  ha  presentado  a  la  honorable  cámara  y  que  ha 
puesto  en  vigencia  con  una  inoportunidad  que  me  es  doloroso 
declarar,  porque  viene  a  perturbar  los  fundamentos  de  la  educa- 
ción pública. 

No,  señor  presidente,  no  es  sólo  ese  plan  de  estudios,  ni  esos 
propósitos;  son  los  propósitos  y  las  vistas  personales  del  -di- 
rector general  de  enseñanza  secundaria,  que  ha  substituido  al 
señor  ministro  y  que,  desde  su  sitio,  gobierna,  impone  y  ordena 
como  se  ha  de  dar  la  instrucción  y  como  ha  de  ser  la  instruc- 
ción que  ha  de  darse. 

El  asunto  es  muy  grave.  Aquí,  como  decía  el  señor  director, 
y  lo  demostraré  más  adelante,  hay  que  dejar  los  hombres  para 
mirar  las  cosas,  pero  no  para  resolverlas  en  seguida,  como  lo 
aconseja  el  señor  director,  y  volver  a  los  hombres.  En  el  tiem- 
po que  se  encuentra  en  su  cargo,  ha  producido  la  Dirección  ge- 
neral de  Ja  enseñanza  esta  voluminosa  correspondencia  con  sus 
subordinados:  hasta  el  momento  que  la  solicité,  en  dos  meses 
y   medio    de   funcionamiento,    son   cuarenta   y  ocho  circulares. 
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Dejo  a  un  lado,  señor  presidente,  tratándose  de  documentos  so- 
bre educación  pública,  las  faltas  de  gramática  que  ellos  con- 
tengan, y  las  dejo  de  lado  por  aquello  de  que  las  demasiadas 
letras  pierden,  y  me  limitaré  sólo  al  contenido,  para  demos- 
trar a  la  honorable  cámara  que  las  afirmaciones  que  he  hecho 
mantienen  su  gravedad,  y  que  es  necesario  que  el  Congreso 
no  silencie,  no  cierre  sus  oídos  ante  los  hechos  que  a  diario 
se  producen  en  esa  repartición  del  ministerio  de  instrucción 
pública. 

Tengo  aquí,  señor  presidente,  algunas  cosas  que  son  verdadera- 
mente una  maravilla.  Ya  el  señor  director  general  en  la  circular 
número  4,  habla  de  la  orientación  unipersonal  que  va  a  dar  a  la 
enseñanza,  y  en  la  número  5,  se  ocupa  del  nombramiento  de  los 
celadores,  o  sea,  de  los  encargados  de  la  vigilancia  de  las 
clases  en  los  colegios  nacionales.  Parece  nimio,  señor,  el  hecho, 
pero  demuestra  que  el  señor  director  general,  en  vez  de  darse 
cuenta  de  la  importancia  de  las  funciones  que  el  señor  ministro 
le  ha  abandonado,  se  ocupa  durante  unos  días  de  cosas  tan 
nimias  y  con  un  detalle  tan  formulista,  que  me  haría  pensar, 
si  no  supiera  que  ha  sido  otra  la  orientación  del  señor  director 
general,  que  ha  sido  procurador  en  un  juzgado  de  paz,  en  asun- 
tos de  menor  cuantía.  (Risas).  Y  es  así  que  en  este  inmenso, 
extenso  reglamento,  sobre  el  nombramiento  de  celadores,  pro- 
pone cosas  tan  hermosas  como'  éstas:  «La  mesa  del  celador 
será  fijada  en  la  tribuna  del  profesor,  de  manera  que  pueda 
vigilar  la  clase  y  seguir  las  explicaciones  gráficas  o  experimenta- 
les que  éste  ejecute.  Cuando  falta  el  profesor,  el  celador,  — 
(que  es  un  estudiante  del  curso)  —  «ocupará  la  hora  en  cual- 
quiera de  los  tres  ejercicios  siguientes :  a)  disertación  sobre  la 
materia  del  curso,  b)  repaso  de  la  lección  anterior,  c)  repaso 
de  cualquiera  de  las  lecciones  anteriores».  Y  agrega  después : 
«En  el  caso  de  que  no  se  encuentren  alumnos  en  las  condi- 
ciones fijadas  para  llenar  todas  estas  delicadas  funciones,  se 
nombrará  un  maestro  normal». 

En  este  momento,  en  que  estamos  en  una  huelga  de  maestros 
que  solicitan  el  pago  de  su  sueldo  que  asciende  a  la  suma  de 
Í40  a  150  pesos,  se  les  presenta  una  brillantísima  ocasión 
para  aprovechar  estas  vacantes. 

Llega  señor  la  circular  número  18.  En  el  número  6  el  señor 
director  general  por  sí  y  ante  sí,  sin  resolución  del  señor  mi- 
nistro, considerando  que  tiene  atribuciones  para  hacerlo,  decla- 
ra que  ha  resuelto  —  porque  sus  resoluciones  tienen  forma  de 
decreto,  con  muchos  considerandos,  etc.  —  incorporar  a  la 
dirección  general  de  enseñanza  secundaria,  al  director  del  Ins- 
tituto nacional  del  profesorado',  a  quien  se  le  dará  parte  en  la 
discusión  de  los  programas,  planes  de  estudios,  etc.;  es  decir, 
que  ya  no  se  dirige  al  Poder  ejecutivo  o  a  su  superior,  solici- 
tando la  incorporación  de  este  funcionario  —  cuya  preparación 
debe  ser  muy  grande,  según  él,  y  que  necesita  el  campo  y  la 
experiencia  trascendental  —  sino  que  por  sí,  decía,  y  olvidando 
que  existe  un  señor  ministro  de  instrucción  pública,  que  tiene 
su  oficina  en  la  Casa  Rosada,  que  va  a  pasar  al  antiguo  Cabildo, 
resuelve  tomar  estas  medidas  que  ningún  director,  ningún  ins- 
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pector,  ni  nadie,  se  permite  sin  las  competentes  atribuciones 
acordadas  por  la  ley. 

Voy  a  leer  muy  rápidamente  esta  circular  número  18,  a  que 
he  aludido.  Se  refiere  a  la  huelga  de  los  alumnos. 

Parece  que  al  señor  director  general  le  ha  llamado  la  aten- 
ción la  existencia  de  la  huelga  y  se  opone  a  ella  por  conside- 
rarla perjudicial,  adoptando  las  medidas  que  voy  a  leer  y  que 
el  señor  ministro  no  debe  conocer,  porque  supongo  que  24 
minutos  después  de  haberla  cometido,  si  no  hubiere  exigido 
la  renuncia  de  ese  funcionario,  hubiera  por  lo  menos  casado 
la  situación  y  la  actitud  del  director  general.  Dice  así :  «Consi- 
derando que  las  huelgas  parciales  o  totales  de  los  alumnos 
constituyen  una  de  las  causas  más  perniciosas,  no  solamente  para 
la  disciplina  escolar,  sino  también  para  la  actuación  de  los 
futuros  ciudadanos  que  por  su  instrucción  han  de  ejercer  in- 
fluencia en  las  masas  populares,  el  director  general  de  la  ense- 
ñanza secundaria  y  especial  —  Resuelve:  l.o  Cuando  un  alum- 
no falte  a  la  clase  por  cualquiera  causa,  llevará  un  justificativo 
otorgado  por  sus  padres  o  encargados  en  que  se  haga  constar 
de  una  manera  expresa,  la  causa  de  su  inasistencia;  2.°  Prohibir 
en  absoluto  la  admisión  en  el  establecimiento  al  alumno  que  no 
traiga  el  justificativo  a  que  se  refiere  el  artículo  anterior;  3. o 
El  alumno  que  lleve  un  justificativo  falso  será  irremisiblemente 
expulsado   de   los  respectivos   establecimientos.   Y   en  caso  de 

reincidir        (dejo    a    los  señores  diputados  pensar  lo  que  se 

hará  en  caso  de  reincidencia).  «En  caso  de  reincidencia,  lo  serán 
de  todos  los  colegios  nacionales.»  Aquí  no  se  reconocerán  justi- 
ficativos que  no  vengan  subscriptos  por  personas  que  no  hayan 
registrado  sus  firmas  en  el  colegio. 

¿Y  las  huelgas?  dirán  los  señores  diputados.  Aquí  vienen: 
«Quinto:  Cuando  los  señores  rectores  tengan  motivos  para  sos- 
pechar que  los  alumnos  piensan  declararse  en  huelga,  los  reuni- 
rán y  tratarán  de  persuadirlos  del  error  que  intentan  cometer 
y  les  harán  comprender  que  si  el  hecho  se  verificara,  los  huel- 
guistas serían  declarados  en  situación  de  alumnos  libres  defi- 
nitivamente». 

De  manera  que  las  medidas  para  castigar  las  huelgas  son  más 
leves;  ese  hecho  se  castiga  dejando  al  alumno  como  libre,  ¡mien- 
tras que  el  alumno  que  falte  de  su  casa  y  no  traiga  el  justi- 
ficativo, es  echado  irremisiblemente  del  colegio!  ¡Esto  es  ad- 
mirable I 

No  seguiré  en  esta  serie,  porque  todas  son  iguales  y  abusaría 
de  la  cámara,  a  fin  de  llegar  a  la  renuncia  de  los  señores  Bian- 
co,  Cullen  y  otro  cuyo  nombre  no  recuerdo. 

El  director  general  de  enseñanza  secundaria,  con  ideas  pro- 
pias sobre  educación  secundaria,  ideas  distintas  de  las  del 
señor  ministro,  por  supuesto,  dirige  a  las  comisiones  respectivas 
la  siguiente  nota  que  leeré  tan  sólo  en  lo  pertinente:  «Habiendo 
llegado  a  mi  conocimiento  que  algunos  señores  redactores  de 
los  programas  de  enseñanza  secundaria  temen  que  la  adopción 
de  lo  más  perfecto  conduzca  a  dificultades  insuperables  ofreci- 
das por  la  deficiente  preparación  que  se  atribuye  a  ciertos 
profesores  (si  son  deficientes,  con  pedirles  la  renuncia  o  con 
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separarlos  del  puesto,  está  salvada  la  dificultad)  cumplo  el 
deber  de  recordar  mis  palabras  de  la  reunión  preparatoria: 
«Prescindan  de  los  hombres  y  de  los  textos».  Con  esto  he 
querido  decir  que  redacten  programas  perfectos,  según  su  cien- 
cia y  conciencia,  sin  preocuparse  de  si  habrá  quienes  los  pue- 
dan desarrollar».  (¡Eso  para  qué!).  «En  el  informe  se  hará  cons- 
tar que  el  trabajo  está  concebido  en  esas  condiciones»  (que  no 
sepa  el  país  si  se  les  puede  enseñar).  «Si  repartidos  los  pro- 
gramas, hubiera  algunos  profesores  que  se  declaren  incompe- 
tentes para  desarrollarlos,  las  comisiones  redactoras — que  pien- 
so dejar  organizadas  con  carácter  permanente,  como  consejo 
técnico  de  la  Dirección  general  de  enseñanza  secundaria — redac- 
tarían programas  de  transición  para  los  profesores  deficientes», 
j  Es  lo  que  falta ! :  ¡  que  tengamos  colegios  para  hacer  profe- 
sores de  los  profesores  que  hemos  nombrado!  ¡En  esta  forma 
el  presupuesto  no  le  va  a  alcanzar  al  Poder  Ejecutivo !  «De  otra 
manera  sería  imposible  progresar,  porque  siempre  se  repetiría 
el  mismo  inconveniente,  si  es  que  desgraciadamente  existiera 
en  la  actualidad». 

«Reitero  mi  manifestación  verbal  de  que  las  comisiones  sub- 
sanen cualquier  posible  deficiencia  del  plan  de  estudios»  (esto 
es  para  el  señor  ministro)  «mediante  arreglos  convenientes,  de 
los  cuales  se  dignarán  informarme  en  cada  caso. 

«El  propósito  que  me  guía  con  esto,  interpretando  la  altura  de 
miras  del  Poder  Ejecutivo,  es  de  que  el  gran  esfuerzo  que  se  está 
realizando  no  quede  malogrado  en  algún  detalle  por  consideración 
alguna.  Espero  confiadamente  que  el  alto  criterio  de  los  hom- 
bres eruditos  que  he  elegido  para  redactar  los  programas,  no  les 
permitirá  desviarse  del  propósito  fundamental,  que  ha  sido  des- 
arrollar los  programas  dentro  del  plan  de  estudios  del  Poder 
ejecutivo,  considerado  en  su  conjunto,  y  por  lo  tanto,  con  mar- 
gen para  los  arreglos  a  que  me  he  referido». 

Esto  es  el  22  de  ¡julio,  y  dos  días  después,  estos  dos  caballeros 
estos  tres  empleados  del  ministerio  de  instrucción  pública,  que 
forman  la  comisión — por  eso  es  que  no  han  renunciado — pasan 
la  siguiente  respuesta:  «Respondiendo  a  una  consulta  que  se 
me  ha  (hecho,  respecto  a  la  extensión  que  deba  darse  a  los  di- 
ferentes cursos,  cuyos  programas  sintéticos  están  en  preparación, 
tengo  el  agrado  de  manifestar  al  señor  presidente  que  lo  que 
corresponde  es  mantenerse  dentro  del  espíritu  del  plan  de  es- 
tudios, siendo  inadmisible  entrar  en  desarrollos  propios  de  una 
enseñanza  expresamente  preparatoria  de  la  universitaria.  Los 
arreglos  permitidos  a  las  comisiones  redaetoras,  son  de  mero 
detalle  (ya  no  se  abandonan  los  textos  ni  los  hombres)  respecto 
a  la  colocación  de  tales  o  cuales  partes  de  una  asignatura,  y 
en  casos  excepcionales,  modificación  del  tiempo  destinado  a 
cada  una  de  éstas,  previa  consulta  con  esta  dirección  general 
que  ha  de  abarcar  el  conjunto.  Cada  comisión  debe  darse  cuenta 
de  que  colabora  en  una  obra  común,  cuyas  líneas  generales  es- 
tán marcadas  por  el  Poder  Ejecutivo». 

La  comisión  renunció  porque  no  entendió  este  galimatías,  y 
el  señor  director  de  la  enseñanza  secundaria  se  dirigió  al  mi- 
nistro, sorprendido  de  que  haya  gente  en  este  país  que  no  lo 
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siga,  aunque  él  no  se  dé  cuenta  de  que  ha  dicho  lo  contrario 
de  lo  que  dijo  el  día  anterior,  y  pasa  una  nota  al  señor  minis- 
tro— nota  que  podría  servir  de  cabeza  de  proceso  a  esta  crea- 
ción tan  poco  oportuna  de  la  Dirección  general  de  enseñanza 
secundaria,  que  autorizaría  a  volver  a  los  buenos  tiempos  y 
decir:  es  un  ensayo  que  me  ha  resultado  mal;  volvamos  a  lo 
bueno  pasado  y  abandonemos  lo  malo  presente — nota  en  que  el 
inspector  dice  lo  siguiente : 

«Paso  ahora  a  refutar  las  afirmaciones  de  la  renuncia.  Des- 
de la  resolución  que  instituyó  las  comisiones  redactoras,  me 
preocupé  de  evitar  los  excesos  de  los  especialistas.  En  el  se- 
gundo considerando  dije:  «Que  es  indispensable  proceder  con 
un  criterio  de  conjunto,  y  de  ninguna  manera  especialista».... 
(Nada  de  esto  decía  la  nota)....  porque  sería  desvirtuar  los  pro- 
pósitos del  plan  de  estudios,  para  lo  cual  deben  intervenir 
los  inspectores  de  enseñanza  secundaria.  Esta  resolución  fué 
íntegramente  publicada  en  los  diarios». 

«Vino  después  la  reunión  preparatoria,  en  la  cual,  para  no  dar 
a  mis  palabras  las  pretensiones  de  gran  discurso,  hablé  teniendo 
a  la  vista  una  tarjeta  en  que  están  escritos  16  tópicos  a  des- 
arrollar. Esta  tarjeta  queda  depositada  en  la  caja  de  hierro  de 
la  secretaría,  a  disposición  de  quien  quiera  verla.  Los  puntos 
que  se  relacionan  con  la  renuncia  de  los  doctores  Bianco,  Cu- 
llen  y  González  Calderón,  son  los  que  transcribo  textualmente»: 

«6.0  Prescindan  de  los  nombres  y  de  los  textos  y  hagan  pro- 
gramas e  instrucciones  para  el  plan  de  estudios». 

«7.o  Penétrense  bien  del  concepto  del  plan  (física,  dibujo  ar- 
quitectónico, geometría,  idiomas).  Estas  asignaturas  se  prestaban 
para  dar  ejemplos  típicos  que  me  permitieran  hacerme  enten- 
der. Lamento  de  veras  no  haberlo  conseguido». 

«8.o  Buenas  líneas  fundamentales  que  permitan  añadir  de- 
talles». 

«Esto  lo  dije  con  mayores  consideraciones,  para  que  se  com- 
prendiera que  es  lo  que  hay  que  enseñar  con  arreglo  al  espíritu 
del  nuevo  plan  de  estudios». 

«9.°  Muchos  ejercicios,  que  hagan  sentir  la  utilidad  de  la 
materia». 

«Hablé  con  este  motivo  de  cómo  nos  enseñaba  literatura  el 
señor  Pablo  Tarnassi,  sobre  una  pequeña  base  teórica,  y,  en 
cambio,  ejercicios  de  composición  y  mucha  lectura  selecta.  Re- 
cuerdo muy  bien  que  herí  la  modestia  del  doctor  Bianco,  presente 
en  la  reunión,  citándolo  como  uno  de  los  propagandistas  de 
las  ventajas  de  la  lectura». 

«11. o  Si  encuentran  defectos  en  el  plan  sálvenlos  en  los  pro- 
gramas». (¡Volvemos  a  lo  mismo!). 

«Llamo  la  atención  de  V.  E.  sobre  este  panto  que  justifica 
más  especialmente  mis  afirmaciones.  Recuerdo  perfectamente  que 
cité  el  caso  de  un  plan  de  estudios  de  la  facultad  a  que  per- 
tenezco, que  había  sido  hecho  teniendo  a  la  vista  los  libros 
con  que  podría  ser  desarrollado;  agregando  que  así  era  imposible 
evitar  deficiencias  en  el  trabajo  de  conjunto,  circunstancias  que 
no  mediaban  en  el  presente  caso. 

«12.o  Principiantes  y  especialistas  suelen  caer  en  el  exceso». 
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«Esto  no  llegué  a  decirlo»...  (De  manera  que  es  un  reproche 
de  que  no  le  habían  comprendido  una  vez  que  les  llega  a  decir 

lo  siguiente) : 

«Esto  no  llegué  a  decirlo,  pero  lo  tenía  presente  en  la  mente. 
Por  mi  propia  experiencia  se  que  los  profesores  principiantes 
son  extensos  por  falta  de  dominio  del  fondo  de  las  cosas,  y  los 
especialistas  lo  son  igualmente,  porque  todo  les  parece  poco». 

«13. o  Discutan  mucho  y  sin  amor  propio;  pónganse  de  acuerdo 
y  convénzanse  de  una  solución  racional». 

Y  en  seguida,  señor  presidente,  le  hace  saber  al  señor  ministro 
lo  que  quizá  al  señor  ministro  no  le  interesaba  conocer,  y  es  que 
tiene  muy  buena  opinión  del  doctor  Bianco,  que  ha  sido  amigo 
del  doctor  Cullen,  y  que  al  doctor  Calderón  no  lo  conoce,  pero 
sabe  que  es  un  hombre  muy  bien  preparado,  y  que  le  ha  lla- 
mado la  atención  que  haya  renunciado  este  caballero,  no  obs- 
tante estas  consideraciones  de  orden  personal;  lo  cual  nos  lle- 
varía a  la  situación  insostenible  de  que  no  se  podría  poner  en 
discusión  ningún  acto  público  en  virtud  de  las  relaciones  per- 
sonales que  se  sostienen  con  las  personas  que  intervienen  en 
esos  actos. 

Y  bien,  este  resultado  es  el  que  justifica  que  el  señor  minis- 
tro haya  olvidado  los  antecedentes  del  asunto  y  las  resoluciones 
de  la  honorable  cámara  y  no  haya  recordado  los  buenos  conceptos 
de  gobierno  que  imponen  dar  al  César  lo  que  es  del  César, 
es  decir,  dar  al  Congreso  lo>  que  le  pertenece,  para  no  po- 
nerlo en  la  situación  de  tener  que  hacer  presente  al  Poder 
Ejecutivo  que  ha  pasado  por  alto  sus  prerrogativas  y  atribuciones 
propias.  Porque  la  afirmación  del  señor  ministro  de  que  no 
es  así,  que  no  ha  menoscabado^  la  autoridad  del  Congreso,  aun- 
que muy  respetable  y  me  merece  la  mayor  consideración,  está 
en  contradicción  con  los  antecedentes  que  existen  sobre  la  ma- 
teria y  con  disposiciones  expresas  de  la  ley. 

Una  Dirección  de  enseñanza  secundaria,...  ¡ojalá  que  venga, 
y  pronto!  a  corregir  esta  desorganización  profunda  en  que  se 
encuentra  la  enseñanza  secundaria  y  de  que  somos  culpables: 
el  Congreso,  primero,  por  no  haber  sancionado  una  ley  orgá- 
nica con  contextura  tal  que  permita  ir  amoldando  la  instrucción 
a  medida  que  el  cuerpo  vaya  presentando  un  mayor  desarrollo 
en  sus  órganos,  y  el  Poder  Ejecutivo  después,  que  todos  los 
meses,  todos  los  años,  presenta  un  nuevo  plan  de  estudios.  Es 
también  culpa  del  Poder  Ejecutivo  actual,  señor  presidente,  que, 
olvidando  ese  mal  de  la  educación  pública,  descripto  en  memorias 
anteriores,  nos  presenta  un  nuevo  plan  de  estudios,  y  que 
todavía  hace  esto:  lo  pone  en  vigencia  al  presentarlo  a  la  con- 
sideración de  la  honorable  cámara,  sin  duda  para  imponerle 
diciéndole:  las  cosas  están  hechas,  y  como  están  hechas  hay 
que  aceptarlas,  para  evitar  la  sanción  de  un  nuevo  plan  de  estudios, 
que  vuelva  a  pesar  sobre  la  cabeza  de  los  alumnos,  a  quienes 
no  sólo  estamos  quitando  el  derecho  a  la  instrucción  pública, 
sino  hasta  la  capacidad  para  las  serenas  reflexiones  de  la  mente 
tranquila  y   bien  nutrida. 

Es  necesario  que  el  señor  ministro  de  instrucción  pública  se 
dé  cuenta,  y  si  no  se  da  cuenta  conviene  recordárselo,  que  es 
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necesario  que  rompa,  un  poco  la  monotonía  en  que  se  desenvuelve 
su  ministerio — y  perdóneme  el  señor  ministro  que  se  lo  diga, — 
que  rompa  un  poco  la  monotonía,  que  deje  un  poco  de  lado 
los  planes  de  enseñanza,  que  deben  resultar  de  la  ley,  que 
aplique  los  resortes  que  tiene  entre  manos,  que  haga  de  una 
vez,  por  fin,  un  ministerio  de  instrucción  pública,  que  no  obligue 
a  la  juventud  a  sufrir  las  consecuencias  de  lo  instable;  que 
siquiera  tenga  esta  consideración:  que  cuando  el  Congreso  está 
estudiando  un  proyecto  de  ley,  como  61  mismo  lo  reconoce,  y 
que  cuando  el  congreso  nombra  una  comisión  interparlamentaria 
para  estudiar  planes  de  estudio,  que  no  venga  a  imponérselos, 
modificando  los  que  han  hecho  sus  antecesores,  que,  si  tienen 
defectos,  tienen  menos  que  los  propuestos  por  el  señor  ministro 
actual. 
He  dicho. 

Sr.  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública — Pido  la  pa- 
labra. 

Lamento  mucho,  señor  presidente,  que  el  señor  diputado  haya 
encontrado  de  una  pobreza  franciscana  las  explicaciones  que 
he  dado;  pero,  francamente,  no  sé  qué  cosa  podría  decir,  cuan- 
do se  me  llamja  a  contestar  preguntas  precisas  y  determinadas. 

«¿De  acuerdo  con  qué  autorización  legislativa  ha  sido  creada 
la  Dirección  general  de  enseñanza  secundaria?». 

He  contestado  lo  que  debía  contestar:  que  el  Poder  Ejecutivo 
ha  creado  la  Dirección  general  de  enseñanza  secundaria,  en  virtud 
de  facultades  propias,  sin  contrariar  ninguna  ley,  modificando,  por 
razones  de  conveniencia  en  favor  de  la  enseñanza,  la  antigua 
inspección  general,  a  fin  de  darle  el  carácter  que  no  tenía,  el 
de  una  oficina  técnica,  dependiente  del  ministerio,  para  el  go- 
bierno de  la  instrucción  secundaria. 

Me  reprocha,  luego,  que  con  motivo  de  esta  pregunta  no  haya 
entrado  en  disertaciones  respecto  de  las  ideas  y  propósitos  del 
gobierno  en  esta  materia.  Ello  habría  sido  abusar  de  la  bene- 
volencia de  la  honorable  cámara.... 

Sr.   Agote — jNo,   señor  ministro! 

Sr.  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública — ...y  habría 
sido  entrar  en  un  terreno  completamente  impropio,  puesto  que 
yo  he  venido  a  dar  explicaciones  sobre  puntos  determinados, 
no  a  hacer  disertaciones  en  materia  de  enseñanza. 

Por  otra  parte,  debo  recordar  al  señor  diputado  que  las  ideas 
del  Poder  Ejecutivo  en  materia  de  enseñanza  son  conocidas  del 
honorable  Congreso,  o^  por  lo  menos,  de  la  honorable  cámara. 

Sr.  Agote — Las  ha  puesto  en  vigencia,  el  señor  ministro. 

Sr.  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública — Hace  poco 
tiempo,  el  Poder  Ejecutivo  ha  remitido  al  honorable  Con- 
greso y  se  halla  a  estudio  de  la  comisión  respectiva,  un  pro- 
yecto de  ley  orgánica,  comprensivo  de  sus  principales  aspectos: 
el  carácter  de  la  enseñanza  y  su  comprensión  y  dirección ;  la 
reglamentación  del  profesorado  y  la  Dirección  general  de  la 
enseñanza.  Ese  proyecto  no  ha  venido  huérfano  de  los  fundamen- 
tos de  las  modificaciones  introducidas  en  lo  que  respecta  a  los 
planes  de  estudio  vigentes. 

El  señor  diputado  ha  dado  a  entender,  aunque  en  forma  indi- 
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recia,  que  al  discutirse  el  presupuesto  vigente  en  esta  honorable 
cámara,  ha  sido  autorizada,  o  no  ha  sido  autorizada  la  creación 
de   la   Dirección   general   de   enseñanza  secundaria. 

Yo  creo  que  el  señor  diputado  incurre  en  una  confusión.  Yo 
no  pedí  autorización  a  la  honorable  cámara,  en  la  ocasión  a  que 
el  señor  diputado  se  refiere  para  crear  la  Dirección  de  enseñanza 
secundaria,  que  ya  había  sido  creada  por  el  decreto  de  15  de 
diciembre.  Lo  que  yo  hice,  fué  proponer  modificaciones  a  la 
planilla  de  la  inspección  general,  introduciendo  algunos  aumen- 
tos que  se  consideraban,  sino  indispensables,  de  gran  utilidad. 
Fueron  esas  modificaciones  las  que  no  aceptó  la  honorable 
cámara,  y  precisamente  por  no  haberlas  aceptado  el  Congreso, 
el  Poder  Ejecutivo,  al  nombrar  el  personal  de  la  dirección  gene- 
ral de  enseñanza,  hizo  lo  que  debía  hacer  en  el  caso:  ceñirse 
estrictamente  a  las  autorizaciones  del  presupuesto. 

Sr.  Massa — De  modo  que  hay,  señor  ministro,  un  director 
general  de  enseñanza  a  los  efectos  del  desempeño  de  las  fun- 
ciones, y  :un  inspector  a  los  efectos  de  la  percepción  del  sueldo. 

Sr.  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública — Permítame, 
señor  diputado,  voy  a  aclarar. 

La  Dirección  general  de  enseñanza  tenía  un  inspector  general, 
tantos  inspectores  y  tantos  empleados.  Lo  único  que  ha  hecho 
el  Poder  Ejecutivo  al  hacer  los  nombramientos,  es  decir  «di- 
rector-jefe», sin  cambiar  absolutamente  el  sueldo  asignado,  como 
no  ha  alterado  tampoco  el  de  los  inspectores  y  demás  empleados 
que  figuran  en  la  planilla  respectiva. 

Sr.  Massa — De  donde  se  deduce  que  estaba  bien  hecha  la 
observación  que  nice  al  señor  ministro. 

Sr.  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública — ¿En  qué 
sentido  estaba  bien? 

Sr.  Massa — En  éste:  que  el  presupuesto  da  una  leyenda,  y 
a  esa  leyenda  debe  ajustarse  la  percepción  del  sueldo  del  fun- 
cionario que  desempeña  el  cargo. 

Sr.  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública — La  leyenda 
dice  «jefe»  y  ha  sido  nombrado  «director-jefe»  con  el  mismo 
sueldo,  exactamente,  que  tiene  en  el  presupuesto. 

aSV.  Agote — Si  rae  permitiera,  le  recordaría.... 

Sr.  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública — Recuerdo 
perfectamente  bien  mis  palabras.  No  he  pedido  autorización 
a  la  cámara,  no  podía  pedirla,  para  crear  la  Dirección  general 
de  enseñanza:  estaba  ya  creada  en  virtud  de  facultades  priva- 
tivas del  Poder  Ejecutivo,  por  decreto  del  15  de  diciembre;  o, 
mejor  dicho,  estaba  reorganizada  la  antigua  inspección  de  enseñan- 
za secundaria. 

Ahora  diré  que  el  propósito  que  tuvo  el  Poder  Ejecutivo  al 
hacer  esta  reorganización,  fué  convertir  esa  oficina  en  una 
oficina  técnica  del  ministerio,  para  el  buen  gobierno  de  la  en- 
señanza secundaria,  pues  la  verdad  es  que,  con  la  organización 
que  tenía,  no  llenaba  sus  fines,  que  eran  de  inspección  y  de 
enseñanza,  desde  que  sus  facultades  eran  deficientes. 

El  Poder  Ejecutivo  no  encontraba  en  esa  oficina  la  coopera- 
ción que  necesitaba,  y  hasta  llegaba  el  caso — lo  dije  entonces — 
de  que  tenía  que  resolver  el  ministerio  cuestiones  nimias,  como 
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permisos  de  examen,  solicitudes  de  ingreso  y  otros  detalles  que 
debe  resolver  una  oficina  técnica  y  que  no  resolvía  la  inspec- 
ción de  enseñanza. 

¿Tuvo  facultad  el  Poder  Ejecutivo  para  hacer  esta  reorganiza- 
ción? Evidentemente  sí,  señor  presidente,  pues  no  hay  ninguna 
ley  contrariada  por  este  decreto. 

Sr.  Agote — La  Ley  de  presupuesto. 

Sr.  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública — No  está 
contrariada. 

Sr.  Del  Barco — Está  modificada  por  completo. 

Sr.  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública — No  está 
modificada  la  ley  de  presupuesto,  y  vamos  a  verlo. 

Esta  repartición  funciona  dentro  de  la  autorización  de  la  ley 
de  presupuesto.  Yo  entiendo  que  no  se  puede  hacer  cuestión 
de  nombres  porque  en  la  ley  de  presupuesto  diga  «inspector 
general»  y  el  decreto  «director-jefe»,  previniendo  al  señor  pre- 
sidente que  la  palabra  «jefe»  está  en  el  presupuesto  vigente. 

Sr.  Padilla  (M.  M.) — La  contaduría  no  puede  liquidar  esos 
sueldos  sino  de  acuerdo  con  las  leyendas  de  la  ley  de  presupuesto. 

Sr.  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública — Está  en  un 
error  el  señor  diputado. 

Sr.  Padilla  (M.  M.) — No,  señor  ministro. 

Sr.  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública — La  contaduría, 
tan  celosa  como  es  para  hacer  cumplir  las  leyes  en  lo  que  se 
relaciona  con  la  distribución  de  los  fondos,  no  ha  hecho  la  me- 
nor observación.... 

Sr.  Padilla  (M.  M.) — La  contaduría,  entonces,  no  ha  cumplido 
con  su  deber. 

Sr.  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública — ...como  pudo 
hacerla,  porque — repito— se  ha  procedido  en  absoluto  dentro 
de  las  autorizaciones  del  presupuesto.  La  planilla  dice :  «jefe». 

Sr.  Agote — «Jefe  de  la  inspección».  Pero  para  el  ministerio 
de  instrucción  pública,  «dirección»  e  «inspección»  parecen  ser 
la  misma  cosa. 

Sr.  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública — Dice  «jefe», 
y  el  decreto  dice  «director  jefe»,  y  figura  con  el  mismo  sueldo 
que  tiene  en  el  presupuesto. 

No  comprendo,  señor  presidente,  cómo  se  puede  hacer  cues- 
tión de  nombres.  Yo  entiendo  que  cuando  el  Poder  Ejecutivo  ha 
dicho  «director  general»,  en  vez  de  «inspector  general»,  que 
cuando  ha  dicho  en  el  decreto  «dirección  general»,  en  vez  de 
«inspección  de  enseñanza»,  no  ha  violado  la  ley  del  presupuesto, 
ni  ninguna  otra.  Y  si  los  señores  diputados  creen  ver  en  esto 
una  violación  de  las  facultades  del  Congreso,  una  violación 
de  la  ley  de  presupuesto  o  de  cualquiera  otra,  y  que  el  Po- 
der Ejecutivo  ha  incurrido  pór  ello  en  responsabilidades  cons- 
titucionales, está  en  su  mano  promover  el  juicio  político,  para 
que  el  ministro  o  el  presidente  de  la  República,  reciba  el  castigo 
condigno.  (Murmullos  en  las  bancas).  Me  parece  qiie  esa  sería  la 
consecuencia. 

Sr.  Del  Barco — ¿  Me  permite  una  interrupción  el  señor  ministro  ? 
Conceptúo  muy  plausible  la  creación  de  esta  inspección;  pero 
es  indudable  que  el  ministro  del  Poder  Ejecutivo  ha  faltado  a  lo 
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que  manda  el  presupuesto.  La  ley  de  presupuesto  no  dice  «jefe», 
dice  «inspector  general  de  enseñanza  secundaria  y  normal». 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
Perfectamente:  jefe  de  oficina. 

Sr.  Massa — El  señor  ministro  ha  nombrado,  por  decreto,  di- 
rector ai  inspector  general. 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
Me  parece  que,  no  existiendo  una  oficina  administrativa,  creada 
por  ley,  que  distribuya  las  atribuciones  a  cada  uno  de  sus  em- 
pleados, el  Poder  Ejecutivo,  con  plenitud  de  facultades,  puede 
darle  la  organización  que  considere  conveniente,  de  acuerdo  con 
el  presupuesto.  Y  repito  que  el  Poder  Ejecutivo,  no  se  ha  apar- 
tado un  ápice  de  la  ley  de  presupuesto  al  nombrar  los  empleados 
de  esta  repartición. 

Hay,  sí,  un  empleado  nuevo,  que  no  está  en  la  planilla  res- 
pectiva. Se  trata  del  subdirector,  que  se  nombró  por  creerlo  nece- 
sario, como  lo  tiene  ya  otra  repartición  análoga,  que  es  la  ins- 
pección de  justicia.  Pero  el  sueldo  de  ése  empleado  está  dentro 
del  presupuesto. 

Sr.  Agote — Por  eso  no  me  he  referido  a  él. 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
Está  imputado  al  inciso  17,  ítem  8  del  anexo  E. 

Estoy  de  acuerdo  con  el  señor  diputado  en  que  oficinas  de  esta 
naturaleza  deben  reposar  sobre  una  ley,  más  bien  que  sobre  un 
decreto;  y,  por  creerlo  así,  precisamente,  es  que  en  el  proyécto 
de  ley  orgánica  que  ha  sido  remitido  al  Congreso,  figura  como 
parte  importante  de  él  la  dirección  general  de  enseñanza. 

Sr.  Padilla  (M.  M.) — ¡Si  ya  existe!... 

Sr.  Del  Barco — ¿Recién  lo  viene  a  proponer  el  Poder  Ejecutivo? 
Señor    Ministro    de    Justicia    e    Instrucción    Pública.  — 
Precisamente  para  evitar  los  cambios  frecuentes  y   darle  la  es- 
tabilidad de  la  ley. 

Sr.  Agote — Para  evitar  los  inconvenientes. 
Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
Los  señores  diputados  saben  que  en  todas  las  administraciones 
se  han  dictado  decretos  sobre  planes  de  estudio  para  satisfacer 
necesidades  crecientes  de  la  enseñanza;  lo  han  hecho  a  falta 
de  una  ley,  y,  haciéndolo,  me  parece  que  no  sólo  no  han  invadido 
atribuciones  del  Congreso,  sino  que  han  cumplido  con  el  deber 
que  tienen,  de  proveer  por  medio  de  decretos,  y  hasta  que  él 
honorable  Congreso  dicte  las  leyes  respectivas,  a  necesidades 
imprescindibles. 

Estoy  de  ¡acuerdo  en  que  lo  capital  en  materia  de  enseñanza 
debe  ser  objeto  de  la  ley:  todo  aquello  que  tenga  caracteres  de 
generalidad  y  de  permanencia,  debe  reposar  sobre  una  ley,  de- 
jando únicamente  para  los  decretos  lo  que  sea  contingente  y  va- 
riable. Y,  precisamente,  porque  el  Poder  Ejecutivo  participa  de 
estas  ideas,  y  porque  cree  que  no  conviene  estar  dictando  decretos 
a  'menudo  sobre  estas  materias,  es  que  ha  sometido  al  Congreso 
el  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  enseñanza  secundaria  a  que 
me  he  referido,  y  que  comprende  todos  estos  puntos  capitales. 

El  señor  diputado  ha  entrado  en  un  terreno  completamente 
ajeno  a  la  interpelación,  al  examinar  los  actos  producidos  hasta 
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este  momento  por  la  dirección  general  de  enseñanza  secundaria. 
No  lo  voy  a   seguir  en  este  terreno... 

Sr.  Agote — Es  difícil,  señor  ministro.  Lo  invitaría  a  que  lo 
hiciera. 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  PiíhUca.  — 
Es  completamente  ajeno  a  la  cuestión. 

Sr.  Agote — No  es  ajeno.  No  ha-"leídd  el  Diario  de  sesiones,  el 
señor  ministro. 

Señor  Ministro  de  Justicia  et  Instrucción  Pública.  — 
Yo  sólo  debo  referirme  a  las  preguntas  del  cuestionario  que  la 
honorable  cámara  ha  sancionado. 

Sr.  Agote — ¿Y  la  orientación,  señor  ministro?... 

Señor  Ministro  de  Justicia  e '  Instrucción  Pública.  — 
Ya  he  dicho  cuál  es  la  orientación :  está  determinada  por  el  de- 
creto orgánico  de  la  instrucción  secundaria,  dictado  por  el  Po- 
der Ejecutivo  el  12  de  Febrero,  y  el  decreto  correlativo  al  plan 
de  estudios,  dictado  el  16  del  mismo  mes.  Esa  es  la  orientación 
de  los  programas,  y   no  puede  ser  otra. 

Felizmente,  el  proyecto  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  está 
a  estudio  de  una  comisión  de  esta  cámara,  cuyos  miembros 
tienen  toda  la  preparación  necesaria  para  considerarlo  con  pleno 
conocimiento  de  causa  y  despacharlo  en  forma  que  corrija  los 
errores  en  que  haya  podido  incurrir  el  Poder  Ejecutivo  y  satis- 
faga ampliamente  las  conveniencias  y  necesidades  de  la  en- 
señanza. 

Refiriéndome  a  la  revista  que  ha  hecho  el  señor  diputado  de 
los  actos  de  la  dirección  general,  diré,  simplemente,  que  a  juicio 
del  Poder  Ejecutivo,  la  persona  que  está  al  frente  de  esta  re- 
partición, es  un  funcionario  inteligente,  activo  y  laborioso,  y, 
sobre  todo, — y  esto  es  lo  más  importante, — honrado  a  toda 
prueba,  enérgico  y   de  carácter.  (¡Muy  bien!). 

Sr.  Agote — ¡Sería  sensible  que  existiera,  en  un  sólo  momento, 
un  funcionario  que  no  fuera  honrado! 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
Muchas  de  esas  resoluciones,  me  parece  que  no<  merecen  el  comen- 
tario que  ha  'hecho  el  señor  diputado.  Todas  son  encaminada^  a  co- 
rregir defectos,  corruptelas,  y  a  dirigir  las  cosas  en  un  sentido 
conveniente.  Está,  perfectamente  en  su  papel  la  dirección  general 
de  enseñanza.  Le  merece  toda  confianza  al  Poder  Ejecutivo,  que 
está  satisfecho  de  sus  servicios. 

Nada  más.  (Aplausos  en  la  barra). 

Sr.  Agote — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — La  había  solicitado  el  señor  diputado  por 
Entre  Ríos. 

Sr'.  Carbó — La  había  solicitado  en  el  diálogo  que  se  entabló 
para  advertir  que  lo  que  nos  interesaba  saber  no  era,  precisa- 
mente, si  la  ley  de  presupuesto  decía  «jefe»  u  otra  cosa,  sino  si 
se  había  discutido  en  aquella  oportunidad  el  crear  una  direc- 
ción que  'no  fuera  la  del  señor  ministro. 

Sr.  Agote — ¿Me  permite  el  señor  diputado  por  Entre  Ríos? 

Le  voy  a  aclarar  el  punto  leyéndole  las  palabras  del  señor 
ministro.  Decía  así:  «El  nuevo  decreto,  creando  la  dirección  ge- 
neral de  enseñanza,  too  importa  otra  cosa  que  modificar  esta  ofi- 
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cina,  ampliando  sus  atribuciones,  para  que  su  acción  sea  más 
eficaz  en  orden  a  la  enseñanza  secundaria.  La  transformación 
se  hace  dentro  del  personal  existente,  y  apenas  habrá  que  nom- 
brar un  director  general  de  enseñanza,  un  subdirector  y  uno  o 
dos  empleados  subalternos;  de  manera  que  todo  se  reduce  a  un 
cambio  de  nombre:  en  vez  de  «Inspección  general»,  que  sea  «direc- 
ción general»,  a  fin  de  que  sirva  al  propósito  que  el  Poder 
Ejecutivo  tiene  en  vista  respecto  a  las  funciones  que  debe  desem- 
peñar. Debe  ser  una  oficina  técnica,  dependiente  del  ministerio, 
«te,  etc.»  Y,  mlás  tarde,  vuelve  a  insistir  el  señor  ministro  res- 
pecto de  los  cambios  en  los  nombres,  y  dice:  «Creo  que  aun  des- 
pués de  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  al  honorable  Congreso 
el  proyecto  de  presupuesto  para  el  corriente  año,  creo  que  aun 
después  de  haber  dado  a  la  prensa  el  despacho  de  la  comisión, 
se  creó  por  decreto,  etc.» 

«Corresponde,  pues,  reemplazar  las  dos  planillas  de  este  ítem  7, 
por  otras  concordantes  con  las  funciones  de  la  nueva  oficina». 

«Como  he  formulado  estas  planillas,  como  las  tengo  a  mano 
y  en  oportunidad  fueron  comunicadas  también  al  presidente  de 
la  comisión  de  presupuesto,  que  la  cámara  rechazó  por  mayoría...» 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
Es  una  planilla  de  modificaciones  que  tengo  aquí,  una  planilla 
-de  modificaciones,  despacho  de  la  comisión. 

Sr.  Agote — ¿Quiere  leerla  el  señor  ministro? 
Señor    Ministro    de    Justicia    e    Instrucción    Pública.  — 
¡  Pero  si  es  una  planilla ! 

Sr.  Agote — ¿  Quiere  leerla  el  señor  secretario  ? 

Sr.  Carbó — insisto  en  mi  pregunta:  ¿la  cuestión  era  cambiar 
la  leyenda,  para  poner  nombres  distintos,  o  era  cambiar  el 
carácter  de  la  oficina?  Si  la  cámara  ha  rechazado  la  creación 
de  una  dirección  general  en  la  forma  propuesta,  realmente  pa- 
rece extraño  que  después  se  haya  creado. 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
No,  señor  diputado;  estaba  creada. 

Si  me  permite  el  señor  presidente... 

Sr.  Carbó — El  señor  ministro  no  se  da  cuenta,  me  parece... 
Señor    Ministro    de    Justicia    e    Instrucción    Pública.  — 
Puede  ser  que  no  me  entienda  (Risas). 

Sr.  Carbó — Cuando  el  señor  ministro  vino  a  pedirle  a  la  cá- 
mara y  la  cámara  le  dijo  que  no,  es  claro  que  no  le  ha  aceptado 
su  creación. 

Señor    Ministro    de    Justicia    e    Instrucción    Pública.  — ■ 
Se  trataba  de  una  modificación  a  la  planilla  de  la  comisión  de 
presupuesto:  la  cuestión  era  de  gastos. 
Sr.  Carbó — -No,  señor  ministro. 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
Era  una  cuestión  de  gastos:  yo  proponía  aumentos  en  esa  plani- 
lla, y  fueron  esos  aumentos  los  desechados. 

Sr.  Agote — Pero  se  puede  aclarar.  ¿Quiere  leer  el  señor  se- 
cretario. 

Señor    Ministro    de    Justicia    e    Instrucción    Pública.  — 
psos  aumentos,  la  dirección  general  de  enseñanza, 
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ya  creada  por  decreto  de  15  de  diciembre,  se  ajustó  en  su  fun- 
cionamiento a  esa  autorización,  sin  salirse  en  un  ápice  de  ella. 

Sr.  Carbó — Sí,  señor  ministro.  Yo  entiendo  perfectamente  bien, 
me  parece,  lo  que  el  señor  ministro  me  dice.  Lo  que  entiendo  de 
otra  manera  es  que  haya  sido  autorizada  la  dirección  de  ense- 
ñanza secundaria,  y  sin  embargo,  no  se  la  haya  puesto,  en  su 
debida  oportunidad,  en  el  presupuesto.  Esta  es  la  cuestión:  la 
comisión  ha  incluido  el  presupuesto  de  la  inspección  general,  y 
no  el  de  la  dirección  general. 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
Perfectamente.  A  eso  que  el  presupuesto  llama  inspección  general, 
el  Poder  Ejecutivo  llama  dirección  general.  (Risas). 

¿Viola  la  ley  de  presupuesto  con  eso? 

Sr.  Agote — ¡Pero  como  no,  señor! 

Sr.  Carbó  —  ¿Es  lo  mismo  « inspector  general »  que  « director 
general»?  ¿Cree  el  señor  ministro  que  tiene  el  derecho  de 
crear  puestos?  |No! 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
No  es  eso.  No  discutió  la  cámara  un  proyecto  de  creación  de  di- 
rección general  de  enseñanza,  ni  de  cosa  que  lo  valga.  Discutió 
sí,  una  planilla  de  gastos.  La  dirección  general  estaba  ya  organi- 
zada, por  decreto  del  Poder  Ejecutivo,  dentro  de  sus  facultades 
propias,  y  entonces  se  propuso  una  planilla  de  modificación  a  la 
planilla  ya  hecha  por  la  comisión  de  presupuesto.  Importaba 
esa  planilla  un  aumento,  me  parece,  de  dos  mil  pesos  mensuales, 
según  mis  recuerdos.  Fué  desechada,  pero  su  rechazo  no  impor- 
taba privar  al  Poder  Ejecutivo  del  derecho  de  llamar  a  esa  ins- 
pección general  de  enseñanza,  que  ya  existía,  dirección  gene- 
ral, ni  del  de  darle  mayores  atribuciones. 

Sr.  Carbó — Esa  es  opinión  del  señor  ministro... 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
Lo  habían  hecho  todas  las  administraciones  anteriores. 

Sr.  Padilla  (M.  M.) — Todos  han  hecho  mal. 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
Siempre  dentro  de  las  autorizaciones  del  presupuesto,  y  sin  salir 
en  un  ápice  de  ellas. 

Sr.  Padilla  (M.  M.) — Podría  leerse  la  planilla. 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
Me  parece  que  no  se  puede  hacer  una  cuestión  de  nombres  én 
este  asunto.  i 

Sr.  Carbó — Al  contrario,  señor  ministro:  la  cuestión  no  es 
de  nombres. 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
Lo  que  se  discutió  fué  una  planilla. 

Sr.  Agote — Le  hice  presente  al  señor  ministro  que  no  era  la 
forma  regular  en  que  estaba  discutiéndose  la  creación  de  esa 
oficina  que  nosotros  no  habíamos  querido  aceptar.  Aquí  está  el 
«Diario  de  Sesiones»,  y  ruego  al  señor  secretario  que  lea  la 
planilla  que  ha  entregado  el  señor  ministro,  para  que  vea  la 
cámara  que  tengo  razón  de  lo  que  estoy  afirmando. 

Sr.  Secretario  Sorondo  (leyendo) — «Dirección  general  de  en- 
señanza secundaria — Director  general,  1.200. 

Sr.  Agote — |  Acabáramos  l 
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Sr.  Secretario  Sorondo — «Subdirector,  900;  secretario,  900; 
1®  inspectores,  a  700;  ingeniero  inspector  de  escuelas  industria- 
lee,  700». 

Sr.  Agote — Basta,  señor  secretario. 

Señor    Ministro    de    Justicia    e    Instrucción    Pública.  — 
Es  la  misma  precisamente,  con  excepción  del  subdirector. 
Sr.  Agote — Que  fué  rechazado. 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
Y  porque  habían  sido  rechazadas  esas  modificaciones,  el  perso- 
nal se  ajustó  a  la  autorización  del  presupuesto. 

Sr.  Carbó — Lo  que  se  desprende  de  la  discusión  habida  en- 
tonces y  de  lo  que  hoy  mismo  recuerda  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  comisión  de  presupuesto,  es  que  no  se  quería  acep- 
tar el  cambio,,  porque  no  se  quería  autorizar  la  dirección  ge- 
neral de  enseñanza.  Esa  es  la  cuestión. 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
¡Pero  si  la  dirección  de  enseñanza  estaba  creada! 

Supóngase  el  señor  diputado  que  hubiera  quedado  la  direc- 
ción general  de  enseñanza  tal  cual  estaba  creada  por  la  comisión 
de  presupuesto :  «Inspección  de  enseñanza»  —  «Inspector  gene- 
ral», etc.,  con  todos  los  demás  empleados,  y  que  el  Poder  Eje- 
cutivo la  hubiera  reorganizado  dándole  mayores  atribuciones:  ¿se 
hubiera  ido  en  contra  de  la  ley  de  presupuesto  ?  ¿  se  hubiera  vio- 
lado alguna  ley  del  Congreso? 

Sr.  Carbó — Muy  bien.  Voy  a  darle  mi  opinión,  que  es  com- 
pletamente contraria  a  la  del  señor  ministro.  Creo  que  el  Po- 
der Ejecutivo  no  puede  delegar  facultades  cuyas  responsabilidades 
se  las  da  la  ley;  que  no  puede  delegar  tales  facultades  en  la 
dirección  de  enseñanza,  porque  se  lo  prohibe  clara  y  terminante- 
mente la  ley. 

Sr.  Massa — La  cuestión  es  ésta:  el  item  del  presupuesto  acon- 
sejado por  la  comisión,  establecía  la  inspección  de  enseñanza  se- 
cundaria con  una  misión  clara,  determinada  y  conocida  de  todos 
los  ministros  de  instrucción  pública  del  país;  pero  el  señor  mi- 
nistro traía  a  la  aprobación  de  la  cámara  una  cosa  completa- 
mente distinta:  que  se  estableciera,  en  lugar  de  una  inspección  ge- 
neral, una  dirección  general,  que  es  cosa  muy  distinta,  a  objeto, 
lisa  y  llanamente,  de  sacar  de  la  parte  del  ministerio  que  le  co- 
rresponde, todo  el  trabajo  y  toda  la  responsabilidad  que  la  ins- 
trucción secundaria  importa  en  un  país  como  el  nuestro.  (¡  Muy 
bien!  i  Muy  bien!)  (Aplausos). 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
j Absolutamente  no,  señor! 

Sr.  Massa — ¿  Cuál  fué  la  votación  de  la  cámara  ?  Rechazarle 
al  señor  ministro  su  proposición.  Y  ya  va  a  llegar  el  momento, 
cuando  se  traten  los  proyectos  sobre  enseñanza  secundaria  que  el 
señor  ministro  ha  mandado  a  la  cámara,  de  discutir  cuál  es  la 
repartición  que  debe  funcionar,  ante  las  prescripciones  claras  y 
terminantes  de  la  ley,  de  las  cuales  no  puede  apartarse  el  se- 
ñor ministro. 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
Pero  mientras  no  exista  una  ley... 

8¡    Massa — Si  existe,  señor  ministro.  Está  la  ley  de  presu- 
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Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
La  ley  de  presupuesto  es  una  ley  de  gastos;  no  es  una  ley  orgá- 
nica de  enseñanza. 

Poco  tengo  que  agregar,  señor  presidente,  para  concluir  mi 
exposición.  La  resolución  del  Poder  Ejecutivo  de  reorganizar  la 
dirección  general  de  enseñanza  sobre  la  base  de  la  inspección 
general,  respondía  al  propósito  de  constituirla  tal  como  debe  ser, 
en  una  oficina  técnica  del  ministerio,  para  el  mejor  gobierno 
de  la  instrucción  pública. 

La  experiencia  había  demostrado  que  la  inspección  general 
con  las  atribuciones  que  tenía  desde  tiempo  atrás,  no  satisfacía 
muchas  y  muy  importantes  necesidades  de  la  enseñanza,  por- 
que se  limitaba  simplemente  a  la  inspección  y  vigilancia,  de- 
biendo hacer  muchas  otras  cosas,  no  de  capital  importancia,  qus 
merecieran  el  estudio  y  la  resolución  del  ministro,  sino  sobre  co- 
sas de  detalle. 

Se  podrá  discutir  sobre  la  conveniencia  de  dar  mayores  o  me- 
nores atribuciones  a  una  oficina  de  esta  naturaleza.  Indudable- 
mente, algunos  creerán  que  basta  con  que  tenga  tales  o  cuales 
atribuciones  limitadísimas.  Pero,  a  juicio  del  Poder  Ejecutivo, 
las  que  tenía  la  inspección  de  enseñanza  secundaria  no  respondían 
a  los  fines  de  su  creación.  La  experiencia  lo  había  demostrado 
con  toda  evidencia. 

Era,  pues,  indispensable  ampliar  sus  atribuciones,  como 
ya  lo  he  recordado,  y  en  la  misma  forma  en  que  se  consideró 
conveniente  establecerlo  en  el  decreto  dictado  en  él  año  1891. 

De  modo,  entonces,  que  al  proceder  el  Poder  Ejecutivo  como 
lo  ha  hecho,  ha  sido  respondiendo  a  un  propósito  de  conve- 
niencia para  la  misma  enseñanza.  No  lo  ha  hecho  con  la  idea  de 
descargarse  de  las  atribuciones  y  de  las  facultades  que  le  con- 
ciernen. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  debo  observar  que  me  causa 
extrañeza  que  se  encuentre  inconveniente  la  existencia  de  una 
dirección  de  enseñanza  en  el  ministerio  de  instrucción  pública, 
siendo  así  que  esta  clase  de  reparticiones  existe  en  todos  los 
otros  ministerios.  En  este  momento  recuerdo  que  el  ministerio  de 
obras  públicas,  por  ejemplo,  tiene  una  dirección  de  arquitectura, 
otra  de  Obras  hidráulicas,  otra  de  ferrocarriles;  el  ministerio  de 
agricultura  tiene  la  dirección  de  la  defensa  agrícola,  la  dirección 
de  la  enseñanza  agrícola,  y  no  sé  cuántas  otras  más.  No  veo, 
entonces,  por  qué  se  ha  de  encontrar  inconveniente  que  exista  una 
repartición  de  esta  índole  en  el  ministerio  de  instrucción  pública, 
con  un  carácter  técnico,  para  el  gobierno  de  la  instrucción  se- 
cundaria, no  para  que  ella  lo  haga,  sino  para  que  asesore,  para 
que  estudie  las  cuestiones,  las  presente  al  Poder  Ejecutivo  y  lo 
habilite  para  resorverlas  en  muchos  casos,  que  es  el  papel  que 
tienen  las  direcciones  técnicas  en  todos  los  demás  ministerios. 

Esto  es  todo,  y  repito  que  no  comprendo  la  extrañeza  que 
produce  una  inspección  general  de  enseñanza,  que  es  análoga 
a  las  inspecciones  de  los  otros  ministerios,  con  fines  también 
análogos. 

Nada  más. 

Sr.  Del  Barco — Pido  la  palabra. 
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Yo,  como  miembro  de  la  comisión  de  presupuesto  del  año  pa- 
sado, debo  recordar  algunos  antecedentes  respecto  de  este  asunto. 

El  señor  ministro  se  dirigió  por  nota  a  la  comisión,  propo- 
niendo cambiar  la  inspección  general  de  enseñanza  secundaria 
y  normal  por  una  dirección  general. 

La  comisión  no  se  oponía  a  la  creación  de  la  dirección  de 
•nseñanza,  como  no  se  opondrá  la  cámara,  seguramente;  pero 
teniendo  en  cuenta  que  había  una  comisión  parlamentaria,  nom- 
brada exclusivamente  para  estudiar  todo  lo  relativo  a  la  ense- 
ñanza secundaria  y  normal  y  proponer  a  la  honorable  cámara 
el  plan  de  organización  de  conjunto  y  de  detalle,  la  comisión 
resolvió  postergar  la  resolución  de  esta  creación,  para  cuando 
se  expidiera  esa  comisión  especial. 

Fué  ésta  la  razón  por  la  cual  la  comisión  no  aceptó  la  crea- 
ción de  esta  institución,  ni  la  aceptó  tampoco  la  cámara,  por 
las  mismas  razones,  no  sé  si  recuerda  el  señor  ministro,  pero 
«o  porque  se  opusiera  ni  la  creyera  mala.  Lo  que  se  critica 
actualmente,  es  que,  a  pesar  de  la  negativa  de  la  comisión  y 
de  la  cámara,  el  Poder  Ejecutivo  la  haya  creado.  Yo  creo  que  es 
buena,  sobre  todo  si  se  tiene  a  su  frente  personas  capaces  de 
dirigirla  y   de  orientarla  convenientemente. 

Lo  que  se  critica  es  la  forma  de  la  creación,  que  es  cosa  muy 
distinta. 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
Yo  me  explicaría  la  crítica  si  al  reorganizar  la  antigua  inspec- 
ción general  de  enseñanza,  el  Poder  Ejecutivo  se  hubiera  salido 
de  las  autorizaciones  conferidas  por  el  presupuesto,  si  no  se  hu- 
biera ceñido  en  un  todo  a  las  partidas... 

Sr.  Del  Barco — A  las  cifras. 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
A  las  cifras. 

Me  parece  qué  la  cuestión  de  leyenda  es  baladí.  Pudo  el  Po- 
der Ejecutivo  dejar  la  repartición  con  el  nombre  de  inspección 
general,  y  sin  embargo,  reorganizarla  ampliando  sus  atribuciones. 

Sr.  Del  Barco — Lo  que  no  me  parece  adecuada  es  la  forma... 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
Es  que  se  parte  de  la  base  de  que  cuando  >se  propuso  la  planilla 
de  modificaciones,  vino  el  Poder  Ejecutivo  a  pedir  autorización 
a  la  cámara  para  crear  una  Dirección  general  de  enseñanza, 
miando  esa  dirección  estaba  ya  creada  por  decreto  de  15  de  di- 
ciembre sobre  la  base  de  la  inspección  general.  De  lo  que  se  tra- 
taba entonces  era  de  amoldar  las  planillas  del  presupuesto  a 
esa  organización,  porque  se  creyó  necesario  aumentar  un  empleo, 
»ada  más  que  un  empleo — el  subdirector — por  considerarlo  ne- 
cesario. Eso  es  todo.  La  planilla  de  modificaciones  no  fué  acep- 
tada y  entonces  la  organización  de  esa  oficina  se  hizo  exac- 
tamente dentro  de  las  partidas  autorizadas  por  el  presupuesto, 
y  así  funciona,  y  así  funcionará  en  adelante,  sin  violar  en  lo 
■aás  mínimo,  en  ninguna  de  sus  partidas,  el  presupuesto  vigente. 

Sr.  Agote — Pido  la  palabra. 

Es  muy  sensible  que  el  señor  ministro  haya  repetido,  sin  cam- 
biar en  lo  más  mínimo,  en  las  varias  veces  que  ha  tomado  la 
palabra,  y  al  final  de  su  discurso,  su  primer  argumento. 
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Para  él  no  tiene  importancia  el  cambio  de  leyenda,  sin  em- 
bargo, estoy  perfectamente  seguro  de  que  le  llamaría  la  atención 
que  al  dirigirme  a  él  lo  nombrara  señor  ministro  de  hacienda,  © 
señor  director  general... 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
¡Es  una  cosa  muy  distinta! 

Sr.  Agote — ...  o  le  pusiera  otro  nombre  al  ministerio  a  cuyo 
frente  está,  porque  en  esa  forma  la  contaduría  no  podría  liquidarle 
el  sueldo,  y  si  lo  hiciera,  cometería  una  falta. 

No  quiero  insistir  sobre  este  punto  que  toda  la  metafísica 
y  toda  la  teología  de  todos  los  metafísicos  y  de  todos  los  teó- 
logos del  mundo  no  podrían  hacer  pasar  como  cosas  regulares  y 
legales. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  salido  de  sus  atribuciones  al  tomar  me- 
didas en  contra  de  la  ley  de  presupuesto  y  de  resoluciones  de  la 
cámara  de  diputados.  Ante  tal  evidencia  no  corresponde  más  que 
una  cosa  y  es — ya  que  las  interpelaciones  tienen  un  alcance  tan 
limitado  entre  nosotros — una  moción  verbal  que  he  presentado 
conjuntamente  con  el  diputado  por  Buenos  Aires,  señor  Atencio, 
con  quien  la  he  redactado,  modificando  la  primitiva  que  sometía 
a  la  consideración  de  la  honorable  cámara. 

Esta  moción  verbal  ha  venido  a  modificar  la  primitiva,  de- 
bido a  las  explicaciones  dadas  por  el  señor  ministro,  que,  en 
vez  de  aclarar  la  cuestión,  ha  demostrado,  para  mí,  lo  contrario 
de  lo  que  quería  demostrar  y  ha  confirmado  plenamente  lo  que 
yo  había  aseverado  al  solicitar  de  la  honorable  cámara  su  concu- 
rrencia a  esta  sesión. 

Pido  que  se  lea  por  la  secretaría  la  moción  verbal  a  que  me 
refiero. 

— Se  lee: 

La  honorable  cámara  de  diputados,  después  de  escuchar  las 
explicaciones  del  señor  ministro  de  justicia  e  instrucción  pública, 
en  nombre  del  Poder  Ejecutivo,  manifiesta,  en  vista  de  los  ante- 
cedentes parlamentarios  sobre  la  materia,  que  vería  con  agrado  que 
el  Poder  Ejecutivo  organizara  la  inspección  de  enseñanza  secun- 
daria de  acuerdo  con  la  ley  general  de  presupuesto  y  los  ante- 
cedentes en  vigencia  hasta  el  decreto  creando  la  dirección  general 
de  enseñanza  secundaria. — J.  Atencio — Luis  Agote. 

— Los  señores  diputados  Pinedo  y  Araya,  piden  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por  la 
capital,  que  la  ha  solicitado  primero. 

Sr.  Pinedo — Todos  los  ministros  de  instrucción  pública,  señor 
presidente,  absolutamente  todos,  han  creído  que  era  necesario 
la  formación  de  un  consejo  de  enseñanza  secundaria,  como  existe 
el  consejo  de  educación  para  la  instrucción  primaria,  y  como 
existe  el  consejo  para  la  instrucción  universitaria.  Sólo  la  secun- 
daria ha  quedado  privada  de  este  concurso  de  opiniones  que  los 
ministros  necesitan  como  cosa  indispensable  para  dirigir  con 
acierto  la  vasta  instrucción  secundaria  de  la  República  y  para 
designar  con  igual  acierto  los  maestros  que  van  a  darla  en  todo 
el  inmenso  territorio  del  país. 

El  ministro,  falto  de  esta  cooperación,  tiene  que  limitarse,  por 
regla  general,  a  atendeir  a  las  solicitaciones  de  los  señores  diprar 
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tados,  que,  todos  sabemos,  responden  en  la  generalidad  de  lo» 
easos,  a   intereses  políticos. 

Es  una  responsabilidad  que  se  afronta  con  verdadero  dolor, 
la  de  nombrar  maestros  que  vayan  a  enseñar  a  la  juventud  de 
la  República  entera,  sin  tener  la  conciencia  de  que  son  idóneo» 
para  el  desempeño  de  sus  funciones. 

Todos  los  ministros,  he  dicho,  han  creído  en  la  necesidad  de 
formar  un  consejo  de  enseñanza  secundaria.  Algunos  han  pro- 
puesto el  pensamiento  en  forma  de  proyecto  de  ley.  Cuando  tuve 
el  honor  de  desempeñar  esa  cartera,  también  condensé  el  pensa- 
miento en  ésa  forma,  y,  adelantándome  a  él,  en  vista  de  la  ur- 
gencia de  poner  remedio  a  la  situación,  y  ante  el  dolor  que  me 
causaban  los  nombramientos  que  se  hacían  en  toda  la  República 
para  la  enseñanza  secundaria,  sin  control,  sin  garantía  alguna, 
formé,  por  decreto,  un  consejo  de  enseñanza  secundaria  con  per- 
sonas que  no  tenían  carácter  público  y  que  no  gozaban  de  sueldo. 

Esta  idea  no  tuvo  éxito:  la  cámara  me  exigió  que  el  consejo  de 
enseñanza  secundaria  se  creara  por  ley...  jpero  no  dictó  la  ley! 

Y  bien,  señor  presidente;  el  señor  ministro  de  instrucción  pú- 
blica, en  la  actualidad,  ha  establecido  una  variante  sobre  toda» 
las  ideas  que  han  circulado.  El  se  ha  dicho:  puesto  que  la  cámara 
no  quiere  que  se  forme  un  consejo  de  enseñanza  secundaria  con 
personas  ajenas  á  la  administración,  y  puesto  que  no  quiere  dictar 
la  ley,  ]  pues  entonces  lo  hago  yo,  con  los  mismos  funcionarios  que 
existen,  con  los  mismos  sueldos  que  gozan,  dándoles  una  califi- 
«ación  o  Una  designación  que  es  necesaria  para  que  ellos  puedan 
ayudar  al  señor  ministro  en  sus  tareas! 

El  señor  diputado,  doctor  del  Barco,  miembro  de  la  comisión, 
de  presupuesto... 

Sr.  Del  Barco — Ex. 

Sr.  Pinedo — ...ex  miembro  de  la  comisión  de  presupuesto,  nos 
acaba  de  decir  que  esa  comisión  creía  excelente  la  idea,  que  él 
mismo  la  juzgaba  buenísima.  ¿Y  entonces,  señor  presidente?... 
Si  la  idea  es  excelente,  si  la  cámara  lo  cree  así,  si  lo  creen  lo» 
miembros  de  la  antigua  comisión  de  presupuesto,  ¿cómo  se  pue- 
de rechazar  un  pensamiento  con  motivo  de  una  creación  referente 
a  la  instrucción  pública  que  todos  encontramos  substancialmente 
buena? 

Por  todas  estas  razones,  señor  presidente,  y  no  creyendo 
que  al  improvisar  en  esta  forma  pueda  yo  destruir  el  convenci- 
miento que  indudablemente  tiene  el  señor  diputado  por  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  que  ha  lanzado  esta  idea,  voy  a  hacer 
«na  propuesta  que  me  parece  es  perfectamente  pertinente:  que  esta 
idea  pase  á  la  comisión  que  corresponde,  para  que  sea  allí  estudiada. 

— Apoyado. 

Sr.  Agote— Vi&o  la  palabra. 

Sr.  Eteheverry — ¿Hay  número,  señor  presidente? 

Sr.  Presidente — No  hay  quorum  en  la  casa. 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
Como  yo  lie  afirmado  a  la  faz  de  la  honorable  cámara,  que  kt 
actual  dirección  de  enseñanza  funciona  estrictamente  dentro  de 
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las  autorizaciones  del  presupuesto,  quiero  dejar  la  prueba  de  este 
aserto,  depositando  en  secretaría  esta  planilla  que  contiene  la 
nómina  del  personal  de  dicha  oficina,  con  los  sueldos  respec- 
tivos, y  a  la  vez  la  planilla  del  presupuesto  relativa  a  la  ins- 
pección general.  • 


Con  motivo  de  esta  interpelación  el  director  gene- 
ral de  enseñanza,  con  su  tacto  habitual,  reaccionó 
en  la  forma  que  detallan  los  siguientes  comentarios 
de  la  prensa  diaria: 

ECOS    DE    LA    INTERPELACIÓN    AGOTE.    NOTA    DEL    DIRECTOR  GENERAL  DE 
ENSEÑANZA. 

El  director  general  de  enseñanza  secundaria  doctor  Manuel 
Bahía,  ha  enviado  hoy  al  ministro  de  justicia  e  instrucción  pú- 
blica doctor  Garro,  una  nota  en  la  que  se  propone  desvirtuar  apre- 
ciaciones del  diputado  Agote  en  la  interpelación  que  hiciera 
sobre  los  asuntos  educacionales. 

Dicha  nota  dice : 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  a  V.  E.,  para  desvirtuar  los  ex- 
ceptos vertidos  Ultimamente  por  un  señor  diputado  en  la  H.  C, 
con  respecto  a  la  labor  de  la  Dirección  General  de  Enseñanza 
Secundaria  y  Especial. 

Por  disciplina,  por  mi  hábito  en  la  discusión  académica  y 
por  la  conciencia  de  la  razón  que  me  asiste,  prescindiré  en  ab- 
soluto de  la  parte  humorística  del  discurso  de  dicho  señor  di- 
putado. 

Entrando  en  materia,  empiezo  por  aclarar  el  concepto  de  la  re- 
partición a  fni  cargo,  por  más  que  resulte  evidente  en  el  decreto 
que  la  creó.  El  ministro  de  Instrucción  Pública  dentro  de  la  capa- 
cidad humana  para  el  trabajo,  no  puede  ocuparse  personalmente 
de  los  detalles  de  un  organismo  tan  complicado  como  el  de  nues- 
tra enseñanza  secundaria  y  especial.  Debe  limitarse  a  dar  las  di- 
recciones generales  sa  las  cuales  haya  de  ceñirse  estrictamente- 
una  oficina  expresamente  encargada  de  los  detalles,  cual  es  la  re- 
partición que  dirijo,  y  que  los  hechos  que  están  ocurriendo  1» 
demuestran. 

Todas  esas  resoluciones  que  impugna  el  señor  diputado  eran  ne- 
cesarias, y  no  fueron  dictadas  porque  los  ministros  de  Instrucción 
Pública,  han  parecido  del  tiempo  material  para  ello.  La  elaboración 
de  los  .programas  para  los  colegios  nacionales,  por  ejemplo,  que 
está  en  plena  actividad,  y  con  el  mejor  éxito,  no  es  gestión  pro- 
pia de  un  ministro.  La  experiencia  nos  ha  enseñado  que  los  pro- 
gramas redactados  bajo  la  dirección  de  los  ministros  de  I.  P.,  por 
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capaces  que  hayan  sido,  dieron  siempre  lugar  a  quejas,  porque 
110  pudieron  (estudiar  detalles,  ni  dominar  los  conocimientos  univer- 
sales que  ello  exigiría,  han  tenido  que  valerse  de  consejeros  im- 
provisados que,  ajenos  a  la  idea  del  conjunto,  han  incurrido  en 
excesos,  en  defectos  o  falta  de  armonía.  Todo  esto  lo  he  palpado 
y  de  ahí  que  dándome  cuenta  de  la  incapacidad  para  redactar  todos 
los  programas,  y  entendiendo  que  el  decreto,  al  decir  «Dirección 
General»  no  ha  querido  decir  «Director  General»,  sino  Director 
General,  subdirector  general,  inspector  y  demás  consejeros  acci- 
dentales de  que  se  puede  echar  mano,  organicé  la  tarea  en  la 
forma  conocida. 

Tengo  la  profunda  convicción  de  que  los  programas  de  enseñanza 
secundaria  de  ia  República  Argentina,  redactados  por  distinguidos 
y  verdaderos  /sabios,  bajo  mi  dirección  general,  han  de  merecer 
aplauso  en  el  extranjero  y  han  de  honramos  ante  el  concepto 
universal. 


Me  he  tomado  el  trabajo  de  leer  mis  resoluciones,  circulares  y 
proyectos,  y  declaro  con  sinceridad,  señor  ministro,  que  he  que^ 
dado  tan  satisfecho  que  cambiaría  por  esa  labor  todos  mis  éxitos 
de  estudiante,  de  profesor  universitario,  de  rector  del  Colegio 
Nacional  Central,  de  académico  y  de  Director  General  de  Escuelas 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  a  pesar  del  elogio  excepcional 
que  mereció  de  «La  Nación»  mi  informe  final. 

En  efecto,  señor  ministro,  la  enorme  tarea  que  he  realizado 
en  tres  meses  y  medio,  cimentará  sólidamente  la  disciplina  de 
alumnos  y  ¿profesores,  y  levantará  a  gran  altura  el  prestigio  de 
la  enseñanza  secundaria.  Nadie  que  tenga  el  valor  para  contra- 
riar los  prejuicios  y  las  vinculaciones  sociales  y  políticas,  me  ha 
de  negar  que  la  disciplina,  que  es  lo  más  fácil  de  obtener,  había 
descendido  a  jan  nivel  inconcebible. 

Es  cierto,  señor  ministro,  que  ha  habido  mesas  examinadoras 
amenazadas  de  muerte  si  reprobaban  a  alumnos  libres;  es  cierto, 
señor  ministro,  que  ha  habido  alumno  que  se  ha  dado  de  bofetadas 
con  un  distinguido  profesor;  es  cierto,  señor  ministro,  que  ha  ha- 
bido alumnos  que  no  solamente  han  destrozado  los  bancos,  sino 
que  han  llegado  hasta  arrancar  las  tablas  del  piso;  es  cierto,  señor 
ministro,  que  ha  habido  celadores  que  abusando  de  la  confianza 
de  las  mesas  examinadoras,  incluyeron  su  nombre  en  las  actas 
de  aprobación,  siendo  yo  rector  del  Colegio  Nacional  Central;  es 
cierto,  señor  ministro,  que  hay  profesores  que  saben  un  solo  curso 
de  su  materia,  y  que  se  niegan  a  cambiarlos  y,  sin  embargo, 
forman  mesas  examinadoras  sin  ninguna  autoridad;  es  cierto,  se- 
ñor ministro,  que  generalmente  los  celadores  han  sido  los  peores 
estudiantes,  y  que,  en  el  concepto  de  sus  compañeros,  debían  el 
puesto  a  la  influencia  personal ;  es  cierto,  señor  ministro,  que  había 
caído  ^en  desuso  la  prescripción  fundamental  de  reunir  los  pro- 
fesores de  cada  Qolegio,  como  lo  prueba  la  exacta  afirmación  del 
«eñor  diputado,  ¡profesor  de  ciencias  naturales,  de  que  no  conoce 
al  profesor  de  física,  Dr.  Bahía,  a  pesar  de  haber  actuado  varios 
años,  al  mismo  tiempo,  en  el  Colegio  Nacional  Central. 

Cuando  todas  estas  j  muchas  otras  cosas  pasaban,  era  necesa- 
ko  que  el  rector  de  los  rectores.,  es  decir,  el  Director  General  de 
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Enseñanza  Secundaria  y  Especial,  haciendo  uso  de  su  experiencia, 
reconstruyera  el  edificio  que  encontró  con  malos  cimientos,  y  de 
ahí  los  detalles  que  tanto  asombran  al  señor  diputado. 

Saludo  al  señor  ministro  con  mi  más  alta  consideración. — Ma- 
nuel Bahía. 


Dirección  de  enseñanza  secundaria.  Nota  al  ministro  del  ramo. 

El  doctor  Bahía,  director  general  de  enseñanza  secundaria  y 
especial,  ha  creído  necesario  dirigir  al  ministro  de  Justicia  e  Ins- 
trucción Pública,  una  extensa  nota  que  tiene  el  propósito  de  le- 
vantar los  cargos  hechos  por  el  diputado  doctor  Agote,  en  la  Cá- 
mara de  Diputados,  contra  la  dirección  mencionada. 

El  doctor  Bahía  manifiesta  que  era  necesario  que  una  Dirección 
General  redactase  los  programas  de  los  colegios  nacionales,  porque 
el  doctor  Garro  «no  podría  hacerlo,  dada  su  condición  humana». 
Dice  que  tampoco  los  anteriores  ministros  de  Instrucción  Pública 
han  pretendido  hacer  esos  programas  y  el  doctor  Bahía  confía 
sin  reservas  en  la  acción  presente,  que  en  ese  sentido  se  lleva 
á  término,  bajo  la  dirección  general. 

En  su  nota  el  doctor  Bahía  explica  al  ministro  lo  que  ha  que- 
rido decir  él  Poder  Ejecutivo  en  su  decreto  de  constitución  de  la 
Dirección  General,  que  no  es,  advierte,  director  general,  y  sí,  en 
cambio,  director  general,  subdirector  general,  inspector  y  demás 
consejeros  accidentales  de  que  se  pueda  echar  mano. 

Pasando  a  cuestiones  personales,  que  nada  tienen  que  ver  con 
el  director  general  de  enseñanza  y  mucho  menos  con  la  dirección 
general,  etc.,  el  doctor  Bahía  hace  mención  de  todos  los  puestos 
públicos  que  desempeñó,  para  decir  al  ministro  que  cambiaría  todos 
los  éxitos  en  ellos  obtenidos  por  los  de  la  dirección  que  ocupa. 

(«La  Prensa»). 


RECTOR  RECTORUM 

Se  había  pensado  que  la  situación  desairada  del  ministro  de  ins- 
trucción pública  en  la  última  interpelación,  hubiera  por  lo  menos 
movido  al  director  de  enseñanza  a  un  discreto  silencio.  Fué  él 
la  causa  de  una  circunstancia  crítica  para  el  señor  Garro,  que 
a  falta  de  un  desenlace  trágico,  como  se  esperaba,  le  habrá  pro- 
ducido sin  duda  alguna  momentos  de  intenso  malestar.  No  parece 
haberlo  comprendido  así  el  señor  Bahía,  y  ha  lanzado  al  público 
un  alegato,  en  que  se  ocupa  de  la  interpelación,  se  ocupa  de  sí 
mismo  con  discutible  modestia  y  de  muchas  otras  cosas,  con  un 
acierto  tal,  que  nos  pone  los  ipelos  de  punta,  por  lo  que  puede 
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ocurrir  a  la  enseñanza  secundaria  a  poco  que  se  mantenga  la 
presente  situación. 

Verdaderamente,  el  caso  era  como  para  repetir  lo  del  Quijote: 
«peor  es  meneallo»,  y  aguardar  la  calma  que  acude  siempre  des- 
pués de  la  tormenta.  El  director  de  la  enseñanza  secundaria, 
y  deliberadamente  excluímos  el  último  documento  «pro  tiomus  mea», 
tiene  el  fardo  de  sus  circulares  famosas.  Muchas  de  ellas  fueron 
leídas  en  la  cámara  ante  el  estupor  de  cuantos  las  oyeron;  otras 
no  fueron  presentadas  en  virtud  de  esa  saciedad  que  excluye  de 
la  mesa  los  platos  a  veces  más  sabrosos.  Se  trata  de  todos  modos 
de  un  medio  nuevo  de  ejercer  la  función  directiva,  que  el  rector 
de  los  rectores,  como  él  mismo  se  titula,  aplica  con  resultado  des- 
conocido, como  no  sea  la  perplejidad  de  sus  subordinados  ante  la 
índole  dispersiva  de  sus  mandatos.  Los  preceptos  sociológicos  y 
morales  que  emplea  para  edificar  a  profesores  y  alumnos  sobre 
sus  respectivos  deberes  y  responsabilidades,  pertenecen  a  todas 
las  escuelas,  vale  decir,  no  reconocen  ninguna;  son  una  bella 
muestra  de  un  espíritu  exuberante  que  se  desparrama  con  insupe- 
rable prodigalidad,  sea  cual  fuere  el  motivo. 

No  sabríamos  inducir  sobre  el  resultado  de  este  sistema,  pues  el 
señor  Bahía,  ño  obstante  la  facilidad  con  que  se  despacha,  aún 
»o  ha  planeado  el  desarrollo  de  su  acción.  No  le  invitamos  a  que 
lo  haga;  lejos  de  ello,  nos  parece  preferible  esperar  que  los  hechos 
le  ahorren  ese  trabajo.  Por  otra  parte,  de  nada  sirven  los  sistemas 
por  excelentes  que  sean,  si  como  en  el  caso  presente  no  logran 
aventajar  las  condiciones  del  medio  a  que  se  aplican.  Si  hemos 
áe  atenernos  a  lo  que  manifiesta  el  propio  autor,  sobre  sus  méritos 
en  esa  especie  de  auto-biografía  interesantísima,  que  ha  publi- 
cado, sería  caso  de  despreocuparnos  para  lo  sucesivo  de  la  ins- 
trucción secundaria,  pues  poseeríamos  el  método  definitivo  e  infa- 
lible para  resolver  las  diversas  cuestiones. 

Es  posible  que  así  sea,  pero  dudamos  mucho  que  lo  consiga 
respecto  de  una  que  desgraciadamente  para  su  autor,  es  previa: 
la  autoridad  de  la  dirección  de  enseñanza  secundaria,  desconocida 
ya  por  el  Congreso,  a  juzgar  por  las  manifestaciones  inequívocas 
con  que  fué  acogida  la  palabra  del  ministro,  y  también  por  el 
mundo  estudiantil,  esa  plebe  numerosa  e  indisciplinada  de  los 
claustros,  que  cuando  no  expresa  sus  opiniones  en  los  tumultos 
de  una  manifestación,  se  despacha  con  buena  maña  mediante  la 
caricatura  de  estilo  prehistórico,  en  la  cual  si  el  parecido  es  defi- 
ciente, la  inscripción  explicativa  no  deja  lugar  a  dudas.  Sobre  el 
particular,  pues,  hay  coincidencia  entre  el  Congreso  y  la  juventud 
respecto  de  la  actuación  del  señor  Bahía. 

Puede  'ser  que  ello  sea  injusto;  es  seguramente  deplorable.  Es- 
peran al  director  de  enseñanza  días  amargos  y  para  afrontar  las 
penas  le  será  necesario  apelar  a  todo  el  patriotismo  que  exhibe 
en  «us  frecuentes  pastorales  a  maestros  y  discípulos.  No  sabemos 
«ómo  terminará  todo  este  malentendido;  sólo  podríamos  decir,  la 
manera  cómo  debiera  terminar. 


( «La  Nación»  ). 


CAPÍTULO  VIII 


Un  documento  original  y  un  original  proceso 
por  desacato 

LA  «acción  mokalizadora>  del  P.  e.  y  el  problema  de  un  duel* 
imaginario.  Aventuras  de  un  revolver  Smith  Wesson  en  Gata- 
marca,  EN  1884.  «Me  sobra  el  valor  para  defenderme  con  los 
medios  naturales».  La  dirección  de  enseñanza:  su  concepto 
ante  la  opinión  (ecos  de  la  prensa  de  la  capital).  acusación- 
fiscal,  por  desacato,  al  doctor  de  madrid.  la  defensa.  la 
sentencia  del  jüez  correccional  doctor  lascano.  niega  perso- 
nería y  existencia  legal  á  la  dirección  de  enseñanza  secundaria. 

La  falta  de  personería  y  autoridad  como  funcionario 
público  de  que  adolecía  el  anterior  Director  de  Ense- 
ñanza Secundaria  y  Especial,  en  razón  de  la  ilegalidad 
de  la  creación  por  parte  del  ministro  Garro  de  la  ofici- 
na respectiva,  ha  sido  también  objeto  de  pública  dis- 
cusión, con  motivo  del  proceso  que  por  desacato  ha  in- 
tentado el  E.  E.  contra  el  autor  de  estas  líneas,  a  raíz 
de  la  publicación  del  singular  documento  que  trans- 
cribimos a  continuación,  conjuntamente  con  algunos 
comentarios  que  provocó. 

UN  DOCUMENTO  ORIGINAL 

La  resolución  injustificada  del  Poder  Ejecutivo,  según  la  cual 
quedó  exonerado  el  inspector  de  enseñanza  secundaria,  doctor 
Samuel  de  Madrid,  plantea  ahora  una  cuestión  mucho  más  grare 
que  aquella  que  se  adujo  como  fundamento  para  expedir  el  de- 
creto en  cuestión. 

El  extraño  documento  que  publicamos,  cuya  copia  autenticada 
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se  nos  ha  enviado  por  conducto  oficial  para  su  publicación,  ha 
sido  presentado  ayer  oficialmente  al  Ministro  de  Justicia  e  Ins- 
trucción Pública  por  su  autor,  el  director  general  de  enseñanza 
secundaria  y  especial,  señor  Manuel  B.  Bahía. 

Dice  así : 

Tengo  la  honra  de  dirigirme  a  V.  E.,  para  hacerle  conocer  la 
carta  que  he  recibido  anoche  del  doctor  don  Samuel  de  Madrid 
que  transcribo  y  acompaño: 

«Buenos  Aires,  julio  26  de  1912,  a  las  6  de  la  tarde.  Doctor 
Manuel  Bahía.  En  «La  Razón»  de  ayer,  cuarta  edición,  se  publica 
un  reportaje,  en  que  expreso  el  concepto  que  usted  me  merece. 
Dejo  así  constancia  de  que,  para  conseguir  usted  que  se  consu- 
mara el  atropello  realizado  conmigo,  ha  necesitado  proceder  como 
un  falsario,  imputándome  calumniosamente  actitudes,  procederé» 
y  desplantes  que  son  indignos  de  mí.  Desde  que  apareció  esa 
publicación  ha  trascurrido  el  término  en  que  cualquier  caballero 
habría  reaccionado.  Usted  procede  en  distinta  forma.  No  es  de 
extrañar.  Se  muestra  así  consecuente  con  sus  procedimientos.  Es 
usted  un  miserable,  un  cobarde  y  un  felón,  no  sólo,  como  creía, 
un  desequilibrado  inconsciente. — Samuel  de  Madrid». 

Creo,  señor  ministro,  que  en  la  acción  moralizadora  en  que 
está  empeñado  el  Poder  Ejecutivo  cabe  extirpar,  siempre  que  ello 
esté  a  su  alcance,  la  costumbre  de  hacer  presión  sobre  los 
funcionarios  públicos,  para  que  no  expresen  libremente  sus  opinio- 
nes en  defensa  de  los  intereses  que  les  están  confiados.  Es  ne- 
cesario que  el  país  se  penetre  de  la  monstruosidad  moral  que 
significa  el  concepto  de  la  generalidad  que,  en  casos  como  el 
presente,  el  asunto  se  resuelve  con  la  famosa  fórmula  de  la  re- 
paración por  las  armas,  resabio  de  los  tiempos  de  barbarie,  cuan- 
do el  duelo  es  de  veras,  o  simulación  impropia  de  hombres  se- 
rios, cuando  sólo  se  trata  de  satisfacer  los  deseos  de  la  masa 
que  no  se  bate.  En  mi  juventud  reté  a  duelo.  Conservo  una  carta 
del  malogrado  doctor  Adolfo  Mitre,  excusándose  a  ser  mi  re- 
presentante, por  ser  contrario  al  duelo.  He  intervenido  en  otros 
duelos  siendo  testigo  del  de  los  doctores  Carlos  Galíndez  y  Pedro 
Vella,  a  revólver  Smith  Wesson,  que  tuvo  lugar  en  Catamarca, 
en  1884.  Mi  juventud  ardorosa,  mi  educación  en  un  hogar 
militar,  me  había  acostumbrado  al  desprecio  de  la  vida  propia 
y  de  la  ajena,  y,  cometí  la  grave  falta  de  echar  combustible  ja 
la  hoguera  para  el  duelo  Galíndez-Vella.  Se  hizo  una  descarga 
de  veras  y  tal  fué  mi  impresión  y  la  súbita  conciencia  de  mi 
responsabilidad,  y  de  lo  nimio  del  motivo  del  duelo,  que  inter- 
vine para  suspender  el  fuego.  Así  evité  llevar  sobre  mi  alma 
la  sombra  de  un  verdadero  crimen,  y,  la  ciencia  nacional,  cuenta 
hoy  con  un  eminente  cirujano,  en  el  doctor  Vella,  y  un  clínico 
distinguido  en  el  doctor  Galíndez.  La  experiencia  de  la  vida, 
adquirida  después  de  aquella  impresionante  escena,  me  ha  llevado 
al  convencimiento  de  que  los  hombres  de  pensamiento,  de  auto- 
ridad moral  y  de  acción,  deben  ponerse  resueltamente  al  frente 
de  un  movimiento  que  suprima  el  duelo  de  nuestras  costumbres, 
dejando  las  valentías  para  defender  la  patria  o  las  instituciones 
como  lo  hicimos  los  jóvenes  de  1880,  que  hemos  pasado  á  la  his- 
toria modestamente,  pero  con  iguales  méritos  que  los  viejos  sol- 
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dados  que  expusieron  su  vida  en  la  gran  revolución  de  aquel  año. 
No  hay  cuestión  que  no  pueda  ser  resuelta  por  los  tribunales 
ordinarios  o  los  d©  honor  que  quieran  crearse  con  los  ancianos 
más  respetables  de  cada  sociedad.  Cuando  a  un  hombre  se  le 
acusa  de  indigno  de  ocupar  una  posición  pública  por  falta  de 
honradez  común,  no  debe  retar  a  duelo,  sino  llevar  ante  los 
tribunales  a  su  calumniador.  Cuando  se  duda  de  los  medios  de 
que  un  ciudadano  se  ha  valido  para  adquirir  una  fortuna,  no  es 
con  el  duelo  como  se  repara  la  pretendida  ofensa,  sino  con  los 
documentos  o  los  testigos  que  demuestren  la  honrosa  adquisición 
de  los  bienes. 

Tal  es  mi  manera  de  pensar  en  estas  cuestiones  llamadas  de 
honor.  Creo  que  se  necesita  más  valor  para  escribir  lo  que  pre- 
cede, que  para  ir  a  un  duelo,  en  que  los  padrinos,  por  deber 
elemental  de  conciencia,  harían  lo  posible  porque  ninguno  de 
los  combatientes  perdiera  la  vida. 

Me  parece,  señor  ministro,  que  corresponde  dar  a  la  justicia 
ordinaria  intervención  en  este  asunto,  por  intermedio  de  V.  E., 
porque  no  se  trata  de  una  cuestión  privada  desde  que,  el  ori- 
gen de  la  carta  está  en  una  gestión  mía,  de  orden  oficial,  apoyada 
por  V.  E.,  y  por  el  Excmo.  Presidente  de  la  Nación.  Personal- 
mente, me  tiene  sin  cuidado  la  actitud  del  doctor  de  Madrid.  No 
llevo  jamás  armas,  ni  llevaré  en  este  caso,  aunque  supiera  que 
el  doctor  de  Madrid  hubiera  de  atacarme.  Me  sobra  el  valor 
para  defenderme  con  los  medios  naturales  y  si,  por  desgracia, 
perdiera  mi  vida,  habría  tenido  mi  carrera  un  fin  glorioso;  en 
defensa  de  la  verdad  y  de  la  justicia. — 

MANUEL  B.  BAHIA. 


Después  de  su  lectura,  cabe  preguntar:  ¿puede  ser  confiada 
la  dirección  general  de  enseñanza  secundaria  y  especial  al  fun- 
cionario que  firma  ese  documento  oficial? 

Quedamos  a  la  espera  de  la  resolución  del  Poder  Ejecutivo. 

«La  Nación>. 


La  dirección  de  enseñanza  secundaria.  Su  concepto  ante  la  opinión. 

La  opinión  ha  sido  sorprendida  con  la  publicación  de  una  nota, 
en  que  el  director  general  de  enseñanza  secundaria,  indica  al  Mi- 
nistro de  Justicia  e  Instrucción  Pública,  la  conveniencia  de  dar 
intervención  a  la  justicia,  con  motivo  de  una  carta  que  le  ha  sido 
dirigida  por  un  funcionario  recientemente  exonerado. 

Como  es  natural,  la  impresión  desfavorable  que  el  documento 
ha  producido  en  todos  los  círculos,  no  reconoce  por  origen  esa 
indicación  o  pedido.  Lo  que  ha  llamado  la  atención,  lo  que  mo- 
tiva el  comentario  adverso,  es  la  falta  de  gobierno  en  la  ense- 
ñanza secundaria,  que  se  comprueba  definitivamente  con  ese 
documento. 
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Este  diario,  en  varias  ocasiones,  cumplió  con  el  deber  de  sig- 
nificar al  ministerio,  que  se  notaban  serias  deficiencias  en  el 
funcionamiento  de  la  dirección  de  enseñanza.  No  es  necesarie 
que  puntualicemos  este  recuerdo,  porque  los  hechos  que  ponían  en 
evidencia  el  desgobierno,  fueron  comentados  recientemente,  coa 
profusión  de  detalles. 

Cuando  la  opinión  esperaba  que  el  gobierno  interviniese,  para 
volver  a  su  quicio  ese  mecanismo  tan  importante,  se  da  a  la 
publicidad  el  documento  a  que  nos  referimos. 

La  condenación  es  unánime,  y  se  explica. 

Los  hombres  que  ocupan  puestos  directivos  en  la  sociedad,  y 
que,  por  consiguiente,  tienen  graves  responsabilidades  morales, 
están  obligados  a  demostrar  en  todos  los  actos  de  su  vida,  qu« 
poseen  las  condiciones  que  exige  una  acción  de  esa  naturaleza. 

¿Cuáles  son  las  cualidades  que  deben  caracterizar  la  labor 
de  la  dirección  de  enseñanza  secundaria? 

Esas  funciones,  a  las  cuales  se  les  ha  dado,  erróneamente,  ca- 
rácter unipersonal;  requieren  en  su  desempeño,  el  ejercicio  de 
facultades  sobresalientes. 

El  funcionario  que  las  tenga  a  su  cargo,  debe  ser  un  espíritu 
ponderado,  capaz  de  señalar  rumbos  a  la  práctica  de  la  peda- 
gogía por  su  conocimiento  de  la  ciencia,  y  de  inspirar  una  absoluta 
confianza  al  personal  docente,  no  sólo  por  esa  razón,  sino  tam- 
bién por  sus  condiciones  de  carácter,  entre  las  cuales  no  puede» 
faltar  la  ecuanimidad,  la  discreción  y  el  reposo. 

El  gobierno  de  los  establecimientos  de  enseñanza  secundaria, 
es  una  tarea  ardua,  que  no  puede  ser  llevada  a  buen  fin,  sin 
una  subordinación,  por  parte  del  profesorado,  que  tenga  por  base 
las  condiciones  excepcionales  del  funcionario  que  ejerza  la  su- 
perintendencia. 

Sin  ese  antecedente,  el  magisterio,  que  cuenta  con  profesores 
de  reconocida  competencia,  se  encontrará  desorientado  en  su 
acción,  sin  un  consejero  que  lo  estimule,  que  con  su  autoridad 
moral  y  su  ejemplo  no  permita  los  desfallecimientos,  y  que  le 
señale  los  rumbos  más  apropiados  en  el  ejercicio  de  esa  delicada 
tarea,  que  para  ser  del  todo  eficaz,  necesita  de  esa  acción  estimu- 
lante y  unificadora  de  las  energías. 

Esos  son  los  prestigios  que  se  requieren  en  la  dirección  de 
la  enseñanza,  y  esas  son  las  cualidades  que  los  hacen  surgir. 

Estas  son  también,  las  razones  de  la  sorpresa  de  la  opinión, 
por  los  términos  de  la  nota  del  director  general.  Con  ese  documento 
a  la  vista,  se  prescinde  del  origen  del  incidente,  que  queda 
relegado  a  segundo  plano,  para  juzgar  exclusivamente  al  funcio- 
nario, y  encerrar  la  cuestión  en  este  interrogante:  ¿Le  era 
permitido  al  director  de  los  establecimientos  oficiales  de  ense- 
ñanza secundaria  y  íiscalizador  de  los  privados,  en  toda  la 
República,  lanzar  un  documento  de  esa  clase?  ¿Pudo  autorizar 
»u  publicación  el  ministerio? 

La  contestación  ha  sido  unánime:  una  nota  de  esa  clase,  sólo 
se  concibe,  como  prólogo  de  la  renuncia  de  las  funciones  que 
se  desempeñan. 

El  ministerio  defee  tomar  nota  del  comentario  público,  y  en- 
carar este  asunto  con  criterio  de  gobierno.  Además  de  las  razo- 
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nes  que  imponen  una  buena  dirección,  no  se  debe  olvidar  que  la 
enseñanza  secundaria  no  está  tan  perfeccionada,  como  para  que 
pueda  soportar,  sin  resentirse,  desaciertos  de  esta  naturaleza. 

El  profesorado  nacional  y  los  establecimientos  de  segunda  en- 
señanza en  que  presta  sus  servicios,  quedan  colocados  a  cien 
codos  por  encima  de  la  dirección  general,  desde  la  publicación 
de  aquel  singular  documento. 

«La  Prensa>. 


A  continuación  transcribimos  el  extracto  que  «La 
Nación»  hizo  con  motivo  de  la  acción  de  desacato, 
de  la  acusación  fiscal  y  de  la  defensa.  Después  de 
esas  líneas  los  comentarios  huelgan. 

El  desacato  del  doctor  De  Madrid.  Acusación  fiscal  y  defensa. 

En  el  juzgado  correccional  a  cargo  del  doctor  Lazcano  se  efec- 
tuó ayer  tarde  la  audiencia  de  acusación  y  defensa  en  el  proceso 
instruido  contra  el  doctor  Samuel  de  Madrid  por  desacato  al 
director  general  de  enseñanza  secundaria,  doctor  Manuel  Bahía. 

El  agente  fiscal  del  crimen,  doctor  Carlos  Martínez,  después 
de  relacionar  los  antecedentes  de  la  causa,  requirió  un  mes 
de  arresto  para  el  procesado,  encuadrando  el  delito  objeto  del 
proceso  dentro  de  lo  que  prescribe  el  artículo  237,  inciso  l.o  del 
código  penal  . 

Oída  que  fué  dicha  acusación,  la  defensa  analizó  minuciosa- 
mente cada  uno  de  los  cargos  acumulados,  llegando  a  estable- 
cer la  inexistencia  del  delito  que  la  originaba,  pues  el  suceso 
público  ocurrido  entre  los  doctores  De  Madrid  y  Bahía,  a  su  jui- 
cio, en  ningún  caso  podía  reunir  los  caracteres  del  desacato 
legal.  i 

La  disposición  legal  invocada  por  el  fiscal,  afirmó  el  defensor, 
no  legisla  acerca  del  verdadero  desacato  que  implica  desconoci- 
miento, resistencia  o  desobediencia  a  la  autoridad :  la  provoca- 
ción a  duelo,  la  injuria  o  la  amenaza  a  un  funcionario  público 
no  importan  el  desconocimiento  de  sus  funciones,  revelan  sim- 
plemente un  ultraje  a  la  autoridad  y  no  un  desacato  a  la  misma. 

Empero,  aunque  tal  importasen,  el  doctor  De  Madrid  no  ha 
provocado  a  duelo  ni  amenazado  al  doctor  Bahía.  Por  ello, 
sólo  resta  establecer  si  la  carta  origen  del  proceso  constituye 
la  injuria  al  funcionario  público  en  razón  del  ejercicio  de  sus 
funciones,  a  que  alude  la  sanción  legal. 

Los  códigos  de  todos  los  países  que  gozan  del  mejor  concepto 
judicial,  exigen  como  condición  «sine  qua  non»,  para  la  existen- 
cia de  ese  delito  la  reunión  de  estas  dos  circunstancias :  que 
el  ultraje  se  cometa  en  presencia  del  funcionario  y  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  y  que  el  ultraje  sea  perpetrado  pública- 
mente, teniendo  por  ello  los  caracteres  de  la  injuria  al  funcionario. 
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Son,  pues,  elementos  constitutivos  del  desacato  penal:  Pri- 
mero, que  la  persona  ofendida  sea  un  funcionario  público;  se- 
gundo, que  la  ofensa  sea  injuria,  pero  ,no  injuria  o  difamación 
personal  cualquiera,  sino  ataque  al  honor  y  reputación  o  de- 
coro del  funcionario  que  demuestre  falta  de  estimación  de  quien 
ultraja  y  produzca  la  misma  consecuencia  en  aquellos  que  se 
encuentren  presentes  cuando  el  hecho  ocurra;  tercero,  la  efi- 
cacia determinante  de  la  ofensa,  pues  es  necesario,  para  que 
las  palabras  pronunciadas  constituyan  el  delito  imputado,  que 
sean  dichas  «propter  officium»,  es  decir,  a  causa  de  las  fun- 
ciones ejercitadas  por  el  público  funcionario;  cuarto,  la  presen- 
cia del  ofendido,  y  a  que,  según  todos  los  tratadistas,  se  requiere 
que  el  funcionario  público  desacatado  se  halle  presente,  por 
cuanto  sólo  en  esta  situación  el  ofensor  puede  exteriorizar  ese 
desprecio  a  la  autoridad. 

El  inciso  lo.  del  artículo  237  del  código  penal  en  lo  que  se 
refiere  a  injurias,  invocado  por  el  fiscal,  castiga  a  quien  in- 
juria al  funcionario  en  su  carácter  de  tal  y  en  su  presencia, 
desde  que  la  persona  que  no  se  contiene  ante  un  público  fun- 
cionario y  lo  ultraja,  ofende  de  modo  inmediato  y  directo  al 
carácter  político  de  que  está  revestido  y  revela  mayor  audacia 
y  temeridad.  Interpretar  en  distinta  forma  la  aludida  cláusula 
legal  importaría  caer  en  un  absurdo. 

En  efecto :  la  simple  injuria  dirigida  a  un  funcionario  público 
está  prevista  y  penada  por  el  artículo  177  del  código  penal. 
El  funcionario  ofendido  tiene  el  derecho  de  promover  una  que- 
rella por  calumnia  contra  la  persona  que  lo  ultraja,  y  si  la  calum- 
nia es  un  delito  más  grave  que  el  desacato  por  la  pena  con  que 
se  le  castiga,  es  necesario  no  olvidar  (que  la  acción  penal  del  calum- 
niado está  subordinado  a  la  instancia  de  la  parte.  En  cambio, 
en  el  ultraje  a  la  autoridad  que  nosotros  denominamos  desacato 
se  procede  de  -oficio;  el  representante  de  la  vindicta  pública 
tiene  el  derecho,  si  no  el  deber,  de  reprimir  el  desmán  y  de 
conseguir  que  se  condene  a  su  autor,  sin  necesidad  de  que 
el  funcionario  ofendido  se  sienta  obligado  a  promover  una  que- 
rella. Por  ello,  el  inciso  penal  invocado  por  el  fiscal,  sólo 
puede  referirse  a  las  injurias  dirigidas  al  funcionario  público 
y  no  al  hombre;  a  las  injurias  que  sean  ofensivas  a  su  honor, 
reputación  y  decoro  de  funcionario,  reveladoras  de  falta  de  es- 
timación de  la  persona  que  ultraja  y  que  produzcan  la  correspon- 
diente impresión  de  desagrado  en  el  ánimo  de  las  personas  que 
se  encuentran  presentes.  Es  sabido  que  al  funcionario  injuriado 
repugna,  por  lo  general,  la  interposición  de  querellas  por  calum- 
nias, y  que  en  muchos  casos  el  ultrajado  se  siente  en  la  obli- 
gación de  no  descender  del  pedestal  que  está  obligado  a  ocu- 
par y  a  desoír  la  calumnia.  Por  ello  la  ley  ha  querido  poner  en 
manos  del  ministerio  fiscal,  no  la  vindicación  del  buen  nombre 
del  magistrado,  sino  la  represión  del  delito  llamado  de  desacato, 
que  importa  un  ataque  a  la  consideración  debida  a  los  funcio- 
narios que  encarnan  al  estado,  sin  necesidad  de  obligar  al 
ultrajado  a  instaurar  una  querella. 

Dado  lo  expuesto,  continuó  diciendo  el  defensor,  no  es  po- 
sible cometer  desacato  sin  la  presencia  del  funcionario  ofendido. 
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La  injuria  vertida  lejos  de  la  presencia  de  éste,  no  puede  in- 
volucrar ningún  desacato;  es  el  delito  que  prevé  y  castiga  el 
artículo  177  del  código  penal.  , 

¿Existe  el  primero  de  esos  requisitos?  La  negativa  se  im- 
pone. El  doctor  Bahía  no  es  un  público  funcionario.  Aun  cuando 
nuestro  código  penal  no  expresa  qué  debe  entenderse  por  funcio- 
nario público,  la  jurisprudencia  reiterada  de  los  tribunales  di- 
sipa cualquier  duda  que  pudiese  abrigarse  al  respecto.  Función 
pública  es  el  conjunto  de  facultades  o  la  autoridad  que  el  es- 
tado confía  a  una  persona  física  con  el  objeto  de  atender  a  una 
de  sus  múltiples  funciones,  y  funcionario  público  es  la  persona  a 
quien  se  reviste  de  semejante  investidura.  No  hay,  pues,  funcio- 
nario público  sin  autoridad  propia  conferida  por  ley,  porque 
entre  ,riosotros  solamente  por  mandato  legislativo  pueden  otor- 
garse poderes  de  esta  naturaleza. 

El  doctor  Bahía  ocupa  el  cargo  de  director  general  de  en- 
señanza, que  no  existe  en  el  presupuesto  en  vigencia.  Hace  po- 
cos días  se  interpeló  al  ministro  de  Instrucción  Pública  acerca 
de  por  qué  había  creado  el  P.  E.  una  dirección  general  de  en- 
señanza sin  el  consentimiento  del  Congreso.  Hay  más :  el  P.  E. 
solicitó  venia  para  crearla  y  le  fué  negada,  no  obstante  lo 
cual  esa  repartición  fué  creada  por  el  Ejecutivo  «de  motu  proprio», 
confiándose  el  cargo  de  director  de  la  misma  al  doctor  Bahía, 
En  esas  condiciones,  éste  no  es  un  funcionario  público,  desde 
que  el  estado  no  le  ha  conferido  tales  funciones  públicas. 

Si  se  pretendiera  sostener  que  el  doctor  Bahía  ocupa  la  ins- 
pección general  de  enseñanza — repartición  ésta  que  figura  en 
el  presupuesto — esa  inspección  sería  una  mera  dependencia  téc- 
nica que  asesora  y  aconseja  al  ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica. El  inspector  general  nunca  tendría  la  autoridad  que  debe 
tener  un  funcionario  público:  sólo  sería  un  consejero  técnico 
del  aludido  ministerio  . 

Tampoco  existe  el  segundo  requisito  del  desacato,  agregó  la 
defensa,  porque  el  doctor  De  Madrid  dirigió  su  carta  al  domici- 
lio particular  del  doctor  Bahía,  fuera  de  las  oficinas,  y  porque 
fué  éste  quien  dió  a  la  publicidad  el  insulto  particular  consig- 
nado en  la  misiva,  convirtiéndolo  en  injuria.  No  puede  decirse 
entonces  que  el  procesado  haya  injuriado  al  doctor  Bahía  en  su 
presencia,  ni  tampoco  que  haya  propalado  el  insulto. 

Por  otra  parte,  el  doctor  Bahía  no  destituyó  al  doctor  De  Ma- 
drid: fué  el  P.  E.,  por  intermedio  del  ministerio  de  Instrucción 
Pública. 

Abundó  el  defensor  en  otras  consideraciones,  recordando  las 
ideas  de  gran  número  de  tratadistas  que  se  han  ocupado  de  la 
materia,  llegando  a  la  conclusión  de  que  debe  desestimarse  la 
requisitoria  fiscal  y  absolverse  de  culpa  y  cargo  al  procesado. 


Pocos  días  después  el  letrado  pidió  al  juez  correccional  que 
entendía  en  el  proceso  la  agregación  de  las  siguientes  pruebas: 

Decreto  de  creación  de  la  dirección  general  de  enseñanza  se- 
cundaria; acta  de  la  sesión  de  la  Cámara  de  Diputados,  ten 
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que  el  Poder  Ejecutivo  solicitó,  sin  éxito,  la  creación  de  dicha 
oficina;  acta  de  la  sesión  de  la  misma  Cámara,  en  que  fué 
interpelado  el  ministro  de  Instrucción  Pública  con  motivo  de  la 
creación  de  la  misma,  y  un  ejemplar  de  la  ley  de  presupuesto 
en  vigor. 

Asimismo  solicitó  se  mandara  oficio  al  ministerio  de  Justicia 
e  Instrucción  Pública  para  que  remitiera  una  copia  autenticada 
del  decreto  de  reorganización  de  la  inspección  general  de  en- 
señanza secundaria  de  27  de  octubre  de  1904.  Pidió  también 
se  mandara  oficio  al  Congreso  Nacional,  con  recomendación  de 
pronto  despacho  para  que  dijera  si  entre  los  funcionarios  públi- 
cos de  la  Nación  figuraba  el  director  general  de  enseñanza  se- 
cundaria y  si  la  dirección  general  de  enseñanza  secundaria  fun- 
cionaba en  virtud  de  alguna  ley  que  autorizara  su  creación. 

También  solicitó  se  señalara  audiencia  para  que  compareciera 
a  declarar  el  señor  Manuel  B.  Bahía. 


«La  Nación»  del  domingo  8  de  septiembre  de  1912, 
daba  cuenta  de  otra  incidencia  pintoresca  del  caso, 
interesante  del  punto  de  vista  de  la  psicología  pa- 
tológica. 


El  proceso  por  desacato  al  doctor  De  Madrid.  —  Se  efectuó 
ayer  ante  el  juzgado  del  doctor  Lazcano  una  audiencia  en  que 
fué  interrogado  el  ingeniero  Manuel  B.  Bahía,  a  pedido  de  la 
parte  defensora  en  este  asunto.  Invitado  a  concretar  el  carác- 
ter del  puesto  público  que  decía  ocupar,  manifestó  que  no  era 
inspector  general,  sino  director  general  de  enseñanza  secunda- 
ria, de  acuerdo  con  un  decreto  del  P.  E.  En  cuanto  al  estado 
de  sus  relaciones  personales  con  el  doctor  De  Madrid,  presente 
en  la  audiencia,  manifestó  que  éste  lo  había  tratado  siempre  con 
profundo  respeto,  sin  duda  más  que  como  jefe,  como  viejo  pro- 
fesor, y  que  en  él  jamás  había  notado  irascibilidad  de  carácter. 
Agregó  que  tan  cordiales  habían  sido  esas  relaciones  que  los 
amigos  íntimos  del  doctor  Bahía  sabían  que  él  tenía  el  propósito, 
cuando  estas  cosas  pasaran,  «y  aun  cuando  el  doctor  De  Madrid 
fuera  condenado  por  desacato»,  de  reincorporarlo  al  profesorado 
secundario  (1). 


(1)  Olvidaba  el  buen  señor  que,  al  efeeto  y  como  conditio  sine  qua  non,  se 
requería  que  el  mismo  doctor  de  Madrid  se  interesara  de  algún  modo  en  esa 
reincorporación. 
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A  continuación  transcribimos  la  sentencia  del  juez 
correccional  doctor  Lazcano,  cuya  doctrina  puede  con- 
densarse en  los  dos  siguientes  términos : 

ÍP—EI  Director  general  de  enseñanza  secundaria  no  es  un  funcio- 
nario público  por  no  haber  sido  el  cargo  creado  por  la  constitución  ni 
por  ley. 

2.° — No  son  de  aplicación  á  su  respecto  las  disposiciones  penales 
referentes  al  desacato  contra  la  autoridad. 


SENTENCIA  DEL  JUEZ  CORRECCIONAL,  DR.  ANTONIO  E.  LASCANO 

Buenos  Aires,  septiembre  27  de  1912. 

Vista  para  resolver  la  presente  causa,  seguida  de  oficio  y  a 
instancia  del  ministerio  fiscal,  contra  el  doctor  Samuel  de  Madrid, 
cuyas  condiciones  personales  constan  en  su  indagatoria  de  f.  12, 
por  desacato  al  director  general  de  enseñanza  secundaria,  doctor 
Manuel  B.  Bahía  y  de  cuyas  constancias  resulta: 

l.o  Dirigida  la  carta  de  f.  1.a  suscrita  por  el  doctor  Samuel  de 
Madrid  al  director  general  de  enseñanza,  doctor  Manuel  B.  Bahía, 
éste  la  eleva  al  excelentísimo  señor  ministro  de  justicia  e  instruc- 
ción pública,  de  quien  depende,  con  la  nota  explicativa  de  f.  2, 
por  creerse  afectado  y  desacatado  en  su  carácter  de  funcionario 
público  y  entender  que,  de  oficio,  le  corresponde  intervenir  a 
la  justicia. 

2.o  El  excelentísimo  señor  ministro,  por  decreto  de  f.  5  vta., 
pasa  los  antecedentes  al  señor  Agente  Fiscal  del  crimen  y  de  lo 
•orreccional  del  fuero  ordinario,  doctor  Carlos  M.  Martínez,  quien 
formula  denuncia,  a  f.  6,  y  pide  se  instruya  sumario  al  doctor 
De  Madrid,  por  desacato,  fundándose  en  los  términos  de  la  ya 
eitada  carta  de  f.  1.a  que  reputa  injuriosos  para  el  funcionario 
a  quien  fué  dirigida  y  en  lo  que  dispone  el  artículo  237,  in- 
ciso l.o  del  código  penal. 

3.o  Llamado  a  prestar  declaración  indagatoria  el  doctor  De 
Madrid,  a  f.  12,  reconoce  la  autenticidad  de  esa  carta;  y,  ex- 
plicando su  actitud,  manifiesta:  que  cuando  la  dirigió  había  dejado 
de  ser  empleado  (pues  su  exoneración  lleva  fecha  24  de  julio 
y  la  carta  es  del  26)  y  ella  no  fué  dirigida  al  funcionario,  sino 
al  particular;  que  fué  motivada  por  insultos  anteriores,  consis- 
tentes en  manifestaciones  hechas  por  el  director  general,  en  pre- 
sencia de  testigos,  según  las  cuales,  sin  interesarse  por  las  dotes 
intelectuales  de  sus  inspectores,  deseaba  que  fueran  amantes 
de  la  verdad,  lo  cual,  según  el  doctor  Bahía,  no  ocurría  tratán- 
dose del  doctor  De  Madrid;  que  en  tal  oportunidad  y  ante  se- 
mejante agravio  personal  que  nunca  pudo  inferírsele,  se  con- 
sideró gravemente  ofendido  y  que,  al  enviar  esa  carta,  no  fué 
su  ánimo  producir  una  injuria,  pues,  ipvjra.  que  ésta  exista  debe 
•oncurrir  el  elemento  de  divulgación,  lo  cual  sólo  ha  ocurrido  por- 
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que  el  mismo  doctor  Bahía  se  encargó  de  darle  publicidad  en 
los  diarios;  que  tampoco  hubo  amenaza,  como  consta  de  los  pro- 
pios términos  de  la  carta,  ni  provocación  o  reto  a  duelo,  porque 
no  hubo  envío  de  padrinos,  etc.  Y  que  en  cuanto  al  reportaje  apa- 
recido en  La  Razón,  lo  ratifica  porque  los  propósitos  que  lo  in- 
dujeron a  prestarse  a  él,  se  hallaban  vinculados  con  su  creencia 
de  que  |de  ahí  podría  resultar  algo  útil  para  la  instrucción  pú- 
blica, y  cualquier  manifestación  más  o  menos  descomedida  que 
dicho  reportaje  pudiera  contener,  no  se  refiere  al  funcionario,  a 
quien  procurará  convencer  de  su  error  en  cuanto  al  fondo  y  forma 
de  la  'cuestión  originaria;  y  que  en  el  supuesto  de  que  el  doctor 
Bahía  no  lo  creyese  así,  no  tendría  inconveniente  en  retirar  lo 
que  de  'agraviante  pudiera  haber  en  las  publicaciones  y  manifes- 
taciones escritas  de  la  referencia. 

4.  El  doctor  Bahía,  a  su  vez,  declarando  por  resolución  di- 
recta del  juzgado,  a  f.  20,  y  a  petición  de  la  defensa,  a  f.  49, 
expresa:  Que  recibió  la  carta  en  su  domicilio  particular;  que 
siempre  trató  amablemente  al  inspector  De  Madrid;  y,  después 
de  abundar  en  detalles  acerca  de  su  actuación,  antes,  durante 
y  después  del  sumario  administrativo  que  dió  por  resultado  la 
exoneración  del  doctor  De  Madrid,  manifiesta:  Que  atribuye  la 
carta  a  sugestiones  de  sus  encarnizados  enemigos,  pues  no  lo  su- 
pone malo  al  doctor  De  Madrid  y  cree  que  con  el  desahogo  del 
reportage  le  (sobraba.  Que  pensó  primero  archivarla;  pero  luego 
cambió  de  parecer,  considerando  el  peligro  que  entrañaría  sentar 
el  precedente  de  que  los  funcionarios  públicos  puedan  ser  injuria- 
dos y  atacados  por  el  cumplimiento  austero  de  su  deber.  Por 
eso  atribuyó  a  la  carta  carácter  e  interés  público,  puesto  que 
no  invoca  ni  indirectamente  resentimientos  personales;  ella  da 
como  base  la  supuesta  invención  de  faltas  que  habría  cometido 
el  director  general,  para  hacerlo  destituir,  por  eso  lo  llama 
«falsario».  —  Y  las  demás  injurias  «miserable»,  «cobarde»,  «felón» 
son  una  consecuencia  del  estado  de  ánimo  creado  en  el  doctor 
De  Madrid,  'por  la  injusticia  o  por  el  despecho.  Manifiesta,  por 
último,  que  !no  siente  la  menor  aversión  al  doctor  De  Madrid  a 
pesar  de  su  carta:  mucho,  por  estar  convencido  de  que  ha  sido 
sugestionado,  y  algo,  por  el  triunfo  moral  que  cree  haber  obte- 
nido con  su  actitud,  encomiada,  sin  reservas  y  en  diversas  for- 
mas por  sus  amigos  y  toda  clase  de  personalidades.  En  su  decla- 
ración de  f.  49  deja  constancia  también,  de  que  en  sus  relaciones 
oficiales  con  el  doctor  De  Madrid  siempre  reinó  la  más  completa 
cordialidad,  a  punto  de  que,  como  amigo,  le  aconsejó  renunciar, 
en  vista  del  resultado  del  sumario  administrativo,  con  el  propósito 
de  no  dar  trascendencia  al  asunto  y  de  hacerlo  nombrar  profesor 
a  la  brevedad  posible,  propósito  que  conserva  aún,  cualquiera  que 
sea  el  resultado  de  esta  causa. 

5. o  Así  el  proceso  y  no  habiendo  pendiente  ninguna  compro- 
bación de  hecho  para  practicar  o  que  ampliar  de  acuerdo  con 
las  reglas  de  procedimiento  que  rigen  en  materia  correccional, 
se  oye  la  acusación  y  la  defensa,  a  cuyo  efecto  se  citó  a  las 
partes  al  comparendo  de  que  instruye  el  acta  de  f.  31.  En  esa 
oportunidad  el  agente  fiscal  acusa  al  doctor  De  Madrid  por  des- 
acato fundado  en  el  mérito  que  arrojan  las  constancias  de  autos 
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y  en  lo  indiscutible  que  resulta,  en  su  opinión,  el  carácter  de 
funcionario  público  que  reviste  el  director  general  de  enseñanza 
secundaria,  así  como  lo  injurioso  de  los  términos  de  la  carta  y 
pide  se  le  imponga  un  mes  de  arresto,  de  acuerdo  con  lo  que  dis- 
ponen los  ^artículos  237,  inciso  1.°  y  238  del  código  penal.  En 
esa  misma  oportunidad  el  defensor  rebate  las  conclusiones  a  que 
arriba  el  agente  fiscal  y,  apoyándose  en  la  interpretación  legal  y 
doctrinaria  de  los  lartículos  citados  y  en  la  opinión  de  tratadistas, 
sostiene  que  el  doctor  De  Madrid  no  ha  cometido  el  delito  que 
se  le  imputa  por  no  concurrir  los  requisitos  siguientes:  1.°  Que 
la  persona  del  ofendido  sea  un  funcionario  público;  2. o  Que  la 
ofensa  teea  una  injuria,  porque  en  estos  casos  no  debe  tomarse  en 
cuenta  una  injuria  o  difamación  personal  cualquiera  sino  un  ata- 
que al  honor,  a  la  reputación  o  decoro  del  funcionario  que  de- 
muestre la  falta  de  estimación  de  quien  ultraja  y  produzca  la  mis- 
ma consecuencia  en  aquellos  que  se  encuentren  presentes  cuando 
el  hecho  ocurra;  3. o  La  eficacia  determinante  de  la  ofensa.  Es 
necesario  para  'que  las  palabras  constituyan  el  delito  imputado, 
que  sean  pronunciadas  propter  officium,  es  decir,  a  causa  de  las 
funciones  ejercitadas  por  el  público  funcionario;  porque  esto  no 
es  un  favor  hecho  a  la  persona  representante  de  la  autoridad,  sino 
una  garantía  ;al  hombre  público  que  encarna  al  Estado,  y  por  con- 
siguiente, el  ultraje  debe  seguir  a  los  actos  realizados  por  el 
ofendido  en  su  calidad  de  funcionario  del  estado.  4. o  Presencia 
del  ofendido.  Es  necesario,  según  dicen  todos  los  tratadistas  que 
se  ocupan  de  la  materia,  que  se  encuentre  presente  el  funcionario 
público,  por  cuanto  sólo  bajo  esta  condición  se  puede  verificar 
ese  desprecio  á  la  autoridad  que  con  la  sanción  penal  aludida  se 
quiere  reprimir  ;(Zerboglio,  pág.  143). 

Y  para  robustecer  todavía  más  sus  asertos  y  su  argumentación 
solicita  varias  'diligencias  de  prueba  instrumental,  que  han  sido 
agregadas  en  cuaderno  aparte,  algunas,  y  las  otras  desde  la  f.  49 
a  63  y  acerca  de  cuyo  mérito  se  alega  a  f.  64,  insistiendo  el  fiscal 
en  su  'acusación  y  pidiendo  el  defensor  se  absuelva  a  su  defen- 
dido, í 

Trabada  así  la  litis,  se  ofrece  ésta  como  cuestión  de  puro  de- 
recho y  de  simple  interpretación  de  las  disposiciones  legales 
que  rigen  el  caso,  así  como  de  estudio  en  el  terreno  de  la  doctrina, 
de  los  diversos  puntos  en  que  se  apoya  la  acusación  y  la  defensa, 
de  suerte  que  la  solución  de  la  causa  depende  de  la  que  se  dé 
a  las  siguientes  conclusiones: 

1.  a  El  director  general  de  enseñanza  secundaria,  por  la  forma 
de  su  nombramiento  y  atribuciones  que  se  le  confían  o  delegan 
por  las  leyes  y  reglamentos  respectivos,  ¿es  un  funcionario  pú- 
blico, de  aquellos  a  que  necesariamente  ha  debido  referirse  la  ley? 

2.  a  Los  términos  de  la  carta  de  f.  l,a  importan  la  injuria  cons- 
titutiva del  desacato  previsto  y  penado  por  el  artículo  237,  in- 
ciso l.o  del  código  penal? 

Considerando  respecto  de  la  primera  cuestión  propuesta: 
l.o    Ella  necesita  un  esclarecimiento  más  amplio  del  que  hasta 
ahora  le  ha  sido  dedicado  por  los  tribunales  y  por  los  escritores 
de  doctrina,  dada  la  naturaleza  del  caso  y  la  necesidad  de  pre- 
cisar las  ideas,  para  que,  si  esta  decisión  hubiera  de  quedar  firme, 
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en  lo  sucesivo  se  pueda  tener  un  criterio  definido  sobre  la  materia 
de  desacatos,  de  que  se  ocupan  la  ley  de  14  de  septiembre  de 
1863  y  el  código  penal  vigente,  y  que  en  algunas  ocasiones  ha 
venido  a  juicio  de  los  tribunales  comunes,  pero  que  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  sólo  se  ha  debatido  bajo  su  faz  parlamentaria, 
siendo  evidente  que,  desde  las  últimas  evoluciones  del  derecho  pú- 
blico, constitucional  y  administrativo,  es  más  fácil  llegar  a  una 
interpretación  más  exacta  y  concreta  del  texto  legal  que  se  pone 
en  cuestión  en  este  proceso,  ahora,  que  no  lo  era  cuando  los 
últimos  precedentes  conocidos  en  nuestra  jurisprudencia  fueron  re- 
sueltos. 

2. o  Una  buena  regla  de  criterio  para  toda  interpretación  de 
leyes,  preceptos  o  cláusulas  del  derecho  escrito,  es  buscar,  en 
primer  lugar,  las  fuentes  directas  de  aquellas  que  se  procura  apli- 
car, determinando  de  antemano  la  filiación  jurídica  de  las  mis- 
mas. Y  en  materia  de  desacato  a  la  autoridad,  es  conocido  que 
la  facultad  de  penarlos  y  reprimirlos,  deriva,  en  lo  que  se  refiere 
al  derecho  público  argentino  de  las  instituciones  que  le  sirvieron 
de  modelo,  particularmente  en  los  Estados  Unidos,  cuyas  formas 
gubernativas  y  organización  de  poderes  han  sido  reproducidos  por 
la  constitución  de  la  Nación  Argentina,  al  adoptar  su  sistema  con 
variantes  de  detalle  que,  en  lo  fundamental  de  esta  cuestión,  no 
hace  al  caso  referir. 

Allí  ha  surgido,  como  en  la  terminología  legal  de  otros  países 
de  Europa,  la  distinción  entre  el  funcionario  y  el  empleado,  pues 
la  constitución  Norte  Americana  contiene  y  las  leyes  orgánicas 
lo  acentúan,  la  doble  designación,  originaria  a  su  vez,  de  la 
fuente  común  del  derecho  romano.  En  todo  caso,  los  autores  re- 
conocen la  dificultad  de  distinguir  claramente  entre  uno  y  otro 
calificativo,  por  la  razón  de  que  las  cortes,  en  sus  decisiones,  han 
dado  interpretaciones  más  o  menos  amplias  o  restrictivas,  sesún 
los  casos  (Ü.  S.  v.  Mont,  t.  124,  p.  303;  ü.  S.  v.  Hendee,  t.  124, 
p.  309;  Exparte,  Reed,  t.  ,100,  p.  13).  Pero  continuando  el  análi- 
sis de  los  múltiples  casos  de  jurisprudencia,  los  autores  deducen 
algunas  reglas  fundamentales  que  guían  en  la  aplicación  de  la 
ley  a  los  casos  particulares.  Así,  por  ejemplo,  F.  J.  Burgess,  en  su 
reputada  obra  Derecho  administrativo  comparado,  t.  II,  p.  2  y  3, 
concluye,  después  de  relatar  y  analizar  los  varios  fallos  judi- 
ciales que  cita,  diciendo  que  «aplicando  estos  principios,  los  comi- 
sionados no  obligados  a  prestar  juramento  requerido  a  los  fun  io- 
narios  (officers)  y  no  creados  por  ley,  fueron  considerados  como 
simples  agentes  o  empleados  de  sus  jefes  que  eran  funcionarios; 
pero  los  comisionados  creados  por  ley,  con  poderes  y  deberes 
fijados  por  ella  y  con  cargo  de  dar  fianza  de  acuerdo  con  la  ley, 
son  funcionarios».  Y  después  de  enunciar  otras  variis  doctrinas  y 
distinciones  fundadas  en  la  designación  del  cargo  por  ley  o  por 
contrato  o  nombramiento  privado,  concluye  que  «todo  lo  que  pa- 
rece necesario  es  que  las  funciones  desempeñadas  lo  sean  en 
el  interés  del  gobierno,  y  que  el  derecho  para  desempeñarlas  esté 
basado  en  una  disposición  de  la  ley  y  no  sobre  un  contrato.  Y 
como  regla  general,  este  mismo  autor  establece  que  se  entiende 
por  «función»  una  atribución  o  deber  conferido  o  impuesto  por 
la  ley  a  una  persona  o  a  varias  personas  para  actuar  en  ejecu- 
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•ión  y  en  aplicación  de  la  ley.  Por  «funcionarios»  se  entiende  a 
aquellas  personas  a  quienes  ha  sido  conferida  o  impuesta  la  fun- 
«ión.  La  palabra  «autoridad»  es  también  usada  a  veces  para 
designar  la  persona  o  personas  que  desempeñan  una  «función», 
(loe.  cit.  pág.  1). 

3.o  Como  consecuencia  directa  de  la  distribución  de  la  auto- 
ridad del  gobierno  en  un  poder  legislativo,  compuesto  de  dos  cá- 
maras, un  ejecutivo  unipersonal,  y  un  judicial,  constituido  por  las 
cortes  y  demás  tribunales  de  justicia,  la  doctrina,  la  legislación 
y  la  jurisprudencia  no  han  discrepado  en  el  principio  de  que 
las  cabezas  o  ramas  de  esos  poderes  tienen  de  pleno  derecho  fa- 
cultad para  castigar  los  desacatos  contra  ellos,  sobre  lo  cual  no 
existe  controversia,  ni  se  ha  tratado  en  la  presente  causa.  Así, 
el  derecho  parlamentario  y  común  reconocen  explícitamente  el 
desacato  contra  las  cámaras  del  Congreso  y  las  leyes  penales  la 
establecen  respecto  del  presidente  y  ministros  y  de  las  cortes  y 
tribunales  de  justicia.  Campbell  Black,  en  su  obra  magistral,  Ma- 
nual de  derecho  constitucional  americano,  pág.  491,  resume  toda  la 
jurisprudencia  de  las  cortes  de  los  Estados  Unidos  en  esta  regla 
general:  «una  persona  arrestada  o  multada  por  un  desacato  (con- 
tempt  )a  una  corte,  no  se  halla  privada  de  su  libertad  o  propiedad 
sin  forma  de  juicio  legal,  aunque  la  autoridad  que  inflija  la  pena 
sea  la  misma  contra  la  cual  se  ha  cometido  la  ofensa».  Según 
esa  misma  jurisprudencia  deduce  este  autor  que  el  desacato  es 
«directo»,  b  sea  el  cometido  en  la  presencia  del  tribunal,  actuando 
judicialmente,  o  tan  próximo  a  él  que  importe  interrumpir  la  mar- 
cha regular  del  procedimiento;  o  «indirecto  o  constructivo»,  cuando 
no  siendo  cometido  en  presencia  del  tribunal,  importa  por  su  ac- 
ción, interrumpir,  obstruir,  embarazar  o  impedir  la  debida  y  or- 
denada administración  de  la  justicia.  («Fed.  Rep.  f.  75,  p.  972; 
Estatutos  revisados  de  los  Estados  Unidos,  §  752»).  La  misma 
facultad  de  castigar  por  desacato  es  reconocida  a  todas  las  cortes 
y  tribunales  de  los  Estados,  siendo  comunes  los  casos  en  que 
ella  no  es  reconocida  a  los  jueces  de  paz  y  otros  empleados  o 
magistrados  inferiores  que  sólo  ejercen  en  grado  muy  remoto 
la  autoridad  derivada  de  la  constitución  o  la  ley. 

4.o  La  doctrina  jurídica  moderna,  formada  en  la  sucesiva 
adopción,  aplicación  y  evolución  de  las  leyes  políticas  y  penales 
lie  los  países  más  avanzados,  reconoce  que  la  expresión  de  funcio- 
nario público  es  mucho  más  comprensiva  que  la  de  funcionario 
administrativo.  De  una  manera  general  se  llama  funcionario  pú- 
blico a  todo  depositario  de  una  parte  de  la  autoridad  pública, 
a  toda  persona  que  desempeña  una  «función  pública,  es  decir, 
que  concurre,  en  esfera  más  o  menos  elevada,  a  la  gestión  de 
la  cosa  pública».  (Guerin,  La  responsabilité  des  fonctionaires  admi- 
nistratifs  p.  51.)  Otros  autores,  según  la  escuela  o  tendencia 
jurídica  o  filosófica  de  sus  obras,  generalizan  o  restringen  el 
sentido  de  la  palabra  «funcionario»,  siendo  lo  más  común,  ade- 
más, como  es  lógico,  referir  la  definición  al  sistema  constitucional 
o  legal  de  sus  respectivos  países,  como  Meyer,  en  su  gran  tratado 
del  Derecho  administrativo  alemán,  edición  francesa,  t.  I,  pá- 
gina 301,  quien  define  el  funcionario,  en  presencia  de  los  códigos 
civil  (§  835)  y  penal  (§  359)  del  imperio,  diciendo  que  debe  com- 
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prenderse  por  tal  «todo  individuo  que  se  halla  al  servicio  del 
estado  bajo  un  título  de  derecho  público  y  sin  restricción»,  esto 
es,  ¡que  su  función  sea  establecida  por  un  estatuto  político  y  que 
en  su  ejercicio  no  dependa  de  otra  autoridad. 

Para  no  abundar  en  citas  doctrinales,  y  sí  mencionar  los  au- 
tores que  sintetizan  las  teorías  con  un  fin  concreto,  Bluntschli, 
en  su  obra  clásica,  inspirada  en  el  estudio  de  las  instituciones 
universales  prácticas,  la  Teoría  general  del  Estado,  Libro  VII, 
Cap.  VIII,  resume  la  doctrina  más  positiva,  diciendo:  «El  cargo  o 
función  pública  es  un  órgano  del  cuerpo  del  estado,  que  tiene 
su  misión  en  sí  mismo,  y  da  al  funcionario  un  poder  de  deter- 
minación propia,  en  su  esfera,  y  aunque,  subordinada  gerárqui- 
camente  al  jefe  del  estado,  la  cumple  aquél  y  se  mueve  indivi- 
dualmente en  ella.  En  un  sentido  más  estricto  implica  siempre 
la  función  pública,  cierto  poder  de  autoridad  (imperium  o  juris- 
dictio)  —  el  ejercicio  de  uno  de  los  atributos  de  la  soberanía». 

5.o  Cuando  se  tiene  en  cuenta  la  doctrina  jurídico-política  a  míe 
corresponde  la  constitución  de  los  Estados  Unidos  y  la  de  la  Na- 
ción Argentina  y  su  jurisprudencia,  se  advierte  sin  esfuerzo,  en 
primer  lugar,  que  la  cuestión  en  debate  es  de  derecho  público  más 
que  privado,  desde  que  se  trata  de  definir  el  carácter  y  extensión 
del  poder  conferido  a  los  funcionarios  del  Estado,  y  en  segundo 
lugar,  que  las  palabras  autoridad,  función,  potestad,  imperio, 
jurisdicción,  corresponden  a  la  terminología  de  nuestro  derecho 
público,  y  designan  el  grado  de  soberanía  que  cada  poder,  rama  de 
poder,  mandatarios  o  representantes  individuales  o  corporativos 
ejercen,  en  el  sistema  de  formación  de  gobierno  establecido  por  la 
constitución  argentina,  republicano-representativa,  según  el  cual 
cada  uno  de  los  tres  poderes  principales  ha  sido  investido  de  una 
suma  de  soberanía  delegada  por  el  pueblo,  para  que  la  ejerza,  ya 
directamente  de  conformidad  a  los  preceptos  expresos  de  la  consti- 
tución, ya  indirectamente,  o  sea  por  autorización  legislativo  o  por 
órdenes  directas  de  los  poderes  ejecutivo  y  judicial,  para  el  cum- 
plimiento de  los  mandatos  constitucionales  o  legales,  de  las  sen- 
tencias de  los  jueces  y  de  los  decretos  dictados  en  ejecución  de  la 
constitución  o  de  las  leyes  dictadas  en  consecuencia  de  la  misma. 
Despréndese  de  esa  consideración  con  toda  claridad  el  concepto 
del  «funcionario  público»  que  corresponde  a  la  legislación  común, 
ya  sea  a  los  efectos  de  definir  su  responsabilidad  civil  y  penal,  ya 
al  objeto  de  las  medidas  de  amparo,  protección,  sostenimiento  o 
defensa,  que  sea  necesario  adoptar,  con  el  fin  de  asegurar  a  cada 
uno  el  cumplimiento  de  su  respectiva  misión  pública.  La  «autori- 
dad» o  «jurisdicción»  que  cada  funcionario  público  inviste,  y  en 
cuya  virtud  lleva  consigo  un  grado  mayor  ,o  menor  de  inmunidad 
o  privilegio  inherente  a  la  función,  tiene  su  origen  en  las  siguien- 
tes fuentes :  a)  en  la  constitución  directamente,  por  la  organización 
de  los  poderes  o  designación  de  funcionarios,  y  del  grado  en  que 
la  potestad  soberana  ha  sido  conferida  a  cada  uno;  b)  en  las  leyes 
del  congreso,  el  cual  se  halla  investido,  además  de  sus  funciones 
propias,  enumeradas  y  limitativas,  de  la  facultad  de  «hacer  todas 
las  leyes  y  reglamentos  que  sean  convenientes  para  poner  en  ejer- 
cicio los  poderes  antecedentes  y  todos  los  otros  concedidos  por  la 
constitución  al  gobierno  de  la  nación»  (art.  67,  inciso  28);  para 
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establecer  tribunales  inferiores  a  la  suprema  corte  de  justicia, 
crear  y  suprimir  empleos,  fijar  sus  atribuciones  (inciso  17) ;  dictar 
los  códigos  de  derecho  común  y  las  leyes  generales  enumeradas 
en  el  inciso  11,  y  las  ordenanzas  y  reglamentos  para  el  gobierno 
y  disciplina  de  los  ejércitos  de  tierra  y  mar,  de  línea  y  de  las 
milicias  (inciso  24) ;  c)  en  las  órdenes,  mandatos  o  comisiones  di- 
rectas que  cada  uno  de  estos  poderes  o  funcionarios  dictaren  den- 
tro de  su  propia  autoridad,  para  el  cumplimiento  de  la  constitu- 
ción o  de  las  funciones  que  en  su  consecuencia  les  fuesen  atri- 
buidas por  las  leyes,  a  cuyo  efecto,  para  referirnos  sólo  a  la 
rama  ejecutiva,  el  presidente  de  la  nación  presta  juramento  de 
observar  y  hacer  observar  la  Constitución  (art.  80),  y  tiene  fa- 
cultad para  expedir  las  instrucciones  y  reglamentos  necesarios 
para  la  ejecución  de  las  leyes  de  la  nación  (art.  86,  inciso  2. o), 
para  nombrar  y  remover  los  empleados  de  la  administración,  cuya 
designación  no  está  reglada  por  la  Constitución  misma  (inciso  10). 
Pero  conviene  hacer  notar  que  la  terminología  de  la  Constitución, 
cuando  habla  de  empleados  o  empleos,  funcionarios  o  auto- 
ridades no  se  halla  ajustada  a  una  clasificación  científica,  ni  siste- 
mática, sino  consignada  indistintamente  como  puede  compro- 
barse confrontando  los  artículos  16,  34,  64,  67  (inciso  17),  77, 
79,  86  (incisos  10,  16,  20,  22,  91  y  96)  que  se  refieren  a  «empleos 
o  empleados»;  los  15,  39  y  105  que  designan  «funcionarios»,  y  los 
3,  6,  14,  20,  22,  23,  26,  31  y  el  título  de  la  parte  II,  que  hablan 
de  /«autoridades» ;  siendo,  sin  embargo,  de  notar,  asimismo,  que  a 
esta  última  palabra  se  le  asigna  un  sentido  más  uniforme  de  po- 
deres o  funcionarios  primordiales  en  la  organización  del  gobierno 
de  la  Nación  o  de  las  provincias.  Así,  pues,  sobre  este  punto,  la  de- 
finición más  concordante  con  la  constitución,  de  los  términos  «fun- 
cionario» y  «empleado»,  ha  de  buscarse,  no  en  el  vocabulario  de 
aquella  sino  en  la  naturaleza  y  caracteres  del  sistema  de  gobierno 
que  ella  ha  creado  y  definido  en  sus  diversas  cláusulas. 

6.o  De  las  anteriores  consideraciones  se  deduce  que  no  sólo  se 
halla  investido  de  autoridad,  imperium  o  jurisdicción,  el  poder, 
rama  de  poder  o  funcionario  individual  o  colegiado,  designados 
expresamente  por  la  Constitución  o  las  leyes  del  congreso,  sino 
también,  por  necesaria  e  inmediata  consecuencia,  los  agentes 
que  cada  uno  de  ellos  nombra  para  la  ejecución  directa  de  sus 
mandatos,  pues  el  fin  de  la  facultad,  inmunidad  y  protección  espe- 
ciales que  la  Constitución  les  concede,  es  asegurar  la  efectividad 
de  los  mismos,  ya  sean  leyes  o  resoluciones  parlamentarias,  de- 
cretos ('ejecutivos  en  la  esfera  de  su  autoridad  o  sentencias  y  autos 
judiciales.  No  es  otra  la  razón  por  la  cual  se  consideran  amparados 
por  la  inmunidad  parlamentaria  los  oficiales  con  que  cada  cámara 
hace  cumplir  sus  resoluciones  de  privilegio,  o  los  testigos  que 
llama  a  su  seno;  así  como  se  considera  una  forma  de  desacato 
(contempt)  contra  su  autoridad,  la  desobediencia  de  unos  u  otros 
a  sus  convocaciones  y  órdenes,  y  la  obstrucción  hecha  sobre  ellos 
para  impedirles  su  obediencia;  por  igual  concepto  se  juzga  como 
desacato  la  desobediencia  o  falta  de  respeto  a  los  tribunales  de 
justicia  de  presencia,  de  palabra,  o  por  escrito  (Fallos  de  la 
8.  O.  de  J.  N.,  VII,  p.  76;  VIII,  p.  195;  XXIII,  p.  388),  y  el 
ataque  o  agresión  contra  un  oficial  de  justicia  enviado  en  comisión 
del  juzgado  (f.  XV.  p.  204  idem).  En  cuanto  a  los  funcionarios  del 
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orden  ejecutivo,  si  bien  no  ha  sido  definido  por  leyes  ni  aclarado 
por  la  jurisprudencia  el  alcance  del  privilegio  de  que  se  trata,  es 
oportuno  citar  la  ley  dictada  por  el  parlamento  de  Inglaterra  deno- 
minada «Ley  de  ampliación  y  enmienda  de  algunas  disposiciones 
de  los  estatutos  para  la  protección  de  las  personas  que  obran  en 
ejecución  de  deberes  marcados  por  los  estatutos  y  otros,  de  5  de  Di- 
ciembre de  1893»,  y  el  alcance  determinado  por  la  jurisprudencia. 
Así,  por  ejemplo,  en  el  caso  de  Fielden  v.  Morlez  Cornoration,  en 
la  corte  de  apelaciones,  se  estableció  que  aquella  ley  «sób  compren- 
día autoridades  públicas»,  es  decir,  facultadas  por  la  ley  para  ejer- 
cer en  nombre  del  Estado  una  función,  una  industria  o  rama  o 
forma  de  comercio,  considerando  que  es  el  Estado  mismo  que  los 
ejerce  por  su  intermedio;  y  así  deben  comprenderse  los  términos 
de  la  Sección  1.a  de  la  ley  que  dice:  «desde  la  vigencia  de  esta  ley, 
en  toda  acción,  demanda  u  otro  procedimiento  que  se  inicien  con- 
tra cualquiera  persona,  por  actos  realizados  en  cumplimiento,  pro- 
secución o  en  el  concepto  de  ejecución  de  alguna  ley  del  parla- 
mento, o  de  alguna  obligación  o  autoridad  públicas,  o  por  causa 
de  alguna  negligencia  o  falta  de  ejecución  de  dicha  ley,  obliga- 
ción o  autoridad,  se  observarán  las  siguientes  reglas,  etc.».  Lo 
cual  demuestra  que  la  ley  ha  querido  amparar  en  forma  expresa 
a  los  funcionarios  que  sirven  de  agentes  inmediatos  encargados  por 
ella  de  la  ejecución  de  sus  mandatos,  y  a  los  cuales  no  alcanza- 
ban las  inmunidades  o  protecciones  concedidas  por  los  estatutos 
constitucionales  y  parlamentarios  a  los  de  más  alta  jerarquía 
(ley  de  protección  a  las  autoridades  públicas,  1893,  56  y  57,  Vict. 
C.  61,  por  F.  J.  Forden  Lampard  pp.  10  a  13). 

7. o  La  doctrina  y  jurisprudencia  emanadas  de  nuestros  propio» 
tribunales  en  aplicación  de  las  disposiciones  pertinentes  de  la  ley 
de  14  de  Septiembre  de  1833  y  del  código  penal  en  los  pocos 
casos  discutidos  y  resueltos  hasta  ahora,  se  colocan  sin  lugar  a 
duda  dentro  de  las  ideas  expuestas,  esto  es,  las  que  consideran 
funcionarios  públicos  a  los  que  ejercen  por  sí  solos,  o  como 
miembros  de  una  corporación  o  tribunal,  una  jurisdicción  o  auto- 
ridad propia,  concedida  por  la  constitución  o  la  ley.  Así,  además 
de  los  casos  ya  citados  en  el  considerando  6.°,  en  los  autos  se- 
guidos por  el  agente  fiscal  contra  José  M.  Fernández,  fallados 
el  12  de  Octubre  de  1894,  por  la  excelentísima  cámara  de  apela- 
ciones en  lo  comercial,  criminal  y  correccional  (tomo  41,  pág, 
340-346),  la  sentencia  de  primera  instancia,  confirmada  por  sus 
fundamentos  por  aquel  alto  tribunal,  al  dar  por  sentado  en  la  in- 
terpretación doctrinal,  que  funcionario  público  es  «todo  individuo 
que  ejerce  autoridad»  (R.  Rivarola,  Comentario  al  C.  P.,  n.  961), 
estudia  la  aplicación  de  la  definición  al  caso  sub-judice,  del  subse- 
cretario del  ministerio  de  hacienda  de  la  nación  que  era  el  cau- 
sante de  la  acusación  fiscal,  el  que  por  carecer  de  ley,  decía  que 
establezca  y  defina  sus  funciones,  «es  menester  concluir  descono- 
ciéndole el  carácter  de  funcionario  público  con  autoridad,  y  la 
posibilidad  de  ser  desacatado...»  Y  consta  que  los  subsecretarios 
de  estado  fueron  establecidos  por  un  decreto  de  6  de  Septiembre 
de  1860,  «pero  — decía  un  reputado  autor  de  la  época  — no  forman 
parte  integrante  del  gobierno  o  del  ejecutivo;  no  se  expiden  por  sí 
en  las  funciones  de  carácter  colegislativo,  ni  en  las  discusiones 
parlamentarias,  ni  asisten  a  los  acuerdos.  Sus  funciones  son  de  un 
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orden  secundario  y  puramente  reglamentario,  tales  que  no  afectan 
el  carácter  político  y  constitucional  del  ejecutivo»  (Ramón  Fe- 
rreyra,  Derecho  administrativo  general  y  argentino,  pág.  31). 

8.0  Por  lo  que  respecta  al  director  general  de  enseñanza  secun- 
daria, por  cuya  causa  el  señor  agente  fiscal  entabla  la  acusación 
inicial  de  este  juicio,  sus  funciones  han  sido  establecidas  con  el 
título  de  inspector  general  por  el  decreto  de  27  de  Octubre  de 
1904,  y  con  el  de  director  general  por  el  de  15  de  Diciembre  de 
1911,  agregados  de  f.  53  a  56  y  57;  y  según  la  comunicación 
de  la  secretaría  de  la  cámara  de  diputados  de  la  nación,  de  fecha 
10  del  corriente,  a  f.  62  «no  existe  ley  creando  la  dirección  ge- 
neral de  enseñanza  secundaria,  ni  la  designación  de  director  ge- 
neral de  la  misma  se  encuentra  en  la  ley  de  presupuesto  general 
de  la  nación,  vigente,  si  bien  el  poder  ejecutivo  de  la  misma,  lo 
incluye  en  su  proyecto  de  presupuesto  para  el  año  1913»,  lo  cual 
demuestra  que  las  funciones  de  ese  cargo  no  se  hallan  aún  esta- 
blecidas por  una  ley  del  congreso,  como  no  lo  fueron  los  de  la 
inspección  general  de  enseñanza  secundaria,  del  decreto  del  27 
de  Octubre  de  1904. 

Es  de  notar,  además,  que  el  régimen  de  la  enseñanza  secunda- 
ria en  la  nación,  no  se  halla  tampoco  establecido  por  ninguna  ley 
del  congreso,  de  acuerdo  con  lo  que  dispone  el  inciso  16  del  ar- 
tículo 67  de  la  Constitución,  que  le  prescribe  el  deber  de  «proveer 
al  progreso  de  la  ilustración,  dictando  planes  de  instrucción  ge- 
neral y  universitaria»;  de  donde  se  deduce  que  todo  lo  concer- 
niente a  esta  materia  del  gobierno,  se  halla  bajo  un  régimen  pro- 
visorio ;  pues,  debiendo  organizarse  por  ley,  como  se  ha  hecho 
con  la  instrucción  primaria  y  la  universitaria,  la  autoridad  con 
que  el  poder  ejecutivo  procede,  según  lo  han  reconocido  algunos 
de  sus  decretos  sobre  planes  de  estudios,  debe  quedar  sujeta  a  la 
posible  derogación  o  modificación  por  la  ley  que  dicte  el  con- 
greso en  uso  de  su  facultad  constitucional.  Luego,  ninguno  de  los 
empleados  o  agentes  que  él  cree  o  establezca  para  vigilar,  con- 
trolar, o  inspeccionar  la  enseñanza  secundaria,  puede  gozar  del 
carácter  de  «autoridad»,  ni  de  «funcionario  público»,  hallándose 
esta  atribución  conferida  por  la  constitución,  en  forma  expresa, 
al  congreso,  y  sus  atribuciones  y  deberes,  sean  cuales  fueren, 
así  como  las  autorizaciones  disciplinarias  que  el  referido  decreto 
de  15  de  Diciembre  de  1911,  le  confiere,  no  pueden  revestir  el 
«imperium»  ni  la  jurisdicción,  que  sólo  la  ley  prevista  por  la  cita- 
da cláusula  constitucional  puede  darle,  por  más  que  la  autoridad 
del  poder  ejecutivo  le  trasmita  de  hecho  una  relativa  facultad 
de  mando  apoyada  en  la  fuerza  de  que  dispone  para  sus  fines 
propios.  : 

Si  bien  es  cierto,  que  un  consentimiento  tácito  ampara,  en  fuerza 
de  la  necesidad  y  en  ausencia  de  legislación  del  congreso,  la  or- 
ganización docente  y  régimen  disciplinario  de  la  enseñanza  se- 
cundaria, en  ningún  caso  puede  fundarse  en  dichas  bases  la 
concesión  de  una  autoridad  efectiva,  como  la  que  se  necesita 
para,  que  la  persona  que  la  ejerza  pueda  ser  considerada  como 
funcionario  público,  con  autoridad  y  mando  y  «sea  desacatable» 
dentro  de  los  términos  de  la  ley  penal,  derivada  de  su  carácter 
constitucional.  i 
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9. o  Demostrado,  como  queda,  que  el  director  general  de  ense- 
ñanza secundaria  no  tiene  funciones  conferidas  por  la  ley  que 
debe  dictarse  en  cumplimiento  de  la  cláusula  pertinente  del  inci- 
so 16,  artículo  67,  constitución  nacional,— no  pueden  serle  apli- 
cables los  términos  del  artículo  237  del  código  penal;  porque,  sea 
cual  fuere  la  forma  de  la  provocación,  injuria  o  amenaza  que  se 
le  hubiere  dirigido  — ellas  no  lo  serían  en  su  carácter  de  funcio- 
nario público,  de  que  carece,  y  aunque  fuesen  motivadas  por  el 
ejercicio  de  una  autoridad  subordinada,  emanada  del  citado  decreto 
de  Diciembre  de  1911,  el  cual,  si  puede  depositar  en  aquel  em- 
pleado la  comisión  de  inspección  sobre  los  colegios  de  su  depen- 
dencia y  la  autoridad  disciplinaria,  sobre  el  personal  de  inspec- 
tores y  otros  subalternos  puestos  bajo  sus  órdenes,  no  puede 
conferirle  facultad  que  bajo  este  concepto,  la  constitución  no  ha 
dado  al  poder  ejecutivo  sino  al  congreso. 

«El  funcionario  que  recibe  una  delegación — dice  el  profesor 
León  Duguit, — adquiere  una  competencia  en  virtud  de  la  ley,  y 
no  de  la  voluntad  del  funcionario  delegante...  Si  el  delegado  es 
competente  lo  es  en  virtud  de  la  ley;  posee  un  poder  objetivo 
implícito  en  la  ley  cuya  aplicación  se  hace».  (L'Etat,  les  Gouver- 
nants  et  les  Agents,  t.  II,  p.  513). 

10.  No  siendo,  por  lo  tanto,  en  su  calidad  de  funcionario  pú- 
blico, que  hubiese  sido  dirigida  por  el  acusado  doctor  Samuel  de 
Madrid,  la  carta  de  26  de  Julio  considerada  por  el  señor  agente 
fiscal  como  una  provocación  a  duelo  en  los  términos  del  artículo 
237,  inciso  l.o,  código  penal,  y  no  refiriéndose  ella  a  nada  que 
pueda  decirse  inherente  al  ejercicio  del  cargo  de  director  general 
de  enseñanza  secundaria  ni  aparecer  dirigido  a  él  «a  causa  del 
ejercicio  de  sus  funciones»;  ni  siendo  tampoco  motivada  por  una 
ofensa  directa  que  de  éste  hubiera  recibido,  pues  consta  en  autos 
que  fué  una  versión  llevada  por  terceros;  y  en  cuanto  al  decreto 
de  exoneración,  él  no  pertenece  al  director  general,  la  citada  carta 
del  doctor  de  Madrid  al  doctor  Bahía  de  fecha  26  de  Julio  (fs.  l.o), 
no  puede  ser  mirada  sino  como  un  acto  de  carácter  privado, 
tanto  por  esa  causa,  cuanto  porque,  en  el  día  del  envío  de  la 
misma,  o  sea  el  26  de  Julio,  el  doctor  Samuel  de  Madrid  no  era 
ya  empleado  de  la  inspección,  de  cuyo  cargo  fué  exonerado  por 
decreto  de  fecha  24  de  Julio. 

Y  aún  en  este  carácter  privado  y  visto  el  incidente  a  la  luz  de 
las  costumbres  y  prácticas  corrientes  en  las  llamadas  cuestiones 
de  honor,  si  se  leen  las  manifestaciones  del  doctor  Manuel  B. 
Bahía,  en  ¡sus  declaraciones  de  f.  20  y  49,  se  ve  que  él  no  tuvo 
al  aplicar  al  doctor  de  Madrid  las  medidas  disciplinarias  empleadas 
y  al  solicitar  el  decreto  de  su  exoneración,  intención  alguna  de 
causar  a  aquél  un  agravio  personal,  a  punto  de  que  categórica- 
mente expresa  el  propósito  que  tuvo  de  nombrarlo  profesor  des- 
pués que  hubiese  pasado  la  pena  por  el  desacato  acusado,  en  caso 
de  aplicársele  (f.  50  y  51). 

Luego,  no  existiendo  la  provocación  al  funcionario  y  en  vista 
de  las  declaraciones  referidas  del  doctor  Manuel  B.  Bahía,  en  cuan- 
to a  la  faz  personal  del  asunto,  la  cuestión  no  se  halla  regida  por 
ninguna  de  las  disposiciones  del  código  de  la  materia,  tanto  más 
después  de  las  manifestaciones  del  defensor  en  representación  dé 
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su  defendido,  a  fs.  42,  de  que  al  tener  noticia  de  la  actitud  caba- 
lleresca del  doctor  Bahía,  quien  niega  terminantemente  haber  ver- 
tido contra  de  Madrid  concepto  ofensivo  alguno  personal,  la  de- 
fensa cumple  con  la  grata  misión  que  de  Madrid  le  confiara,  «de 
retirar  todas  las  frases  que  el  doctor  Bahía  pudiera  considerar 
ofensivas  a  su  dignidad  de  hombre  y  de  caballero». 

Si  se  toma  en  cuenta,  por  otra  parte,  la  publicidad  dada  al  inci- 
dente de  la  carta  del  doctor  de  Madrid,  consta  que  ella  no  es  im- 
putable a  éste,  quien  la  dirigió  a  su  destinatario  en  sobre  cerra- 
do, siendo  éste  el  que  la  hizo  conocer  del  público  como  único  depo- 
sitario de  ella. — En  cuanto  a  las  amenazas  de  que  habla  el  inciso 
l.o  del  artículo  237,  como  constitutivas  del  supuesto  desacato, 
ellas  no  constan  ni  en  la  carta  aludida,  ni  en  forma  alguna  en  los 
autos.  Luego,  no  concurriendo  a  caracterizar  en  este  caso  nin- 
guna de  las  condiciones  del  delito  imputado  de  desacato,  en  que  se 
funda  la  acusación,  ni  en  calidad  de  funcionario  público,  ni  como 
persona  privada,  después  de  las  recíprocas  declaraciones  citadas 
sobre  falta  de  intención  ofensiva  por  una  parte  y  retiro  de  las 
palabras  que  pudieran  hacerla  suponer  por  la  otra,  la  solución  que 
fluye  para  el  asunto  ho  puede  iser  |sino  la  de  ¡absolver  al  acusado. 

Por  ello  y  de  acuerdo  con  lo  que  disponen  los  artículos  495  y 
497  del  código  de  procedimientos,  fallo:  Absolviendo  de  culpa  y 
cargo  al  doctor  Samuel  de  Madrid  en  la  acusación  que  se  le  ha 
formulado  por  desacato.  Notifíquese  esta  sentencia,  cópiese  en  el 
libro  respectivo  y  consentida  y  ejecutoriada  que  sea,  archívese 
el  expediente  (1). 


¡  Cuan  triste  es  comprobar  el  testado  de  abandono  de 
la  cosa  pública  que  demuestran  los  extravíos  que 
esta  sentencia  condena !  ¡  Cuánta  vergüenza  deben  sen- 
tir los  actuales  educadores,  pensando  en  la  era  de 
Sarmiento,  de  la  cual,  como  recuerdo  material,  sólo 
posee  la  generación  actual  algunas  viejas  y  derrui- 
das tablas  en  la  «mansión»  de  Carapachay,  verdadero 
símbolo  del  estado  actual  de  la  instrucción  pública  de 
nuestro  país ! 


(1)  Esta  sentencia,  apelada  por  el  fiscal,  no  fué  confirmada  por  la  Cámara 
de  Apelaciones  que,  en  su  fallo,  ni  siquiera  hizo  mención  de  la  doctrina  desa- 
rrollada por  el  inferior.  En  mérito  de  sus  fundamentos  constitucionales  me  he 
dirigido  á  la  Suprema  Corte.  (Nota  del  autor). 


CAPÍTULO  IX 


Los  institutos  regenteados  por  religiosos 
y  el  Gobierno  enfermo 

Situación  excepcional  concedida  al  Colegio  de  la  Inmaculada  con- 
cepción, al  Salvador  y  al  Colegio  de  nuestra  señora  de  Lujan. 
Sarmiento  y  la  obra  del  patriotismo.  Los  deberes  del  Congreso 
contra  nuestro  enemigo  real,  la  ignorancia.  el  laicismo  docente, 
la  libertad  religiosa  no  es  la  libertad  de  los  religiosos.  la 
argentina  debe  educar  á  los  desheredados  que  acuden  en  busca 
de  pan  y  de  justicia.  la  interpelación  del  diputado  justo. 


Declaro  que  el  actual  mandatario  mantiene  en  una  situación  de  excep- 
ción, no  obstante  las  advertencias  de  sus  consejeros  técnicos,  al 
Colegio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Santa  Fe,  al  Colegio 
del  Salvador,  al  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Luján  y  otros 
institutos  regenteados  por  religiosos. 

Esta  declaración  se  funda  en  dos  palabras.  El  cole- 
gio de  la  Inmaculada  Concepción  de  Santa  Fé  es  un  ins- 
tituto que  se  encuentra  en  una  situación  evidente- 
mente ilegal.  Capacitado  para  expedir  pases  a  todos 
los  colegios  secundarios  de  la  Nación,  no  había  re- 
cibido sin  embargo,  desde  muchos  años  atrás,  nin- 
guna visita  de  inspección,  por  razón  de  la  incuria 
ministerial  y  la  indecisión  y  cobardía  de  muchos  hom- 
bres públicos,  siempre  que  se  haya  tratado  de  rozar 
la  epidérmis  de  alguna  de  las  fundaciones  de  la  fa- 
mosa «Compañía».  Habiendo  consultado  el  caso  el 
señor  Rector  del  Colegio  Nacional  de  Santa  Fe,  ha 
quedado  la  cuestión  ampliamente  dilucidada  en  la 

12 


178 


DOCTOR    SAMUEL    DE  MADRID 


inspección  de  enseñanza  secundaria,  mediante  un  in- 
forme del  autor  de  estas  líneas.  Planteada  de  nuevo 
por  éste,  al  crearse  la  dirección  de  enseñanza  se- 
cundaria, fué  abandonada  hasta  las  calendas  griegas. 

En  cuanto  a  los  colegios  del  Salvador  y  de  Ntra.  Se- 
ñora de  Lujan  gozan  indebidamente  de  un  plan  de 
estudios  diferente  al  de  los  restantes  colegios  nacio- 
nales e  incorporados,  por  cuanto  se  ha  autorizado 
indebidamente  su  incorporación  al  Colegio  Nacional 
Central,  que  forma  ahora  parte  de  la  Universidad 
Nacional  de  Buenos  Aires.  Como  el  plan  de  estudios 
de  este  último  colegio  m  más  breve  que  el  planteado 
por  el  ministro  Garro  para  todos  los  colegios  nacio- 
nales de  la  república,  resultan  así  indirectamente  fa- 
vorecidos dichos  colegios,  cuya  clientela  tiende  na- 
turalmente a  todo  lo  que  signifique  igualdad  de  diplo- 
mas con  el  menor  esfuerzo  posible. 

¿Es  ésta  una  política  docente  compatible  con  la 
que  debe  hacer  suya  todo  funcionario,  todo  gober- 
nante argentino? 

Dignas  de  (aplauso  son  las  corporaciones  de  religiosos 
que  hacen  profesión  de  consagrarse  a  la  enseñanza 
pública,  pues,  al  preparar  al  hombre  para  el  des- 
empeño de  sus  deberes  en  este  mundo,  demuestran, 
como  dijo  Sarmiento,  «que  han  comprendido  su  po- 
sición y  que  ya  no  es  dado  existir  por  existir  y  que 
la  vida  inactiva  e  infructífera  de  los  claustros  está 
en  contradicción  con  las  ideas  y  principios  dominan- 
tes en  la  sociedad,  sin  que  la  moral  más  severa  tenga 
derecho  para  desaprobarlas.» 

Lo  que  importa,  pues,  no  es  que  las  congregaciones 
no  enseñen  sino  que  enseñen  bien  y,  si  es  posible, 
sin  distraer  al  fisco,  por  concepto  de  subvenciones, 
sumas  cuya  inversión  pudiera  resultar  incontrolable 
por  la  índole  misma  de  esas  asociaciones.  La  Argentina 
no  tiene  el  derecho  de  eliminar  de  su  obra  a  ningún 
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obrero  útil,  pues  sólo  se  hallará  en  estada  de  hacer- 
se respetar  en  Sud-América  el  día  que  la  torne  real- 
mente pujante  una  instrucción  pública,  intensa  y  prác- 
tica. En  vez  de  soñar  con  peligros  exteriores,  imagi- 
narios, debe  pensarse  en  el  enemigo  real,  que  no  está 
ad  portas  sino  dentro  de  la  ciudad,  la  ignorancia: 
verdadero  árbol  del  mal  que  debe  extirparse  antes 
que  sus  raíces  y  su  malsana  sombra  ahoguen  toda 
vegetación  de  verdad  y  de  justicia. 

No  dudamos  que  el  actual  estado  de  cosas  resul- 
tará en  breve  insostenible  y  que  no  faltarán  al  frente 
de  nuestra  instrucción  pública,  hombres  ilustrados  que 
lo  hagan  cesar.  Pero  lo  que  más  importa  es  que  un 
sano  régimen  sea  implantado  en  este  punto  por  una 
sanción  «legislativa»,  que  haga  cesar  la  posibilidad 
de  toda  veleidad  ministerial  al  respecto. 

En  un  congreso  pedagógico,  al  cual  asistían,  en 
1882,  católicos  de  la  talla  de  Estrada,  Navarro  Viola, 
Lamarca  y  otros,  se  aceptaron  las  dos  proposiciones 
siguientes  que  conviene  recordar.  La  primera,  del  se- 
ñor Raúl  Legout,  rezaba  así:  «Las  escuelas  del  país 
deben  ser  esencialmente  laicas.»  La  segunda,  del  se- 
ñor Nicanor  Larrain,  decía:  «las  creencias  religiosas 
son  del  dominio  privado.» 

A  pesar  de  ser  el  laicismo  docente  cosa  aceptada 
por  todos,  desde  setenta  años  antes  de  dicho  con- 
greso, las  escaramuzas  fueron  violentísimas  y  en  ellas 
tomó  parte,  desde  la  prensa,  nuestro  Sarmiento.  ¿Vol- 
verá ahora  a  repetirse  algo  análogo  no  obstante  el 
tiempo  transcurrido? 

Se  dirá,  es  cierto,  que  la  libertad  de  los  religiosos 
no  es  la  libertad  religiosa.  Pero  ¿qué  valen  argumen- 
tos cuando  la  pasión  interviene  ? 

Desde  luego  algo  indudable  hay,  tratándose  de  la 
Argentina,  a  la  cual  tantos  desheredados  acuden  en 
busca  de  pan  y  de  justicia.  Una  enseñanza  excesiva- 
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mente  teórica,  excesivamente  casuista,  excesivamente 
memorista,  deseca  las  fuentes  del  saber  práctico,  ex- 
perimental, el  que  da  a  los  hombres  una  profesión, 
un  oficio  libre,  al  cual  no  alcancen  la  esclavitud 
burocrática  ni  la  excesiva  concurrencia  que  degrada. 
¡  Cosa  curiosa !  El  mínimum  de  saber  práctico  se  ob- 
serva en  la  Argentina  allí  donde  la  obra  secular  del 
clero  se  ha  dejado  sentir  en  la  enseñanza  de  una 
manera  exclusiva.  ¿Simple  coincidencia? 

En  Córdoba,  en  1872,  según  manifiesta  Sarmiento, 
sólo  concurrían  a  las  escuelas  públicas  46  niños. 
La  exposición  industrial,  uno  de  los  momentos  más 
solemnes  de  su  gobierno,  tenía  por  objeto,  según  él, 
— uso  sus  palabras — :  «Llevar  a  Córdoba  el  espectácu- 
lo de  la  industria,  de  las  artes,  de  la  maquinaria,  para 
romper  con  la  tradición  del  quietismo  conventual;  y 
al  convento  y  la  torre,  oponerle  el  Palacio  Industrial 
con  sus  capillas  y  compartimientos.» 

Y  no  obstante  esto,  Sarmiento  era  un  partidario 
del  régimen  de  libertad  y  comentaba  irónicamente 
las  exageraciones  de  los  volterianos :  «La  Federación 
asegura  la  libertad  y  ha  (dado  resultados  brillantes 
en  Norte  América:  luego  la  Federación  es  la  única 
forma  de  gobierno  posible.  La  religión  oficial,  es  de- 
cir, los  hombres  que  la  han  aplicado  a  las  cosas  po- 
líticas han  producido  despotismos  e  ignorancia  o  la 
han  apoyado;  luego  la  religión  trae  necesariamente 
el  despotismo  y  la  ignorancia.» 

Justo  es  recordar  que  en  nuestro  país  se  ha  hecho 
sentir  en  el  curso  de  su  vida  histórica  una  tendencia 
cada  vez  más  pronunciada  a  suprimir  o  disminuir  los 
beneficios  del  clero,  en  cuanto  a  subvenciones  u  otras 
rentas  que  de  algún  modo  pudieran  afectar  nuestra 
vitalidad  económica. 

Así  por  la  ley  de  1875,  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res resolvió,  para  crear  fondos  destinados  a  la  educa- 
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ción  común,  dedicar  el  50  por  100  de  toda  institución 
a  favor  del  alma  o  [de  los  establecimientos  religio- 
sos. Esta  disposición  regía  ya  por  ley  del  congreso  de 
abril  18  de  1819,  pero  sólo  «para  las  almas  de  los  es- 
pañoles», siendo  derogada  por  Rosas,  treinta  años 
después. 

En  cambio,  en  la  actualidad,  a  pesar  del  estado 
de  miseria  vergonzante  en  que  se  encuentra  nuestra 
instrucción  pública,  crecen  año  tras  año,  en  los  presu- 
puestos nacionales,  las  sumas  destinadas  a  subven- 
cionar la  enseñanza  dada  por  institutos  religiosos. 
A  eso  hay  que  agregar  las  exenciones  de  impuestos 
y  una  serie  de  ventajas  que  dificultan  la  lucha  a 
los  que  no  son  gratificados  con  ellas. 

Lejos  estamos  ya  de  las  teorizaciones  de  nuestros 
grandes  políticos  que,  con  la  brillante  excepción  d© 
Alberdi,  descartando  los  contemporáneos,  no  recono- 
cían en  toda  su  amplitud  la  importancia  del  factor 
económico,  considerando  a  la  libertad  no  como  un 
fin  ideal  y  postrero  sino  como  un  medio  capaz,  sin 
otra  ayuda,  de  determinar  la  prosperidad  de  las  na- 
ciones. 

Hoy  resulta  añeja  y  ajada  toda  discusión  relativa  a 
las  creencias.  Lo  que  se  pide  a  la  política  es  que 
nos  haga  más  prósperos.  Lo  que  se  pide  a  la  ense- 
ñanza es  que  nos  eduque  para  la  lucha  por  la  vida. 

Las  elocuentes  palabras  de  Francisco  Bilbao  que 
veía  la  causa  de  todas  las  tiranías  sudamericanas  en 
el  dualismo  espiritual  por  el  cual  <da  religión  no  es 
ley,  la  ley  no  es  religión»,  no  logran  convencerme. 
Si  nuestros  políticos  son  ignorantes,  cúlpese  al  medio 
en  que  se  desarrollaron,  al  momento  histórico  en  que 
se  educaron.  No  se  les  culpe  de  lo  que  no  son  cul- 
pables. Cuídese  sí  de  educar  y  fortalecer  a  las  cla- 
ses democráticas  que  hoy  en  día  se  forman  para  lo 
futuro.  Cuídese  sí  de  sumar  voluntades  para  destruir 
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algún  día  la  secreta  carcoma  que  consiste  en  considerar 
como  único  ideal  el  dominio  exclusivo  de  la  sobera- 
nía, «la  dictadura  para  hacer  el  bien,  la  dictadura 
para  fundar  la  libertad». 

Un  determinismo  económico  más  importante  que 
todas  nuestras  discusiones  nos  arrastra  invencible- 
mente hacia  el  progreso.  ¡Ayudemos  su  acción  por 
medio  de  la  enseñanza ! 

San  Pablo,  el  teórico  inicial  del  cristianismo,  ha 
dicho  que:  «por  la  enseñanza  se  hace  la  fe».  Pues 
bien,  si  ha  existido  una  fe  guerrera  en  nuestros  ma- 
yores, si  ella  nos  permitió,  a  través  de  los  Andes, 
despertar  y  libertar  a  otras  naciones  hermanas,  ¿por 
qué  esa  misma  enseñanza  no  ha  de  crear  entre  nos- 
otros el  valor  civil,  la  entereza  moral  que  nos  enca- 
mine en  las  vías  en  que  ya  empiezan  a  adelantarnos 
e¿as  mismas  naciones?  Preguntad  a  Chile,  en  su  va- 
leroso tribuno  Amunáteguy,  defensor  en  la  enseñan- 
za del  derecho  eminente  del  Estado — preguntad  a 
la  Banda  Oriental  en  su  último  debate,  que  espíritu 
la  ha  alentado  en  su  campaña  de  liberación  laica. 
¡Y  ellas  os  responderán  sonrientes,  señalándoos  la 
efigie  venerable  de  nuestro  Sarmiento.  ¡Leed  y  releed 
sus  páginas  y  en  ellas  veréis  al  lado  del  respetuoso 
afecto  a  los  sacerdotes  argentinos  de  su  época,  pia- 
dosos guardianes  de  la  escasa  ciencia  que  lograron 
infundirle,  el  fanático  amor  a  las  instituciones,  a  la 
escuela  que  él  fundó  y  que  hoy  desnaturalizan  fal- 
sos apóstoles  de  la  enseñanza  venidos  de  los  cuatro 
vientos  de  la  tierra! 

¡Cuán  lastimoso  es  el  espectáculo  que  da  al  país 
ansioso  de  progreso,  el  hombre  a  quien  se  confía  la 
custodia  de  esa  obra,  el  «piadoso»  Garro,  cuya  obra 
de  desquicio  tolera  y  conforta  el  actual  gobierno  de 
la  Nación !  ¡  Cuán  contrario  al  espectáculo  de  pundonor 
debido  a  nuestra  juventud  ha  sido  el  de  burla  y  es- 
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carnio  soportado  impasiblemente  por  un  representan- 
te del  P.  E.  en  la  sesión  del  27  de  septiembre  del 
pasado  año! 

He  aquí  sus  incidencias: 


Septiembre  27  de  1912. 

1. — Interpelación  al  señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública 
votada  en  la  sesión  del  10  de  septiembre,  acerca  de  hechos  ocu- 
rridos en  el  colegio  nacional  de  Córdoba  y  otros  establecimientos 
de  enseñanza. — Incidencias:  Proyecto  de  ley  de  los  señores  dipu- 
tados Juan  B.  Justo  y  Alfredo  L.  Palacios. 

INTERPELACIÓN 

Ocupa  su  asiento  en  el  recinto  el  señor  Ministro  de  Justicia  e  Instruc- 
ción Pública,  doctor  Juan  M.  Garro. 

Sr.  Presidente. — La  honorable  cámara  había  resuelto  se  tratase 
en  la  presente  sesión  la  interpelación  promovida  por  el  señor 
diputado  Justo  al  señor  ministro  de  instrucción  pública,  para  que 
informara  acerca  de  hechos  ocurridos  en  el  colegio  nacional  de 
Córdoba  y  otros  institutos. 

Tiene  la  palabra  el  señor  ministro. 

Sr  Ministro  de  justicia  e  instrucción  pública.  —  Lamento,  se- 
ñor presidente,  que  el  mal  estado  de  mi  salud  me  haya  impedido 
concurrir  antes  a  la  honorable  cámara,  lo  que  espero  habrá  de 
perdonarme,  a  fin  de  dar  las  explicaciones  pedidas  por  el  señor 
diputado  por  la  Capital,  doctor  Justo. 

Al  hacerlo  sobre  el  primer  punto,  relacionado  con  la  función 
religiosa  celebrada  en  la  ciudad  de  Córdoba  el  8  del  comente, 
he  debido  recabar  informes  de  los  respectivos  recto  es  del  e  l  gio 
de  Monserrat  y  de  la  Universidad. 

Se  trata  de  una  fiesta  tradicional  en  honor  de  la  patrona  del 
colegio,  que  tiene  lugar  en  día  fijo  todos  los  años.  Fué  insti- 
tuida en  cláusula  testamentaria  por  el  benemérito  fundador  del 
establecimiento,  doctor  Duarte  y  Quiroz,  y  viene  practicándose 
sin  interrupción  desde  hace  más  de  dos  siglos.  Puede  decirse 
que  tiene  el  reconocimiento  y  la  aprobación  del  Congreso,  por 
cuanto  en  el  presupuesto  anual  de  la  administración  se  asigna 
constantemente  una  suma  para  costearla. 

Mientras  subsistió  el  internado  en  el  colegio,  es  probable,  y  más 
que  probable,  seguro,  que  la  asistencia  a  ella  fuese  obligatoria 
a  los  alumnos.  Suprimido  el  internado,  con  el  andar  del  tiempo, 
las  cosas  debían  cambiar,  y  cambiaron.  La  fiesta  continúa  cele- 
brándose, pero  la  asistencia  es  completamente  libre. 

A  la  última,  que  ha  motivado  el  pedido  de  explicaciones  del 
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señor  diputado,  se  invitó  a  profesores  y  alumnos:  a  los  prime- 
ros, por  circular  del  rectorado:  a  los  segundos,  verbalmente* 
y  por  cursos.  La  concurrencia  fué  numerosa,  pero  espontánea  en 
absoluto ;  no  habiendo  habido  imposición  ni  conminación  de 
ningún  género  a  los  estudiantes,  ni  en  forma  de  amenaza  o  de 
castigo,  ni  en  otra  forma  alguna.  Se  lo  garantizo  al  señor  diputado 
sobre  la  fe  de  la  palabra  de  los  caballeros  que  están  al  frente  de 
ambos  establecimientos. 

Es,  pues,  de  todo  punto  inexacto,  a  este  respecto,  el  contenido 
del  telegrama  recibido  por  el  señor  diputado  y  de  que  hiciera 
mérito  al  fundar  su  interpelación. 

¿Qué  objeto  u  objetos  se  propusiera  el  corresponsal  al  tras- 
mitir noticias  tan  destituidas  de  verdad?  ] Sólo  él  lo  sabrá I 

En  cuanto  a  los  desórdenes  ocurridos  últimamente  en  el  cole- 
gio, y  de  que  también  ha  hecho  mención  el  señor  diputado,  debo 
manifestar  que,  por  desgracia,  ellos  no  han  constituido  nunca 
una  excepción;  antes  de  ahora  han  ocurrido  hechos  análogos  en 
establecimientos  de  enseñanza  de  la  misma  índole. 

Por  lo  demás,  la  universidad,  bajo  cuya  dependencia  se  en- 
cuentra el  colegio  por  el  decreto  de  anexión  de  22  de  febrero  de 
1907,  ha  tomado  en  el  asunto  la  intervención  que  le  corresponde. 
Reunido  el  consejo  superior,  nombró  una  comisión  encargada 
de  investigar  las  causas  de  los  expresados  desórdenes  y  aconse- 
jar las  medidas  conducentes  a  impedir  su  repetición  en  adelante. 
Tan  luego  como  se  expida,  se  han  de  adoptar  seguramente  las 
medidas  que  el  caso  requiera. 

El  otro  punto  sobre  el  cual  deseaba  explicaciones  el  señor  di- 
putado es  referente  a  la  situación  legal  del  colegio  del  Salvador, 
de  esta  ciudad,  y  del  de  la  Inmaculada  Concepción,  de  Santa  Fe. 

El  primero,  es  decir,  el  del  Salvador,  y  dos  más,  estaban  in- 
corporados al  Colegio  Nacional  Central,  para  gozar  de  los  bene- 
ficios de  la  ley  de  libertad  de  enseñanza,  de  30  de  septiembre 
de  1878.  Anexado  este  Colegio  a  la  Universidad,  por  decreto  de  4 
de  noviembre  del  año  pasado,  el  ministerio  creyó  que  tales  incor- 
poraciones no  podían  subsistir  y  que  habían  quedado  de  hecho 
sin  efecto.  Por  esto,  y  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  la  direc- 
ción general  de  enseñanza,  expidió,  el  1.°  de  junio,  la  siguiente 
resolución:  «Vista  la  nota  precedente,  de  la  dirección  general  de 
enseñanza,  y  siendo  necesario  regularizar  la  situación  de  los 
colegios  particulares  del  Salvador,  Lacordaire  y  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Luján,  incorporados  al  de  Buenos  Aires,  que  ha  pasado  a 
depender  de  la  Universidad,  por  decreto  de  4  de  noviembre  de 
1911,  hágase  saber  a  sus  directores  que  ha  quedado  sin  efecto 
la  incorporación  que  les  fué  concedida,  a  los  fines  de  la  ley 
de  30  de  septiembre  de  1878,  sobre  libertad  de  enseñanza,  y 
que  deben  manifestar  si  desean  que  se  transfiera  a  alguno  de 
los  dependientes  del  ministerio,  para  continuar  gozando  de  los 
beneficios  de  la  expresada  ley». 

El  colegio  Lacordaire  pidió  que  se  transfiriese  su  incorporación 
al  nuevo  colegio  nacional  Manuel  Belgrano;  los  otros  dos,  callaron 
y  nada  pidieron,  lo  que  importa  aceptar,  implícitamente,  la  reso- 
lución que  acabo  de  leer,  y  por  la  cual  se  deja  sin  efecto  la  in- 
corporación que  tenían. 
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Cuales  sean  en  el  momento  actual  las  relaciones  del  colegio 
del  Salvador  con  el  Central  de  Buenos  Aires,  el  ministerio  lo  ig- 
nora, y  no  le  interesa  saberlo,  porque  el  asunto  no  es  de  su 
incumbencia. 

Por  lo  que  respecta  a  la  situación  del  colegio  de  la  Inmaculada 
Concepción,  frente  a  la  ley  de  30  de  septiembre  de  1878,  ella 
quedó  definida  por  los  decretos  de  27  de  noviembre  de  1891  y 
22  de  diciembre  de  1892. 

El  primero  establece  lo  siguiente,  en  su  parte  dispositiva,  que 
viene  precedida  de  extensos  considerandos:  «Artículo  l.o  Reconó- 
cese al  colegio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Santa  Fe  como 
instituto  de  enseñanza  secundaria,  establecido  por  autoridad  del 
gobierno  de  esa  provincia.  Art.  2. o  Los  alumnos  de  dicho  co- 
legio gozarán  de  los  beneficios  que  acuerda  el  artículo  5  de  la 
ley  de  30  de  septiembre  de  1878,  desde  el  momento  en  que 
ese  establecimiento  adopte  los  programas  vigentes  en  los  colegios 
nacionales,  de  lo  que  dará  cuenta  al  ministerio  de  instrucción 
pública,  a  efecto  de  que  éste  lo  haga  comprobar  por  una  prolija 
inspección.  Art.  3. o  Una  vez  llenados  estos  requisitos,  el  colegio 
de  la  Inmaculada  Concepción  quedará  sometido,  en  cuanto  a 
inspección  de  la  enseñanza  de  los  programas,  a  las  mismas 
condiciones  que  los  colegios  nacionales  de  la  República.  Comu- 
niqúese,  publícruese,    etc. — Pellegrini.—Juan  Balestra.» 

El  segundo  decreto  recordado,  después  de  hacer  referencia  al 
que  acabo  de  leer  y  mérito  de  la  inspección  practicada  en  el  co- 
legio de  la  Inmaculada  Concepción  por  la  inspección  de  enseñanza, 
a  pedido  de  sus  directores,  dispone  lo  siguiente:  «Artículo  l.o 
Queda  reconocido  en  las  condiciones  y  con  opción  a  los  beneficios 
del  artículo  5.°  de  la  ley  sobre  libertad  de  enseñanza,  de  30 
de  septiembre  de  1878,  el  colegio  de  la  Inmaculada  Concepción, 
de  la  provincia  de  Santa  Fe. 

Art.  2. o  Dicho  colegio  deberá  desde  la  fecha  amoldar  estricta- 
mente los  programas  de  las  asignaturas  de  francés,  inglés  e  his- 
toria de  América,  a  que  se  refiere  el  considerando  2. o  del  presente 
áecreto,  a  los  programas  oficiales  de  dichas  materias  en  los  co- 
legios nacionales. 

Art.  3. o  Los  alumnos  de  los  cursos  superiores  del  mismo  que,  por 
razón  del  año  de  estudios  que  sigan,  hubiesen  debido  o  debiesen 
ya  cursar  las  predichas  asignaturas,  no  serán  admitidos  al  goce 
de  los  beneficios  de  la  ley  anteriormente  citada,  sin  cumplir 
previamente  con  seguir  los  cursos  de  ellos,  según  los  programas 
oficiales  vigentes. 

Art.  4.o  Los  certificados  de  examen  serán  dados  sin  excepción 
alguna,  en  dicho  colegio,  con  referencia  especialmente  a  cada 
una  de  las  materias  comprendidas  en  el  plan  de  estudios  de  los 
institutos  nacionales,  y  no  en  general  por  los  años  de  estudios, 
mientras  no  adopten  en  la  distribución  de  éstas  el  orden  seguido 
en  los  colegios  de  la  Nación. 

Art.  5. o  El  colegio  de  Santa  Fe  quedará  sometido  en  cuanto 
a  la  inspección  de  la  enseñanza  y  de  los  programas  a  las  mis- 
mas condiciones  que  los  colegios  nacionales  de  la  república. 
— Sáenz  Peña. — C.  S.  de  la  Torre. 

Estos  dos  decretos,  repito,  fijaron  la  situación  del  colegio 
de  la   Inmaculada   Concepción  relativamente  a  la  ley  de  30 
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de  septiembre  de  1878,  y  esa  situación  se  ha  mantenido  hasta 
el  presente,  al  amparo  de  los  mismos. 

Debo  agregar,  que  en  virtud  de  las  facultades  de  inspección 
que  por  ambos  decretos  se  reserva  el  gobierno  y  con  motivo 
de  haber  un  alumno  de  la  Inmaculada  solicitado  pase  a  otro 
de  es  la  ciudad,  fué  visitado  muy  recientemente,  en  el  mes  de 
agosto,  por  uno  de  los  inspectores  de  la  dirección  general  de 
enseñanza.  Creo  conveniente  la  lectura  de  la  parte  principal 
del  informe  que  dicho  inspector  presentó  a  su  regreso. 

«Sr.  Director  general:  De  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  Vd. 
me  trasladé  a  la  ciudad  de  Santa  Fe  a  fin  de  inspeccionar  el 
colegio  de  la  Inmaculada  Concepción.  El  motivo  por  el  cual 
Vd.  me  envió  a  Santa  Fe  fué  que  un  estudiante  del  colegio  de 
la  Inmaculada  pedía  pase  para  un  colegio  incorporado  de  esta 
capital.  Es  claro  que  la  dirección  general  de  enseñanza  no  po- 
día conceder  tal  pase  sin  saber  a  ciencia  cierta  si  en  la  In- 
maculada rigen  los  mismos  planes  que  en  los  colegios  nacio- 
nales, los  mismos  reglamentos  y  los  mismos  programas.  Infor- 
maré a  Vd.  brevemente  sobre  los  resultados  de  la  inspección. 

En  los  tres  días  que  dediqué  al  examen  de  los  libros,  clases,  etc., 
comprobé  que  los  planes  de  estudio,  los  reglamentos  y  los  pro- 
gramas eran  exactamente  los  mismos  que  rigen  en  los  colegios 
nacionales.  Más  aún:  disposiciones  reglamentarias  que  en  los 
colegios  nacionales  no  suelen  tenerse  en  cuenta,  se  cumplen 
en  la  Inmaculada  al  pie  de  la  letra;  por  ejemplo,  el  artículo 
28  del  reglamento  de  examen,  que  dispone  con  justicia  que  el 
alumno  que  copiare  en  una  prueba  o  examen  escrito  será  re- 
probado en  él  y  (que,  en  caso  de  reincidencia,  quedará  suspendido 
por  un  año.  En  la  Inmaculada,  durante  el  presente  año,  han  sido 
suspendidos  y  enviadojs  a  sus  casas,  por  tal  causa,  dos  alumnos. 

El  número  de  horas  para  cada  clase  es  el  mismo  que  exigen 
los  dos  planes  en  vigencia  y  la  distribución  de  las  materias 
muy  acertadas.  Visité  algunas  clases;  me  sorprendió  desde  luego 
la  clase  de  inglés  del  padre  Simó,  eminente  profesor  de  idiomas, 
que  no  tiene  rival  en  los  institutos  que  conozco,  que  son  casi 
todos  los  de  la  república.  La  clase  del  padre  Feliú,  de  literatura, 
me  pareció  de  primer  orden:  los  alumnos  me  presentaron  sus 
cuadernos  llenos  de  composiciones  en  prosa  y  verso.  En  cuarto 
año  habría  unos  seis  estudiantes,  cuyas  composiciones  brillan- 
tísimas no  he  visto  superadas  en  ninguna  otra  parte. 

Presencié  también  una  excelente  clase  de  anatomía,  a  cargo 
de  un  profesor  cuyo  nombre  no  recuerdo.  He  citado  aquí  sola- 
mente las  clases  más  sobresalientes,  porque  todas  las  que  pre- 
sencié, salvo  una  de  castellano  y  alguna  otra,  me  dejaron  ple- 
namente satisfecho.  El  laboratorio  de  química,  el  gabinete  de 
física,  el  museo  de  historia  nacional  son  de  lo  más  completo 
que  conozco.  El  colegio  ocupa  un  vasto  edificio,  cómodo,  hi- 
giénico. Reina  en  él  una  disciplina  perfecta.  La  enseñanza  es 
modernísima  y  práctica.  Para  concluir — y  esto  me  parece  ne- 
cesario decirlo — aseguro  a  usted  que  jamás  he  notado  en  co- 
legio alguno  tal  empeño  en  que  inspeccionase  cuanto  se  puede 
inspeccionar.  Esta  solicitud  tan  laudable,  esta  actitud  tan  abierta 
me  parecen  ser  la  mejor  prueba  de  la  seriedad  y  excelencia 
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del  colegio  de  la  Inmaculada.  Saludo  a  usted  muy  atentamente 
(firmado).  Manuel  Galvez  (hijo)». 

Nada  más  tengo  que  decir,  señor  presidente,  y  me  felicitaría 
de  que  los  informes  que  acabo  de  suministrar  sirvieran  de  algo 
a  los  propósitos  del  señor  diputado,  bien  inspirado,  sin  duda 
alguna,  porque  me  complazco  en  reconocer  en  él  un  hombre 
sincero  y  de  convicción. 

Sr.  Justo — Pido  la  palabra. 

Debo  comenzar  agradeciendo  a  la  mayoría  de  la  honorable  cá- 
mara que  haya  motivado,  con  su  voto  aprobatorio  de  la  moción 
de  interpelación  que  presenté  a  su  consideración,  la  presencia 
del  señor  ministro  en  este  recinto  para  tratar  cuestiones  que, 
en  apariencia  pequeñas,  implican,  sin  embargo,  el  gran  problema 
del  libre  desenvolvimiento  de  la  inteligencia  de  la  juventud 
argentina. 

Es  muy  digno  que  la  alta  legislatura  nacional  considere  que 
este  orden  de  cuestiones  es,  por  ahora,  tan  importante  como  el 
de  las  cuestiones  técnicas  y  económicas  que  nos  ocupan  a  diario, 
y  por  eso  debo  reiterarle  mi  aplauso. 

Es  indudable,  señor  presidente,  que  en  esta  cuestión,  pequeña 
en  apariencia,  está  involucrada  la  gran  cuestión  de  si  hay  lu- 
gar o  fno,  en  este  país,  a  cuestiones  de  orden  religioso. 

Se  ha  dicho  y  se  repite  continuamente  que  la  Argen- 
tina es  Una  tierra  de  promisión,  en  que  faltan  por  completo  los 
grandes  motivos  de  división  entre  los  hombres,  que  se  observan 
y  actúan  en  otros  países.  Se  ha  llegado  a  afirmar  por  órganos 
importantes  de  la  opinión,  que  el  único  problema  que  hay  que 
resolver  es  el  de  averiguar  cuál  es  el  hombre  más  virtuoso  y 
encargarle  de  la  presidencia. 

Los  hechos  desmienten  esta  opinión  superficial  de  que  no  hay 
aquí  cuestiones  económicas  y  sociales,  ni  tampoco  cuestiones  reli- 
giosas que  puedan  dividirnos. 

Desde  luego,  han  aparecido  en  la  superficie  de  la  sociedad 
argentina  conflictos  entre  obreros  y  patrones;  asoman  ahora 
los  conflictos  entre  arrendatarios  y  propietarios;  se  insinúa  ya 
la  lucha  entre  el  comercio  de  importación  y  la  industria  local; 
y  cada  día  se  ha  de  acentuar  más  la  lucha  entre  los  que  inter- 
vienen en  una  forma  u  otra  en  la  producción  y  el  cambio  y 
los  que  detentan  la  propiedad  del  suelo,  es  decir,  el  privilegio 
por  excelencia. 

Y  en  el  orden  religioso,  señor  presidente,  ¿cómo  podríamos 
creer  que  no  hubieran  diferencias  a  dirimir  entre  nosotros?  Se- 
ría como  decir  que  la  inteligencia  argentina  ha  llegado  a  obli- 
terarse, que  nos  vamos  a  complacer  eternamente  en  las  mismas 
fórmulas,  en  los  mismos  dogmas.  Sería  creer  que  la  sinceridad  de 
nosotros  se  ha  extinguido  hasta  el  punto  de  que  siempre  vamos 
a  repetir  en  vano  y  sin  repugnancia  los  mismos  juramentos, 
que  siempre  nos  vamos  a  complacer  como  autómatas  en  las 
mismas  ceremonias  en  que  no  está  nuestro  corazón;  sería  creer 
que  ha  de  ser  eterna  la  mentira  convencional  para  todos  los  ar- 
gentinos. Y  eso,  felizmente,  una  buena  parte  de  nosotros  ya  no 
lo  creemos. 
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Ha  habido  en  este  país  cuestiones  religiosas,  porque  estamos 
muy  lejos  del  tiempo  en  que  se  pagaban  el  diezmo  y  la  primicia, 
y  muy  lejos  también  de  la  fe  de  bautismo. 

Hombres  inteligentes  y  enérgicos  han  establecido  en  el  país 
el  registro  y  el  matrimonio  civil,  contra  las  avalanchas  de  ta- 
lento oratorio  de  algunos  agitadores  clericales,  que  no  consiguie- 
ron detener  el  progreso  necesario. 

Se  ha  establecido  también,  más  o  menos  firmemente,  la  lai- 
cidad de  la  enseñanza;  y  es  en  este  terreno  en  el  que  tenemos 
todavía  que  luchar,  porque  la  iglesia  oficial,  que  es  la  que  más 
motiva  la  existencia  de  luchas  religiosas  en  todo  país,  es  una 
fuerza  que,  si  no  puede  apoderarse  al  aire  libre  de  los  distintos 
campos  que  ambiciona  cubrir,  se  apodera  de  ellos  socavándolos, 
destruyéndolos,  si  es  necesario,  y  la  iglesia  argentina  persiste 
en  su  propósito  de  dominar  la  inteligencia  nacional,  dominando 
la  enseñanza.  Es  lo  que  ha  motivado  la  interpelación  que  se 
verifica  en  este  momento.  Y  voy  a  pasar,  desde  luego',  a  los  asuntos 
concretos  que  están  incluidos  en  ella. 

He  oído  con  mucha  atención  al  señor  ministro  de  instrucción 
oública  las  brevísimas  explicaciones  que  nos  ha  traído,  y  he 
visto  que  hay  puntos  de  los  que  se  han  querido  aclarar  en  este 
día  que  él  apenas  ha  rozado,  o  ha  preferido  decir  que  los 
ignora  y  que  ni  le  importan.  Uno  de  ellos  es  el  relativo  a  la 
situación  del  colegio  Salvador,  la  gran  institución  de  los  jesuí- 
tas de  la  calle  Callao. 

Me  explico  que  el  señor  ministro  de  instrucción  pública  quie- 
ra ignorar  la  situación  legal  de  ese  colegio,  porque  él  es,  en 
cierta  medida,  autor  de  la  situación  excepcional  en  que  se  en- 
cuentra. 

El  señor  ministro  de  instrucción  pública  ha  firmado  con  fecha 
4  de  noviembre  del  año  anterior,  un  decreto  anexando  el  colegio 
nacional  central  de  Buenos  Aires  a  la  universidad  nacional, 
que,  entre  otros  considerandos,  trae  éstos:  «Que  la  instrucción  se- 
cundaria general  que  se  imparte  en  los  colegios  nacionales  debe 
ser  integral  y  bastarse  a  sí  propia  para  su  objeto  consistente 
en  suministrar  a  la  mayoría  de  los  habitantes  los  conocimientos 
necesarios  para  actuar  con  eficacia  en  la  vida  individual  y  co- 
lectiva, conscientes  de  sus  derechos  y  deberes; 

«Que  este  concepto  de  la  enseñanza  secundaria  general  no  se 
aviene  con  el  carácter  de  preparatoria  que  hasta  el  presente 
se  le  ha  dado,  a  falta,  precisamente,  de  institutos  especiales 
de  la  índole  del  que  propicia  con  insistencia  el  rector  de  la 
universidad». 

Por  esas  razones  se  ha  anexado  el  colegio  nacional  central  a 
la  universidad  con  el  objeto,  entre  otros,  de  establecer  en  ese 
colegio  un  curso  final  polifurcado  que  se  denominará  6.°  año. 
Al  mismo  tiempo  se  ha  reformado  el  plan  de  estudios  para  todos 
los  colegios  nacionales,  agregándole  un  año,  de  manera  que 
en  todos  los  colegios  se  estudian  ahora  seis  años,  para  llenar 
estos  fines  a  que  se  refiere  el  considerando  ya  leído:  «para 
impartir  a  los  alumnos  los  conocimientos  necesarios  para  actuar 
con  eficacia  en  la  vida  individual  y  colectiva,  conscientes  de 
sus  derechos  y  deberes». 
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Resulta  entonces  que  los  jóvenes  que  se  preparan  para  los 
más  altos  estudios,  van  a  reducir  a  cinco  años  su  preparación  en 
esos  conocimientos  generales  necesarios  para  todos  los  argenti- 
nos, van  a  tener  una  preparación  secundaria  inferior  al  común 
de  los  estudiantes  de  los  colegios  nacionales,  y  en  cambio 
tendrán  un  curso  final  polifurcado,  que  es  una  especialización 
incomprensible  en  los  colegios  nacionales,  a  donde  se  va  an- 
tes de  ir  a  la  universidad.  Todo  lo  que  es  especialización  pa- 
rece que  correspondiera  a  las  distintas  facultades. 

Yo  comprendo  que  este  es  un  punto  muy  especial  para  ser 
tratado  en  la  cámara;  pero  lo  he  enunciado  por  esta  razón, 
señor  presidente:  porque  veo  en  esto  una  maniobra  disimulada 
de  aristocratización  de  la  enseñanza  secundaria  de  los  colegios 
nacionales.  Se  quiere  estorbar  el  ingreso  a  las  universidades 
a  los  jóvenes  que  no  pueden  venir  a  recibir  su  enseñanza  en 
los  colegios  nacionales,  anexados  a  ellas;  se  qiiiere  dificultar 
su  acceso  a  una  multitud  de  jóvenes  que  no  tienen  bastantes  re- 
cursos para  establecerse  en  la  capital,  en  Córdoba  o  en  La  Plata, 
a  fin,  quizá,  de  que  sea  menor  el  número  de  proletarios  intelec- 
tuales, que  empiezan  a  alarmar  a  la  clase  gobernante.  Y,  como 
consecuencia  de  esta  tendencia,  ha  quedado  el  colegio  del 
Salvador  en  las  condiciones  que  no  ha  querido  decir  el  señor 
ministro,  porque  es  infinitamente  probable  que  él  las  conozca. 
El  colegio  fué,  como  él  lo  ha  declarado,  puesto  fuera  de  la  incorpo- 
ración, por  un  decreto  del  gobierno;  pero  en  seguida  la  uni- 
versidad de  Buenos  Aires  se  lo  incorporó,  como  ha  incorporado 
otro  colegio  de  frailes  maristas,  que  se  llama  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Luján. 

La  situación  de  estos  colegios,  por  consiguiente,  es  ahora 
ésta:  para  estos  colegios  de  jesuítas  o  maristas  rige  todavía  un 
plan  de  cinco  años,  mientras  que  para  los  otros  colegios  incor- 
porados se  aplica  el  plan  de  seis  años  de  estudios  preparatorios; 
los  alumnos  de  estos  colegios  privilegiados  de  jesuítas  y  maristas 
podrán  pasar  directamente  a  la  universidad,  mientras  que  los 
de  los  demás  colegios  nacionales  e  incorporados,  con  seis  años 
de  estudios,  podrán  eventualmente  ser  sometidos  a  un  curso 
preparatorio  previo. 

Además,  en  el  colegio  del  Salvador  los  exámenes  se  toman 
dentro  del  mismo  establecimiento.  Sus  alumnos  no  van  a  ren- 
dir examen  a  los  establecimientos  oficiales.  Los  profesores  ofi- 
ciales que  los  examinan  no  se  reúnen  en  los  establecimientos 
públicos  de  enseñanza.  Todo  se  hace  dentro  del  recinto  del  co- 
legio, violentando  posiblemente  las  opiniones  y  los  gustos  de  mu- 
chos profesores  a  quienes  su  tendencia  personal  les  hace  ingrata 
la  entrada  en  un  colegio  de  esa  naturaleza. 

Otro  privilegio  concedido  a  colegios  de  enseñanza  secunda- 
ria de  orden  clerical  me  consta  por  la  siguiente  denuncia:  al  ins- 
tituto de  Adrogué,  dirigido  por  el  sacerdote  Santaclara,  se  le 
ha  acordado  que  no  se  cuenten  las  faltas  durante  un  trimestre 
del  año,  siendo  así  que  doce  faltas  sin  justificar  dejan  libre 
al  alumno  en  los  demás  colegios.  A  este  mismo  colegio  de  Adro- 
gué se  ha  concedido  que,  a  pesar  de  estar  incorporado  al  cole- 
gio nacional  sud,  donde  debieran  dar  examen  los  alumnos,  los 
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examinadores  se  constituyan  en  el  recinto  del  establecimiento, 
en  Adroguéi,  a  los  fines  de  los  exámenes.  Se  ve  ique  es  toda  una  ten- 
dencia de  favoritismo  bien  definida  para  con  esta  clase  de 
establecimientos. 

Paso  el  colegio  de  la  Inmaculada  Concepción. 

Es  evidente  que  habiendo  jesuítas  de  por  medio,  yo  no  he 
pensado  ni  por  un  momento  que  del  señor  ministro  saldría  toda 
la  verdad  respecto  de  la  situación  de  este  colegio:  ha  dicho 
todo  lo  que  los  jesuítas  quieren  que  se  diga,  pero  ha  callado 
todo  lo  demás,  que  es  lo  que  decimos  los  que  no  somos  jesuítas. 
(Risas). 

Consta  en  un  documento  público  que  este  colegio  fué  fun- 
dado en  1862,  «establecido  por  los  expresados  reverendos  pa- 
dres jesuítas» — dice  el  documento — en  la  ciudad  de  Santa  Fe, 
bajo  el  gobierno  del  señor  Patricio  Cúllen,  el  mismo  que  pocos 
años  antes  encabezaba  sus  documentos  oficiales  con  la  divisa 
«¡Viva  la  confederación  argentina I  ¡Mueran  los  salvajes  uni- 
tarios !» 

Por  supuesto,  que  ese  establecimiento  gozó  desde  el  principio 
de  privilegios  y  gracias  otorgadas  por  el  gobierno  provincial  de 
Santa  Fe.  Entre  otros,  se  le  concedió  la  casa  de  un  antiguo  con- 
vento para  que  se  estableciera,  se  le  dió  una  subvención,  se 
asignó  un  sueldo  anual  a  cada  profesor  y  se  admitió  que  como 
subtítulo  usara  el  de  «Colegio  provincial»,  y  hasta  se  simuló 
un  contrato  entre  el  gobierno  de  Santa  Fe  y  la  orden  de  los 
jesuítas,  que  estaba  legalmente  expulsada  del  territorio  y  se 
la  toleraba  en  esos  momentos,  y  que  no  tenía  ni  tiene  personería 
jurídica,  por  lo  que  no  puede  hacer  contratos. 

La  situación  era  tan  evidentemente  falsa,  que  al  subir  a  la 
presidencia  don  Bartolomé  Mitre,  después  de  intentar  adju- 
dicar a  ese  colegio  una  subvención  nacional,  encontró  que  el 
título  de  «Colegio  de  la  compañía  de  Jesús»  ó  de  la  «Inmaculada 
Concepción  de  Nuestra  Señora»  revelaba  una  grave  confusión  de 
concepto,  y  ante  la  opinión  idéntica  del  ministro  Eduardo  Cos- 
ta, resolvió  abstenerse  de  todo  fomento  o  ayuda  oficial  a  ese 
establecimiento,  y  en  vista  de  que  se  exigía  que  cada  alumno 
interno  presentase  la  partida  de  bautismo  católico  romano,  lo 
que  en  un  país  que  profesa  el  principio  de  la  igualdad  civil 
y  de  la  libertad  de  cultos  no  se  explica,  y  en  virtud  de  que  esta 
exigencia  daba  al  colegio  apariencia  de  orden  religiosa,  se  trató 
de  quitarle  todo  carácter  oficial;  pero  no  se  lo  consiguió,  y  ha 
seguido  así,  vegetando  aquella  institución,  en  esa  situación  equí- 
voca, ambigua,  de  colegio  de  jesuítas  y,  a  la  vez,  colegio  pro- 
vincial, ambigüedad  y  situación  equívoca  muy  hecha  para  los 
intereses  de  la  orden  que  explota  ese  colegio. 

Y  cuando,  bajo  el  gobierno  del  presidente  Avellaneda  el  año 
1878,  se  dictó  la  ley,  llamada  de  libertad  de  enseñanza,  pero  que 
no  tuvo  evidentemente  más  objeto  que  el  de  favorecer  a  los 
establecimientos  clericales  establecidos  en  el  país  para  la  en- 
señanza secundaria — porque  hay  que  notar  que  nadie  habla 
tanto  de  libertad  de  enseñanza  como  los  clérigos,  siendo  así 
que  toda  libertad  de  cultos  les  parece  excesiva — cuando  se 
dictó  esa  ley,  se  aceptó  un  artículo  5. o,  calculado,  hasta  en 
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su  ambigüedad  y  sentido  equívoco,  para  servir  admirablemente 
los  intereses  de  los  jesuítas  de  Santa  Fe.  Dice  ese  artículo  5. o : 
«Los  alumnos  de  los  institutos  de  enseñanza  secundaria  estable- 
blecidos  por  autoridad  de  los  gobiernos  de  provincia  podrán 
incorporarse  a  los  colegios  de  la  Nación,  en  el  curso  que  les 
corresponda,  sin  más  requisito  que  la  presentación  de  los  cer- 
tificados de  exámenes,  siempre  que  sus  programas  comprendan 
las  mismas  materias  que  los  de  los  colegios  nacionales» ;  y  se 
dijo  desde  luego  que  este  colegio  de  la  Inmaculada  está  en 
las  condiciones  de  ese  artículo  5.°,  y  por  consiguiente,  los  alum- 
nos que  de  allí  egresen,  podrán,  sin  más  trámite,  ser  admitidos 
en  la  universidad.  Los  certificados  de  ese  colegio  equivaldrían 
a  los  de  un  colegio  nacional  cualquiera. 

Más  tarde,  el  poder  ejecutivo  nacional  puso  a  manos  un 
poco  más  curiosas  de  la  realidad  de  la  enseñanza  en  ios  esta- 
blecimientos con  privilegios,  y  se  envió  a  la  ciudad  de  Santa 
Fe  al  señor  Groussac  para  inspeccionar  este  colegio;  y,  previo 
su  informe,  se  dictó,  por  el  presidente  Roca  y  su  ministro 
Wilde,  un  decreto  retirando  todo  privilegio  al  colegio  de  la 
Inmaculada  Concepción,  dejándolo  en  las  condiciones  de  cual- 
quier otro  establecimiento  particular  de  enseñanza. 

Entre  otras  cosas,  decía  ese  decreto:  «Que,  si  bien  el  colegio 
de  la  Inmaculada  Concepción  había  recibido  durante  algunos 
años  la  protección  directa  del  gobierno  de  Santa  Fe,  nunca  ejer- 
ció este  gobierno  los  actos  de  inspección  y  autoridad  a  que  se 
refiere  la  ley  en  materia  de  organización,  administración  y  vi- 
gilancia de  los  estudios,  ni  el  nombramiento  del  cuerpo  docente». 

«Que  desde  febrero  de  1867  ha  quedado  rescindido  el  contra- 
to existente  entre  el  gobierno  de  Santa  Fe  y  los  padres  jesuítas, 
etcétera». 

«Que  la  protección  acordada  en  la  actualidad  a  dicho  esta- 
blecimiento por  el  gobierno  de  Santa  Fe,  bajo  la  forma  única 
del  goce  gratuito  del  edificio  escolar,  puede  sólo  equipararse 
a  una  subvención  concedida  a  un  establecimiento  privado».  Por 
esas  razones  y  otras  se  cjuitó  todo  privilegio  a  aquel  estable- 
cimiento. 

Pero  la  política  argentina  trajo  más  tarde  a  la  superficie  otros 
factores;  entraron  a  actuar  en  la  vida  pública  elementos  de 
propósitos  menos  claros,  y  vino  ese  decreto  a  que  se  ha  refe- 
rido el  señor  ministro,  firmado  por  el  presidente  Pellegrini 
y  el  ministro  Balestra,  en  que,  después  de  reconocer  que  en 
ese  colegio  no  se  ha  cumplido  la  exigencia  de  la  ley,  de  que 
en  los  colegios  provinciales,  a  que  se  refiere  el  artículo  5. o  de 
la  ley  aquella,  se  enseñen  las  mismas  materias  que  en  los  otros 
colegios  nacionales  y  según  los  mismos  programas,  y  después 
de  decir  que  «la  enseñanza  religiosa  y  las  prácticas  que  se  ejer- 
citan fuera  de  los  programas  caen  bajo  la  acción  ilimitada  del 
texto  constitucional  sobre  libertad  de  enseñanza,  y  de  su  apre- 
ciación son  jueces  los  padres  de  familia,  cuya  preferencia  li- 
bremente ejercitada  al  colocar  sus  niños  en  determinados  cole- 
gios, nadie  puede  restringir»,  mantiene  todos  los  privilegios  an- 
teriormente concedidos  a  esa  institución. 

Esto  no  ha  impedido  que  hayan  surgido  más  tarde  nuevas  difi- 
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cultades,  hasta  que  en  el  segundo  gobierno  del  presidente  Roca, 
con  la  firma  del  ministro  M,agnasco,  se  dictó  otro  decreto  rela- 
tivo a  este  colegio,  manteniendo  el  statu  quo  y  terminando  con 
esta  resolución:  «Recábese  oportunamente  del  Honorable  Qongreso 
la  ley  interpretativa  del  caso»,  porque  se  consideraba  que  la 
ley  aquella  de  1878  era  muy  obscura,  como  realmente  lo  es. 

La  situación  actual  del  colegio  es  la  siguiente:  el  terreno 
en  que  está  establecido  ha  sido  donado  por  el  gobierno  provincial 
de  Santa  Fe  al  canónigo  Guach;  no  se  le  ha  podido  donar  a 
la  orden,  porque,  como  he  dicho,  no  tiene  personería  jurídica. 
Los  alumnos  pagan  una  elevada  cuota  mensual — al  colegio,  se 
entiende — no  se  matriculan.  Mientras  que  los  alumnos  de  todos 
los  colegios  nacionales  que  hay  en  el  país  y  los  de  los  cole- 
gios incorporados  pagan  15  pesos  de  matrícula  al  año,  los 
primeros,  y  diez  pesos  los  segundos,  los  300  o  400  alumnos  del 
colegio  jesuítico  de  Santa  Fe  tienen  el  privilegio,  no  para  sí  mis- 
mos, sino  para  el  colegio,  de  no  pagar  matrícula  alguna,  ni  contri- 
buir en  ninguna  forma  al  tesoro  escolar  nacional,  lo  que  implica 
una  pérdida  para  éste,  por  ese  concepto,  de  unos  seis  mil  pe- 
sos. No  pagan,  tampoco,  los  alumnos  de  ese  colegio  el  dere- 
cho de  examen,  que  es  de  tres  pesos  por  asignatura  en  todos 
los  colegios  nacionales  e  incorporados  indistintamente;  y  como 
se  dan,  en  término  medio,  anualmente  ocho  materias,  suma  en 
total  veinticuatro  pesos  por  alumno,  lo  que  hace  al  año  7.900 
pesos  que,  por  este  otro  renglón,  deja  de  percibir  el  tesoro 
escolar.  Todo  esto  deja  de  ingresar  al  fondo  de  edificación 
escolar  creado  por  la  ley  4270,  en  virtud  de  los  privilegios 
concedidos  a  aquel  establecimiento. 

Mientras  que,  para  todos  los  colegios  nacionales  estableci- 
dos por  la  Nación,  los  profesores  son  elegidos  con  algún  crite- 
rio, pues  se  les  exige  algún  título  profesional,  y  hasta  ahora 
un  diploma  de  establecimientos  especiales  para  el  profesorado 
secundario,  creándoselos  costosísimos,  para  preparar  profesores 
de  enseñanza  secundaria,  los  profesores  de  aquel  colegio  de 
la  Inmaculada  Concepción  no  tienen  más  título  de  competencia 
que  el  que  se  quiere  reconocerles  allí,  dentro  del  colegio,  por 
los  mismos  frailes  de  la  orden;  no  tienen  ningún  control,  no 
pasan  por  ninguna  prueba  absolutamente. 

Las  mesas  examinadoras  que  se  reúnen  en  dicho  colegio  es- 
tán formadas  exclusivamente  por  frailes  de  la  orden  jesuítica, 
todos  de  la  casa  y  que  operan  como  en  familia.  No  interviene 
allí  en  los  exámenes  absolutamente  ninguna  autoridad  nacio- 
nal, mientras  que  en  los  exámenes  de  los  colegios  incorpora- 
dos, interviene  en  todos  la  inspección  de  enseñanza  secundaria. 

Hay  la  más  completa  arbitrariedad  en  la  admisión  de  los 
alumnos  y  en  los  exámenes  libres,  lo  que  quiere  decir  que 
los  señores  jesuítas  pueden  prestar  toda  clase  de  favores  a 
la  gente  con  quien  quieren  quedar  bien,  y  todo  eso  pasa  como 
actos  oficiales. 

Tiene  ese  colegio,  en  materia  de  fiestas  y  vacaciones,  un 
régimen  completamente  propio :  allí  se  celebra  todo  el  san- 
toral de  la  familia  jesuíta;  hay  vacaciones  fuera  de  lo  regular, 
hasta  de  quince  días,  mientras  en  los  colegios  nacionales  re- 
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guiares  e  incorporados  rigen  reglamentos  de  asistencia  y  de 
vacaciones  que  se  deben  cumplir  extrictamente. 

La  inspección  ha  sido  rechazada  repetidas  veces  de  las  puer- 
tas del  colegio. 

Han  ido  allí  hombres  eminentes  en  la  rama  educacional, 
como  el  señor  J.  Alfredo  Ferreyra,  y  han  sido  despedidos  de 
la  puerta,  no  tolerándoles  que  entraran  a  cumplir  su  cometido. 
Si  últimamente  se  ha  enviado  un  inspector  allí,  después  del 
amago  de  interpelación,  ha  sido  para  podernos  decir  hoy  aquí 
el  señor  ministro  las  palabras  que  nos  ha  dicho. 

Hay  ahora  en  Santa  Fe  un  verdadero  colegio  nacional  que 
no  existía  cuando  se  le  concedieron  privilegios  al  de  los  je- 
suítas, un  buen  colegio,  que  está  en  buenas  manos,  y  repeti- 
dos informes  de  los  rectores  de  ese  colegio  dicen  que  los 
alumnos  salidos  del  de  la  Inmaculada  Concepción  se  distin- 
guen por  su  completa  deficiencia  en  los  conocimientos  que 
se  pretende  haberles  enseñado.  Y  a  los  elogios  del  señor  mi- 
nistro al  régimen  interno  de  aquel  establecimiento  opondré  una 
serie  de  documentos  de  orden  semipúbiico,  que  tengo  aquí. 
El  diputado  provincial  de  Santa  Fe,  Alcides  Grecca  y  el  doc- 
tor Raúl  Villarroel,  me  dicen  en  telegrama:  «Centro  Librepen- 
samiento y  universidad  popular  felicitan  por  anunciada  inter- 
pelación sobre  colegio  de  jesuítas,  cuyos  exámenes  no  son 
controlados,  y  a  cuyos  profesores  no  se  exige  certificado  nin- 
guno de  competencia.  Todo  esto  es  público  y  notorio.» 

Este  otro  documento  trae  la  firma  de  los  señores  Agus- 
tín Martínez,  Publio  Bernacci,  A.  S.  López,  G.  Gollan  Gálvez, 
Benjamín  Pereirano,  Raúl  Villarroel,  Ernesto  Martínez,  Alcides 
Grecca,  Eugenio  F.  Soblin. 

Dice  así:  Los  que  suscriben,  ex-alumnos  del  colegio  de  los 
jesuítas  de  esta  ciudad,  a  los  efectos  de  mayor  información 
en  la  interpelación  al  señor  ministro  de  Instrucción  Pública., 
sobre  concesiones  otorgadas  a  los  establecimientos  de  enseñanza 
dirigidos  por  jesuítas,  bajo  la  palabra  de  honor  manifiestan  al 
diputado  Justo  que  en  el  expresado  colegio  es  obligatoria  la 
educación  religiosa,  católica  apostólica  romana;  son  castigados 
con  la  rebaja  de  la  clasificación  de  los  estudios  de  fin  de 
mes  los  alumnos  que  no  oigan  misa  todos  los  días  antes 
de  entrar  a  clase,  exceptuando  los  meses  de  junio,  julio  y 
agosto,  en  que  deben  rezar  el  rosario  antes  de  la  salida,  como 
aquellos  que  no  se  confesaren  y  comulgaren  una  vez  al  mes 
por  lo  menos.  Que  en  el  referido  establecimiento  se  imponen 
castigos  que  vejan  las  personas  de  los  alumnos,  como  lo  son: 
el  castigo  del  pilar,  que  consiste  en  colocar  al  alumno  de  pie 
con  un  tacho  de  basura  en  la  cabeza  (Risas);  el  calabozo,  que 
consiste  en  el  encierro  del  alumno  en  una  especie  de  cajón 
falto  de  luz  y  de  higiene,  durante  un  término  que  varía  de 
horas  a  días;  el  de  la  cruz,  que  consiste  en  poner  al  alumno 
de  pie  con  los  brazos  abiertos,  o  bien  de  rodillas  sobre  granos 
de  maíz;  y  el  de  reclusión,  que  consiste  en  hacer  concurrir  al 
alumno  los  días  festivos  y  hasta  los  patrios  al  colegio,  y  te- 
nerlo recluido,  permaneciendo  sentado  o  de  pie,  rezando  ¿urante 
la  reclusión.» 
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Tengo  aquí  otro  telegrama  enviado  por  el  centro  intelectual 
de  Santa  Fe,  firmado  por  su  presidente,  señor  A.  Grünewald 
(hijo),  y  su  secretario  señor  M.  L.  Coria,  que  dice  más  o  menos 
lo  que  el  documento  anterior,  y  agrega  informes  sobre  los  pé- 
simos sistemas  de  determinar  la  emulación  entre  los  alumnos, 
estableciendo  bandos,  denominándolos  a  unos  romanos  y  a  otros 
cartagineses,  con  lo  que  se  fomenta  la  envidia  y  las  malas 
pasiones  en  los  niños. 

Y  por  fin,  tengo  una  carta  del  doctor  Raúl  Villarroel,  en  que 
me  dice,  aparte  de  otras  cosas,  que  son  chocantes  en  ese  co- 
legio «su  intromisión  en  el  hogar  y  hasta  en  la  política,  en 
la  forma  subrepticia  que  caracteriza  la  obra  de  los  jesuítas, 
las  influencias  que  hacen  valer  sin  escrúpulo  alguna  para  ele- 
var a  los  que  les  obedecen  ciegamente  y  aplastar  a  los  altivos 
e  ilustrados  o  inteligentes.  Actualmente  están  denunciados  ante 
la  municipalidad  de  ésta  como  infractores  a  los  impuestos  de 
abasto  y  lechería  desde  hace  varios  años,  ascendiendo  la  multa 
(que  probablemente  no  les  cobrarán)  a  cincuenta  y  tantos  mil 
pesos.» 

En  realidad  no  habría  por  qué  cobrarles  multa,  pues  lo  me- 
jor que  han  podido  hacer  los  jesuítas  ha  sido  repartir  leche, 
Pero  hay  que  quitar  a  su  colegio  todos  sus  privilegios. 

Paso  ahora  a  lo  que  el  señor  ministro  llamó  el  primer  caso, 
el  que  se  refiere  al  Colegio  Nacional  de  Córdoba,  establecimiento 
público  de  educación  instituido  por  el  Estado,  y  que  figura 
en  el  presupuesto  nacional  de  gastos. 

El  señor  ministro  ha  aceptado  la  palabra  de  honor  de  los 
caballeros  que  dirigen  aquel  establecimiento,  con  todo  el  valor 
que  a  él  le  merece — debe  merecerle  mucho,  porque  el  rector 
García  Montaño  fué  el  primero  de  los  felicitadores  del  señor 
ministro  el  año  pasado,  cuando  el  cuasi-conflicto  que  tuvo  con 
la  honorable  Cámara,  a  propósito  de  un  desgraciado  mensaje  o 
telegrama,  y  la  contestación  dirigida  por  el  señor  ministro. 


Y  por  fin,  viene  el  hecho  mismo  que  ha  motivado  mi  pedido  de' 
llamado  al  señor  ministro:  me  refiero  a  la  exigencia  del  rector 
de  que  asistieran  a  la  misa  de  la  patrona  los  alumnos  del  colegio 
nacional  de  Córdoba. 

Yo  creo  más  en  la  palabra  de  mis  corresponsales  que  en  la 
del  señor  García  Montaño,  y  voy  a  leer,  por  consiguiente,  los 
documentos  que  he  traído  como  prueba  de  que  ha  sido  una  ver- 
dadera exigencia.  Claro  es  que  no  han  tomado  a  los  niños  por 
el  cuello,  ni  los  han  llevado  a  la  iglesia  por  fuerza;  pero  ha  ha- 
bido 'orden  perentoria,  dada  en  clase,  para  que  asistieran  a  esa 
función  religiosa. 

Esta  carta,  que  viene  escrita  en  papel  de  la  cámara  de  senado- 
res de  Córdoba,  con  escudo  de  la  misma  provincia... 

Un  señor  diputado — ¿Quién  la  firma? 

Sr.  Justo — El  señor  Julio  M.  Rodríguez,  corresponsal  de  «La 
Nación»,  en  la  ciudad  de  Córdoba,  que  me  dice:  «Los  documentos 
y  demás  datos  para  la  comprobación  de  la  denuncia  que  usted  me 
solicita,  en  mi  concepto  se  pueden  obtener  por  medio  de  un 
sumario  levantado  por  un  inspector  imparcial  y  competente»...  lo 
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que  el  señor  ministro  no  ha  hecho  por  supuesto,  porque  se  ha 
contentado  con  la  declaración  del  señor  García  Montaño. 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
Depende  de  la  Universidad  el  colegio  de  Monserrat. 
,  Sr.  Justo — Pero  supongo  que  el  señor  ministro  algo  tiene  que 
hacer  con  las  universidades.  Si  no  es  así,  el  señor  ministro  se 
habría  despojado  de  sus  facultades  a  tal  punto  que  no  se  sabría 
por  donde  tomarlo. 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
jLas  universidades  gozan  de  autonomía! 

Sr.  Justo — (Leyendo):  «La  denuncia  me  la  trajeron  los  padres 
de  algunos  educandos  de  este  instituto  y  no  pueden  decir  más 
ahora  que  lo  que  dijeron  entonces,  es  decir,  «que  debían  asistir 
a  la  función  religiosa  so  pena  de  incurrir  en  falta  como  si  no 
concurrieran  a  clase,  y  que,  como  algunos  exteriorizaran  su  dis- 
conformidad, fueron  penitenciados,  dejándolos  después  de  clase». 


Tengo  también  dos  cartas  de  un  distinguido  ciudadano,  padre 
de  familia,  establecido  en  Córdoba,  ex-catedrático  de  enseñanza 
secundaria,  en  que  me  dice:  «Por  los  diarios  veo  que  usted  pre- 
para una  interpelación  al  ministro  de  instrucción  pública,  con 
motivo  de  haberse  pretendido  imponer  a  los  alumnos  del  colegio 
nacional,  el  deber  de  concurrir  a  una  función  religiosa  en  la 
compañía  de  Jesús,  el  día  8  del  corriente.  Como  es  probable  que 
el  señor  ministro  trate  de  escurrírsele  por  la  tangente  (Risas),  di- 
ciendo que  no  hubo  tal  imposición,  me  permito  referirle  como 
ocurrieron  los  hechos: 

«El  'sábado  7,  una  vez  terminadas  las  clases,  los  celadores  no- 
tificaron a  los  cursos,  de  parte  del  señor  rector,  que  debían  con- 
currir el  siguiente  día  a  la  expresada  función;  un  alumno  de  la 
segunda  sección  del  tercer  año,  preguntó  si  se  trataba  de  una 
orden  o  de  una  invitación,  contestándosele  que  era  una  orden 
y  que  se  anotaría  falta  a  los  que  no  dieran  cumplimiento;  los 
alumnos  protestaron  y,  por  tal  causa,  fueron  penitenciados.  Como 
este  hecho  fué  censurado  por  «La  Voz  del  Interior»  y  se  envió 
la  noticia  a  «La  Nación»,  la  amenaza  no  se  cumplió,  a  pesar 
de  que  la  mayoría  de  los  alumnos  no  concurrió  al  templo. 

«Estas  tentativas  se  repiten  todos  los  años  con  la  tenacidad 
propia  de  los  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús,  pero  se  es- 
trellan en  la  firmeza  de  muchos  padres  que,  como  yo,  no  toleran 
semejante  despotismo  religioso.» 

Estas  tentativas  se  repiten  todos  los  años,  porque,  como  ha 
dicho  el  señor  ministro,  esa  ceremonia  responde  al  legado  tes- 
tamentario del  señor  Duarte  y  Quiroz,  hecho  hace  dos  siglos,  y 
tenemos  así  asegurado  cada  año  un  escándalo  educacional  en  la 
ciudad  de  Córdoba. 


Es  un  peligro  muy  grande  el  que  corre  la  juventud  argentina 
si  quedara  sujeta  por  más  tiempo  y  en  mayor  extensión  a  seme- 
jantes influencias,  influencias  que  confunden  el  símbolo  con  la 
cosa.  No  tendríamos  nada  que  objetar  los  que  no  comulgamos,  a 
que  hubiera  niños  tan  católicos  como  ellos  espontáneamente  qui- 
sieran serlo,  como  yo  lo  fui  cuando  tenía  doce  años;  pero  te- 


196 


EL  GOBIERNO  ENFERMO 


nemos  mucho  que  decir  contra  los  establecimientos  públicos  de 
educación,  donde  se  ejerce  la  presión  de  los  directores  de  ense- 
ñanza, para  imponer  a  los  niños  el  cumplimiento  del  culto  ex- 
terior. Eso  es  corromperlos,  y  embrutecerlos;  y  se  les  embrutece 
inculcándoles  dogmas  que  los  esterilizan,  que  les  mutilan  la  inte- 
ligencia, que  les  inhiben  la  voluntad. 

Los  judíos,  a  los  niños  recién  nacidos  que  se  incorporan  a 
su  iglesia,  les  cortan  cierta  parte  de  la  piel,  en  un  rito  sangriento 
y  hárbaro,  y  creen  así  cumplir  una  ley  religiosa.  La  iglesia  cató- 
lica hace  una  mutilación  más  grave:  les  mutila  a  los  niños  el 
alma.  Se  despierta  en  ellos  la  hipocresía,  porque  desde  el  momento 
en  que  al  niño  se  le  ejercita  en  el  mero  cumplimiento  dé  formas 
externas,  se  le  desarrolla  el  hábito  de  simulación.  Esas  son  es- 
cuelas de  malos  patriotas,  de  ciudadanos  que  han  de  jurar  por  la 
bandera  y  que  han  de  engañar  al  pueblo  y  han  de  corromperlo 
siempre  que  les  convenga.  El  patriotismo  de  esas  escuelas  ha  de 
ser  como  la  caridad  de  una  hermana  a  quien  vi  en  el  hospital 
negar  el  agua  a  un  moribundo,  porque  no  se  confesaba. 

Con  escuelas  de  esta  clase,  señor  presidente,  que  félizménte 
son  escasas  en  este  país,  que  felizmente  no  han  de  propagarse, 
con  escuelas  de  esta  clase,  esta  parte  del  continente  sudamericano 
sería  llevada  a  la  situación  en  que  se  encuentra  la  rica  y  her- 
mosa región  de  Colombia,  que  después  de  largos  años  de  dominio 
clerical,  tiene  el  oro  a  diez  mi]  (un  peso  moneda  nacional  co- 
lombiano vale  un  centavo  oro),  mantiene  sus  finanzas  a  flote 
con  una  ley  que  descomisa  la  piel  de  todos  los  animales  vacunos 
que  se  sacrifican  en  el  país,  confiscación  muy  curiosa,  y  ha  su- 
frido la  desmembración  de  su  suelo  por  la  simple  acción  de  la 
presencia  del  poder  norteamericano,  al  cual  no  ha  sabido  oponer 
la  menor  resistencia,  y  hasta  se  ha  humillado  a  recibirle  un 
puñado  de  oro  en  cambio  del  territorio  perdido;  correríamos  el 
riesgo  si  estos  sistemas  educacionales  que  denuncio  se  propagaran 
y  perduraran,  de  caer  en  la  situación  del  Ecuador,  donde  turbas 
inspiradas  por  un  gobierno  clerical  fanático,  penetraron  no  ha 
mucho  en  la  cárcel  de  Guayaquil  y  asesinaron  al  ex  presidente 
Eloy  Alfaro  y  a  varios  de  sus  parientes  que  habían  ocupado 
altos  cargos  en  el  Estado,  y  se  encontraban  allí  como  presos 
políticos. 

Para  alejar  toda  perspectiva  de  tanta  degradación,  presento  es- 
te proyecto  de  ley,  de  que  pido  se  dé  lectura,  y  que  espero  me- 
recerá la  consideración  de  mis  honorables  colegas  y  que  será  vo- 
tado en  oportunidad. 

— El  señor  .diputado  Justo  hace  llegar  el  proyecto  al  señor 

secretario. 

— Se  lee  : 

PROYECTO  DE  LEY: 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  l.o  Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley,  los  cole- 
gios y  ¡las  universidades  nacionales,  no  reconocerán  más  oertifi- 
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cados  de  estudios  secundarios  que  los  expedidos  por  los  colegios 
nacionales  y  los  obtenidos  por  los  alumnos  de  los  colegios  par- 
ticulares regularmente  incorporados. 

Art.  2.o  Los  certificados  de  estudios  de  todos  los  colegios  nacio- 
nales de  la  República,  tendrán  para  las  universidades  nacionales 
el  mismo  valor  que  los  de  los  colegios  nacionales  anexados  a  ellas. 
Art.  3.c  Las  universidades  de  la  República  no  podrán  destinar 
dinero  ni  consignar  en  su  presupuesto  de  gastos,  partida  alguna 
para  ceremonias  religiosas. 

Art.  4.o  Derógase  el  artículo  5.»  de  la  ley  de  septiembre  30  de 
1878  sobre  colegios  de  enseñanza  secundaria. 
Art.  5.o  Comuniqúese,  etc. 

Juan  B.  Justo— Alfredo  L.  Palacios. 


Sr.  Presidente — Pasará  el  proyecto  a  la  comisión  de  instrucción 
pública. 

Sr.  Justo — La  instrucción  pública  tiene  que  ser  dirigida  por 
inteligencias  altas  y  libres.  Ponerla  en  manos  sectarias  o  faná- 
ticas, es  traicionarla. 

Acuso  al  gobierno,  que  se  jacta  de  honestidad  electoral,  de 
falta  de  honestidad  intelectual. 

El  señor  ministro  de  instrucción  pública  ha  dicho  ya  en  otra 
ocasión  en  esta  cámara,  que  él  puede  creer  una  cosa  como  hom- 
bre, y   hacer  otra  como  ministro. 

Me  parece  que  el  señor  ministro  está  tomando  el  ministerio  co- 
mo un  sacramento,  en  el  mal  sentido  de  la  palabra.  (Risas).  Lo 
está  cumpliendo  como  un  rito,  como  lo  puede  cumplir  un  mal 
católico. 

Al  proyectarse  el  presupuesto  general  de  gastos  de  la  Nación 
para  1913,  el  señor  ministro  ha  consentido  que  sea  reducida 
en  tres  millones  la  suma  destinada  a  ayudar  la  educación  pri- 
maria en  las  provincias  en  1913.  Es  el  único  ramo  de  los  gastos 
públicos  en  que  se  ha  hecho  una  reducción  semejante,  y  se  sabe 
cual  es  la  situación  de  la  instrucción  primaria  en  el  interior:  fal- 
tan tres  mil  escuelas,  y  las  que  existen  son  deficientes  en  todo 
sentido. 

Y  este  espíritu,  esta  falta  de  honestidad  intelectual,  alcanza  a 
otras  esferas  de  acción  del  gobierno. 

Se  ha  icolocado  la  dirección  del  departamento  del  trabajo — re- 
partición que  tanto  tiene  que  hacer  con  el  movimiento  obrero,  y 
por  consiguiente,  con  el  socialismo, — en  manos  de  profesores  de 
la  universidad  católica. 

Y  véase  lo  que  dice  esta  pastoral  del  obispado  argentino  sobre 
la  universidad  católica,  documento  firmado  por  los  funcionarios 
Mariano  Antonio,  arzobispo  de  Buenos  Aires,  y  demás  obispos 
argentinos.  i 

Dice  en  su  página  14:  «Los  funestos  resultados  de  estos  sis- 
temas o  teorías  perversas...»  Se  refiere  al  «socialismo  y  al  po- 
sitivismo científico.» 

¡Son  profesores  de  la  escuela  fundada  bajo  la  advocación  de 
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esta  pastoral  los  hombres  puestos  al  frente  de  la  dirección  del 
Trabajo ! 

Más  adelante,  habla  este  documento  de  «las  desastrosas  conse- 
cuencias de  la  propaganda  nacionalista.»  En  seguida  se  pone  a 
propagar  la  lucha  por  la  enseñanza  libre. 

Reitero  mi  afirmación  anterior,  de  que  nada  preocupa  tanto  en 
estos  momentos  :a  la  iglesia  católica  como  la  libertad  de  enseñanza. 
Hay  un  librito  de  instrucción  cívica,  de  un  jesuíta  Gambón,  que 
en  el  capítulo  de  la  libertad  de  enseñanza,  encuentra  que  aquélla 
es  entre  nosotros  muy  deficiente,  porque  el  Estado  no  ha  puesto 
totalmente  la  enseñanza  en  manos  de  los  jesuítas;  pero  en  el 
capítulo  de  la  libertad  de  cultos,  encuentra  en  cambio  que  ésta 
es  excesiva,  que  no  se  debe  hacer  lo  que  establece  la  Consti- 
tución de  1853.  i 

¿Y  cómo  entienden  estos  señores  la  libertad  de  enseñanza? 
En  la  página  9  del  referido  documento  se  dice:  «Respecto  a  las 
ciencias  profanas — que  son  todas  las  ciencias — la  iglesia  puede 
y  debe  intervenir  en  su  enseñanza,  en  cuanto  tenga  relación 
con  las  ciencias  sagradas  y  hasta  donde  sea  necesario  para  poner 
a  salvo  los  principios  e  intereses  religiosos.»  Es  decir,  la  iglesia 
se  atribuye  el  derecho  de  mutilar  la  verdad,  de  falsificarla,  a 
los  fines  de  congraciarla  con  los  dogmas  de  los  libros  sagrados. 

¿Y  cuál  es  la  más  alta  fuente  de  verdad  para  los  que  han  es- 
crito este  documento?  Dicen  que  se  ha  erigido  «un  centro  de  uni- 
dad de  la  doctrina  de  la  fe,  una  cátedra  infalible  de  verdad, 
encargando  a  San  Pedro,  su  primer  vicario,  el  cuidado  de  los 
pastores  y  de  los  simples  fieles,  de  las  ovejas  y  de  los  corderos 
de  su  espiritual  rebaño,  etc.,  etc.»  (Risas). 

De  manera  que,  según  este  documento  que  emana  de  funciona- 
rios eclesiásticos  argentinos,  la  más  alta  autoridad  intelectual  en 
el  país  es  un  viejito  italiano...  [Y  para  llegar  a  este  resultado  ha- 
bremos luchado  por  la  independencia  nacional! 

Terminaré  con  esta  consideración,  que  es  la  primera  que  hace 
el  documento,  y  que  va  a  ser  la  última  que  mencione  de  él.  Y 
esto  me  irrita:  «Los  hombres  de  mañana,  si  no  son  formados 
en  el  santo  temor  de  Dios,  con  el  conocimiento  de  los  deberes 
que  ligan  su  conciencia  con  el  soberano  de  los  cielos  y  de  la 
tierra  y  juez  de  vivos  y  muertos,  jamás  llegarán  a  ser  ciudada- 
nos aptos  para  gobernar  los  pueblos,  ni  dictar  leyes  sabias,  ni 
administrar  justicia,  ni  siquiera  sabrán  ejercer  los  derechos  de 
hombres  libres».  Yo  digo  que  hombres  que  comulgan  con  docu- 
mentos como  éste,  son  indignos  de  gobernar  a  los  argentinos! 
(Aplausos  en  la  barra). 

La  falta  de  honestidad  intelectual  del  gobierno  que  nos  rige, 
ha  extendido  su  influencia  a  esferas  que  no  están  directamente 
bajo  su  dependencia.  Tengo  aquí  una  carta,  que  me  viene  de  Cór- 
doba, y  que  anuncia  la  amenaza  que  pesa  sobre  la  Academia 
de  Ciencias  de  esa  ciudad,  aquel  establecimiento  fundado  por 
Sarmiento,  como  un  faro  de  luz,  como  un  primer  baluarte  de 
verdad  científica  establecido  en  aquel  foco  de  atraso  intelectual. 
Esa  academia  de  ciencias  está  en  vísperas  de  ser  absorbida  por 
la  universidad  de  Córdoba,  de  cuya  autonomía  nos  hablaba  el  se- 
ñor ministro,  y   como  él  nos  ha  venido  a  explicar,  sirve  para 
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establecer  misas  anuales  cuyo  costo  se  incluye  en  el  presupuesto 
nacional. 

En  otra  carta  se  me  denuncia  que  en  una  escuela  normal  na- 
cional se  da  a  las  clases  de  música  el  carácter  de  enseñanza  re- 
ligiosa; no  se  enseñan  sino  piezas  y  letras  de  orden  místico. 
Tengo  una  carta  relativa  al  consejo  escolar  número  11,  en  ei  ba- 
rrio oeste  de  esta  ciudad,  en  que  se  denuncia  que  se  impone  la 
doctrina  cristiana  a  los  alumnos  que  asisten  a  una  escuala.  Una 
carta  del  Rosario  me  asegura  que  en  tres  escuelas  provinciales  de 
aquella  ciudad  se  impone  la  instrucción  religiosa  a  alumnos  cu- 
yos padres  no  quisieran  que  la  recibieran.  Y  en  la  misma  carta 
del  señor  Villanueva,  a  que  he  dado  lectura  antes,  se  me  dice 
que  la  escuela  normal  de  Córdoba,  está  siendo  el  refugio  de 
todos  los  elementos  más  fanáticos  de  aquella  ciudad,  como  lo 
prueban  los  últimos  nombramientos  hechos  para  los  cursos  del 
profesorado,  creados,  según  tiene  entendido,  sin  ley  del  Con- 
greso. «Esta  provincia — dice — no  está  en  condiciones  de  acogerse 
a  los  beneficios  de  la  ley  sobre  subsidios  para  la  instrucción 
pública,  pues  su  consejo  de  educación  carece  de  autonomía.  Es 
una  dependencia  directa  del  ministerio  de  gobierno,  que  no  tiene 
facultades  ni  siquiera  para  nombrar  un  ordenanza.  La  ley  pro- 
vincial impone  la  enseñanza  de  la  religión  católica  en  las  es- 
cuelas. Hay  centenares  de  frailes,  mujeres  beatonas,  con  título  y 
sueldo  de  maestras  y  profesoras  de  religión.  En  la  escuela  nor- 
mal de  Alberdi  ¡qué  sarcasmo!  las  maestras  de  religión  previenen 
a  las  niñas  de  los  grados  que  no  pasarán  a  los  cursos  superiores 
si  no  hacen  la  primera  comunión.  Con  el  dinero  de  la  Nación, 
entregado  en  virtud  de  la  ley  de  subsidios,  se  muñe  de  libros, 
muebles  y  útiles  a  todas  las  escuelas  religiosas,  mientras  que  las 
fiscales  se  desenvuelven  en  medio  de  una  pobreza  franciscana.» 

«La  comisión  interventora  del  consejo  de  educación,  que  estaba 
presidida  por  el  doctor  Félix  Garzón  Maceda,  actual  candidato  a 
la  vicegobernación,  dictó  una  resolución  imponiendo  a  los  maes- 
tros de  escuelas  fiscales  el  deber  de  enseñar  el  catecismo,  con 
determinación  del  número  de  páginas  que  corresponde  a  cada 
grado,  y  semejante  monstruosidad  mereció  el  decreto  aprobatorio 
del  poder  ejecutivo.  Los  maestros  no  han  dado  cumplimiento 
hasta  la  fecha». 

Yo  no  podría  proponer  a  la  honorable  cámara  ninguna  decla- 
ración que  implicara  para  el  señor  ministro  de  instrucción  pú- 
blica, el  compromiso  de  abandonar  su  cargo,  no  porque  crea  yo 
que  el  cargo  está  bien  ocupado,  sino  porque  está  visto  que  no 
bastan  insinuaciones  muy  ligeras  para  conseguir  este  resultado. 
Como  lo  dijo  Carlyle,  en  Sud  América  no  existe  todavía  proce- 
dimiento parlamentario  alguno  para  cambiar  el  ministerio,  sino 
solamente  el  recio  procedimiento  primitivo  de  colgar  al  antiguo 
ministro  para  que  el  nuevo  pueda  instalarse.  Me  parece  que  eso  no 
sería  ya  aplicable,  Carlyle  escribía  a  mediados  del  siglo,  y  -dijo 
estas  palabras  en  su  libro  sobre  el  doctor  Francia,  el  tirano 
del  Paraguay. 

Pero  habría  que  buscar  algún  succedáneo  más  suave  que  ese 
procedimiento.  Y  si  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación  encuentra 
que  las  altas  funciones  de  dirección  educacional  no  están  desem- 
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peñadas  en  nuestro  país  leal  ni  inteligentemente,  sería  el  caso 
de  rebajar  el  sueldo  al  señor  ministro  de  instrucción  pública. 
(Risas).  \ 

Tengo  la  convicción,  señor  presidente,  de  que  esta  discusión  no 
es  sino  una  de  las  iniciales  de  una  larga  lucha  que  se  ha  de 
realizar  en  este  parlamento  y  en  todo  el  país  en  pro  de  la  re- 
forma religiosa.  La  situación  del  país  es  muy  diferente  de  lo  que 
en  ¡1853,  cuando  se  dictó  la  Constitución.  Tenemos  una  religión  de 
estado,  tenemos  una  iglesia  oficial,  que  se  ingiere  y  se  entromete 
en  la  educación  pública  tanto  como  puede,  no  porque  los  hom- 
bres que  dictaron  la  Constitución  de  1853  creyeran  indispensable 
para  el  país  esa  institución  pública  eclesiástica,  sino  porque  ellos 
tenían  el  reciente  recuerdo  de  la  insurrección  campesina,  retrógada 
y  bárbara,  que  se  había  hecho  en  parte  con  la  bandera  de  «religión 
o  muerte».  Eran  los  hombres  que  habían  luchado  con  Quiroga  y 
con  Rosas,  de  quien  la  iglesia  argentina  colocó  el  retrato  en  los 
altares.  Y  esos  hombres  no  quisieron  crearse  nuevas  dificultades 
o  mantener  las  existentes,  indisponiéndose  totalmente  con  la 
iglesia  católica;  Jo  que  quisieron  fué  más  bien  sujetarla  y  para 
ello  la  ¡oficializaron.  Ahora  no  necesitamos  sujetarla.  El  Estado 
argentino  nada  Itielne  que  temer  de  la  ¿iglesia  católica  sino  'que,  entro- 
metiéndose en  sus  funciones,  lo  corrompa.  La  mentalidad  del  pue- 
blo argentino,  ha  evolucionado  mucho  desde  aquel  entonces. 

Me  bastará  recordar  el  resultado  de  las  últimas  elecciones  na- 
cionales en  esta  capital.  Hemos  venido  a  esta  cámara  dos  dipu- 
tados, elegidos  sobre  el  programa  de  la  separación  de  la  Iglesia  y 
el  Estado,  por  la  mayoría  de  los  ciudadanos  votantes  en  la  Ca- 
pital Federal,  centro  intelectual  del  país;  y  hemos  visto  con  sumo 
agrado  que  de  la  provincia  de  Santa  Fe,  cada  una  de  las  tres 
fracciones  políticas  que  allí  se  han  disputado  el  triunfo  y  tienen 
representación  en  esta  cámara,  ha  enviado  un  diputado  que  no 
ha  querido  jurar  por  los  libros  sagrados  oficiales. 

Esto  representa  un  gran  cambio  de  orientación  en  la  opinión 
pública,  en  materia  religiosa. 

Otro  dato — éste  de  orden  numérico — que  se  refiere  a  un  país 
vecino.  No  puedo  dejar  de  mencionarlo,  porque  nos  instruye  so- 
bre la  situación  nuestra. 

Según  el  censo  del  año  1908,  en  el  Uruguay,  de  614.228  perso- 
nas de  más  de  catorce  años,  430.095,  es  decir,  el  70  por  ciento 
se  declararon  católicas;  12.238,  o  sea  dos  por  ciento,  protestan- 
tes; 45.470,  quedaron  sin  especificación,  esto  es,  7,4  por  ciento; 
y  126.425,  es  decir,  más  del  veinte  por  ciento,  se  inscribieron 
como  liberales,  como  personas  que  no  tienen  atingencia  con  nin- 
guna iglesia  organizada  o  establecida,  que  no  tienen  lo  que 
suele  llamarse  una  religión  positiva.  Es  un  dato  perfectamente 
aplicable  a  nosotros,  porque  no  vamos  a  creer  que,  por  lo  menos 
en  la  zona  del  litoral,  en  la  zona  agrícola  y  más  culta  del  país, 
seamos  menos  inteligentes  e  instruidos  que  los  ciudadanos  uru- 
guayos. 

De  manera  que  está  todo  preparado  para  que  se  inicie  seria 
y  definitivamente  la  campaña  que  ha  de  cortar  todo  vínculo  entre 
el  Estado  argentino  y  todas  las  iglesias  y  sectas,  la  campaña 
que  ha  de  realizar  definitivamente  entre  nosotros  la  igualdad 
de  las  creencias  ante  la  ley. 
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Señor    Ministro    de    Justicia    e    Instrucción    Pública.  — 
Pido  la  palabra. 
Para  muy  breves  observaciones. 

Yo  no  puedo  dejar  sin  rectificar  algunos  asertos  del  señor  dipu- 
tado que  importan  para  mí  un  cargo  personal... 
Sr.  Justo— No,  señor. 

Señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública.  — 
...pues  ha  afirmado  que,  por  complacencia  a  los  dueños  de  un 
colegio  incorporado  de  Adrogué,  he  impuesto  a  los  profesores 
que  se  trasladen  a  dicha  localidad  para  recibir  exámenes  a  ,sus 
alumnos.  < 

No  hay  tal  cosa,  señor  presidente.  Con  motivo  de  una  solicitud 
de  los  vecinos  de  dicho  pueblo,  lo  que  resolvió  el  ministerio  fué 
autorizar  a  los  profesores  que  debían  recibir  en  esa  capital  los 
exámenes,  a  trasladarse  a  Adrogué,  si  buenamente  lo  querían. 
En  virtud  de  esa  autorización  se  trasladaron  y  recibieron  allí 
los  exámenes.  (1)  I 

He  ahí  lo  ocurrido. 

Ha  insinuado  también  el  señor  diputado  que  yo  he  callado 
ciertos  decretos  relativos  al  colegio  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  Santa  Fe,  con  algún  propósito  inconfesable. 

No  hay  tal,  señor  presidente.  Yo  conocía  los  decretos  a  que  se 
ha  referido  el  señor  diputado',  y  si  ¡no  he  hecho  faiención  de  ellos,  no 
ha  sido  por  espíritu  ni  propósito  de  ocultación,  sino  simplemente 
porque  para  satisfacer  sus  mismos  deseos  tenía  que  referirme 
a  los  decretos  vigentes  que  definen  la  situación  del  colegio  de  la 
Inmaculada  Concepción,  relativamente  a  la  ley  de  libertad  de 
enseñanza  de  30  de  septiembre  de  1878. 

En  lo  que  respecta  a  las  preferencias  ;que  él  da  a  las  denuncias 
en  forma  de  carta,  o  que  de  ptra  manera  ha  recibido  de  la  ciudad 
de  Córdoba,  acerca  de  la  conminación  de  que  se  dice  han  sido 
objeto  los  alumnos  para  que  concurrieran  a  las  fiestas  religiosas 
del  8  de  septiembre,  yo  sólo  tengo  que  manifestar  que  he  debido 
atenerme  y  sigo  ateniéndome  a  los  informes  de  ambos  rectores  — 
del  rector  del  colegio  y  del  rector  de  la  universidad  — personas 
honorables  y   completamente  veraces. 

Considero  que  si  realmente  hubieran  ocurrido  las  cosas  tal 
como  lo  ha  indicado  el  señor  diputado,  algún  padre  de  familia  de 
alumno  que  hubiera  sido  conminado  o  amenazado,  hubiera  lle- 
vado alguna  queja,  sea  ante  el  rector  del  colegio,  sea  ante  el  rec- 
tor de  la  universidad. 

Mientras  tanto,  uno  y  otro  me  han  manifestado  terminantemente 


(1)  El  Ministro  Garro  en  ese  pnnto  de  su  exposición  olvidó  lamentablemente 
la  verdad.  El  doctor  Arturo  Cano  vi,  profesor  del  colegio  nacional  Bernardino 
Rivadavia,  al  cnal  se  hallaba  incorporado  el  mencionado  colegio,  me  manifiesta 
que  el  doctor  Izquierdo  Brown  inició  un  expediente,  para  determinar  si  la 
asistencia  a  los  exámenes  en  el  colegio  de  Adrogué  era  facultativa  u  obliga- 
toria. La  orden  en  cuestión  disponía  que  la  asistencia  era  obligatoria.  Y  yo 
pregunto  si  es  respetuoso  de  parte  del  P.  E.  de  la  Nación  conservar  en  su 
seno  a  hombres  que  en  forma  tan  anormal  han  olvidado  la  verdad  al  ser  in- 
terpelados ante  el  congreso  de  su  patria.  (Nota  del  autor). 
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que  ellos  no  han  recibido  queja  alguna,  en  forma  directa  ni  in- 
directa. Debo  creer,  entonces,  que  los  hechos  deben  haber  pasado 
tal  cual  ellos  lo  informan,  y  no  tal  cual  se  lo  afirman  al  señor 
diputado  los  corresponsales  en  la  ciudad  de  Córdoba,  que  han 
suministrado  datos  para  la  interpelación  en  lo  que  respecta  al 
expresado  punto. 

En  lo  tocante  al  temor  que  ha  manifestado  el  señor  diputado 
de  que  la  incorporación  del  colegio  nacional  central  a  la  univer- 
sidad constituye  un  privilegio  para  los  estudios  universitarios  de 
ciertas  y  determinadas  clases,  no  lo  creo.  Hasta  este  momento,  el 
consejo  superior  no  ha  organizado  el  personal  docente  ni  la  ense- 
ñanza del  colegio  nacional  central.  Pero,  sea  cual  fuere  esa  orga- 
nización, tengo  datos  para  creer  que  no  se  cerrará  la  entrada 
en  las  facultades  a  los  alumnos  de  los  colegios  nacionales  que 
sigan  el  nuevo  plan  de  estudios,  o  que  hayan  egresado  a  los  seis 
años. 

No  entra — según  los  datos  que  tengo — en  los  designios  de  la 
universidad  este  propósito  de  exclusivismo  que  parece  temer  el 
señor  diputado.  Probablemente,  como  él  ha  dicho,  la  organización 
que  se  dé  al  colegio  nacional  central,  será  una  enseñanza  dividida, 
en  ciclos,  en  forma  para  poder  correlacionar  los  estudios  con  las 
respectivas  facultades,  estableciendo  los  estudios  sobre  un  progra- 
ma básico,  de  tal  manera  que  los  que  ingresen  a  la  facultad  de  de- 
recho hagan  tales  y  cuales  estudios,  los  que  ingresen  a  la 
facultad  de  medicina,  tales  y  cuales  otros;  y  así,  sucesivamente, 
los  que  ingresen  a  la  facultad  de  ciencias  exactas  y  naturales 
y  de  agronomía  y  veterinaria. 

En  cuanto  a  la  falta  de  honestidad  intelectual  que  me  atribuye 
el  señor  diputado,  por  el  hecho  de  haber  disminuido  en  el  pre- 
supuesto del  año  próximo  la  partida  para  la  instrucción  primaria, 
debo  también  observarle  que  no  se  trata  de  la  subvención  ordina- 
ria para  el  cumplimiento  de  la  ley  nacional  de  instrucción  primaria : 
se  trata  de  la  subvención  extraordinaria  para  los  gastos  de  la  ins- 
trucción primaria.  Y  esta  disminución  es  una  consecuencia  del 
aumento  paulatino  en  las  provincias  de  las  escuelas  fundadas 
directamente  por  el  consejo  nacional  de  educación,  en  virtud  de 
la  ley  Láinez.  Es  natural,  entonces,  que,  a  medida  que  aumenten 
estas  escuelas,  disminuya  esa  cantidad  destinada  a  subsidio  ex- 
traordinario, porque  la  razón  de  ser  era  esa. 

El  señor  diputado  sabe  que  las  escuelas  fundadas  en  virtud 
de  la  ley  Láinez  son  ya  muy  considerables  y  seguirán  aumen- 
tando año  por  año.  Entonces,  no  parece  propio  habiendo  tantos 
ramos  de  educación  que  atender,  que  continúe  en  la  misma 
cantidad  el  subsidio  extraordinario,  y,  al  mismo  tiempo,  siga 
subsistente  la  cantidad  destinada  para  el  servicio  de  la  ley  Láinez, 
a  objeto  de  aumentar  las  escuelas  que  atiende  directamente 
el  Consejo  nacional  de  educación  en  virtud  de  esa  misma  ley. 

He  ahí,  pues,  explicado  cómo  puede  disminuirse  esa  cantidad, 
en  la  forma  propuesta  por  el  Poder  ejecutivo,  sin  perjudicarse 
la  instrucción  primaria  de  las  provincias. 

El  consejo  concurre  directamente  a  la  difusión  de  esa  ense- 
ñanza, aumentando  el  número  de  las  escuelas  de  la  ley  Láinez. 

Por  lo  que  respecta  al  juicio  que  merece  al  señor  diputado  mi 
actuación  ministerial,  sólo  tengo  que  decir  que  mi  conciencia 
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de  nada  indigno  y  vergonzoso  me  acusa,  y  que  estoy  com- 
pletamente tranquilo;  que  creo  haber  cumplido  hasta  aquí  con 
honor,  con  lealtad  y  con  rectitud  los  deberes  del  puesto,  y  que 
tengo  la  voluntad  inquebrantable  de  seguir  procediendo  de  la 
misma  manera  en  adelante. 

He  dicho.  (Aplausos  en  las  bancas). 


Sr.  Justo. — Pido  la  palabra. 
Me  queda  muy  poco  que  decir. 

Debo  hacer  notar  que  el  señor  ministro,  al  tratar  del  colegio 
de  Santa  Fe,  lo  ha  hecho  basándose  sólo  en  los  decretos  a  que 
se  ha  referido.  Pero  no  nos  ha  dicho  cuál  es  la  situación  real 
de  las  cosas  en  aquel  colegio,  y  cuáles  son  los  privilegios  de  que 
disfruta.  No  ha  dicho  tampoco  si  se  ha  iniciado  un  sumario  para 
averiguar  la  verdad  de  lo  sucedido  en  el  colegio  de  Córdoba. 
Y  respecto  de  sus  explicaciones  sobre  el  nuevo  aspecto  que 
toma  la  enseñanza  en  los  colegios  incorporados  a  la  univer- 
sidad, en  que  nos  ha  hablado  de  algo  básico  y  cíclico  que  no 
he  comprendido,  mantengo  la  objeción  que  hice  en  un  principio 
de  que  esa  nueva  orientación  de  los  estudios  implica  una  me- 
nor preparación  general  para  los  alumnos  que  van  a  las  uni- 
versidades y  una  división  prematura  de  los  estudios,  porque 
van  a  hacerse  en  el  colegio  nacional  estudios  ya  especializa- 
dos para  las  diferentes  profesiones. 

Las  palabras  del  señor  diputado  Gómez  me  han  interesado 
mucho  por  lo  simpáticas  y  sinceras;  pero,  me  parece  que  no 
tienen  mucho  fondo.  (Misas).  Yo  no  he  querido  significar  de 
ninguna  manera  la  omnipotencia  de  los  jesuítas  para  mutilar 
la  inteligencia  de  los  jóvenes  hasta  el  punto  de  impedir  en 
todos  los  casos  su  desarrollo  ulterior.  Felizmente,  no  es  así. 
Yo  he  sido  alumno  del  Colegio  nacional  de  Buenos  Aires  cuando 
teníamos  de  rector  al  señor  José  Manuel  Estrada;  bajo  la  in- 
fluencia de  él  me  confesé  alguna  vez,  pero  después  he  seguido 
mi  desarrollo  mental,  libre  de  toda  influencia  del  clero.  Creo 
que  en  el  mismo  caso  pueden  encontrarse  muchos  de  los  alumnos 
del  colegio  de  Santa  Fe.  Aparte  de  que  aparecen  con  suma  fre- 
cuencia en  la  política  argentina  mentalidades  distinguidas  de 
la  clase  de  las  que  han  hecho  la  ruina  de  ese  país  a  que  me 
he  referido  antes,  Colombia,  donde  han  florecido  la  gramática 
y  el  talento  retórico;  y  no  tengo  duda  de  que  para  educar  er- 
gotistas  y  casuistas,  los  jesuítas  son  maestros  de  primer  orden. 

En  cuanto  a  que  yo  piense  hacer  cuestión  política  primordial 
de  la  cuestión  religiosa,  no  he  querido  'significarlo  ni  por  un 
momento.  Aparezco  como  diputado  del  partido  socialista,  en  cuyo 
programa  las  cuestiones  que  se  refieren  a  la  iglesia  ocupan 
un  lugar  insignificante.  Abordamos  todos  los  días  otros  problemas 
de  una  magnitud  enorme,  y  en  algunos  casos  los  abordamos  de 
acuerdo  con  los  católicos.  Quiero  referirme  a  lo  que  se  ha  produ- 
cido en  esta  cámara  a  propósito  del  proyecto  sobre  Departamento 
nacional  del  trabajo,  en  cuya  discusión  los  diputados  socialistas 
y  algunos  de  los  más  reputados  católicos  han  colaborado  con  la 
mejor  buena  voluntad  para  llevar  ese  proyecto  a  feliz  término. 

Sr.  Bas. — Porque  no  se  trataba  de  ningún  proyecto  socialista, 
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sino  simplemente  de  la  organización  de  una  oficina  pública. 
De  ninguna  manera  porque  comulgara  con  las  ideas  del  señor 
diputado. 

Sr.  Justo. — Sin  embargo,  insisto  en  que  se  trataba  de  una  ley 
que  establece  para  el  Estado  una  función  completamente  nueva, 
exigida  ante  todo  por  los  partidos  obreros,  que  establece  la 
inspección  del  trabajo,  la  legislación  del  trabajo  vigilada  en  su 
cumplimiento  por  el  Estado. 

Al  hablar  de  las  cuestiones  religiosas  en  nuestra  política,  me 
he  referido  desde  luego  a  las  cuestiones  de  política  eclesiástica, 
a  las  cuestiones  de  gobierno  que  se  refieren  a  la  iglesia,  que 
tienen  necesariamente  que  surgir  en  todo  país  que  posee  iglesia 
oficial,  cuando  es  un  país  que  va  adelante,  que  no  se  estanca, 
que  no  retrograda.  Me  he  referido  en  primer  lugar  a  los  in- 
tereses colectivos,  de  grupos  de  hombres  de  la  misma  clase  o 
gremio,  que  han  de  ser  el  armazón  de  los  futuros  partidos  ar- 
gentinos, y  accesoriamente  a  las  preocupaciones  ideológicas,  que 
han  de  ser  la  levadura  que  aligere  y  levante  esa  pesada  masa 
que  sirve  de  substancia  esencial  a  la  contextura  de  los  partidos. 

Los  intereses  de  grupos  y  de  gremios  han  de  formar  constela- 
ciones más  o  menos  variables,  según  las  localidades  del  país, 
y  han  de  componer  grandes  partidos.  Los  que  propulsen  el  progreso 
económico  y  social,  serán  liberales  en  el  orden  religioso  y  men- 
tal, tendrán  como  bandera  ideológica  la  igualdad  de  las  creen- 
cias ante  la  ley.  Todos  los  intereses  retrógrados,  con  motivos 
no  bien  claros  o  no  confesables  para  asociarse  y  defender  su 
situación,  todo  lo  que  suele  llamarse  «conservador»,  tomará  co- 
mo etiqueta  dogmática  los  principios  de  la  iglesia  ya  establecidos. 

No  haya  miedo  de  que  con  ello  adquiera  la  lucha  política  en 
la  República  Argentina  un  carácter  funesto;  al  contrario,  la 
presiento  bajo  aspectos  que  la  van  a  levantar  a  un  millón 
de  codos  sobre  lo  que  ha  sido  hasta  ahora,  sobre  todo  en  las 
últimas  décadas,  en  que  no  asistimos  en  realidad  a  cuestiones 
políticas. 

No  creo,  como  ha  dicho  el  señor  diputado  Gómez,  que  las 
cuestiones  políticas  nos  dividan  demasiado. 


Son  preocupaciones  de  forma,  modos  de  decir,  que  permiten 
disimular  divisiones  entre  los  hombres  que  no  responden  sino 
a  intereses  de  menor  cuantía,  y  es  con  altas  cuestiones  de 
orden  económico  y  de  orden  intelectual  que  la  política  argentina 
ha  de  llegar  a  ser  otra  cosa. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente. — La  presidencia  ha  destinado  el  proyecto  del 
señor  diputado  Justo  a  la  comisión  de  instrucción  pública. 
Sr.  Palacios. — Pido  la  palabra. 
Prometo  ser  breve,  al  intervenir  en  este  debate. 


Así  mismo,  señor  presidente,  es  público  y  notorio  que  existen 
privilegios  para  todas  las  escuelas  de  jesuítas  de  la  república. 

Y  debo  hacer  notar  a  la  honorable  cámara,  que  en  ellas  se 
dicta  un  curso  especial  sobre  fundamentos  de  la  fe,  en  el 
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que  se  enseña  que  la  libertad  de  cultos  es  un  delito;  que  los 
gobiernos  americanos  no  gozan  ni  han  gozado  jamás  del  derecho 
de  patronato,  lo  que  ha  permitido  el  conflicto  producido  últi- 
mamente en  Santa  Fe  con  motivo  del  desconocimiento,  por 
parte  de  un  obispo,  de  esa  investidura  que  corresponde  al  go- 
bernador de  la  provincia;  que  el  matrimonio  civil  es  un  con- 
cubinato y  que  la  instrucción  laica  es  un  foco  de  corrupciones. 

Estos  peligros,  inexplicables  en  una  democracia,  han  sido  sis- 
temáticamente sostenidos  por  nuestro  gobierno,  ahora  y  en  la 
pasada  administración.  Cuando  el  señor  Ponciano  Vivanco  des- 
empeñaba el  alto  grado  de  presidente  del  Consejo  nacional  de 
educación,  en  cumplimiento  de  su  deber  de  funcionario,  encar- 
gado de  la  instrucción  primaria,  ordenó  la  inspección  en  el 
colegio  denominado  del  Salvador.  Los  jesuítas  se  opusieron  ter- 
minantemente a  ella  y  el  entonces  presidente  de  la  república, 
doctor  Figueroa  Alcorta,  de  triste  recordación,  aprobó  la  con- 
ducta de  los  directores  de  ese  establecimiento  que  violaban  las 
leyes  con  todo  descaro.  Nuestro  gobierno  continúa  en  esa  tra- 
dición de  tolerancias  inexplicables  que  repudia  el  concepto  mo- 
derno de  la  enseñanza. 

He  escuchado  con  toda  atención  las  explicaciones  del  ministro 
de  instrucción  pública.  Ellas  son,  señor  presidente,  deleznables 
y  prueban  cru,e  a  él  no  le  interesa  la  igualdad  de  las  creencias 
ante  la  ley;  que  antes  al  contrario  trata  por  todos  los  medios 
a  su  alcance  de  afirm<ar  su  voto  :público  y  solemne,  por  el 
cual  se  comprometió  a  aniquilar  la  escuela  nacional,  que  él 
llamó  atea  y  centro  de  toda  clase  de  corrupciones  sociales. 
( ¡Muy  bien¡    ¡Muy  bien!  Aplausos). 

Respeto,  señor  presidente,  todas  las  opiniones  y  todas  las 
creencias,  porque  tengo  una  profunda  repugnancia  por  todos  los 
fanatismos,  y  porque  quiero  el  respeto  de  mis  convicciones. 
Por  eso,  de  acuerdo  con  la  Constitución  nacional  y  como  repre- 
sentante del  pueblo,  exijo  la  igualdad  y  la  libertad  de  todos 
los  cultos,  a  la  vez  que  la  adhesión  absoluta  a  la  escuela  laica, 
que  constituye  la  conquista  más  grande  y  más  noble  de  la  ci- 
vilización moderna.  (Aplausos). 

El  señor  ministro  de  instrucción  pública,  en  su  carácter  de 
miembro  del  Poder  ejecutivo,  apenas  tolera  la  escuela  nacional; 
pero  no  basta  con  eso,  señor  presidente;  es  necesario  amarla  y 
trabajar  apasionadamente  por  su  prosperidad,  porque  sólo  por 
ese  sendero  se  va  al  progreso  ordenado  y  tranquilo,  suprimiendo 
la  rutina  y  la  sumisión. 

¡Debemos  amar  nuestra  escuela,  la  escuela  laica,  porque  en 
ella  no  impera  el  dogmja,  y  tiende  a  la  emancipación  de  todos  los 
prejuicios,  de  todos  los  errores,  de  todas  las  mentiras  seculares 
que  todavía,  desgraciadamente,  están  arraigadas  en  los  espíritus 
retárdanos!  ¡Debemos  amarla,  porque  ella  quiere  la  verdad 
demostrada  y  el  contralor  experimental,  con  lo  que  se  hacen 
hombres  capaces  de  pensar  y  de  querer  por  sí  mismos;  debemos 
amarla,  en  fin,  señor  presidente,  porque  ella,  función  social  de 
un  pueblo  libre,  orienta  los  espíritus  hacia  la  libertad,  im- 
pidiendo que  las  almas  se  conviertan  en  instrumentos  de  opresión 
d©  vergüenza!  (Aplausos). 
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El  Poder  ejecutivo  se  jacta  de  su  prescindencia  en  materia  elec- 
toral; ¡le  exigimos  también,  y  con  razón,  su  neutralidad  en  mate- 
ria religiosa,  porque  es  así,  como  podremos  conquistar  la  igual- 
dad ante  todas  las  creencias  I 

La  libertad  de  enseñanza  está  consagrada  por  la  Constitu- 
ción; pero  el  Estado, — y  así  lo  decía  un  educacionista  argentino 
en  presencia  de  los  abusos  cometidos, — nada  tiene  que  ver 
con  los  alumnos  de  las  escuelas  privadas,  excepto  cuando  ellos 
mismos  quieran  incorporarse  a  la  enseñanza  fiscal  por  medio 
de  los  exámenes  que  los  vinculen  a  dicho  sistema. 

El  señor  ministro  ha  declarado,  antes  de  ahora,  que  en  nombre 
de  la  fe,  de  la  religión,  y  de  la  moral,  es  necesario  levantar  frente 
a  la  escuela  laica,  la  escuela  confesional. 

Declaro,  que  desde  el  punto  de  vista  de  la  grandeza  de  nues- 
tra patria,  eso  sería  profundamente  funesto.  En  la  escuela  con- 
fesional se  ha  de  enseñar  a  nuestros  futuros  ciudadanos  la 
palabra  del  Evangelio :  «Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu»... 
Y  así  habremos  perpetuado  el  rebaño,  la  carne  de  dolor  y  de 
esclavitud,  que  dijera  el  maestro. 

En  cambio,  en  la  escuela  nacional,  en  la  escuela  laica,  se 
formarán  ciudadanos  sin  dogmas  liberticidas  a  quienes  se  les 
repetirá  las  palabras  de  Marcos,  el  personaje  simbólico: 

«Bienaventurados  los  fuertes,  bienaventurados  los  que  saben, 
los  inteligentes,  los  hombres  de  voluntad  y  de  carácter,  porque 
de  ellos  es  el  reino  de  la  tierra».  (Aplausos). 

Y  así,  nuestra  patria,  por  el  ejercicio  de  la  suprema  función 
social,  tendrá  hombres  aptos  para  el  desarrollo  de  la  razón 
y  de  la  energía,  que  tanto  ha  menester  este  pueblo  para  orien- 
tarse hacia  sus  grandes  destinos. 

Señor  presidente,  señores  diputados:  j suprimamos  los  privi- 
legios de  las  escuelas  de  los  jesuítas,  que  deforman  la  voluntad 
y  mutilan  la  inteligencia I ;  ¡y  salvemos  la  escuela  laica,  la  es- 
cuela nacional,  de  los  avances  de  los  retardatarios  y  amigos 
del  obscurantismo! 

He  terminado.  (\Muy  bienl     ¡Muy  bien!  Aplausos). 

Sr.  Presidente. — Si  ningún  señor  diputado  hace  uso  de  la 
palabra,  queda  terminada  la  interpelación. 

El  proyecto  del  señor  diputado  Justo  se  destinará  a  la  comi- 
sión de  instrucción  pública. 

(Se  retira  el  señor  Ministro  de  Justicia  é  Instrucción  Pública). 


Dejemos  a  un  lado  estas  incidencias  legislativas  y 
procuremos  conocer  por  vía  más  directa  lo  que  ha 
hecho,  lo  que  ha  dejado  de  hacer  el  nuevo  apóstol 
de  la  instrucción  pública  argentina,  el  doctor  Juan 
M.  Garro. 


CAPÍTULO  X 


La  obra  docente  del  Gobierno  enfermo 
y  la  opinión  pública 

POSTULADOS  EDUCACIONALES  QUE  DEBE  TENER  PRESENTES  EL  CONGRESO  AL 
FORMULAR  LA  LEY  DE  ENSEÑANZA  SECUNDARIA.  LA  OPINIÓN  PÚBLICA 
DEBE  SER  EL  JUEZ  SOBERANO  EN  LA  REFORMA  DE  LAS  LEYES.  EL 
ACTUAL  RÉGIMEN  DEL  PATRONATO  Y  EL  SACERDOCIO  ARGENTINO.  LA 
SOLUCIÓN  PRESENTE  ESTRIBA  EN  EL  RESPETO  DE  LA  LIBERTAD.  Mi 
ACUSACIÓN. 


La  obra  de  reforma  docente  del  Gobierno  enfermo 
no  puede  ser  criticada,  por  que  casi  puede  conside- 
rarse ausente.  Esta  afirmación  parecerá  algo  enfática, 
pero  su  fundamento  es  fácil  de  comprobar  'confrontando 
simplemente  los  proyectos  de  reforma  presentados  por 
el  ministro  ;al  congreso  nacional.  ¡  Cuán  lejos  están  los 
días  en  que  Magnasco  con  su  briosa  verba,  y  evo- 
cando las  líneas  fundamentales  del  pensamiento  de 
Sarmiento,  conmovía  hasta  las  lágrimas  a  su  auditorio, 
en  el  viejo  Congreso1,  sacudiendo  las  estultas  bases  de 
la  instrucción  anterior,  memorista  y  curialesca,  des- 
preocupada de  los  intereses  esencialmente  agrarios  de 
la  Argentina! 

Entre  los  propósitos  que  los  proyectos  de  reforma 
hubieran  debido  consultar  y  que  no  consultan,  por 
lo  cual  se  hace  necesaria  la  intervención  legislativa 
directa,  merecen  citarse  los  siguientes,  todos  ellos 
dignos  de  recuerdo  en  la  elaboración  de  la  ley  de, 
Enseñanza  Secundaria  y  de  sus  postulados  ministe- 
riales : 
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Gobierno  de  la  Enseñanza  Secundaria  y  Especial 

Bases  generales  de  reorganización  de  la  enseñanza 
nacional  bajo  una  sola  dirección  y  conforme  a  las 
disposiciones  contenidas  en  nuestra  constitución. 

Necesidad  de  codificar  todas  las  disposiciones  vi- 
gentes en  materia  de  instrucción,  previas  las  reformas 
que  requiere  el  régimen  actual. 

Necesidad  de  estabilizar  por  medio  de  una  ley  el 
gobierno  de  la  enseñanza  secundaria,  hoy  víctima 
de  los  cambios  ministeriales.  ¿Debe  abolirse  la  pro- 
hibición de  intervenir  en  la  política  activa,  recaída 
sobre  el  profesorado?  ¿No  conviene  limitar  esta  pro- 
hibición al  ejercicio  de  las  funciones  docentes? 

El  inspectorado :  reorganización  de  este  servicio. 

Formación  y  estabilidad  del  profesorado  y  demás  personal 
de  los  colegios  é  institutos 

¿  Cómo  organizar  el  escalafón  y  los  ascensos  en  el 
personal  de  los  institutos  de  enseñanza  secundaria  y 
especial,  concurrentemente  con  la  inamovilidad  de  su 
profesorado? 

¿Qué  condiciones  deben  llenar  los  institutos  pre- 
paratorios del  profesorado  futuro  de  los  colegios  na- 
cionales e  institutos  especiales?  ¿Qué  intervención 
debe  caber  a  las  universidades  nacionales  en  esta 
función  ? 

Utilidad  de  los  cursos  de  vacaciones  destinados  al 
profesorado  en  efectividad. 

Plan  general  de  sueldos,  premios  y  jubilaciones  para 
el  profesorado  de  la  enseñanza  secundaria  y  especial 
y  para  sus  empleados  administrativos  y  subalternos. 

El  seguro  obligatorio  contra  enfermedad,  accidente 
o  invalidez  sobrevenida  a  miembros  del  profesorado. 
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Conveniencia  de  exigir  títulos  de  competencia  para 
optar  a  los  cargos  administrativos. 

Ayudantes  de  gabinete  y  su  formación  más  adecuada 
(profesores  ayudantes). 

Edificación  é  higiene  escolar 

¿  Cómo  resolver  el  problema  financiero  de  la  edifi- 
cación de  institutos  destinados  a  la  enseñanza  se- 
cundaria y  especial? 

Higiene  de  nuestros  establecimientos  de  segunda 
lenseñanza  y  de  educación  especial.  Exposición  de 
su  estado  actual  y  mejoras  que  conviene  introducir. 

¿Cómo  propulsar  la  creación  de  plazas  de  ejerci- 
cios físicos  en  todas  las  capitales  de  provincias? 

Material  de  enseñanza  y  biblioteconomía 

Método  de  clasificación  de  las  bibliotecas  de  colegios 
{nacionales  e  institutos  especiales  (el  método  decimal 
y  otros  experimentados). 

¿Cómo  generalizar  la  existencia  en  los  museos  de 
los  colegios  nacionales  e  institutos  especiales,  del  ma- 
terial concerniente  a  las  producciones  naturales  y  a 
las  elaboradas  en  la  Argentina? 

Diversas  medidas  que  fomenten  la  producción  de 
obras  de  enseñanza  en  que  realmente  se  ponga  en 
evidencia  el  criterio  personal  del  autor:  abolición  de 
los  programas  de  exámenes  conocidos  de  antemano, 
etcétera. 

Metodología  general 

¿Conviene  preparar  programas  de  exámenes? 
¿Los  programas  de  estudios  en  las  materias  que 

14 
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comprenden  varios  cursos  deben  obedecer  a  un  con- 
cepto concéntrico? 

Metodología  especial 

¿Conviene  retribuir  al  profesorado  por  cátedras  o 
por  horas  de  enseñanza? 

¿  Conviene  crear  en  los  horarios  al  lado  de  las  clases 
de  'enseñanza  expositiva,  otras  dedicadas  a  la  pre- 
paración del  alumno  en  la  biblioteca,  laboratorios  y 
Balas  de  'estudio?  ¿No  resultan  insuficientes,  si  se 
acepta  el  ¡concepto  anterior,  los  horarios  actuales  ? 

¿Convendría  generalizar  el  sistema  de  internados 
oficiales  destinados  a  la  enseñanza  secundaria,  nacio- 
nalizando los  de  mayor  importancia?  Casos  de  «La 
Fraternidad»  (de  Concepción  del  Uruguay),  «Colegio 
Carlos  Pellegrini»  (de  Pilar)  y  otros. 

¿Cómo  obtener  la  concentración  de  cátedras  en  un 
mismo  establecimiento  para  evitar  el  carácter  am- 
bulante de  muchos  docentes,  tan  nocivo  en  la  capital 
federal  ?, 

Plan  de  estadios 

¿  Convendría  dar  mayor  libertad  a  los  rectores  de  los 
colegios  nacionales  y  directores  de  colegios  incor- 
porados, en  cuanto  a  la  aplicación  regional  del  plan 
de  estudios?  ¿Podría,  como  modificación  del  actual 
plan  de  estudios,  dividirse  la  categoría  de  las  materias, 
¡distinguiendo  entre  ellas  unas  de  carácter  obligato- 
rio y  otras  de  índole  facultativa?  ¿Podría  distinguirse 
diferentes  categorías  de  colegios,  de  acuerdo  con  la 
mayor  o  menor  libertad  de  acción  concedida  a  los 
rectores  en  la  aplicación  del  plan  de  estudios,  y  te- 
niendo en  cuenta  el  nivel  a  que  en  dichos  colegios  hu- 
bieren llegado  los  estudios  ? 
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¿Podría  aceptarse  la  opción  por  parte  del  alumno 
a  una  entre  varias  combinaciones  de  materias  según 
la  orientación  clásica-,  científica  o  práctica  que  él 
eligiere  ? 

¿Debe  el  plan  de  estudios  someterse  a  un  orden 
cíclico  de  desarrollo? 

La  enseñanza  secundaria  de  la  mujer 

¿  En  que  ha  de  diferir  la  enseñanza  de  ambos  sexos 
en  los  institutos  de  segunda  enseñanza? 

Libertad  de  enseñanza 

La  secularización  docente  y  la  libertad  de  los  es- 
tudios. 

¿Conviene  la  existencia  de  institutos  privilegiados 
de  segunda  enseñanza  que,  prácticamente  no  se  ha- 
llen sometidos  al  control  del  ministerio  del  ramo? 
(Caso  del  colegio  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
Santa  Fe,  del  Salvador  y  otros). 

La  enseñanza  secundaria  en  su  relación  con  las  demás  ramas  de  la 
instrucción  pública,  dentro  y  fuera  del  país 

Correlación  de  la  segunda  enseñanza  con  la  ense- 
ñanza agraria. 

Correlación  de  la  segunda  lenseñanza  con  las  ca- 
rreras militar  y  naval. 

Correlación  de  la  segunda  enseñanza  con  la  de 
los  institutos  de  anormales. 

¿  Cómo  correlacionar  nuestra  instrucción  pública  con 
el  movimiento  consular,  para  que  los  alumnos  más 
aptos  reciban  las  enseñanzas  más  convenientes  ten 
los  países  más  avanzados  (ejemplo  del  Japón  y  otras 
naciones)  ? 
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Enseñanza  extensiva 

La  enseñanza  extensiva  en  los  institutos  de  ense- 
ñanza segunda  y  especial. 

Enseñanza  profesional 

La  enseñanza  primaria  en  las  escuelas  profesionales 
ambos  sexos. 

¿Convendría  hacer  obligatoria  en  ¡el  país  no  sólo 
la  enseñanza  primaria  elemental,  sino  también  la  pri- 
maria superior  o  profesional  para  cuantos  no  frecuen- 
ten la  segunda  enseñanza? 

Escuelas  profesionales  para  varones :  papel  atribuido 
en  ellas  a  la  enseñanza  comercial,  industrial  y  agraria. 

La  enseñanza  profesional,  con  orientación  regional 
como  medio  auxiliar  de  fomento  de  las  industrias  más 
lucrativas  en  las  diversas  zonas  de  la  república. 

¿  Conviene  promover  la  difusión  de  institutos  co- 
merciales e  industriales  en  todas  las  provincias? 
¿  Qué  urge  más  a  este  respecto,  de  acuerdo  con  una 
bien  inspirada  política  docente,  la  difusión  de  ins- 
titutos de  altos  estudios  o  los  de  carácter  más  ele- 
mental y  duración  más  breve? 

Institutos  profesionales  de  música. 

Enseñanza  de  anormales 

¿Cómo  obtener  mayor  concurrencia  escolar  en  los 
institutos  de  anormales? 

¿En  qué  forma  debiera  organizarse  el  patronato  de 
ex-alumnos  anormales  ? 

Necesidad  de  la  creación  de  escuelas  para  niños 
atrasados.  < 
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Al  plantear  así,  por  la  simple  enunciación  de  es- 
tos propósitos,  por  la  ¡simple  enunciación  de  estos 
problemas  un  desacuerdo  categórico  con  la  obra  de 
la  enseñanza  en  el  'sentido  a  que  quieren  llevarla 
los  hombres  de  la  tradición  conservadora  y  retró- 
grada, no  me  anima  la  convicción  de  merecer  el 
papel  de  «consejero»,  que  tan  gentilmente  me  había 
atribuido  un  antiguo  y  caracterizado  jefe.  Sólo  pre- 
tendo reflejar  fielmente  algunas  líneas  generales,  so- 
bre las  cuales  de  tiempo  atrás  ha  venido  pronuncián- 
dose la  opinión  pública  del  país. 

La  opinión  pública  es  y  debe  ser,  en  efecto,  juez 
soberano  en  la  reforma  de  las  leyes,  la  cual  debe  ser 
determinada  por  la  evolución  económica  a  la  cual  se 
amoldan  las  exigencias  reales  y  prácticas  de  la  vida 
nacional.  Pero  la  opinión  pública  debe  ser  ilustrada 
por  la  ciencia,  razón  por  la  cual  es  dable  observar 
la  coincidencia,  no  casual  seguramente,  de  que  sean 
los  países,  como  Bélgica,  Inglaterra  y  Estados  Unidos, 
en  cuyas  cunas  se  ha  mecido  la  libertad,  los  que  en  la 
época  contemporánea  han  dado  mayor  sitio  a  sus  uni- 
versidades en  Ja  [discusión  y  |solución  de  sus  problemas 
nacionales.  i 

Asimismo  creo  que  la  reforma  de  la  enseñanza  na- 
cional sería  imposible  si  no  mediara  en  la  tribuna  una 
gran  sinceridad  y  el  valor  civil  requerido  para  consi- 
derar con  firme  mirada  nuestros  males,  sin  que  val- 
gan a  amedrantarnos  las  hoscas  actitudes  de  los  in- 
teresados en  el  abuso.  En  el  momento  actual  es  vi- 
tal necesidad  de  nuestro  país  fomentar  la  enseñanza 
profesional,  influir  en  el  ánimo  popular  para  industria- 
lizar los  productos  del  suelo,  y  llamar  nuevos  com- 
batientes a  las  filas  del  ejército  del  trabajo  :  sólo  así 
se  logrará  culminar  la  curva  de  nuestro  progreso  en 
el  orden  de  la  actividad  agraria,  cuna  de  las  restantes 
industrias. 
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La  situación  privilegiada  que  el  actual  régimen  del 
Patronato  ofrece  entre  nosotros  al  sacerdote,  y  por  el 
cual,  no  obstante  ser  subvencionado  por  el  Estado, 
tiene  el  derecho  de  declarar  bien  alto  que  no  es  un 
funcionario  público,  no  debe,  sin  embargo,  autori- 
zarlo a  traspasar  los  límites  asignados  por  las  leyes 
vigentes,  en  materia  de  enseñanza  secundaria.  Acep- 
tar otro  criterio  sería  aceptar,  declarar  bien  funda- 
da la  superstición  popular  según  la  cual  el  clericalis- 
mo, el  ultramontanismo  es  todopoderoso  para  proteger 
los  intereses  materiales  de  los  que  forman  su  clientela. 

Pasó  ya  la  época  en  que,  al  grito  de  «religión  o 
muerte»,  asolaba  Facundo  con  sus  turbas  los  tranquilos 
hogares  de  los  Llanos.  Triunfó  la  civilización  y  con 
ella  fué  impuesta  la  libertad  de  pensar,  junto  con  la 
de  cultos,  por  la  constitución  de  1861. 

Hoy  las  clases  desfavorecidas  buscan  en  la  asocia- 
ción gremial  la  mejor  forma  de  lucha  en  pro  de  sus 
intereses  de  clase.  Y  en  cuanto  a  las  clases  superiores, 
la  conciencia  pública,  al  igual  que  en  los  países  más 
adelantados,  ha  impuesto  el  respeto  recíproco  de  los 
cultos  y  el  decoro  social  que  no  permite  exteriorizar 
los  disentimientos. 

El  verdadero  papel  del  sacerdocio,  como  dice  Re- 
clus,  está  en  combatir  contra  la  ignorancia  crasa.  En 
nuestro  país  ésta  ¡abarca  aún  inmensas  zonas  entre- 
gadas a  la  más  absoluta  barbariei;  a  ellas  debe  el 
sacerdocio  dedicar  Sus  esfuerzos  en  pro  de  la  civi- 
lización, dulcificando  las  costumbres  y  sometiendo  las 
pasiones.  .  f 

De  nada  vale  que  una  parte,  la  más  belicosa,  de  las 
milicias  clericales,  lejos  de  cejar  en  su  empeño  de 
pública  dominación  por  medio  de  la  enseñanza,  pre- 
tenda realizar  un  movimiento  de  avance  en  toda  la 
línea,  que  ¡puede  ¡comprobar  el  más  inexperto  de  los 
observadores.  El  régimen  de  la  enseñanza  congrega- 
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cionista,  como  el  memorismo  estéril  de  muchas  aulas 
laicas,  resulta  hoy  inadecuado  por  sus  contradicciones, 
su  casuística,  sus  vaguedades  y  la  consiguiente  inep- 
titud para  una  educación  sistemática;  ha  sido  un 
régimen  provisorio  como  el  de  un  estado  social  añejo 
y  vetusto. 

La  mejor  sanción  ¡de  su  inutilidad  ha  de  hallarse  en 
el  vacío  que  no  tardará  en  producir  a  su  alrededor  el 
sistema  de  libertad,  que  venimos  preconizando,  res- 
petuoso y  defensor  de  las  leyes  anteriores  y  especial- 
mente de  la  del  78,  actualmente  vigente  (1).  Dicho 
criterio  es,  ien  verdad,  el  único  digno  de  dirigir  el  áni- 
mo del  ilegislador  ejn  el  génesis  de  nuestra  futura  en- 
señanza secundaria. 

Ni  será  parte  a  desviarnos  de  ese  concepto  la  ob- 
jeción hecha  en  algunos  círculos  de  que,  así  como  en 
los  Estados  Unidos  la  enseñanza  ha  encontrado  el 
campo  libre,  nosotros  encontramos  a  la  Argentina  ocu- 
pada por  la  iglesia,  que  a  medida  que  va  siendo  des- 
alojada de  alguno  de  sus  dominios,  va  retirándose  sí, 
pero  dejando  destacamentos  de  ocupación  en  todas 
las  posiciones  estratégicas. 

Aunque  la  solución  futura  de  todas  las  dificultades 
se  halle  en  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado, 
la  solución  presente  estriba  en  el  respeto  de  la 
libertad.  i 


(1)  Con  las  modificaciones  propuestas  por  los  diputados  Justo  y  Palacios  en 
el  proyecto  de  ley,  fundado  en  la  interpelación  al  Ministro  Garro,  de  que  dá 
cuenta  el  cap.  IX,  del  presente  trabajo. 
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DECLARO  QUE  EL  MINISTRO  GARRO: 

1.  °— Ha  fomentado  la  indisciplina  en  la  enseñanza  secundaria  del  país  por 

sn  lenidad  de  procederes  en  los  casos  en  qoe  más  subvertido  ba  podido 

hallarse  el  orden  en  los  colegios  nacionales. 

2.  °— lío  ha  organizado  la  contabilidad  en  las  escuelas  profesionales 

de  mujeres,  en  una  forma  que  impida  la  explotación  de  que  son  ó  pue- 
den ser  víctimas  millares  de  obreras,  por  parte  de  las  direcciones 

respectivas. 

3.  °— Ha  fomentado  la  indisciplina  destinando  á  altos  puestos  administrati- 

vos en  el  orden  docente  a  personas  de  dudosa  capacidad  mental:  cas» 
del  Liceo  (Srta.  Naggi),  casodela  Dirección  General  de  Enseñanza  Se- 
cundaria  (Sr.  Bahía). 

4.  °— Ha  falseado  a  prior!  mis  opiniones  sobre  la  intervención  escolar 

en  la  cuestión  sexual. 

5.  °— Ha  violado  las  leyes  del  país,  creando  contra  la  opinión  explícita 

del  Congreso  Nacional,  la  Dirección  General  de  Enseñanza  Secundaria 
y  Especia). 

6.  °— Mantiene  en  una  situación  de  excepción,  no  obstante  las  adver- 

tencias de  sus  consejeros  técnicos,  al  Colegio  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  Santa  Fe,  al  Colegio  del  Salvador,  al  Colegio  de  Ntra.  Sra.  de 
Lujan  y  a  otros  institutos  regenteados  por  religiosos. 


DECLARO  QUE  EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

Ha  incurrido  en  negligencia  manifiesta  y  fatal  para  la  causa  de  la  ins- 
trucción pública  y  en  inconsideración  absoluta  á  la  opinión  pública  en  sus 
unánimes  y  múltiples  manifestaciones,  condenatorias  de  la  obra  de  su 
Secretario  de  Estado,  en  la  rama  de  Instrucción  Pública. 


Conclusión 


El  análisis  no  debe  convertirse  en  micrología.  Así, 
Sofía,  esposa  del  rey  alemán,  soldado  teólogo,  Fede- 
rico Guillermo  I,  escribía  a  la  esposa  de  Jorge  I: 
Leibnitz  ha  pasado  ayer  la  velada  conmigo  para  con- 
vencerme de  lo  infinitamente  pequeño  —  ¡ay  de  mí! 
¿quién  puede  conocerlo  mejor  que  yo? 

No  cometeré  la  crueldad  de  recordar  las  postri- 
merías del  ministerio  Garro,  a  cuyo  cargo  se  ha  ha- 
llado la  dirección,  de  valor  negativo,  dada  a  la  ins- 
trucción pública  durante  la  primera  mitad  del  período 
presidencial  del  doctor  Sáenz  Peña. 

Colmó  la  medida  la  investigación  ordenada  por  el 
director  Sr.  Bahía  (x)  al  obligar  a  todo  el  personal  de 
los  colegios  nacionales  de  la  Capital  a  absolver  po- 
siciones, cuyo  objeto  ostensible  era  justificar  su  inicia- 
tiva de  la  rotación,  que  con  carácter  obligatorio  había 
ordenado.  Una  parte  del  profesorado  se  veía  en  el  caso 
de  dictar  materias  que  nunca  había  cursado  anterior- 
mente ;  se  trataba  ahora  de  utilizar  el  propio  testimonio 
de  las  víctimas  para  justificar  aquella  iniciativa.  De 
la  protesta  surgida  nació  la  idea  de  la  «jubilación»  a 
que  hubo  de  acogerse  el  Sr.  Bahía. 

Su  última  providencia  fué  pasar  a  los  rectores  una 
circular  en  la  que  les  ordenaba  textualmente  «que 
informen  en  el  perentorio  término  de  ocho  días  si 


(1)  Nuestro  primer  alienista  diagnosticaba  su  estado  mental  en  la  siguiente 
forma:  «imbeciloide  con  delirio  rudimentario  de  persecuciones». 
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es  exacto  que  la  enseñanza  secundaria  se  halla  des- 
quiciada, como  lo  denuncian  continuamente  los  dia- 
rios de  la  capital.»  j 

La  indecisión  del  gobierno  y  ¡su  falta  de  ideas  so- 
bre las  cuestiones  en  litigio  llegó  a  ser  tan  angustio- 
sa que  no  faltaron  hombres,  como  el  Dr.  Araoz  Alfaro, 
que  hicieran  notar  en  cartas  abiertas  publicadas  por 
la  prensa  «la  falta  de  interés  y  de  celo»  observada  en  el 
ministerio,  como  también  el  hecho  verdaderamente 
asombroso  de  que  «el  primer  magistrado  pareciera  des- 
entenderse de  esa  parte  tan  importante  del  gobierno». 

Poco  tiempo  después  fué  aceptada  la  renuncia  del 
Dr.  Garro,  en  tanto  que  se  rechazó  la  de  los  demás 
ministros  que  invocaban  el  mismo  propósito  de  faci- 
litar al  presidente  de  la  república  la  reorganización 
del  gabinete.  Esto  demostraba,  sin  duda,  qué  el  Dr. 
Sáenz  Peña  sólo  esperaba  una  coyuntura  propicia  para 
librarse  de  la  colaboración  del  primero,  contrastando 
esta  actitud  por  modo  extraño  con  el  antidemocrático 
espectáculo  que  se  dió  al  país  mientras  se  consintió 
la  permanencia  de  dicho  ministro  al  frente  de  su  de- 
partamento, a  pesar  de  la  oposición  del  congreso  y 
de  la  opinión  nacional. 


Al  bosquejar  uno  de  los  capítulos  más  tristes  de  la 
obra  de  un  hombre  cuya  actuación  política  se  ha  ex- 
tinguido ya,  el  Dr.  Roque  Sáenz  Peña,  hemos  abogado 
por  una  causa  abandonada  en  nuestra  historia  civil,  ■ 
la  de  la  instrucción  pública,  enunciando  un  árido  in- 
ventario, poco  atractivo  para  los  que  buscaren  el 
sazonado  plato  de  la  sátira  y  dirigido  antes  bien  a 
los  que  evitan  las  banales  abstracciones  e  ideas  ge- 
nerales. 
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Han  desaparecido,  repito,  las  figuras  que  en  esos 
hechos  intervinieron,  inclusive  la  más  culminante. 
¿Qué  propósito  pudiera  inclinarnos  a  definir  tanta  in- 
capacidad, salvo  el  deseo  de  ilustrar  al  presente  con 
ese  inmediato  pasado?  Una  gran  visión  de  la  reali- 
dad, una  serenidad  inconmovible  debe  presidir  a 
nuestra  contemplación  de  la  hora  actual,  con  sus 
limitaciones  y  mezquindades.  La  más  modesta  disci- 
plina intelectual,  el  más  sumario  conocimiento  de  la 
historia  y  de  la  filosofía  del  derecho  deben  impedirnos 
complicar  la  actualidad  con  lo  futuro  en  un  borroso 
concepto  de  nuestra  evolución. 

Nuestra  felina  cordialidad,  trasmitida  por  el  crisol 
del  ambiente  al  mestizo  y  al  arribado;  nuestra  falta 
de  jueces  capaces  de  aplicar  las  escasas  leyes  con  que 
nos  gratifica  el  Congreso;  el  ridículo  que  espanta  a 
muchos — capaces  de  estigmatizar  a  los  ladrones  del 
voto  y  del  bienestar  público — que  empero  temen  per- 
der, si  tal  hicieran,  su  tiempo  y  su  dinero;  el  feti- 
chismo político  siempre  combatido  y  repudiado,  pero 
siempre  victorioso;  el  desprecio  con  que  los  «elegidos 
del  pueblo»  contemplan  en  casi  toda  la  república  a 
la  masa  ignorante,  arriada  por  los  caudillos  hacia  el 
atrio;  la  obra  del  burocratismo  que  ahoga  al  nacer 
y  castiga  sin  piedad  todo  acto  de  independencia;  el 
egoísmo,  la  inercia,  la  indiferencia  pública,  que  am- 
paran la  hostilidad  de  los  mandones  ensoberbecidos 
y  preparan  esos  estallidos  violentos  que,  de  tiempo 
en  tiempo,  interrumpen  nuestra  actitud  contemplativa, 
fiada  en  el  esfuerzo  de  los  otros:  esos  y  otros  mil 
males  atacan  y  amenazan  destruir  las  raíces  de  nues- 
tra vida  nacional.  He  ahí  otros  tantos  temas  dignos 
de  provocar  la  consideración  subjetiva  de  nuestro 
medio,  la  cual  es  condición  ineludible  de  todo  de- 
finitivo mejoramiento. 

«Un  país  sin  ciudadanos»  titulaba  el  general  Man- 
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silla  con  amarga  intención  al  último  de  sus  libros. 
¡Abandonado  sigue  en  manos  de  profesionales  de  la 
política  cuanto  atañe  a  la  libertad  de  las  generaciones 
futuras:  el  monopolio  de  la  tierra  y  de  la  ciencia! 

No  debió  decirse:  «país  sin  ciudadanos»;  acaso  bas- 
tara «país  sin  ideales».  La  psicosociología  nos  demues- 
tra que  estos  no  se  manufacturan  por  encargo  y  a 
corto  plazo.  Es  necesario  que  sean  trasmitidos  de 
padres  a  hijos  y  convertidos  en  tradición  y  práctica; 
así  la  tribu,  cada  vez  más  numerosa,  impondrá  al 
mundo  el  genio  de  «una  nueva  y  gloriosa  nación». 

La  acción  y  la  crítica,  no  ya  el  abatido  silencio, 
realizarán  en  nuestro  suelo  los  ideales  de  Moreno, 
de  Alberdi  y  de  Sarmiento.  ¡Con  cuán  profunda  lás- 
tima debemos  dejar  que  se  eliminen  los  que,  so  pre- 
texto de  intangible  superioridad,  proclaman  la  absten- 
ción y  se  quedan  en  su  casa!  Merece  otra  actitud  un 
pueblo  tan  grande  y  trabajador  como  el  nuestro.  Des- 
de Mayo  acá  muchos  velos  han  caído  de  sus  ojos, 
muchas  conquistas  se  han  realizado,  fuera  de  las 
materiales,  ganadas  por  la  espada  y  el  arado. 

Hasta  la  explotación  racional  de  las  riquezas  na- 
turales requiere  hombres  preparados  e  íntegros.  ¿Qué 
han  dicho  hasta  hoy  a  los  sucesivos  gobiernos,  fuera 
de  las  grandes  metrópolis,  los  laboriosos  de  nuestro 
suelo?  «Haremos  lo  que  nos  manden,  pero  déjennos 
en  paz;  no  nos  hostilicen.  Nosotros  los  extranjeros 
cuidaremos  nuestros  negocios,  nuestras  industrias, 
nuestros  cultivos.  Los  argentinos  iremos  a  votar  donde 
nos  lleven.  No  nos  quiten  los  hijos  cuando  lleguen  a 
edad  de  conscriptos.  O,  por  lo  menos,  exceptúenlos: 
eso  del  progreso  de  la  patria  lo  dejaremos  para  ma- 
ñana.» 

Entretanto  los  hombres  del  capital,  los  que  hacen 
tranvías  y  ferrocarriles  y  fomentan  la  navegación,  los 
que  determinan  la  valorización  ficticia  y  la  ficticia 
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'depreciación  de  la  tierra,  los  que  engendran,  utilizan 
y  solucionan  las  «crisis  del  progreso»,  los  que  crean 
empresas  de  colonización  con  obreros  contratados, 
los  «señores  de  la  uva  y  del  azúcar»,  los  que  hipo- 
tecan el  suelo  y  custodian  las  puertas  de  la  importa- 
ción y  de  la  exportación,  los  que  llevan  y  traen  el  oro 
sin  que  nadie  sepa  el  por  qué,  el  cómo  ni  el  cuándo; 
ellos  nos  dirán: 

«No  hablemos  de  gobierno.  El  país  marcha  solo. 
Deje  a  los  ociosos  que  discutan  sus  prebendas,  con  tal 
que  no  roben  mucho.  Ellos  inventarán  leyes  que  nunca 
habrán  de  cumplirse.  No  nos  hable  de  reformas  agra- 
rias ni  de  impuestos  al  mayor  valor.  Eso  atrasaría 
nuestros  negocios,  que  es  lo  único  bueno  que  aquí 
se  hace.  No  nos  hable  de  disminuir  el  costo  de  la 
vida.  Ya  irá  arreglándose  todo  por  sí  solo,  cuando  se 
exploten  las  riquezas  naturales.» 

A  lo  cual  la  «clase  gobernante»  hará  coro,  agregan- 
do: «Este  es  el  país  más  libre  de  la  tierra.  No  nos 
preocupan  las  finanzas,  ni  la  religión,  ni  la  educación. 
Nuestro  papel  se  reduce  a  colocar  a  nuestros  amigos 
y  parientes  en  los  puestos  públicos.  De  vez  en  cuando, 
si  el  caso  apura,  negociaremos  algún  nuevo  emprés- 
tito o  concesión,  inventaremos  algún  nuevo  impuesto 
o  trasladaremos  algún  batallón  de  línea.» 

¿Qué  extraño  será  entonces  que  la  instrucción  pú- 
blica haya  sido  la  Cenicienta  de  esta  administración? 


Los  partidos  tradicionales,  girones  de  antiguas  y 
gloriosas  banderas,  no  cobijan  en  su  seno  cerebros 
fuertes,  capaces  de  aprender  y  de  desaprender,  capa- 
ces de  amor,  de  odio,  de  hambre,  de  trabajo,  de  ri- 
queza, de  duda  y  de  terror,  hombres  que  no  vivan 
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tan  sólo  para  ganar  dinero  y  usurpar  posiciones  pri- 
vilegiadas, que  no  reduzcan  su  horizonte  a  conser- 
varse en  «buenas  relaciones»,  aun  a  costa  del  catecis- 
mo y  de  los  «five  o' dock  tea»,  hombres  menos  obe- 
dientes, menos  razonables,  menos  «respetables»,  que 
no  caigan  en  la  necia  perseverancia  de  que  nos  ha- 
bla Emerson,  la  perseverancia  de  los  mediocres,  de 
los  débiles,  que  tantos  estragos  hace  hoy  «en  las 
medianías  del  estado,  en  los  hombres  de  la  iglesia, 
en  los  anémicos  filósofos  y  en  los  artistas,  atacados 
de  crónico  raquitismo». 

Resuenen  al  oído  de  esos  hombres,  de  esos  partidos 
sin  programas  ni  principios,  tan  incapaces  del  acuerdo 
como  de  la  intransigencia,  las  palabras  de  San  Juan, 
el  teólogo:  «Yo  conozco  tus  obras;  que  ni  eres  frío 
ni  caliente.  Más  porque  eres  tibio  y  no  frío  ni  hirviente 
yo  te  vomitaré  de  mi  boca.» 

El  mundo  actual  quiere  ideas  de  verdad  y  de  jus- 
ticia; no  admite  transigencia  en  las  opiniones;  quiere 
algo  más  que  plantas  del  corazón  sin  arraigo  en  la 
inteligencia.  Dejad  que  los  partidos  «respetables»  se 
abracen  como  moribundos,  en  esta  hora  suprema,  a 
la  censura  y  a  la  diatriba.  ¡Procuremos  edificar  y  no 
sólo  demoler  y,  para  elevarnos  por  la  admiración, 
pasemos  como  por  sobre  ascuas  por  la  impugnación 
de  la  obra  ajena!  Evitemos  los  gritos,  manoteos  y  la- 
mentos con  que  los  niños,  como  las  naciones  jóvenes, 
demuestran  sus  aspiraciones.  Olvidemos  en  nuestras 
formas  la  flaca  vehemencia  y  la  exageración,  las  por- 
fías y  las  disputas,  la  impotencia  y  los  juramentos; 
pero  tengamos  rectitud,  convicciones  y  una  no  fingida 
bondad. 

Y  si  alguno  se  encoge  de  hombros  y  os  predica  el 
ideal  del  «pot  au  feu»,  recordadle  que  Napoleón,  el 
hombre-símbolo  de  la  clase  media  ávida  de  dinero  y 
de  honores  fáciles,  los  que  se  compran  con  la  sangre 
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y  la  miseria  del  humilde,  dejó  a  Francia  más  débil 
y  más  pobre,  más  reducida  que  la  Revolución  con 
todos  sus  excesos.  Nuestras  almas,  llenas  de  viciosa 
discreción,  son  más  chatas,  nuestra  mentalidad  más 
agraria;  pero  nos  sofoca  ya  la  falta  de  realidad  admi- 
nistrativa; nos  ahogan  los  vanos  expedientes  y  la  ningu- 
na lealtad  entre  gobernantes  y  gobernados.  Pululan  en 
las  altas  esferas  los  enfermos  de  la  voluntad,  en  per- 
petuo trance  de  alcoholismo,  de  criminalidad,  de  pros- 
titución, de  neurastenia  y  de  locura  moral:  la  falta 
de  virilidad  y  de  alegría,  la  sensación  de  abandono, 
los  conduce  al  tedio  mortal  en  que  cristalizan  el  ato- 
rrante y  el  suicida.  ¡Surgid  a  la  lucha  hombres  del 
mañana,  a  riesgo  de  respirar  un  ambiente  que  no 
consulte  vuestros  ideales  o  resignáos  como  ciudadanos 
a  ser  objeto  de  compra  y  venta,  si  no  preferís  la 
eliminación  y  el  aislamiento! 


¿Por  qué  hemos  dedicado  el  presente  volumen  a 
cuestiones  de  instrucción  pública,  completando  así 
nuestro  concepto,  ampliamente  desarrollado  en  «Cesa- 
ritis»,  de  los  males  que  produce  el  monopolio  de  la 
tierra? 

Encontraremos  la  respuesta  en  una  carta  de  Renán 
al  ministro  Berthélot,  en  1868,  en  la  cual  hay  un  pá- 
rrafo que  reza  así:  «Al  envejecer  hemos  aprendido 
que  el  patriarca  Jacob  era  un  verdadero  sabio,  cuando 
quería  regular  la  marcha  del  rebaño  de  acuerdo  con 
el  paso  del  último  corderillo  recién  nacido.» 

Por  obra  del  Dr.  Roque  Sáenz  Peña  han  quedado  en 
vigencia  tres  planes  diferentes,  programas  excesivos 
y  un  personal  anarquizado.  El  precedente  ministerio 
del  joven  Ibarguren  ha  dejado  subsistente  el  statu 
quo  ante,  no  tanto  por  timidez  e  inexperiencia  como 
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por  la  desorientación  política  y  administrativa  que  ha 
caracterizado  al  Gobierno  Enfermo. 

Un  rayo  de  sol,  bien  pronto  apagado  por  la  iner- 
cia del  congreso,  llegó  a  las  casas  de  estudios  con 
el  proyecto  Láinez-González,  destinado — como  el  an- 
terior proyecto  Del  Pino,  que  se  formuló  con  la  co- 
laboración de  los  técnicos  —  a  dar  estabilidad  al  pro- 
fesorado y  mejorar  las  condiciones  de  su  existencia 
en  caso  de  enfermedad  u  otro  impedimento. 

El  proyecto  Láinez-González  comprende,  como  dis- 
posiciones capitales,  las  siguientes:  1.a  la  inamovilidad 
de  los  profesores,  que  no  podrán  ser  removidos  «sin 
justa  causa  comprobada  en  proceso  administrativo»; 
2.a  el  sueldo  progresivo;  3.a  la  jubilación  progresiva 
en  condiciones  mucho  más  favorables  que  las  estable- 
cidas por  la  ley  de  jubilaciones  y  pensiones. 

Los  antecedentes  reunidos  en  el  presente  libro  de- 
muestran hasta  qué  punto  es  urgente  proceder  a  esas 
reformas.  Este  punto  de  la  legislación  se  halla  en 
deplorable  atraso  como  otros  muchos  cuya  solución,  a 
pesar  de  la  prédica  de  los  diarios,  sigue  dejándose  ad 
calendas  graecas. 

Tal  es  también  la  ley  de  alienados  cuya  necesidad 
impostergable  hemos  demostrado  incidentalmente.  Ante 
el  código  no  son  dementes  sino  los  que  han  sido  decla- 
mados tales  por  sentencia  de  juez  competente.  En 
las  fronteras  entre  la  razón  y  la  locura  el  enfermo 
Sigue  expuesto  a  la  rapacidad,  a  la  inmoralidad  y  a 
las  asechanzas  de  todo  género  que  ejercitan,  en  su 
malicia,  los  que  lo  rodean. 

Un  elemental  deber  de  civilización  nos  ordena  lle- 
nar estos  vacíos;  a  ese  estudio  hemos  dedicado  pre- 
ferente atención  en  «Cesaritis». 
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Los  que  niegan  al  niño  el  derecho  de  investigarlo 
todo,  de  saberlo  todo,  lo  protegen  a  la  manera  del 
Sultán  Orkhan.  Su  majestad  imperial  al  conceder  una 
carta  de  protección  a  Ragusa  firmó  después  de  ha- 
ber metido  toda  la  mano  en  la  tinta. 

Observad  nuestra  enseñanza  primaria:  ajena  a  los 
estímulos  de  nacionalización  —  no  digo  nacionalis- 
mo —  que  algunos  sustentan,  continúa  sometida  en 
muchas  provincias  al  régimen  patriarcal  de  los 
gobiernos  de  familia,  a  la  insanable  inactividad 
de  tierra  adentro,  hecha  de  mediocridad  dorada  y 
de  empleomanía  absorbente.  Por  hacerse  están  la 
educación  moral  y  la  orientación  económica,  y  espe- 
cialmente agraria,  que  debieran  tener  esos  estudios. 
De  nada  ha  valido  hasta  ahora  el  ejemplo  eminente 
de  la  gran  República  del  Norte,  en  la  cual  van  que- 
dando en  minoría,  al  lado  de  las  modernas  escuelas 
manuales  (manual  training  school)  destinadas  a  la 
enseñanza  normal,  las  escuelas  normales  de  antiguo 
tipo  (training  school),  tales  como  las  ideó  Sarmiento, 
que  asimiló  lo  que  era  entonces,  pero  ha  dejado  de 
ser,  lo  mejor  para  nosotros.  Poco  menos  que  de  uto- 
pistas han  sido  tratados,  al  abordar  esta  nueva  fase 
del  problema,  los  verdaderos  continuadores  de  esa 
obra. 

También  apelo  al  testimonio  de  los  hombres  ave- 
zados en  la  segunda  enseñanza,  para  formular  un 
justo  anhelo  de  mejoramiento  que  impone  en  este 
terreno  la  falta  de  elementos  materiales  y  hasta  de 
edificios  adecuados. 

Nuestra  instrucción  superior,  a  raíz  de  la  agita- 
ción educacional  que  caracterizó  al  ministerio  del  Dr. 
Juan  R.  Fernández,  ha  dado  un  paso  de  importancia 
al  ser  sustituidas  las  antiguas  «facultades»  de  origen  co- 
optativo, por  las  actuales  de  origen  electivo.  Subsiste', 
sin  embargo,  en  toda  su  amplitud,  el  problema  plan- 
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teado  por  nosotros  en  aquel  entonces  de  la  libre  docen- 
cia y  de  su  equitativa  remuneración.  Aun  cuando  ésta 
ha  sido  incorporada,  desde  esa  época,  a  los  estatutos  de 
la  universidad,  no  ha  sido  practicada  ni  reglamentada 
desde  entonces,  en  forma  alguna,  por  las  autoridades 
respectivas.  Iniciativas  meritorias,  como  la  del  con- 
sejero Araoz  Alfaro,  inspiradas  en  trabajos  anteriores, 
han  fracasado  así  por  el  vacío  sistemático  de  que  se 
las  ha  rodeado. 

Por  falta  de  Un  espíritu  de  libertad  basado  en  ese 
concepto,  se  hallan  convertidas  nuestras  universida- 
des (como  bien  lo  decía  el  mensaje  y  proyecto  de 
ley  del  P.  E.,  reformando  la  universidad,  1904)  «en 
organismos  que  por  su  carencia  de  vinculación  social, 
agregada  a  un  defectuoso  régimen  y  a  la  escasa 
producción  de  los  estudios  superiores,  en  desacuerdo 
con  los  progresos  materiales  de  la  nación,  van  que- 
dando paulatinamente  sustraídos  al  estímulo  y  al  fa- 
vor de  la  opinión  pública». 

La  enseñanza  ultraescolar  de  los  adultos  o  exten- 
sión universitaria,  esa  cuarta  rama  de  la  instrucción 
pública,  apenas  naciente  entre  nosotros  y  preponde- 
rante en  otros  países,  isólo  experimenta  lentísimos  pro- 
gresos, a  pesar  de  ser  doble  su  alcance  en  la  educa- 
ción democrática  de  las  masas  populares,  porque  no 
comprende  tsólo  el  ennoblecimiento  actual  de  los  hu- 
mildes, sino  que  prepara  la  obra  de  selección  inteli- 
gente que  ellos  mismos  deben  operar,  con  la  vista 
puesta  en  lo  futuro,  sobre  su  propia  prole,  sobre 
su  propia  raza,  que  prolonga  en  el  tiempo  su  entera 
personalidad,  física  y  mental. 

Educación  agraria,  educación  natural,  educación  que 
crezca  de  abajo  arriba,  que  reciba  su  savia  de  los  su- 
premos sentires  del  pueMot:  he  ahí  la  más  alta  fór- 
mula, he  ahí  el  campo  inexplorado  en  que  Payró  y 
Sánchez  cimentaron  nuestro  teatro  y  en  que  todo  in- 
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telectual  ha  de  buscar  una  parte  de  su  labor  futura, 
mientras  una  brisa  de  nuestras  pampas  parezca  su- 
surrar a  nuestros  oídos  las  sublimes  endechas  de 
^Santos  Vega». 


Muchas  veces,  en  los  largos  coloquios  sobre  ma- 
teria educacional  que  tuve  la  suerte  de  sostener  con  mi 
extinto  amigo  el  Dr.  Juan  R.  Fernández,  pude  apre- 
ciar el  gran  valor  que  asignaba  a  la  necesidad  de 
introducir,  como  parte  integrante  de  la  administración 
docente,  una  dirección  vocacional,  es  decir,  una  guía 
que  indujera  a  los  jóvenes  ¡a  abrazar  determinada  pro- 
fesión previo  el  análisis  inteligente  y  sagaz  de  su 
propia  capacidad. 

Esa  idea,  por  la  cual  aquel  ex -ministro  se  inte- 
resaba en  el  orden  universitario,  es  susceptible  de 
(aplicación  'en  toda  la  elsfera  educacional,  desde  las 
|más  humildes  escuelas  profesionales.  Para  que  la 
(educación  pública  pueda  definirse  como  método  de 
la  democracia,  es  necesario  adoptar  un  programa  de 
orientación  vocacional,  haciendo  de  los  colegios  na- 
cionales y  de  las  escuelas  profesionales  e  industria- 
les algo  más  que  un  instrumento  que  habilita  a  ganar 
dinero.  Hay  que  exigir  una  aptitud  social  que  hasta 
ahora  no  demuestra  la  masa  de  la  comunidad  argen- 
tina, que  hoy  cifra  casi  todas  sus  esperanzas  en  el 
obrero  rutinario  o  en  m'hijo  el  dotor. 

Nuestra  instrucción  demasiado  uniforme  agrega  di- 
ficultades a  la  lucha,  pues  los  egresados  de  nuestras  fa- 
cultades pertenecen  a  un  tipo  uniforme  y  homogéneo. 
íYi  mo  sólo  fes  más  acerba  la  lucha  por  la  similitud  de  fa- 
cultades, sino  'también  por  la  miope  hostilidad  con  que 
los  individuos  de  diversa  vinculación  llegan  a  creer 
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que  su  grupo,  su  clase,  es  su  única  salvaguardia. 

Desde  que  la  escuela  tiende  a  ¡ser  un  mundo  en  mi- 
niatura, con  lois  mismos  problemas  y  actividades  que 
se  encuentran  en  el  mundo  más  grande!;  desde!  que 
la  escuela  es  un  punto  al  cual  convergen  el  niño,  el 
hogar,  el  gobierno  y  la  industria,  se  hace  cada  vez 
más  urgente  el  guiar  a  los  jóvenes  hacia  una  ocupación 
apropiada  i1). 

¡Gobernar  es  poblar!,  decía  Alberdi,  pero  poblar 
significa  aumentar  el  patrimonio  de  hombres  acti- 
vos, sanos,  morales,  útiles.  Poblar  es  el  verbo  de 
nuestra  patria,  porque  supone  mayor  caudal  de  la- 
bor proficua,  de  inteligencia  aplicada,  de  riqueza  ma- 
terial y  moral. 

¡  Gobernar  es,  pues,  educar !  pero  no  con  la  fría  pa-' 
labra  del  magister  sino  con  la  entusiasta  que  pro- 
mueve las  industrias,  propende  a  la  moralización  de 
las  costumbres  y  procura  la  salud  por  el  trabajo  de 
las  nuevas  generaciones. 


Nuestros  mayores  se  contentaban,  en  pasados  si- 
glos, con  una  religión  que  los  visitara  durante  la  vida 
en  las  grandes  oportunidades :  el  nacimiento,  el  enlace, 
la  muerte.  Hoy  queremos  libros,  maestros  que  nos 
acompañen  de  día  y  de  noche,  en  la  fatiga,  en  la 
desesperación,  en  el  ensueño,  en  la  alegría;  maestros 
que  nos  muestren  en  la  Naturaleza  los  elementos 
adversos  o  benéficos,  su  origen  y  sus  leyes,  abrién- 
donos así  las  puertas  del  mundo  venidero.  Tanto 


(1)  E.  L.  Talbart.  Opportunities  in  school  and  industry  for  children  of 
the  stockyards  district.  (Chicago,  «The  University  of  Chicago  Press>,  1911,  in. 
8o,  64  pp.). 
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importa  al  gerueroso  el  recibir  como  el  dar:  así  debe- 
mos a  nuestro  turno  aprender  y  enseñar,  leer  lo  que 
fué  dicho,  escribir  lo  que  será.  Pero  huyamos  del 
tedioso  deber  no  engendrado  por  amor.  Sólo  es  deber 
activo — dice  el  Indio — aquel  que  no  nos  obliga;  sólo 
es  conocimiento  aquel  que  nos  libra;  cualquier  deber 
es  bueno  mientras  no  cansa.  Cuando  el  maestro  os 
diga  que  ha  morado  entre  ángeles,  pedidle,  como 
prueba,  que  os  convierta  en  tales. 

Abandonemos  las  tétricas  e  inflexibles  máximas  de 
los  monopolizadores  del  Cristo.  Recordad  su  humana 
benevolencia,  pensad  en  la  viga  de  vuestros  ojos,  antes 
de  arrojar  la  primera  piedra,  y  si  os  parece  dema- 
siado débil  y  aérea  la  filosofía  del  perdón  y  de  la 
paciencia,  revestios  a  lo  menos  de  una  armadura  fle- 
xible, menos  tosca  que  la  espartana  y  la  estoica,  abra- 
zad el  alegre  escepticismo  de  Montaigne  si  vuestra 
mente  no  es  capaz  de  elevarse  al  sublime  panteísmo 
de  Goethe. 

Pongamos  mérito  en  nuestras  buenas  obras,  traba- 
jando como  leñadores.  «Yo  les  pregunté  una  vez  si 
estaban  fatigados  y  me  contestaron  que  todavía  no 
habían  hecho  bastante  para  merecer  el  cielo.»  No 
crecen  las  flores  en  los  pudrideros;  desequémoslos 
con  ciencia  pero  sin  encono,  envolviéndonos,  para 
no  mancharnos,  con  el  manto  de  la  Verdad.  Comence- 
mos la  vida  humildemente,  pero  no  olvidemos  el  cas- 
tigo que  merece  el  paro  que  rehusa  servir  a  la  patria: 
es  el  de  ser  siervo  y  esclavo  del  impuro.  ¡ Ejercitemos 
nuestro  derecho  de  instruir  al  ignorante  si  no  quere- 
mos ser  juguete  de  sus  estólidos  caprichos! 


Dos  aldeanos,  según  cuenta  Lessing,  fueron  una 
vez  a  casa  de  un  santero  a  trocar  (así  se  dice)  un 
crucificado.  Su  sorpresa  no  reconoció  límites  al  oirse 
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preguntar:  ¿queréis  a  Dios  muerto  o  vivo?  Mas  lue- 
go hubieron  de  recapacitar  y  pusiéronse  de  acuerdo 
para  llevar  uno  vivo,  «porque  sino  conviniera  al  señor 
cura,  nada  costaría  matarlo». 

Esa  anécdota  se  nos  viene  a  mientes  al  poner  unas 
palabras  de  conclusión  al  presente  trabajo,  continua- 
ción de  «Cesaritis»,  que  no  ha  esperado  la  finalización 
de  la  actual  presidencia  para  declarar  terminada,  en  el 
orden  administrativo,  la  obra  de  nuestro  mandatario, 
de  acuerdo  con  sus  antecedentes  hereditarios  e  indivi- 
duales y  las  gestiones  de  su  gobierno. 

«La  franqueza  es  la  virtud  del  tonto»,  dicen  es- 
piritual —  léase  mentirosamente — los  franceses,  a  pe- 
sar de  cuanto  dijo  y  escribió  el  bueno  de  Juan  Jacobo 
para  nivelar  los  obstáculos  entre  la  naturaleza  y  las 
instituciones  sociales.  Sólo  los  niños  y  los  locos,  rara 
vez  los  sabios,  dicen  la  verdad,  la  cual  es  un  contra- 
bajo que  hace  estremecer  con  exceso  nuestra  débil 
membrana  timpánica. 

¡A  cuántos  procesos  por  injuria  nos  conduciría  el 
llamar  las  cosas  por  su  verdadero  nombre!  A  nues- 
tros mandatarios  hay  que  recordarles  su  deber  sin 
acritudes;  de  lo  contrario  tendrían  que  decir  como 
un  profesor  alemán  a  quien  se  obsequió  una  cence- 
rrada: «señores,  os  ruego  por  vosotros  mismos  que 
no  me  recordéis  mi  domicilio  con  demasiada  energía». 

El  viejo  vive  por  instancias  como  los  pleitos  inve- 
terados. La  juventud  va  a  paso  de  carga  y  quiere 
como  Alejandro  cortar  el  nudo.  Eso  no  siempre  es 
posible  y  el  vigilante,  símbolo  del  estado,  se  lo  im- 
pide: de  ahí  las  desgracias  del  radicalismo.  La  edad 
tiene  grados  como  el  termómetro  desde  el  punto  de 
ebullición  al  de  congelación,  que  con  justicia  se  de- 
signa con  un  0.  La  primera  niñez  se  parece  a  la  avan- 
zada ancianidad  o  decrepitud  por  enfermedades  ad- 
quiridas. Ambas  corresponden  a  las  páginas  en  blan- 
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co  que  en  todo  libro  ocupan  la  parte  anterior  y  la 
postrera. 

Pero  al  lado  de  la  enfermedad  interviene  la  heren- 
cia, causa  de  mil  inadvertidos  perjuicios.  La  desgra- 
cia de  muchos  hombres  comienza  ya  nueve  meses 
antes  de  su  nacimiento.  Elx  niño  pasa  de  la  vida  ve- 
getativa a  la  animal  y  nada  como  una  lombriz  en 
un  huevo  del  tamaño  de  una  alberja.  Del  animalillo 
acuático  se  deriva  uno  aéreo  y  este  salto  mortal  es 
más  grande  que  el  que  necesita  el  hombre  para  con- 
vertirse en  aviador.  Pasan  los  años  y  los  huevos  fres- 
cos se  hunden  en  el  agua;  los  viejos  y  podridos  flo- 
tan en  la  superficie. 

Todo  declina:  pasado  el  tiempo  de  las  manzanas 
de  Eva  viene  el  del  reposo  del  espíritu  y  del  corazón, 
el  del  estudio  y  la  meditación.  Las  ideas  revolucio- 
narias de  nuestro  tiempo  parecen  dejar  cada  vez  más 
en  la  oscuridad  a  los  efervecentes  y,  en  vez  de  sa- 
cudir el  diafragma,  tienden  a  conmover  el  mundo  y 
a  realizar  ideas  políticas.  En  esta  situación  se  ponen  en 
evidencia  muchos  enfermos  del  espíritu  que  padecen 
de  miopía  mental  porque,  como  los  ciegos  operados, 
creen  que  el  mundo  entero  reposa  sobre  sus  narices. 

Pasaron  ya  los  tiempos  en  que  hasta  retratar  al 
monarca  era  prohibido.  Nuestros  jueces  permiten  ya 
estampar  el  retrato  de  la  reina  Victoria  en  las  mar- 
quillas  de  cigarrillos. 

Enterrar  a  los  muertos  es  deber,  es  piedad  y  es 
ciencia,  ha  dicho  un  filósofo  contemporáneo:  ¡caigan 
los  ídolos,  pero  persista  nuestra  reverencia  hacia  los 
grandes  hombres,  hombres  al  fin,  con  todas  sus  rela- 
tividades, mezcla  de  luz  y  de  sombras  I... 


Una  cosa  permanece  ajena  a  toda  servidumbre: 
el  libre  e  increado  espíritu,  portador  de  vida.  Aun 
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allí  donde  se  le  cree  perdido  echa  raíces  en  la  pri- 
mavera del  pueblo  y  da  fuerzas  a  las  creencias  que 
llevan  al  hombre  desde  una  perezosa  tranquilidad  al 
cielo. 

El  mismo  Alberdi  ha  dicho  con  razón:  «Tenemos  ya 
una  voluntad  'propia!;  nos  falta  una  inteligencia  pro- 
pia. Un  pueblo  ignorante  no  es  libre  porque  no  puede, 
un  pueblo  ilustrado  no  es  libre  porque  no  quiere.  La 
inteligencia  íes  la  fuente  de  la  libertad];  la  inteligencia 
emancipa  los  pueblas  y  los  hombres.  Inteligencia;  y 
libertad  son  cosas  correlativas  o  más  bien,  la  libertad 
es  la  inteligencia  misma.  Los  pueblos  ciegos  no  son 
pueblos,  como  ho>  'es  ciudadano  de  una  ilación  todo 
individuo  de  su  seno.» 

Estas  viriles  palabras  no  deben  sólo  arrastrarnois 
con  !su  hoble  estrépito.  Es  necesario  penetrar  su  pro- 
fundo sentido,  que  encuentro  claramente  expreso  en 
una  parábola  llena  de  mansedumbre  tomada  del  Libro 
dé  los  Libros::  muchas  veces,  en  mis  días  de  sol,  la 
he  narrado  á  los  pequeños,  logrando  excitar  su  aten- 
ción, su  sonrisa. 

Dejad,  oh  maestros,  que  operen  los  egoístas  una 
selección  dañosa  de  los  sentimientos  de  las  futuras 
generaciones  de  la  Argentina,,  al  cultivar  las  inclina- 
ciones menos  nobles  que  se  llaman  sumisión,  lisonja, 
arrivismo.  Dejadles  que  escondan  su  talento  en  tierra. 

Unios,  vosotros,  ¡en  cambio,  como  el  rebaño  ante  la 
tormenta  y  recordad  que  es  un  postulado  de  la  razón 
práctica  cultivar  la  benevolencia  como  eminente  factor 
de  felicidad.  Prestad  atento  oído  a  los  vagos  murmu- 
llos de  concordia  que  nos  trae  una  ráfaga  de  aire 
impregnada  de  la  majestad  de  las  pampas,  aun  no 
corrompidas,  y  multiplicad  el  talento,  esa  moneda  de 
la  solidaridad,  del  progreso,  de  la  civilización,  de  la 
alta  y  noble  vida. 

Y  en  el  profundo  silencio  de  la  noche  susurrará  el 
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viento  el  nombre  de  las  personas  queridas  que  la 
tierra  cobija  en  su  seno,  llamándoos  a  la  acción  per- 
manente, a  la  fraternal  actividad,  a  la  unión  verdadera 
y  ejemplar. 

Desde  que  el  vidente  de  Galilea,  el  príncipe  de  la 
abnegación,  empuñó  el  timón  del  mundo  y  aun  desde 
muchos  siglos  antes,  va  creciendo  en  el  espíritu  colec- 
tivo la  tendencia  a  la  cooperación,  al  egoísmo  inteli- 
gente, a  la  realización  de  nuestros  ideales  por  obra 
de  las  generaciones  futuras.  El  reino  de  los  cielos... 
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